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Eli la fecha del cumpleaños del general don Bar- 
rulomé Mitre, que mañana por primera vez desde ha- 
fe mucho, no festejará el pueblo argentino, enlutado 
todavía por su muerte, la Biblioteca de La Nación 
quiere rendir un nuevo homenaje á sti memoria, y 
contribuir también, dentro de su esfera, á que el 
recuerdo del gran ciudadano permanezca vivo en el 
corazó-n de cuantos lo amaron y admiraron. 

Ese homenaje conmemorativo honra y enriquece 
al propio tiempo á -la Biblioteca, que, gracias al des- 
interesado patriotismo del autor, ha podido ya po- 
ner al alcance de todo el mundo, en edición popular, 
HU Historia de Bclgrano y de la Indcpcndenci-a. Argentina, 
su Ul-^íoria de San Martín y la Emancipación America- 
na^ sus» Arengas, así como ofrece hoy bajo la misma 
modesta -exterioridad este valioso volumen de mo- 
nografías, hasta ahora dispersas y puede agregar- 
se que casi olvidadas, (i pesar de su indiscutible in- 
terés y 6u positivo mérito. 

Encargados por la dirección de la Biblioteca de 
presentar este libro, no emprendemos la tarea sin 
vacilaciones. El nombre que lo firma vale más que 
rualquier prólogo, y el propósito que ha guiado su 
publicación está dicho ya... Pero ¿cómo resistir al 
deseo de honrar una vez más esa memoria ilustre?, 
r.cómo dejar de repetir las palabras de venera- 
ción que están en todos los labios y en todos los 
espíritus?... Perdónese, pues, á nuestra pluma, y 
no se tilde como presuntuoso el acto humilde y ad- 
mirativo de detener al lector á las puertas de la 
obra, para hablarle de lo que va á ver en ella, y 
alcanzar la satisfacción de coincidir en las opi- 
niones. . . 

La mayor parte de los trabajos que componen el 
volumen, y que se ven reunidos por primera vez, 
son de carácter histórico, y en ellos, como en otras 
obras aj^rilogas del general Mitre, se ponen de re- 
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lleve con extraordinario vigor el claro espíritu de 
exajnen, la prolija y copiosa documentación, la cla- 
rovidencia crítica, la honradez histórica y literaria 
llevada hasta la minuciosidad, y el patriotismo iluB- 
trado y progresista de quien, mientras levantaba 
tam grandes monumentos al pasado de su país, te- 
nía los ojos fijos en su futuro y las' manos en la 
plena acción de su presente. 

Escritos en diversas épocas y con diversos mo- 
tivos, todos tieneui sin embargo, el mismo espíritu, 
el mismo sello, como si se hubieran- acuñado en un 
solo troquel, y «en todos y en cada uno palpita 
Igual aspiración, igual sentimiento, haciendo surgir 
— aunque no se lo hubiese propuesto el autor, — cla- 
ra y brillante la personalidad de quien con amor los 
compuso y redactó, para dar alto ejempJo á su pue- 
blo y trabajar con eficacia en su cultura. 

El mismo, refiriéndose á estos escritos que aun 
estaban en gestación, exteriorizaba su objeto con la 
siguiente frase: «Si'endo todos ellos rigmroóamente 
históricos y fundados en documentos, t^endrá, sin 
«mbargo, cada uno la unidad de un drama, y se 
leerá como una novela, popularizando así ia his- 
toria patria, á la vez quo adelantándola.» 

Aprovechaba y hacía aprovechar á todo el mun- 
do, de esa manera — adelantando trabajo para loa 
que vinieran después, — el riquísimo é incalculable 
caudal de datos que iba acumulando con el estudio 
de los archivos, el examen crítico é imparcial de me- 
morias y correspondencias, los testimonios orales, 
las publicaciones periodísticas y de librería, las 
mismas tradiciones que era posible recoger y com- 
probar ó desautorizar — toda la ingente labor, en fin, 
que realizaba sin tregua en el acopio de materiales 
para sus dos grandes libros históricoliterario?. 

No se estudia, en efecto — en tomo de varones co- 
mo San< Martín y Belgrano, tan ligados á la tierra 
y á la sociedad, que son la tierra y la sociedad mis- 
mas, — el ambiente, las costumbres, los episodios y 
aventuras, los personajes de una época, sin que 
esie estudio, por su propia impulsión, llegue á des- 
viarse y como extraviarse muchas* veces, á seguir 
por rumbos y derroteros inopinados, explorando to- 
rréalos y hombres y cosas qu/e no tienen aparente- 
mente sino una atinencia muy relativa con el asun- 
ta principal, pero que acaban por dar á és'* un 
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rcyndo admirable de verdad y ¿exactitud, y al es- 
tudioso un capital suplementario y magnífico de 
conocimientos, de temas, de detalles, que lliegarán á 
servir ostensiblemente, á «u hora, 6 que s:ervirán 
de base invisible pero poderosa y segura & cuanto 
se lediflque sobre ella. 

Esto se evidencia en el libpo. Cada una de sua 
páginas proclama, no sólo su sabiduría histórica, la 
convi-cción absoluta con que avanza cada aflrma- 
cióoií de un hecho, sino también la unidad de su 
criterio á través de los largos años quie suelen 
mediar entre un trabajo y otro, y que no resal- 
taría de manera tan indiscutible si, al emprender 
el primero de ellos, no se hubiese hallado en ple- 
no dominio de la época á que casi todos se re- 
fieren, abarcándola hasta en sus mínimos detalles. 
y haciendo concordar éstos con la lógica férrea de ' 
la vierdad reconstruida, del pasado que surge en- 
tero ante una irresistible evocación. 

Con esto creemos haber sugerido al lector cuán- 
ta es la belleza severa de la obra. Los desarrollos 
estarían demás... 

El general Mitre deseaba que á través de estos 
escritos se leyese la historia patria «como una no- 
vela», es decir, con el interés que suelen despertar 
las obras de la imaginación. Y ha conseguido ins- 
pirar con creces ese interés, pero no en el orden 
mismo en que él se lo propusiera en un principio. 
eegtín puede verse en la Carta á don Diego Barro? 
Arana. Su idiosincrasia y su misma educación, en 
•efecto, no le permitían abandonar sino muy rara 
vez — y eso más en la apariencia superficial que en 
el fondo real de sus trabajos literarios — ^la grave^ 
senenldad del pensador y el historiador, su espíritu 
enamorado de la síntesis, la tendencia indomable 
á. examinar con prolijidad analítica los elementos 
de positiva importancia, y á desd^nlar los detallos 
y particularidades poco concurrentes á la recons- 
trucción histórica de los grandes hechos. 

Ahora bien, el novelista procede generalmente á 
la inversa, y el autor, examinando su plan con más 
caJma, ha debido variarlo luego para no amalga- 
mar con el metal precioso de su información y su 
crítica, otros metales de título más* bajo, que nece- 
sariamente le harían desmerecer. 

Pues, para que estos trabajos resultaran real- 
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mente novfeiescos, hubiera sido necesario que su 
autor dejase la historia algo á un lado y diese 
rienda suelta á, la fantasía, envolviendo la verdad 
desnuda con las galas, ya de encaje, ya de brocado, 
de la imaginación, que la velaran simplemente 6 
la vistieran del todo. Hubiera tenido que presen- 
tar á sus personajes dotados de una vida más 
6 menos artificial, deducida y reproducida diel co-- 
nocimiento de su carácter, y armonizando el cuer- 
po con el alma, — entre la objetividad de un escena- 
rio reconstruido 6 caprichoso y pintoresco, y usan- 
do de la palabra cálida y apasionada del momento 
que. si puede supon>erse, no es posible hacer re- 
nacer con fidelidad y exactitud. 

El general Mitre no admitía semejantes amasijos 
de verdad y de ficción, de hechos comprobados y de 
simples conjeturas bien 6 mal inspiradas. La infle- 
xibilidad de su espíritu de historiador se ve hasta 
én los mínimos detalles die los trabajos que forman 
este libro. Aunque poeta^ aunque artista, cuando 
se halla ante los hechos no concede nada al arte; 
el arte, para él, debe servir, no ser servido. Así, 
por ejemplo, si en las hermosas y conmovedoras 
páginas del épico Sorteo de Matucana anima su na- 
rracción con la palabra de los heroicos actores, no 
es porque de su situación determinada deduzca que 
aquello debieron decir, sino pura y simplemente 
«porque aquello dijeron»,, porque uno d'O esos mis- 
mos* actores, dotado de felicísima memoria, le ha 
repetido largoe años después, bajo su fe de hombre 
veraz, cada una de las frases de ese coloquio que se 
diría arrancado de un drama caballeresco ó de una 
gesta medioeval, (Véanse las notas del capítulo 
aludido). 

liO mismo ocurre con los paisajes, elemento no- 
velesco de capital importancia para los actuales 
gustos. Lejos de detenerse A. pintarlos; de com- 
placerse en crearlos ó reproducirlos según que los 
conozca ó no, apenas si los describe geográfica, se- 
camente, con cuatro rasgos — que á veces son, sin 
embargo, de rara eficacia, — como detalle hasta se- 
cundario que más bien embarazara que aligerase su 
(narración. Pero, en cambio, lo que consigue con 
fuerza y brillo singulares es poner de relieve, en 
plena luz de mediodía, la acción de sus héroes, y 
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por lo taaito su espíritu, su influencia, sus aspira- 
ciones, su nobleza, sus sacrificios. 

No son novelas, no, ni tienen la apariencia de 
Jales, auiaque su lectura absorba y apasione. No 
ftX)n, pero serán; pues para ello bastará «diluirlos». 
De cada uno de esos trabajos saldrá más tarde, 
á, no dudarlo, una novela, pues los que escriben 
hallarán en ellos- la armazón admirablem'ente cons- 
truida de otros tantos romances históricos que in- 
vitan á ser desarorllados con amplitud. Por otra 
parte, es lo que ya se ha ensayado públicamiente. 

Pero dejemos' este orden de consideracion-es que 
podría llevarnos demasiado lejos, y permítasenos 
agnegur tan sólo algunas palabras respecto de las 
diversas' monografías que vienen á reunirse' y á 
mostrar por primera vez su conjunto armónico en 
este pequeño libro. 

Comenzaremos por el caluroso é interesantísimo 
trabajo titulado íja>í cuentas del gran capitán, escrito 
con motivo «^el centenario del general San Martín, 
y que no habrán podido olvidar quienes antes de 
ahora lo leyeron. 

Es una admirable demostración, el alegato más 
elocuente y persua-sivo de la ejemplar honradez 
que caracterizaba al gran capitán argentino, y en 
BU9 págrlnas vibra algo más que una convicción, 
vibra un entusiasmo ardiente y santo, contagioso 
como el de una diana triunfal. De entre esas frases 
calidas y varoniles surge resplandeciente la figura 
del Libertador, envuelta en una nueva apoteosis de 
gloria, de gloria pura y sin celajes. La modestísima 
vida de quien á su albedrío podía manejar como 
propio patrimonio la fortuna pública de países ri- 
cos y desorganizados por la guerra, la sencillez 
«espartana del «hijo barato, del héroe barato», ele- 
van atín su acción, pues se ve hasta la evidencia 
que aquel que fuera en muy tristes é ingratos- días 
«el gran proscripto de ultratumba», desdeñaba la 
írrandeza que no fue&e imperecedera 6 impersonal, 
tenía en menos la aparente y momentánea gran- 
deza propia, sa-crificándoila gustoso en aras de la 
de América toda, de la del continente á que dio liber- 
tad, sin tomar siquiera en cuenta que luego tendría 
que reflejarse también en su memoria veneranda... 
Se lee con profunda ' emoción esa página al pro- 
pio tiempo épica y dolorosa, y cuando se ve á San 
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Martín reclbleTido *ía Jimo&na de ^n amig'o>, se 
t.ompreníí6 iodo el valor de esa alma Inmensa como 
au deEenc-'anto ante la Inin'^titud de tos que todo 
Je debían; y tin sabemos si habrá alguien i^ue nt> 
E*e sieriía. sacudido por sentimientos penosios y 
amargos al leer que ^ inválido de la gloría» dívor* 
ciado ñe la patria» viudo de] hogar, renegado por 
los pueblos por él redimidos, pisando, enfermo y 
trlfetfe, ios umbralas de la veje^, el libertador da 
meriiü mundo^ tomó k gu hija en brazos y s<? con- 
deno s3Jei3tíosa mente al osi racismo* ¡Su patria le 
itiirO alejarse con indiííírcjnela, y casi con d^espre- 
eloí». 

Este admirable retrato morfil de don José de San 
San Martín tstá. complemeniado con nuevas fases, 
en Olí a de laa monografíaéi del volumen, titulada Et 
pim 4e H*tn hQmuú^ en que el general Mitre traza la 
fisonomía del héroe y relata la batalla die San La* 
ren^o, describiéndola con gran copia de datos é In- 
formaciones, y <jue el lector cotejará tSülment'e con 
la narraeiñn que del mismo hecho de arniaa figura 
en la niAioi'ia de Bati Martin ¡^ 4e la Emancipación 

Dicho txabajo se escribió con motivo de la re- 
patriación de los re:3tos del g^ran caplt&Ti* á cuy* 
gloría había llegado el moni^ento de la justicia,** 
pósnima* *^b deelr tardía, — como se ve por laa si- 
guientes palabras del autor: 

«El pueblo de San Lorenzo, en conmemoración 
de este hecho, depoí:ítará :¿obre los restos expatria* 
dos del coronel Josí^ ¡3e San Martín, una corona 
de oro y plftta, entrelazada con ^ajos d«l histórico 
árbol, último testigo vivo que queda de tan memo* 
rabie combale. A la corona acompafiaiiá una 
plancha de oro, en €U>*o centro se ve grabada la 
imagen del plTio, y S. su pie, San Martín, solo y 
sentado en actitud meditabunda, cual ai en aqu^l 
momento hubiese tenido la visión de sus futixroá 
destinos.» 

Otro^ trabajos tienen imeréa anUlos^o^ porque 
destacan de la penumbra & héroes grandes y mo- 
destos de aquií^llos tiempo? que hoy nos parecen 
legendarios, ounque de ellos no nos ^^pare un si- 
glo todavía, A esa categoría pertenece la silueta del 
general Lns Heras. ó mejor dicho, la sintética blo- 
grana <iuíe del procer estribió el autor con motivo 
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de liab&rlo visitado en Cfiíle* en su pobre co^a, 
donde, na sin sorpresa, lo encontró departiendo ín- 
I tima mente con su ex enemigo (porQue to era de la 
jpatrlíi) el coronel realista don Manuel B^rañao, 
B^convenido ya & ía causa de la independencia de la 
tierra, em que había nacido. 

Poniendo frente & la vida de aencillPK y de retiro 
9et general J^aa Heras, del libertador de tres repübli- 
& guien el general Mitre encontrara «eln es- 
^liadag sin poder y sin fortuna»: poniendo frente á 
la humilde ca^a colonial d^l «Ba^'ardo de la He- 
publica Argentina** — la vida Indigente y 'p1 pobre 
rancho del Libertador allá en sa destierro del vJejf» 
continenle, el alma exvt^rifnenta ana stacudíiJa* y ^¿e 
píllente elevar & reÉTíonefl tnñe puras. TarjLo depJnte- 
&B» tanca grandeva en la miseria* ^ífinjíl ari qi.iii I03 
fespíritus verdaderamente nobles bupx m i.iterntu 
fn¿\a fíulce que el oropel» el raido y la rjqyeita, Vi'irn- 
do esto ffe comprende la vldíi de infaiígable obre- 
deí ^e^rteral Mitre. Su alma, cotí formada ya piwa 
ales tríuujfos sobre la materialidad de las Cüsas* 
eijla que retemplarse aún mfis con estos ejem- 
plos. 

Y como se retempló efectivamente, quiso ponerlos 
jrlvos y palpitantes ante log ojos de sus conciuda da- 
as, para que la Imitaran, Pero.., contO paru 
:>da peculiaridad de la eiíistencíta de los bombr&s, 
nblÉn para esto hay que teoi?r el punió de par- 
tida del carfi*rter y la tendencia*,. Y* hay por hoy, 
rejempios, & lo^ que se ag:rega el nat: h:.ista 
"; i»ismo no^ cf recta el geu^rnl Mitre, nueáaíi 
mita do res. Al írtenos, los con temporil neos no 
log descubren, y sei-& menester el orisol tíe las nue- 
vas generaclooea para qtie se destaquen G irradien 
luz. 

Al lado de estos lié roes simples en ^u &raiif]i?y.íi, 
éj general Mitre quiso enaltecer^ habiéndoles iu^fJ- 
cia, k otros héroes que ta hiistorla suele des 
y cuyo nombre escapa fáciJI mente de la nur 

Tibios, citando éstos los han aprendido ¡lui 

t alguna vez, 
jíso unte un toque de rijuni6n orenado por 
aria, en este volumen ai>Lí reren junio á loa 
Je» sue sioldadoíSí. junto a H^n Mfirtín y Los 
is, tcfl iturgtntcñ de TamUu Sutío y ^j ne^io Ftiíu- 
tRo, fyera tíe otros hiimildes Hombree dtí las Maa 
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que, como el sargento Cabral, hicieron á la patria el 
voluntario y consciente sacrificio de su sangre. 

No es sólo un espíritu de justicia lo que guía la 
pluma del general Mitre al rendir homenaje á estos 
obscuros colaboradores de la obra de la indepen- 
dencia. Quiere devolverles, sí, lo que les es debido, 
en la medida que se les debe, como un padre previ- 
sor y fl'lósoío que no exagera ni los defectos ni las 
virtudes de sus hijos y no se excede ni en el castigo 
ni en la recompensa. Pero quiere, también, ejempla- 
rizar, y esos relatos legendarios tienden á un fin 
moral y grande, no son el feliz desarrollo literario 
de un asunto interesante. Y así, en la introducción de 
Falucho, le oímos decir: 

«¡-Cuántos sacrificios obscuros, ouáJitos mártireí 
modestos, cuántos héroes anónimos y cuántos he- 
dhos ignorados dignos de eterna memoria, de esoa 
que hacen honor á la humanidad y constituyen la 
gloria más excelsa de un pueblo, cuenta nuestra 
historia militar!» 

Conceptos cuyo verdadero alcance establece en 
i'I sorteo de Matucana, diciendo: 

«No se puede concebir un ejército sin temple mo- 
ral, sosteniendo una grande y noble causa confiada 
á sus esfuerzos. Cada cabeza, cada corazón, deb« 
a;brigar una idea, un sentimiento, una creencia 6 
una aspiración superior que lo eleve sobre el nivel 
comün, y alcance, por la combinación de las fuerza» 
morales y materiales, el triunfo del ideal político 
y social que está en todos y cada uno de los que 
combaten. Por eso los ejércitos de la independen- 
cia argentina hicieron triunfar su causa en los cam- 
pos de batalla, queriéndola, amando la libertad y 
aspirando á legar á los venideros una patria inde- 
pendiente, libre y feliz». 

Vale la pena detenerse á desentrañar la ense- 
fianza de alta política, presente y futura, que encie- 
rran estos pensamientos en apariencia puramente 
militares. 

De esos dos relatos rápidos y vibrantes, el se- 
gundo se iee con el palpitante interés que des- 
^ertan algunas novelas; pero— ya lo hicimos notar 
— la fidelidad histórica del general Mitre llega al 
extremo de que los mismos diálogos que dan nueva 
y mayor vida á su narración, están perfecta y abso- 
lutamente a,iustados á la verdad, y el todo fundado 
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en datos y documentos á que se refieren las notas y 
que no dejan lugar á duda. 

Su grande amigo, Giuseppe Garibaldi, aparece 
también en el volumen, como uno de los primeros 
axítorea de aquel Episodio troyano en que nos hace 
asistir á la heroica resistencia de Montevideo du- 
rante diez años de encarnizado sitio — de ese s'tio 
en que él mismo, Mitre, empuñaba las armas 
destacándose, casi un niño todavía, entre los naás 
valerosos defensores, y tanto que, á despecho de su 
edad temprana, fué llamado á una reunión de nota- 
bles, á un senatío compuesto de los hombres de 
mayor madurez y consejo de la cercada plaza, para 
tomar graves determinaciones . . . 

La figura del guerrero italiano está trazada vigo- 
rosamente y con amor. La admiración del joven 
Mitre, sin cesar de existir, y siendo retribuida por 
el «fhéroe de ambos mundos», trocóse más tarde en 
sincera amistad, nunca empañada hasta el último 
día de la vida; y admiración y amistad respiran 
esas piáginas.. . 

En cuanto al episodio homérico en torno del 
cadáver de Neira, ¡cuiánto merece el título que el 
autor le ha dado, reivindicando con mayor eflcacia 
que Dunxas, padre, su inventor, .para la indomable 
Montevideo, el nombre de «La nueva Troya» ! . . . 

Asoma luego entre estos episodios nacionales, con- 
tados con la gravedad y con el respeto de quien 
es también capaz de heroicidades y sacrificios, una 
sonrisa amena y tranquila, que quienes tuvieron 
el honor de conocer al general Mitre vislumbra- 
ron más de una vez en sus labios y en sus ojos 
cuando narraba algún hecho que provocase su buen 
humor. Nos referimos á su artículo Pío IX en el 
Rio de la Plata, en cuyo estilo campea un humoris- 
mo de buena ley, más de forma que de fondo, pues 
este último es también rigurosamente exacto. Las 
aventuras del primer papa que haya estado en el 
Nuevo Mundo (antes ó después de subir al trono 
pontificio), son curiosas, y más curioso aun el inci- 
dente del prelado que traía consigo al padre Mastai 
Perreti, desconocido en su calidad de delegado de 
la Santa Sede por el gobierno do Buenos Aires, 
mientras el pueblo le aclamaba pidiéndole de rodi- 
llas su bendición. El narrador sigue al que años más 
tarde ocuparía cgh tanta resonancia la cátedra de 
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San Pedro, primero hasta Lujá.n, donde va, junto & la 
Imagen milagrosa, á reponerse de las fatigra-s d« 
la navegación, y luego, á través del país, dominado 
aún por lo? indios, hasta Mendoza, donde la delegar 
ción pontificia entra en triunfo; en seguida hasta 
Chile, donde establece su asiento, y donde Pío IX se 
vincula por lazos de amistad que no desatarán luego 
ni el tiempo' ni la grandeza del tsoiio. La amenidad 
de esta pequeña aventura de una vida que llamó la 
atención universal sólo puede apreciarse leyendo las 
amables páginas que tan espiritualmente lo ha 
relatado el general Mitre. 

Luego, la historia patria propiamente dicha, vuel- 
ve á absorber al escritor, que nos ofrece una com- 
pletísima monografía del Crucero de La Argentina, el 
íílorioso buque cors».rio que, mandado por Hipólito 
Bouchard, paseó La enseña que Inventara Belgrano, 
sobre todos los mares y bajo todos los cielos, ha- 
cif-ndola dar por primera vez In vuelta al mundo, 
y afirmando su orgullo y su derecho de bandera de 
un pueblo libre con la voz ardiente de sus cañones. 

/■;/ vruvvro de La Anjenfina ha servido ya de base 
pira escribir una novela histórica, y servirá para 
que so escriban olías, niíis tardo, como Falucho 
yii'vit'i para dramatizarlo y pai'a b'vant.ir una esta- 
tua en Bullios Airos al iiojjtio hf-roii-o, como han de 
5-fírvir tiulas las domas moiiO};rat*ías do (ísto volumen 
para informar ñ l'>s futuros historiadoros fn primer 
lérniiuo. j- en soku'-uo. para g'.io en tan h»'iTnosos y 
7ioo;-.s tomas se onsayon la f.'infisía y la pluma de 
'os .iúvcnes esoritorod anhelosos de reconstruir el 
pasadi.». 

IH- índo:e niuy divorsa A In de los anteriores 
tr^ilKi.io:? fjj ol q'io Ik'va el sonrilln y innd.'sto título 
de í'nn vnriti. cuya loítur i rov(»nn'ri laníos altamente 
.'i cuantos quieran comprenr-cr bi<-n y sin mayor 
psfuorzo la roniploja porsona.ldad del s'oni-ral Mitre. 
Ya no sf* irrua de historia ó bio.^^rafia. 'nmo en los 
otros, f-lr^o ele crítica, en la infis amplii ar-civ-ión 
díd voj:i1)1o, iv.ios on olla se tocan puntos vanidí- 
sir:iOS. con ui.a sojíui-idad de ciiiorio y una. abun- 
dancia do erudición que soiproiídoiíin hoy misnio (\ 
los que sahon que o! rniK^r (\^r.i|)a y "stuvo hista 
su último día al corrionlo do (.'ua'nto en política, en 
• doncia y en letras .^o producía on oi mundo. T 
entre las lecciones on quo (-.-te Whv) : bun la, no os e.=a 
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la menos grande y provechosa, pues enseña c6mo s« 
debe leer y profundizar y discutir consigo mismo 
lo que ee lee, para merecer el título de escritor 
y d» i)ensador. . . 

BB capítulo que nos ocupa tiene también gran 
importancia, porque da á conocer la suma de labor 
enorme que cada obra histórica ha costado al gene- 
ral Mitre, su método riguroso y su conciencia inco- 
ercible, y pone de relieve su titánico amor al tra- 
bajo, con sólo enumerar de paso y sencillamen- 
te las tareas emprendidas y que se proponía em- 
prender, mayores, á no dudarlo, que la capacidad 
humana para la producción, pero no mayores que 
la voluntad de hombres como éste. Muaha« de esas 
obras fueron terminadas y coronadas como wl mo- 
numento intelectual que él misii.o se levantó con 
sus hercúleas manos y que el tiempo no será parte 
á. destruir. Otras han qioda.lo truncas, pero con 
su armazón poderosamente oonstruíJa y sus mate- 
riales amontonados junta á ellas, como para que 
manos sabias y respetuosas, por venir aun, las- ter- 
minen un día... Allí estfm, en la v¡«?.)a biblioteca 
que el general dominaba con su austera figura, y 
en que conocía hasta la última línea del último 
libro, co<mo el genial capitán para quién no era un 
extraño el miás reciente de sus reclutas... 

Pertenecen también, como e.ste capítulo, á la parte 
literaria propiamente dicha otros tres trabajos de 
mudha importancia por dive'*s«ü3 motivos. Nos refe- 
rimos á Ollantay, la Teoría dr.l traductor y la Caria- 
fMrefacio, aparecida en la primera edición de las 
Rimas, 

Ollawtay es un estudio de lingüística americana 
iwecolombina, provocado por la común aserci ^n de 
que el drama quechua que lleva ese nombre, databa 
de antee de la conquista por los españoles. 

Aquí, con mayores desarrollos y amplitud, vuelven 
& verse las cualidades críticas que señalábamos 
en la Coarta, y la abundante erudición con que el 
general Mitre funda ¿iempre cada una de sus afir- 
maciones. 

Cuando apareció esta notable pieza de polémica 
histórico-1 iterarla, derribando el antojadizo castillo 
de naipes alzado por los creyentes- en la exist-^ncia 
de toda una literatura sudamericana anterior ai 
descubrimiento — no faltaron réplicas apasionrxdas 
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y ardientes de los mal feridos; pero la demos trg,- 
cíón de que la estructura del drama y hasta sua 
mismos versea eran de origen español, resultaba tan 
indiscutible, que el campo quedó por el americaijista 
imparcial, y Ollantay se tiene hoy simplemente por 
lo que es en suma, y la discusión ha cesado por 
conípleto sobre el punto. 

Después, La teoría del Iruilncior vuelve á mostrar- 
nos en literatura al Mitre iníloxible que hemos visto 
an historia. Léasela atentamente, para comprender 
— si antes no se ha comprendido — que también liaflí^ 
una honradez literaria, tan poco valorada cuanto 
difícil y ardua — en compensación. 

La Corrta^profacio nos obliga á referirnos de nuevo 
A. la Varia á Barros Arana: cotéjese lo que dici* 
á este ilustrado literato con lo que dice á nuestro 
Sarmiento. Al primero lo invita ó, la acción polí- 
tica, sin que abandone las letras por ello; con el 
segundo quiebra una lanza en honor de la poesía. 
Superficialmente, esto parecería contradictorio. No 
hay tal: recuérdese, si no, la fabulita en que un 
torpe jardinero dejaba alternativamente sin agua ó 
las flores del jardín ó los peces del estanque. ¿Por 
yué no acordarse de peces y de flores á la vez? El 
?ran ciudaK''-^"'^ así lo hacía, y no pueden leerse sin 
?moiión las frases en que lamenta que los aconte - 
simientos lo desviaran de sus m4s caros estudios, 
¡á él, llamado á, tan envidiables destinos-! ¡Tene- 
mos que copiarlas! Dtícen: «Odio a Rosas, no sólo 
porque ha sido el verdugo de los argentinos, sino 
también porque, á, causa de él, he tenido que vestii 
las armas, correr los' campos, hacerme hombr-^ 
político y lanzarme (l la carrera tempestuosa ele 
las revoluciones sin poder seguir mi vocación lite- 
raria. Hoy mismo (1857), en metl'o de las embria- 
gantes agitaciones de la vida iJiiblica, no puedo 
menos de lanzar una mirada retrospectiva sobre 
los días que han pasado, y contemplar con envidi.i 
:a suerte do los que pueden gozar de horas serona.^ 
entregados en brazos de la musa meditabunda»... 

Uno no puede menc&', tamijoco, de sonreír entoi - 
lecido al leer estas palabras del gran patricio q li- 
ante dio A, su generación y á las venideras, el ciu- 
ladano que, después del rudo batallar del sóida lo 
7 el político, entre una guerra y una campaña par- 
:amentaria, entre una reivindicación armada de l-s 



— xrv — 

derechos del pueblo y una lucha periodística, entr* 
un triunfo y una persecución, ^ntre años de gloria y 
afios de injusto é Ingrato olvido, entre las preocu- 
paciones del poder y del mando y las amargura» 
del pan amasado con el sudor de su noble frente» 
halló tiempo y fuerza y entusiasmo para cantar 
como poeta, para^' erigir monumentos, como sus his- 
torias de San Martín y de Delgrano, honrando & 
nuestros proceres, para fundar y cimentar un dia- 
rio que es bandera de la intelectualidad argen- 
tina, para legamos como slmpl'e moneda meniída, 
libros del temple de éste, en que cada página es 
un ejemplo, una patemai admoTidción, un deseo ma- 
terializado de vernos crecer en el concepto de laa 
gen-tes, y sotore todo en el nuestro — porque nada 
imtporta la opinión ajena ciiando se llega & la 
conciencia del deber integralmente cumplido... 

Y no queremos detener máB al -lector en esta hu- 
milde antesala, tá.nto deseamos compartir, exterio- 
rizándola, su veneración hacia la ilustre sombra qu« 
revive en el santuario de las 'páginas siguientes... 

Roberto Paybóc 
Junio 25 de 190f. 



EPISODIOS DE LA REVOLUCIÓN 



Falucho y el sorteo de Matucana* 

El crucero de ''La Argentina" (1817-1819). 

El general Las Heras. 

Los sargentos de Tambo Nuevo. 



PILUCHO Y EL SORTEO DE MilüCm 



I 

Los hétoes desconocidos 

i Cuánta acción (heroica ha q^uedado enrueita 
en el humo de los combates ó yaco sepultada en el 
polvo de los archivos! 

MillaTCS de héroes sin. biografía han- rerüJádo 
noblemente su vida, como el men.«ajero de Mara- 
thón, "sin pensar siquiera en legarnos sus nom- 
bres", se^n la expresión del poeta. 

Estos son los héroes anónimos de la historia. 

MijJtitud de hecbori mafptánrmoA y generosos 
yacen envueltos en d polvo del olvido, sin que 
uaia mano piadosa so cuidio de sacudirlo, para que 
aparezcan en todo su esplendor las nobV^j fífcnrns 
de nuestros soldados ilusti-es. 

Estos son los héroes desconocidos de la historí.i. 

¡Cuántos saicrificios obscuros, cuántos márfi- 
res modestos, cuántos héroes anónimos y cuán- 
tos hechos ignorados dignos de eterna memorial. 
de esos que hacen honor á la humanidad y cryv.^- 
tituyen la gloria más excelsa de un pneUo^ tiior.- 
ta nuestra historia militar! 

El episodio histórico que vamos á narrar, w:;-, 
de los más interesantes y sublime» de la pruz-rr-i 
de la independencia sudamericana <s» «3 eompro ! , ; ; . - 
te de las melancólicas leflexione» qpt ant/y^-; -r. 
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Ha<5e -nijedio siglo que un soldado obscuro do 
Buenos Aires sacrifico deliberadamente su vida 
como un soldaclo de Leónidas, por no presentar 
BUS armas á la bandera del enemigo triunfante. 

Haioe medio siglo que un puñado de oficiales 
íel ejército argentino en el Perú sorteó la vida 
oon un estoicismo ¡heroico, digno do los mejores 
tiempos de la Atenas de Sócrates. 

Hace hoy cincuenta años que dos ilustres már- 
tires argentinos, nuevos Curcios romanos, se sa- 
crificaron con abnegación por salvar la vida 'da 
su"8 compañeros de armas, como víctimas propi- 
ciatorias de la libertad americana. 

Transcurrieron treinta y tres años lia edad de 
un redentor! antes que una parte de estos he- 
dios fuera recordada, cuando, para meii<i'Ua de la 
gratitud ao'gentinia, la patria de aquellos héroes 
aun no conocía ni sus hombres! Emipero, esos 
nonilbres merecen ser inscriptoí? en letra¿^ de bron- 
ce, en el gran nioiiumtnto que la jiostcridad con- 
sagrará á las glorias iiacioníilcs. 

Mientras tanto, la inii)ront:i, con sus fungibles 
letras de plomo, que se reprodn oon sin cuento, so 
encarga del premio y de la roiiaraxíión. 

La sublevación del Callao durante la guerra de 
la indoi^endon'cia, y la suerte de los jefos y ofi- 
ciaVíS que quedaron prisioiKM-os a cona-cuencia 
do tal suceso, forman el fondo do esto episodio de 
los iiompos lioroieos do la lio]>üblica Argentina 
en que hasta los simples soldiulos ornn héroe>. 

El coronel D. Junn K>pii^;sa, nntural de Mon- 
teviiioo, y a1 servicio del W^rn, fue ol priinorc 
que le consagró un ^e.e^e^^]o tardío en una obra 
publicada en lSr>L>, bajo el íítnlo de La herencia 
española de los Amaricnnos. 

La relación del ooronol Es^>Ino.?n, aunque llena 
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tte interés y ciaerita oon animíuíióii, era ineompie- 
tft y adolería ád inezActitudee. 

NoEOtroe» compulsaiido nueroe docuiDeotas, ^- 
tiiiieBdo loe recoerdoe de los mismos actores en el 
dnuna sangriento que vamos á historiar, pudimos 
salvar en toda sn integridad una de las más be- 
llas pá^naa de nuestra bistoria militar, que po- 
dría fig^urar sin metgua en ei libro de los hc-roes 
ÓB Phitaroo. 

Publicada por primera vez en 1S57, nuestra 
narración hizo populares los nombres de Falucho, 
de MiQ&n y Prudan, y desde el humilde fo!k-tín 
de un diario, subieran hasta la escena dramá- 
tica. Después, el sik-ncio se hizo en tomo de ellos. 

H«T) transcurrido deede en ton oes diez y odio 
años, una nueva generación ha crecido, y todavíi 
ningún libro hictórieo ha re^i¿ irado e&os noii:- 
bires. 

La prenasL popular, -que se encargó antes de la ro- 
paiación y dei j:rre:iJio, se eucar^ de hacerles r-?- 
▼irir, agregando hoy nuevas noticias á su res- 
pecto, mientras llega el tiempo en que del Diario 
paerai al Libro, 

n 

La sublevación del Callao^ 

En la noche del 4 al 5 de iVorer 3 < 1 ) do 1 ^- 4 
88 sublevó la g-:'^r:.::-"-Sn T\::ri:.:a ^".0 Ivs cas:i^.:> 

<1) E:pl:ic:í ilre q'-e e=t? .-v.^?ío íuv? :u?ar el 15 <:« 
tebrero» it-"> oj:.-ií iá, \c':.?. ■.-.¿- c-u :.- i.- docu:rt~:."i 
ñatíéfnXicoe , 11:-^^ - Ir.- :ir.-:i¿ c? Cacare- ¿-o. ;>fe do :« 
»ublevfcr:ín. á. f'-.r.' t:.<' : :\ clrl c?r..^:-.i.,.n:í- o-r.iñ.-^:. il.a 
Isidro Alí'.z. -i". í.-.i:;.i.r I.:::... aJ ::ez'.;o d- ^oc:^:r^c ü-.^l 
Callac, y -:: m.:..;' :^ le T:Tr;:jc:o, rreíilcawe & U *x:c« 
del Test 



del Callao oe jüima^ arrebatado^s á la dominación 
española por las combinaciones estratégicas del 
genio militar de San Martín. 

La guarnición se componía en su mayor parte 
dé las reliquias del memorable Ejército de los 
Andes, libertador die Cbile y del Perú. El regí- 
miento diel Río de la Plata, los bataUones 2° y 5° 
de Buenos Aires, los artilleros de Chile, y dos es- 
cuadrones del celebre regimiento Granaderos á ca- 
ballo que se reunieron más tardo (el 14) á los 
sublevados, fueron las tropas que, diesimés de ha- 
ber combatido por la independencia amerieana, 
rindieron el primer baluarte del Perú á sus más 
encívmizados enemigos, obscureciendo con este 
bocho sus antiguas glorias. 

Se han dado distintas explicaciones soJbre esta 
sublevación. 

La versión más acreditada es la que atribuye 
el motín á la falta do pago, en más de cinco me- 
ses, lo que es nn hecho positivo (2), á lo que se 
agrega quo en el día anterior á la sublevación 
habían sido abonados de sus sueldos los jefes y 
oficiales, sin que se acordasen de la tropa. Parece, 
en efecto, quo esta fué la causa inmediata que de- 
terminó el movimiento, i)ero es indudable que éste 
tenía raícas más profundas, puc^ á Jiaber estado 
anima>dia la tropa de mejor osipíritu, tal escándalo 
no habría tíUiiiLo lugar. Así lo reconocen en cier- 
to modo los mismos jefes españoles, qne tuvieron 
oea-^ión de p«en<*trar en el fondo del ixínsamiento 
que presidió á la conspiración. 

El general García Camba, á qiii<ii más adelante 
veremos figurar en este drama <]<? nna manera 
sombría, íUlm al relatar el ho.'li... : *'Eien fuese 

(2) Manilie lo uol fientíml D EiirJ(i;o Mnrtinc». 



efecto del vivo desoo áo regresar á Buenos Aira 
y á Chile, de dondlo (procedía la guarnición del 
Callao, bien disgusto ix>r el atraso <3xie experi- 
mentaban en el pago de sus haberes, 6 bien, en fin, 
lepfugnancia de embarcarse para la costa del nor- 
te á disposición de Bolívar, cuyas voces corrían, 
celoea al mismo tiomipo de las preferentes aten- 
ciones que se llevaban las tropas colombianas, lo 
cierto es que en. la noche del 4 al 5 de febrero 89 
suiblevo la griamición del Callao". (3). 

El general en jefe de los restos del Ejército de 
los Anides, que lo era á la sazón D. Enrique Mar- 
tínez, nos revela en uno de sus manifiestos sobre 
este suceso, quie, además de los cuatrocientos mil 
pesos que se le ajdeudaban por eus servicios, y 
qfue el gohiemo se negaba á pagar siquiera en 
parte, el jefe de ese mismo gobierno y su ministro 
de la guerra se habían puesto en com.unicación 
con los enemigos traicionando su causa. No era 
sóílo esfto. Los jefes y oficiales diel mismo erjórcito, 
divididto-s entre sí conspiraban para deponer tu- 
miu!ltuos¡amente á su jefe participando la tropa de 
estas maniobras. Más aun. El gobierno repubU- 
Kjano de Lima haibía ordenado por nota oficial 
firmada por un argentino que formaba parte de él, 
que en razón de no existir el gobÍ€imo general ds 
las Provincias Unidas, el Ejército de los Andes 
'á&hÍA borrar su nombre y quitarse la escarapela 
argentina. A consecuencia de esto último, el Ejér- 
cito de loa Andes se había puesto bajo la protec- 
cfi-ón del gobierno provincial de Buenos Aires, 
manifestando al del Perú que, puesto que no se 
Qe necesitaba y existía siempre la nación cuya 
bamdera enarbolalban, se le diese al menos algo á 
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cuonta de lo mucího que ae le debía, lo sañciesii» 
siquiera para fletar algimo-s buques en que tras- 
ladarse á la patria (4). 

En honor do los antiguos veteranos que come- 
tieron este crimen, debemos creer que influye- 
ron muy x)odero9araen.te en su resolución loe re- 
cuerdos <íe la patria lejana y el deseo de "volverla 
á "VBr, después de tan largos y fatigosos años de 
campaña. Debe tamibién contarse i)or algo el or- 
gullo militar ajado en kis tropaa que, después de 
haber sido la intrépilda cabeza de la columna de la 
revolución, se veían colocadas á su retaguardia, 
huénfanas del vencedor de Chacabuco y Maipo, 
y sometidos á Bolívar, su fializ rival. Si esto no 
disculpa el hecho en sí, sirve por lo menos para 
atenuarlo, y sobre todo, pora explicarlo, demos- 
trando que la falta de pago fué más bien un acci- 
dento inmediato que determinó la sublevación. 
Más adelante so verá que esa sublevación no tuvo 
en su origen un carácter político, y que otro acci- 
dente le imiprimió el carácter y la dirección quo 
definitivamente asumió. 



(4) Todos e.-ítos pormenores constan adomAa de low 
documento de la causa qu© se fonnó sobre el particalar, 
del manjüesto del general I>. Enrique Martínez, dado «d 
Montevideo en. 1845, cuyo original tenemos en nuestro po- 
der (M. S.). Con^^tan también algunos de elloa, á la. par 
de otras particularidades que no íson del c«.so, do la oorree- 
t)oiid<íncia inCulita de D. fV^llx Alzaga, á la sazto enviadd 
diTxlomíltlco del gobierno de Buenos Aires cerca de Ciiild 
y el Perú. (AIS. del Archivo de rcl<icioncs exteriores). 
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ni 

Los sargentos Moyano y Oliva' 

Operada la sublevación, aparecieron á la cabe- 
za de ella los sargentos Moyano y Oliva, ambos 
pertenecientes al regimiento del Río de la Plata, 
el ciial sirvió de baee al motín. Estos dos sar- 
gentos eran naturales, uno de Mendoza y otro de 
Buenos Aires; haMan hecho todas las campañas 
del Ejército de los Andes, distinguí iéndose ambos 
IK>r Síu valor más que xx)r su inteligencia. 

El general D. Rudesindo Alvarado era en aque- 
lla ocasión gobernador del Callao. El primer paso 
de los sublevados fué apoderarse de la persona del 
gobernador y de todos los jefes y oficiales de la 
guarnición, ^juienes fueron puestos presos, que- 
dando aquéllos dueños absolutos de la plaza. 

Obtenido el triunfo, los amotinados no acerta- 
ban á dictar ninguna medida, ni á dar una direc- 
ción al movimiento. Una parte de la tropa arras- 
trada por sorpresa, y otra sorprendida tal voz, 
Voilvía instintivamente loa ojos hacia los jofes 
que por tantos años estaba acostumbrada á obede- 
cer, y á cuyas órdtenes se ha:bía batido siempre. La 
solda<íesca, emancipada del freno saludable de la 
'disciplina, se entregaba á cometer excesos, no 
bastando ya á contenerla la autoridad de los nue- 
vos caudillos. El motín no tenía un objeto decla- 
i^ado que pudiese mantener unidos en un mismo 
p«en«araie(nto á 1500 soldados, m-andados por dos 
sargen<tos. En consecuencia, la reaoción debía 
tardar lo que tardase en brillar la aurora del nue- 
vo día. 

Moyano, que corno más audaz había asumido el 
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mando superior, se encontraba desmoralizado en 
medio de su triunfo: veía desorganizarse los ele- 
mentx)8 que había desencadenado y tenía delante 
de sí en perspectiva el cadalso. Oliva, menos arro- 
jado q.ue Moyano, pero mas sagaz q-ue él, tuvo en 
aquel momento supremo una inspiración funesta, 
que decidió de la suerte del Callao. 

Hallábase entre los prisioneros españoles ence- 
rrados en las Casas- Matas del castillo el coronel 
D. Josó María Casariego, hombre de carácter fir- 
me y de gran píxisencia de espíritu en los momen- 
toe críticos. FTabíalo conocido en Chile el sargen- 
to Oliva, y persuadió á Moyano que se dirigiesen 
á él, para que les aconsejase en aquella difícil oir- 
cunstiancia. 

Moyano acogió la idea, y ambos se dirigieron 
en silencio á los retirados calabozos de Casas- Ma- 
tas, donde descansaba el coronel Casariego, aje- 
no á la revolución que se operaba en su destino. 
Luego que los dos sargentos le informaTOn d^ 
objeto de su visita, comprendió todo el partido que 
podía sacarse de aquel suceso y de aquellos hom.- 
bres, pero se guardó bien de manifestar su pen- 
saiiniento. Se limitó á aconsejarles qoie trasladasen 
á los prisioneros españoles, de quienes nada te- 
nían que temer, al cuartel de la puerta del So- 
corro, que estriba en contacto con los amotinados, 
y que los reemplazasen en las Casas-!Matas con 
los jefes y oficiales independientes, aislándolos así 
do la troipa y previniendo una reacción. 

Moyano y Oliva acogieron con avidez el conse- 
jo, y antes de amaneeer el día se hallaban todos 
los presos patriotas en his Casas-Motas, bajo la 
custodia do Oliva, mientras Moyano alimentaba el 
fuego^ de la sedición, teniendo por coadjutor á 
Casariego. 
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La indtóciplina y el desorden subieron de pun- 
to oomo era natural, y esto, agregado á las ma- 
zddiyras, á las amenazas y á las promesas de los 
agentes x>atriotas, no hizo sino aumentar la eon- 
ñanza de Moyano y Oliva, que entonces oom- 
piendían eíl alcanjce ded paso que habían dado, y 
se reconocían inferiores á la situación violenta 
y íalsa que habían creado. El astuto Casariego, 
<iue se había insinuado ya con ellos respecto 
de. la conveniencia de dar á la sublevación un 
■carácter reaccionario, y que los encontró vaci- 
lan tes^ se aprovechó con habilidad de aquel mo- 
mento. Pinito á Moyano y Oliva con los más ne- 
gros colores todo lo que tenían que temer de los 
patriotas, después del paso atrevido que habían 
dado, dibujándoles del modo más halagüeño las 
reeonupeneas que debían esperar del rey de Es- 
paña, si se atrevían á levantar en los castillos 
el estandarte rcaL Valiéndose así de la esperanza 
y del temor, logró fijar á aquellos hombres en el 
mal 'camino encendiendo en sus almas un súbito 
relámpago de ambición y de grandeza, que debió 
ofuscarlos. Persuadidos de que no tenían salva- 
ción posible sino en el camino que se les abría, 
insinuaron artificiosamente en la tropa que esto 
eia el único medio de regresar á Buenos Aires y 
á Chile,, y aquélla aceptó la idea t^] como se le 
piesentaba; y desde ese momento Casariego fue 
el arbitro de la situíición, y el rey de España due- 
ño de la primer fortaleza de la América dol Sur. 

Loa prisioneros españoles fueron puestos en 
libertad; Moyano se declaró jefe superior con el 
grado de coronel; Oliva fué nombrado teniente 
coronel; Casariego asociado al mando político y 
naiilitar; se dio nueva forma á los cuerpos suble- 
vados; se intercalaron en ellos los jefes y oficiales 
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españoles ; se hizo una promoción general á oficia- 
les entre los cabos y sargentos rebeldes, y se ofi- 
ció al general Oanterac poniendo á sai disposi- 
ción lias fortificaciones y la guarnición del Callao. 

Después de muchos días de negocia-ciones, que 
Casariego entretenía con astucia, y después de 
contrarrestar valerosamente los sublevados vario» 
ataiques por mar y tierra, oscilando entre el (Jes- 
orden y la esperanza del pronto auxilio del ejérci- 
to español, llegó por fin éste el 29 de febrefpo al ' 
Callao, y tomó posesión de la plaza, confirman- 
do en sus honores y empleos á los tres caudillos de 
los sublevados. 

Moyano y Oliva llegaron á ocupar altos pues- 
tos en el ejército español, muriendo rodeados de 
honores. 

Casariego, mal pecompensado de sus servicios, 
quedó en América. Por mucho tiempo vivió do 
la limosna de los conventos de Lima, y murió en 
la obscuridad y la miseria, I sin que el rey de Es- 
paña se acordase de su nombre I 



IV 
Falucho 

En la noolic del 6 de febrero, subsÍGralente á la 
.-lo la sublevación, hallábase de coiitincla en el to- 
rreón del Koal Felipe un soldado negro, del re- 
liimiento del Río dv3 la Plata, conocido en el Ejór- 
rito de los Andes con el nombra' de guerra de Fa- 
lucho. 

Era Falucho un soldado valiente, muy conocido 
por la exaltación de su patriotismo, y sobre todo, 
por su entusiasmo por cuanto pertenecía á Bue- 
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nos Aires, uomo uno d© tantos que se hallaban 
en igual caso, ha:bía sido envuelto ©n la subleva- 
ción, que liasta aquel momento no tenía más ca- 
rácter que ©1 d© un motín dfe cuartel. 

Mientras qu© aquel obscuro centinela velaba 
en el alto torreón del castillo, donde se elevaba 
él asta-*bandeya, en quie h€Kíía pocas hoaras flamea-^ 
ba el pabellón argentino (5), Casariego decidía á' 
los euiblevados á enarbolar el estandairte español 
en la obscuridad de la noche, antes de qjie se arre- 
pintiesen d© su resolución. 

Sacada la bandera española de la sala de armas, 
donde so hallaba rendida y prisionera, fué lleva- 
da en triunfo hasta el baluarte de Casas-Matas, en 
donde debía ser enarbolada primeramente, afir- 
mándola con una salva general de todos los cas- 
tillos. 

Faltaba poco para amanecer, los primeros res 
plandores de la aurora iluminaban el horizonte 
y el mar Pacífico estaba sereno. 

En aquél momenito se presentaron ante el ne- 
gro Falucho los que debían enarbolar el estandar- 
te, contra el qué combatía después de catorce años. 

A su vista el noble soldado, comprendiendo efu 
huanillación, se arrojó al suelo y se puso á llorar 
amargamente, prorrumpiendo en sollozos. 

Los encargados do cumplir lo ordenado por Mo- 
yano, admirados de aquella manifestación de do- 
lor, que acaso interpretaron como un movimiento 
d© entusiasmo, ordenaron á Falucho que presen- 



(5) Ssta bandeira, traída del Jrerú'por el general don 
E<nriqu« Martínee, fué entregada al gobierno de Ruanos 
Airee, acompañada de una memoria sobro las campañas del 
S^óTcHo do lois Andes. Eis la misma qUiO se ba presentado al 
' pueiblo al jurar Buenos Airees ia cons-tltuclón n*LCiouai y al 
Inaugurarso las «etatuas de San Martín y de Bedgrano. 



— le- 
íase el arma al pabellón del rey que se iba á enar- 
bolar. 

— ^Yo no ^iiedo bioor lionores á la bandera con- 
tra la que be peleado siempre — contestó Falucho 
con melancólica energía, apoderándose nuevamen- 
te del fusil que había dejado caer. 

— ¡ Revolucionario ! ¡ Eevolucionario !— pitaron 
'varios á un mismo tiempo. 

— ¡Malo es ser revolucionario, pero i)eor es ser 
traidor I — exclamó Faludio con el laconismo de 
un héroe de la antigüedad (6) ; y tomando su fusil 
por el cañón, lo hizo pedazos contra el asta-ban- 
dera, entregándose nuevamente al anas acerbo do- 
lor. 

Los ejecutores de la traición, apoderándose in- 
mediíitamente de FaQuciho, le intimaron que iba á 
jnorir, y haciéndole arrodillarse en la muralla que 
daba frente al mar, cuatro tiradores le abocaron 
á quemarropa sus armas al pecho y á la cabeza. 
Todo era silencio y las sombras flotantes d© la 
noche aun no se habían dUipado. En aquel mo- 
mento brilló el fuego de cuatro fusiles, se oyó 
su detonación: ivsonó un grito de ¡Viva Buenos 
Aires! y luego, entre una nube de humo, se sintió 
ol ruido sordo de un cuerpo que caía al suelo. 
Era el cuerpo ensangrentado de Falucho, que caía 
gritando ¡viva Buenos Aires! ¡Feliz el pueblo que 
U'ili's >onri:niontoi= puede inspirar al corazón de un 
éoldado tosco y obscuro I 

Así murió Falucho, como un guerroro digno de 
ia Repííblica de Esi-nría. enseñando cómo se mue- 
ro por sus principios y cómo se protesta bajo el 
imperio de la fuerza. Para enarbolar la bandera 



(6) Todos <:^:^v iIí'í.iIící y ¡"Alribra.-. co:i-.:- '...= d-::r.íií q-Jd 
se leerán, son ricv.r.^saracníe tif'.C-ricaí. 
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española en los miipos del CíaJlao, fué neoeaario pa- 
sar por encima de su cadáver. Se enarboló al fin, 
pero salpicada con su sangre generoea;, y aun 
treonaolando orgullosamente en lo alto del baluarte, 
el valiente grito de ¡viva Buerios Aires! fué la 
no^le protesta del inártir contra la traición de sus 
compañeros. Esa protesta fué sofocada por el es- 
truendo die la artillería en los baluartes del Ca- 
llao. 

Faluclio había naeido en Buenos Aires, y su 
nombre verdadero era Antonio Ruiz. Pocos gene- 
rales 'han hecho ta/nto por la gloria como ese hu- 
milde y obscuro moldado, que no tuivo un sepulcro, 
gue no ha tenido una corona de laurel, y cuyo 
nombre todavía no ha sido registrado en la histo* 
ria de su «patria. 

I El martirio de Falucho no fué estéril! 

Pocos días despojes, se sublevaron en la Tabla- 
da de Lurín (Y) dos escuadrones del regimiento de 
Granaderos á oalballo, y deponiendo á sus jefes y 
©fidailes, niardharon á incorporarse á los subleva- 
dos del Callao. A k distancia vieron flotar el pa- 
bellón español e¡n las murallas. A su vista, una 
parte de los granaderos, que ignoraba que los 
miblevados hubiesen proclamado al rey, volvií^- 
ron avergonzados sobre sus pasos, como si la terri- 
ble eombra de Falucho les enseñase airada el ca- 
mino del honor. Solo los más comprometidos x)cr- 
BÍstieron en su primera resolución y volvieron vSU3 
*irnias contra sus antiguos compañeros, quedando 
«sí disuelto por el motín y la traición el memora- 
ble Ejército de los Andes, libertador de Chile v del 
Perú. 



(7) Orden general de García Camba publicada en JLima, 
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V. 

Los calabozos de Casas- Matas 

Lo3 jefes y oficiales patriotas enoerrados en lo9 
calabozos de las Casas-Matas, oían desde su pri- 
sión lo© laimentos y los gritos de Falucho, al mis- 
mo tiempo que la descarga que le quitaba la vida 
y la saliva de ai^tillería que saludaba la ascensión 
<ÍB la bandera española en los castillos. Los res- 
piraderos de la prisión comíunicaban con el to- 
rreón del Eeal Felipe, donde Falucho estaba de 
cJentinela. Estos respiraderos, que dejaban pene- 
trar los ruidoe pavorosos del exterior, apenas da- 
ban paso á la luz; así es que los presos vivían en 
tinieblas. 

Hacía dos días que, en el desorden que reinaba 
eji la plaza, no ¡se había a-cordado nadie de dar de 
comer á los prisioneros, de manera que sufrían 
las angTJstiais de la situación y las punzantes mor- 
tificaciones del hambre. Para mayor tormento so 
habían aglomerado en una sola cuadra miás de 
cien personas, que no tenían ni el aire suficiente 
para respirar, ni el suelo nt}cesario para dormir. 

Tal era la triste situación de los jefes y ofi- 
ciales patriotas encerrados en Gasas-Matas, mien- 
tras Falucho moría heroicamenise en el baluarte. 

Aun no había amanecido, y muchos de los pri- 
sioneros dormían, cuando repentinamente se ilu- 
minó el suelo de la cuadra y se vio correr una lí- 
nea azulada de fuego, que se dirigía como una 
serpiente hacia la entrada de un depósito do 
mistos de guerra, que comunicaba con la prisión 
por una débil puerta de madera. 

Era un incendio que se pronunciaba y que te- 
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Ufa por orillen una ^tü2i ijQwi'nhd \U ítzafix? derra- 
Tixado por ol sodí? ú tiempo d© tra^^líidar los mus* 
ioñ al íiictJÓáiki indi codo. El fuego <ie trn cigarro 
(i^^ltírmiiuí su cndiámiitioii. 

El feríor se íi|»ctdí'r6 de los pri^i^^opros* y ün loa 
VH*Ínii^ry>3 moujontas no ci certa ron á ha-oer ningún 
Hiovirmonto, ¿ pp^^^i* ^^ ^^^ <^1 f^if^íío 'Sie propagíaba 
-•í>ji rapideis por el aiif'Io y se dlrigÍEi s^reiupre lia- 
eiai ii inii^rílíi del di 'pósito, Algmins* con m»s pre~ 
:íccii3JE eii* e»-'píritii. ék.* orrojüiTrii íoln^e el f luego pa- 
ra sotWívrki COR ííitii outrrpoa 6 eojí sus ropas, im- 
pídiífiída así qu^ £€• pu&ier^i en contacto con loa 
jiiistoá* Al fin lo ctniíiigiikron para rcTse ameíiia* 
zfidos «lo otro peligro iiiüyor. 

Kl mido qiii^ cnuEió en la prisiün la alai^nia del 
aM>2 lidio y loá i^^^fnerzos liocli05 partí apago rio, lla- 
maran la atcnriÓD d)e los que so liaUaí>an en la 
ixrpkiuida de bia Cíi^as-Matas. Lo primero qiio 
s© le^ ocnrrii> fm «que los jefos y oficialv'?. se IjaMan 
-*^^ ^^^adof y áin itíás iiverigUíieíon'es «e pu3<ieToa 
T fiie^ l»ür las TeiitímiUns del calalxízo. 
qiiíO acaliaba^n dt* salvar de kin inminente 
)j,gro se vieron nucnamcnto expuesto? íi morir 
una lluvia nb billas que cruzaban la priaión 
4^11 to<bfl dirección*??- Al fin pudieron hacer coTti- 
preiníor á la guardia lo giic sn^fílía^ y por esta 
v«^» al monos sai víinni sus vidas. 

tu*^lios dü olios liabian pa^íulo más de diez 

5» d^e su vida en<?fi"«TTadi>s cu axjuellás horribles 

y il fí'mnr de teriaiuarla mi^rablomcín- 

ídolíilitobn on sus abuas* lia^Ui ln i®- 

a le la lil^Ttnd. JjOs que con más arrogan' 

¡M>rtaban -n dc^iacia aun esperaban que la 

;iia<ira pníriota y el (.jércnto de línea pisdieseo 

rSfiS á fraiVmazcti {ñs r^K rtas de la prisión* Lfts 

¡ilo^ pof h\ UíTÚ^f de tieria» las de^oatsfas de fusí- 
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Icaria que por allí se sentían á veces, las detona- 
ciones del cañóix marino en la bahia, los resplaii- 
dotes intermitentes que en medio die la nootfake pe- 
netraban á manera do relámpagos por los re^i- 
raderoG, eraoi otras tantas luces de esperanza que 
el silencio volvía a apagar bien pronto. Todo 
contribuía á apocar los ánimos y á destemplar la 
raronil energía die qw© tanto necesitaban para ha-^ 
oer frente con dignidadl á la desgracia. 

Después de más dte cuarenta días de rigurosa A 
carcelaje y de miseria fueron sacados de fius ca» í^ 
labozos los jefes y oficiales independientes piesos 1 
en las Casas-Matas. La transición violenta de la ''■^ 
obscuridíad' á la luz del día deslumbró á loe iDiá8y...íC 
halbiondo algunos qiue por largo rato creyeron ha- >l 
ber encegnecido. Inmediatamente fueron entrega-" -^ 
dofl al general Monet, que con su división debía ' 
custodiarlos hasta el valle do Xauxa, para hacer- 
les paisar de alllí á la isla d)e los Prisioneros, ísitua- - 
da en el lago de Titicaca ó Ohucuito. 

Eran los presos como 160 entre jefes y oficia 
les (8), y fueron divididos en dos grupos para 
mayor segniridad, pues en la misma división qne 
debía custodiarlos, iban los dbs escuadrones de 
Granaderos é caballo, últim-amento pasados al 
enemigo. 

El grupo de prisioneros, cuya marcha vamos 
á seguir, y en que tuivo lugar el suceso que va» 
mos á narrar, se componía dé 80 jefes y oficiales, 
entre los que se contaban un general y tres coro- 
neles. 



(7) Alalx en sus partes al general Rodil dice qja eran 
el«nto cinco. 
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VI 

La quebrada de San Mateo 

La división Monet salió de Lima el 8 de marzo 
y tomó el camino de la quebrada de San Mateo, 
que es el camino de uno de los pasos do la cordi- 
llera que coduce directamente al valle de Xnuxa, 
dando origen al celebrado río Rimac. 

La quebrada de San Mateo, que ha sido reco- 
nocida jDor uno de nuestros primeros peógrafos 
(9) es la más pintoresca do la Sierra del 1\tú. 
A lo largo de ella hay diez pueblos, y por su c(»ntro 
corre tm río torrentoso, que se desprende de lo 
nl'to de la Oorkiillera, que vía tomaniflo ol nombro 
de las diversas poblaciones que baña, y que, frente 
al Pueblito de San Jua.n, se denomina río de Matu- 
cana. Bl caoniino es sumamente fragoso; se marcha 
casi continuamente* por estrechas laderas ó dcíí- 
filaideros elevados á centenares de pies sobre ol 
cauce del río, que brama sordamente en el fondo 
do la quebrada, no pudiendo muchas ví'ocs jmsar 
por ellas sino un hombre de fnMite. Cuando de 
osas laderas se baja íil fondo del prí3clpicio, para 
faldear la montaña opuesta, hay que atravesar ol 
río i)or varios pequeños puentes de jíicdra, quo 
facilitan esta operación, hallándose ain puent<^ííJ 
precisamente en aquellos sitios don do la escabro- 
sidad de las rocas facilita la ocultación de las 
peisofDfas, sin que ee den cuenta de ello, aun lo^ 
misnos que van más inmediatos. Multitud d^* 
hondas acequias en que puede ocultarle un hom- 
bre^ se cruzan en todo sentido. 



_(&) Bl coronel D. José Arcuales, 
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lo3 prisioneros fueron colocados sobre la ribem 
del río del mismo nombre, bajo la guardia c^- 
dobles centinelas de vista. Inmediatamente m 
presentó el general García Gamba, jefe de estado 
mayor dio lu división, acompañado del coronel 
español Fur. El primero (á quien se atribuye 
liaber instigado á Monet á cometer el acto de 
barbarie que se ejecutó en ese día, y que en sus 
Memorias se justifica mal del cargo), ordenó á loa " 
priáioneros que se formasen en ala, lo que ejecu* 
taron todos, con excepción del general D. Pascual 
Vivero, que estaba separado de ella, y que era ei 
mismo que se había sublevado contra el rey dis 
España entregando la plaza de Guayaquil. 

Así que los prisioneros estuvieron formados, '. 
García Gamba les habló en términos duros con el -:.'§ 
semblante airado que le era kabitual. ■ "^ 

^-Señores — ^ies dijo — tengo orden terminante '-/^ 
del general de la división de sortear á ustedes, . -• 
para que mueran dos, por los dos que se han fuga- 
do; en la inteligencia de que, de hoy en adelante, 
serán responsables los unos de los otros, pues sí 
6c fugan diez, serán fusilados diez ; y si se fugase 
la mitad, morirá el resto. 

El Dr. López Aldana, auditor de guerra del 
ejercito independiente, el hombre de la justicia» 
el representante del derecho en presencia de la 
fuerza, fiel á sus compañeros de infortunio y á 
lob sagrados deberes del abogado, no pudo contener 
su indignación, y levantó su voz enérgica en favor 
de los oprimidos, como si abogase ante el tribu- 
nal; y para honor de la humanidad esta defensa 
se ha salvado por la tradición oral. 

— En ninguna parte se ha visto— dijo López 
Aldana — que la víctima sea custodia de la víc- 
tima. En las sociedades bárbaras no se recuerda 
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xm (h€iciho .tam. atroz ni tan injusto. Que responda 
el oficial de las faltas, pero jamas ninguno de los 
prisioneros, porque ninguno ha negado ni niega 
sus brazos y sus pies á las cadenas que quieran 
ponerles. Sobre todo, reclamo que se observo con 
nosotros el derecho de gentes y. . . 

—Bastante se ha observado el derecho de gentes 
con usted y sus compañeros — le interrumpió Cam- 
ba^-^pufls tiernen aún la cabeza sobre la^ homlbros. 

Inmediatamente se dispuso lo conveniente para 
proceder al sorteo, y los prisioneros, compren- 
diendo que se hallaban bajo el peso de una re8.>- 
lación implacable, guardaron silencio, salvando 
así su dignidad y esperando tranquilamente el 
misterioso faUo del destino. 

El coronel argentino Videla Castillo, que íor- 
maba, por su elevada graduación, a la cabeza le 
soB comipañeros, quiso hacer aún un último es- 
fuerzo i)or ellos, inmolándose por la salvación 
eomún. 

— ^Va á precederse al sorteo — dijo (Lamba, on 
alta voz, dirigiéndose á los prisioneros. 

— ^Con qué derecho se haoo esto? — k proí,niiit.ó 
Videhí Castillo. 

— ¡Con el derecho del que lo puede- 1 — rep'J-w 
secamente Camba. 

— ^Bien; tenga usted cuidado con la ropresalia, 
Sr. Camba. 

— Señores, va á precederse al Hortr^o — volvió á 
repetir Camba. 

— ¡Es inútil esa suerte! — dijo con tranquila 
fiímeza del noble coronel Videla Castillo. — ^Aquí 
catamos dos coroneles: elija usted cuál de los dos 
ba de morir, ó fusílesenos á los dos juntos si 5^5 
qnier?, 7 hemos concluido 



— ¡Kot ]No! ;A la suene i — gniaron casi á 
miemo tiempo todos los prisioiieros (1)* 

El general Y i vero, que en este intervalo Luil>| 
atlvertido lo qmi pasíiba cu el campo de 14 
prisioneros, se dirigió hacia tlonde tUus estaba rí? 
y sin proferir una palabra so formo tranqníía- 
mcjito á la cabeza de la fila, eouio si fuese á ei 
pHr con un deber ordinario del servicio. 

Era el general D. Pascual Vivero un aneiauo 
máa de setenta años, de figura marcial y fisonon 
f^impatica, á la que daban apacible majestad 
bJaiiGos eatbellos que corona bao =iu cabera. 

García Canilba, que se hallaba en aquel momoril 
distraído presidiendo los preparativos del surte 
3iat5 al general Yivero al levantar !a vista. 

— Sr, D. Pascual— le dijo, haciéndole con 
mano ademan para que se retirase — con U0tcd 
reza la orden, 

— ¡Sí, reza í— contestó sencillamente el noble^ 
nnei ano, con el sublime laconismo del padre 
Jos Horacios. 

— ^No, Sr. D. Pascual, esta orden solo reza pd 
los prisioueros que marebaban unidos» 

— Debo rezar conuaigo, porque debo participa 
lie la Bucrtc de mis eorapañeros, así en las desg 
C'íns cou'O en Iñs felicidades. Por mi grado 
uorrespoiide sacar la primera suerte, 

— I Se va á proceder al sorteo! — grito el ími 



(13) Todos estos tlíálogoa son i-^siiialinciitíí r*o 
ae b<?c& áa loa actores del eortoo 13 uo tiun vtvea, y I»rtiJ 
P^ltoeuti) del ctiroQe] D. Fedro Jo^ú DÍeiie, que a una ext¡ 

<iu« !iabta oído, reiirifR la f&tultflid d« dei^crlihtr las amíú^ 
da guerra y escenas históricus <iu© habla ipr&ecnelíidOi 
cordimao basta los EeBtos, 
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cablú jefe de estado mayor, sin durse por enten 
dicla do la inaisteiicia. 

Entonces el general Vivero, sensibilizado ea 
pre¿*2iiela do tantos ;¡ó venes quf3 iban á jucrar sus 
viíiík?, 3<3 dirií,'iü al cjecu^tor do tan ti rúnica orden, 
Jialilándole en esto:^ términos; 

—'¡Soy un viejo moldado qiiü lin sido tniidor á 
Foniando Vil, <jno ha entregado la pk^a de Gua- 
yüqiiiU y lie devuelto todos miá honores, al rey. 
He perdido dos hijos en el eanipo de batnlloj y 
lian muerto defendiendo su patriii, que. es fambíín 
la mía, porque era raía la sangre que derramaron 
(lexiual). Do eonsi^iiente, poeo útil puedo ser 
ya á la patria í esos jóvert^ todavía puodeii dar- 
lo áiñ>í^ <lo f^IoriOj, por lo que pido y su píleo que st^ 
aacritíque a este pobrn viejo, y qm^ se i?alren tan 
preeiosti5 vidas 

GareííT Camba, que en nqtiel monioiito escribía 
las ee'lul illas del sorteo á muerto, sobre una cüju 
di! guerra que le tonía su tambor de órdenes, no 
iiyój ó aea^o aiparentó no oh, las íontidas palabras 
*h'\ generoso anciano. 

Escritas las eeduHllas, eran dobladas por el 
lamljorj y arrojailas en el morrñSn eóníeo de un 
fiargento del reí^ini lento de Cantabria, que daba 
ese día la guardin. Acto euntíimo ^e procedió ú 
imííír li^ta i los prisionero.^, que para alguno: 
di* elloá iba á ser la última liiíta dí? \n vida. 

Sentimos no poder dar los nonilirrs dn todos los 
Jcfc3 y ofioialcs qne pasaron aqndla fúnebre li^fca, 
jugando eou serenidad la vídíi. líe aquí los únieof 
tjue h"^inod podido rceoi?er: nuditnr dn fn ierra, Ló- 
pez Aldan a. Jefes ; Vi riela Cas t i 1 1 o (José), O r t^^a , 
Carrasco (D. Edoardo), Medina, Masíin (Esco- 
las tí eo),AgÜL':'o, Llicjo, Gironf (Eugenio), Ti^iio- 
wio. Oficiales; Díaz (Pedro Jo?e, m aer to de coto- 




— w — 

nel en Buenos Aires), Q&mdz, Fando, .Oavam^. 
Belareso, Campana, Lista (D. Kamóiiy muerto en 
Buenos Aires, de coronel), Ortiz, Herediay Gastn^ 
Prudan (Juan Antonio), Pérez, Jiménee, 0$r . 
llejas, Eeaño, Noriega, Ríos, Quiroga, CarrOk^ 
Grados, Cheguecas, Gallangos, Lucero, Miro, Fa- . 
nes, Alvarez, Calderón, Muniz, Gk)nzálee, Tara-. . 
mona, González (Lorenzo Bomán), Qonzklez ( JÓ0é '. 
Ignacio), Pcrez (José Miguel), dos hermanos Du- 
lantos, dos hermanos Barrenes, Castro^ Tapia, - 
Tineo, Fernández, Gómez, Cabanillas, Ar¿te^ ■ 
Godoy, Pérez (Manuel), Lujan, Oliva, Lopes 
(Maniuel) (14). 

El orden de la formación, dando frente al rSo^ ' 
que corría como á diez pasos, ora el siguiente: 

General Vivero, español. 

Coronel Videla Castillo, de la Punta de San 
Luis. 

Coronel Ortega, colombiano. 

Mayor Escolástico Magan, argentinjíi 

Capitán Reaño, de San Juan. 

Oai)it3án Manuel López, de Córdoba, 

Capitán D. Pedro, José Díaz, d« Mendoza 

Mayor Tenorio, peruano. 

Capitán Bamón Lista, de Buenos Aires. 

Seguían sucesivamente todos los demás, entre 
ios cuales se hallaban representadas todas las 
provincias de la República Argentina, en aquella 
ópoca, incluso la Oriental, no deteniéndonos más 
(^n esta revista, por ser loe nombrados los únicos . 
(con excepción de uno solo), á quienes les cupo el 
terrible honor de tomar suerte, como se verá más 
íi delante. 

El primero que metió la mano en el morrión 



(.12) La lista que tr^ae Bspinosai ce laÁs iiicomplcta» 
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que contenía la ciega sentencia de muerte que 
pesaba sobre aquellas nobles cabezas, fué el coro- 
nel D. José Videla Castillo. Tomó su cédula siu 
que se le notase agitación en el puso, la abrió y 
TÍO que era lilanca, y ningún síntoma de alegría 
86 dibujó en su semblante austero y reposado. 

El coronel Ortega, el mayor Magan, los capita- 
nes Eeaño, López y D. Pedro José Díaz, tomaron 
sus cédulas, con igual serenidad, imitando el bello 
ejemplo que les daba su jefe. A todos ellos lee tocó 
blanca. 

Parecía imposible que entre tantas almas tan 
bien templadas pudiese haber un cobarde, y sin 
embargo, lo hubo. El nombre de eso infame debe 
clavarse en la picota de la historia para eterno 
baldón suyo, y nos honramos en ser los primeros 
que lo damos á luz, para hacer resplandecer más 
la sublimidad del heroísmo estigmatizando la co- 
bardía como merece. 

Cuando llegó su turno al mayor Tenorio, su 
rostro se demudó, y retiró instintivamente la 
mano que iba á meter en el morrión fatal, quo 
contenía la vida ó la muerte. 

— i Yo no tomo cédula! — exclamó al fin, el 
cobarde Tenorio, después de algunos momento-? 
de vacilación en quo no vio por todas partes siiiu 
semblantes adustos. 

— Tomo usted su suerto como los demás — lu 
ordenó con imperio García Camba. 

— Quo declare primero el señor — dijo Tenorio, 
eeñíalando á Lista quo estaba á su izquierda — 61 
j «quienes son los que proibegieron la fuga. 

— i Yo no se nada! — interrumpió bi-uscamente 
Lista. — ^Venga la suerte. 

— ^Usted me ha dicho que sabía quienes eran; 
y no deben pagar los justos por los pecadores. 
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CasuA-Matas dol Callao cerca de siete afios^ dijo 
«entonces: 

--Prefiero la imiorte, de cualquier modo que 
P(*}i, á los tormentos <le ser ^krcsidiaTio «de los espa- 
üolos (20), 



VIH 

Prudan y Míllán 



J.aa (los ví(^tinias predestinadas lueron piuestas 
en capilla, y por una do aquellas coincidencias 
bnrlcseas que siempre aparecen en las catástrofes, 
el capitán euearp^ado de custodiarlos Ueiraba 
apellido de Capilla. 

Dos lloras so les dieron para encomendar su 
alnuí á Dios. El cura de JVIatucana los confesó 
y fué el que los asistió hasta los últimos momen- 
tos. ííabiendo cuuiplido con los deberes religiosos 
del cristiano, Prudan y !Millan no cesaron do 
apostrofar á sus verdugos, y en esta circunstancia 
so apoya García Camba, en sus Memorias, para 
justifiear su cjecui-ióu (21). 

(/uaudo se acercaba la hora del suplicio, dijo 
íilillán al capitán (>apilla: 

— Espero que me hará usted el último favor 
que lo voy á pedir: voy á morir por la i)atría, y 
quiero que me traigan mi uniforme que tengo en 
mi maleta. 

Habiéndole traído la casaca y vestídoso con ella, 
sacó de entre su forro las medallas con que había 



as 
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(20) Memoria de Millcr. 

(18) Eíspiuosa supone quo Prudan y Millán fueron fusi- 
lados* á consecuencia de haberle» tocado ea suerte. Ca 

versión que damos es la verdadera. 
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sido condecorado, y colgándolas al poclio, <liio í 
£118 llotTOSos oomipañeros: 

-r*-He combatido por la independencia desdo mi 
juventud; me he hallado en ocho batallas, ho 
caído prisionero xm Ayouma (22) ; he estado slcto 
años encerrado on Casaa-Miaitasí y habría estado se- 
tenta, antes de transigir con la tiranía española, 
quB va á dar una nueva prueba de su ferocidad. 
Mis compañeros de armas, testigos de este asesi- 
nato, al^ún día lo vengarán, y si ellos no lo pue- 
den hacer, lo hará la posteridad. 

¡Víctima ilustre, tus votos están cumplidos! 

Pocos momentos después se oyó el sordo redoblo 
del tambor. La custodia de los prisioneros se puso 
sobre las armas, y la guardia de capilla los con- 
dujo al lugar del suplicio, sobro la ribera del río. 
Los demás fueron formados de á dos en fondo, 
dando frente al río, y Millán y Prudan dando la 
espalda al río y el frente á sus compañeros. 

Los ejecoitores quisieron vendarles los ojos, pero 
ambos se resistieron, permaneciendo de pie, con 
la cabeza erguida y en actitud valerosa, prontos 
á dar su vida por su religión política. 

La escolta del suplicio preparó sus armas que 
traía ya cargadasv y al tiempo de echárselas á la 
cara, Millán, que con el pelo echado hacia atrás 
y con el rostro encendido de nobles iras, apostro- 
faba enérgicamente á sus asesinos, gritó con voz 
estentórea: 

—¡Compañeros, la venganza les encargo I 

Y abriéndose con furor la casaca, añadió: 

— iAl pecho! ¡al i>ecbo! ¡viva la patria! ' 



(22) Ea autor de gerencia ír«p«noía aico qwm <m 
yikajpu«lo; pero, sin embargo. lo da i»ní..«^ilo *m Ayonnm. 
que fué poKtenor. El general Taz, <iu*í conoció a Millft.ii. 
tn asegurado este heclio. 
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Al sonar la fatal descarga cayó bañado en su 
naii^^^rc generosa, rei)ifiendo el valiente grito da 
¡Viva k patria I (2;}). 

Prudan, menos ardiente que su compañero de 
Fupliiíio, guardaba silencio, ostentando la ai>aciblo 
serení da<l y la mansa resignación de un mártir, 
y murió exelamando también ¡Viva la patriat 
T-.a muerte no arrebató a su iifionomía eso bello 
rará<i1er do tranquilidad, mientras que el rostro 
ílcsügnrado de Millán, con la amenaza per .i^jntb 
aún do los labios, piaiardiaba el ceño terrible <son 
que lo eneontraron las balas quo atravesaron su 
magnánimo eurazón. 

r^)s verdugos do Prudan y de Millán, no sa- 
tisfechos con aquel bárbaro asesinj^-), hicieron 
desfilar á todos los prisioneros por diinnte de loa 
eiuJáv(n'(H sangrientos de aquellas dos nobles víc- 



(22) 131 ooronol 1). llamón E.ítomba, uno de los fugiUws 
quo fué 'lui.-a dol í^ortco, comi>uso una canción fúnebre, que 
tcnrfíaRró ú. ostos dos valientes, la quo, con la música de la 
l'oln, »o rantó iwr largos años en los ca.mi>am€Utos milita- 
roH. Eii ella so mencionan estas partitularidaides en la 
.^líTuicntn Cítrofa: 

Al piiplirio conducon íl onlrnmbo» 

Y con dnimo grande Millftn 
iDosabrociha el ¡honroso uniforme 

V loe dleo : «Aquí, al pe.>h.o, ; tirad !> 

Jja^fl TKilabra-, quo ponemos en bora do Millán, y los 
otros ipormcnoriv*, mos f-ueron transmitidos por el coronel 
1). PíMlro Joí^c Díaz, t^ístigo presenniaJ y a-ctor en esta 
tragedia* 



/ 
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IX 
El lago de Chucuito 

las Je.sfrTcVeiados que sobrevivieron á Pniíkn 
y Hilláii, eontimi-aron tristemente á su <lc3tiuo, 
donóe les esperaban nuevas amargura?, mientras 
que los demás compañeros de infortunio, que iban 
por otro camino, debían pasar ]>or ¡TLu.'bas jio 
menos duras. 

Los prisioneros sorteados en Sau Ju ii d«5 Matu- 
cana fueron confinados á la isla í3e E-ricve??, «juc 
sa halla frente á la ciudad de Puno, '^.n el í^an 
lago de Chucuito, cuna de la civilizaí.itrn indígena 
del Perú. La isla es un ixüaseo árido donde sopki 
constantemente un frí.> húmedo como el del =(;- 
pulcro. 

El paisaje tiene una grandio.-idad austera qur- 
inspira recogimiento al alma cuando se evocan 
los grandes reouc-rdos de la historia. 

Ven se desd»:- allí cadenas de montan a 5 que lirrjí- 
tan el horizonte al naciente y al noru-. v por er*.a 
parte descuella entre t^-^^a^ el r:e:rT'j fl',:A*z <:-. 
creencia vulgar fué sepultad -i 'a írra:: ^zi-A-.i.-x. *>■ 
oro que rodeaba el templo del -.'?.. Líi= í-.1íí-. «i*;! 
lago, que son otras t¿r::¿í it.o:.'¿íÍ1¿i> ?: jí;ieríri<la-:, 
se destacan sobre el forado de ¿ai aguas aiíiarí- 
llento por la tarde, y b]¿r.^i ;.-*"!:. o por í¿i ríiaíjana; 
y soberbias ruin a í de i::.a f :':"'.. ':'á<k'Jj.\ íj::V:r.'o- 
á la de los quLrichú¿=. I'-.-r.a:. f.-.. -. r. :<-. '//.l^nrn,.. 
Los nevados picos de I*, y,--.":" .-r;^ ■/; C.-.i-nZi ulif .- 
ñas v\??€s en ]oiiia:.¿:-z¿-. :;.!::.'-:■ .r,;-. K^ii-^ ': r 
paja gC'bemada por ui: ^'.-^ , ;/ • ■■ >..-. y ^o;- , 
estera i>or vela, .^ur.;^ "j vj' '- -. . :" .'^- v:. 
trayendo á la mninoiia le-, [...■.. -■. ■. '^ ...'■... 
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A la il i -tan cía se i •rosiente ix>r la forma do los 
■iiiias el célebre estrecho de Tíqnina» á un lado t 
del cual está el salario de Gopacabana, que La-^ 
inspiradc* á Calderón uno de 8us más poéticos dra- 
mas, y al otro, el fúnebre campo de Huaqui, donde 
las anisas ar^^entiiias &uf rieron un revés como d 
de Caimas, no lejos de las soberbias ruinas dd 
famoso tfiiiplo do Tiahunaco. Inmediato está él J 
puento flotante (¡ue dejó el Inca, y que existe A 
todavía, á i^t^^ar dt ¿cr de liviana paja; y pasando * 
el puente se (-ncuvntran las calzadas de Zepite^.^ 
donde independiciius y realistas so batieron como '^ 
:iustriaros y fraiaOíes en los diques del Adíje. i 
El |>ueblo de l\'niMta, con su magnífica iglesia :¡ 
»;¿oulpida on írraüito rojo, como una joya de fili- : 
írrana, se Lace c-jnvpcor por los rojizos pénaseos -; 
ijue lo rodean, y los cam7)anarios de Juli, cuartd .; 
irenoral de la Compañía de Jesús en la conquista . 
'Viürilual del !Xuivo ^íundo, se alzan orgullosos '. 
aún, atv.Miíriíando la jrrandeza y el poder de aque- 
lla siníTular asnf¡;.A-inn. !Más allá está Azángaro, 
el puerto donik- dv-^inbarcaron Manco Capac y . 
Man. a Oollo, como dos úii arólos descendidos dd 
• itio, y de allí sale el camino que conduce al 
<]!iL7C0, cai>it4il del imperio que conquistaron y 
destruyeron las esi.iadas de los Tizar ros. Por allí, 
raminando hacia el Alto Perú, está el campo 
donde fué derrotado Almagro, disputando á sua 
rivales d manto dcsfrarrado do sus dc^^ccndientes 
de Ataliualpa. El sitio conocido con el nombre 
de Horca del Inca y el camina mentó de Tupac- 
Amaru están á la viert^i y al fondo de las miste- 
riosas selvas de la quina, del cufó y del cacao, 
cuyos pcrfiunes no llegan hasta la isla. I7n# 
línea uniformo de pálida verdura, formada poT 
la vegetación de las totoras do que se forman las 
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balsas que naregaii ol lago, borda sus melancó- 
licas riberas, pobladas de aves acuáticas. 

Chiando aliora algunos años visitamos esa lsIj, 
sentimos el religioso resx)eto que inspira natural - 
BMnte al alma la contemplación de los imperios 
caidos, y el recuerdo de los padecimientos á que 
nuestros padres se resignaron para damos patria 
y libertad. Algún día el Byron americano encon- 
trará en aquel calabozo inspiraciones varoniles, 
no menos elevadas que las que despertó el castillo 
de.CMUon en el bardo británico. 

La tradición oral de Puno cuenta que los habi- 
tantes de la isla maldecida vieron llegar un día 
el resto áe los prisioneros del Callao, que venían 
pálidos, envejecidos y con los pies chorreando 
sangre. 

Contaban aquellos desgraciados pavorosas his- 
torias de su peregrinación, que en las largas 
nocdies de la prisión entretenían por las emociones 
á loa desteorraldos dfe aquella especie de Siberia. 
Sgún ellos, en el puóblo de Santa Rosa, camino 
del Cujzco á Puno, habían son^rendido una noch»^ 
á sus guardianes dormidos, y arrebatádolos sus 
armas y conquistado su libertad á sangre y f uoít-^ 
Que habiéndose refugiado en las montañas de 
Coroyco, en el Alto Perú, después de costear por 
muchos días el gran lago, algunos do ellos habían 
sido devorados por las fieras en medio de la nooho. 
Que el resto tuvo que entregarse de hambre á la 
ctivisión española que los sitiaba, pues sólo tenían 
• raices y frutas silvestres para alimentarse. Des- 
pués de esto, estuvieron en capilla para ser fu-iln- 
■ dos, cuando la bátala de Junín vino á salvarl--^^. 
Bl^ virrey ordenó entonces que fuesen trasladados 
^á la ciudad de La Paz, para ser quintados allí. 
"^leservándose el resto para canjearlos con los pri- 
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sioneros españoles. De La Paz habían pasado & 
la isla dfe Esteves. Allí so vieran leiMiidofl por 
último todos los prisioneros de la sublevación 
del Callao, que tuvieron bastante fortaleza para 
sobrevivir á la miseria, á la fatiga, al hambre, al 
plomo español, á las fieras de los bosques y á la 
ferocidad no menor de los carceleros realistas. 

La batalla de Ayacucho puso fin á tan melancó- 
lico cautiverio. 
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EL CRUCERO DB "Ll IRQENTIlir* 

1817-1819 



La historia del corso argentino d^íSflo 1815 hasta 
1821 es una brillante y animada odl.síjíi marítima 
(1) llena de episodios dramáticos, de íií^uras he- 
roicas, de hazañas memorables y de aventuras 
extraordinarias, que pueden suministrar ricos ma- 
teriales para escribir un libro tan int^insant/í 
como nuevo. 

Durante esos cuatro años la bandera argentina, 
enarbolada por nuestros atrevidos eor- arios, flameó 
Triunfante en casi todos los mare? <h\ orbe : en el 
Océano Pacífico, en el Atlántico del nnr y del 
norte, en las ¡Antillas, en los mares do la india 
y en el Mediterráneo. El cañón do la3 naves paten- 
tadas por la república resonó á la voz en Aiiiérira, 
en Asia, en Europa y en Oceanía, í/n-fíen^lo los 
bajeles de guerra del enerniíjo, apr- ii.^'u, :-;iis bn- 



(1) Bi corso argentino f:-'- I-:;: arado T^or íl^icro'-o ^lo J8 
de noviembre de 1816, y &^xA'Ao en 15 do mayo *!« l>í2J.; 
pero ée?de 1815 c-stuvo '--r. práctica eAto gCncro do hoUJIi- 
dad, c:zEo se dcduie del pr.arr.bulo del orimer d«reux 
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quea mercantes, arruinando el oonuercio español 
en todo el globo, posesionándoee de sos pnertos 
fortificados muchas veoes, y dominándolo todo^ 
por la actividad, la audacia y la energía (3). 

Taylor dominó con la bandera .argentina d 
golfo de Méjico y el mar de las Antillas^ desfoft* 
yendo el comercio español en la Habana (3). 

Cliayter llevó esa misma bandera hasta las oo»* 
tas de la Península española, hostilizando yigoro- 
sannento el comercio de Cádiz en- presencia de aiH 
propias escuadras, con las que no- rehusó me- 
dirse (4). 

Erown, en calidad de simple aventurero, man- 
tuvo con; gloria su enroña de comodoro argentino 



(2) Dc?dc 1S16 reconocía esto mismo el gobierno esxw- 
fiol en el real decreto de 8 do febrero de 18-16, piddleado "^ 
en la Gaceta de Madrid de 13 de febrero deQ mismo afio» j 
qup dice entro otras cosa? : «Son ya muy graTes y dUatadoi v 
los perjuicios y daños que causan al estado en general 7 í 
& todos mis vasallos en particular los tjuques annadoi \ 
por los Insurgentes 6 rebeldes de raig dominios d« Aimérlca 
en todos aquellos mares, interceptando la n«U7egaci6a y al 
comercio, impidiendo el trat^ frecuente y estrecho qae csoil- 
vlene á. uncí? y otros, introduciendo armas y munlclooes en 
los puntos en que continúa el fuego de la rebelión desobede' 
ciendo 6 mi soberana voluntad. Tal situación y tan crecido 
mal interesan mucho mi soberana atención, p&ra aplicarla 
toiloe los remedios quo sean posibles ó lmaginat>leB.» Bn 
carta reservada del ministro Liardizábal (firmante del ante- 
rior decreto), y quo fué interceptada en Cartageodt, decía 
con fecha 26 de abril de 1S15 : «Nuestro estado miserable no 
permito enviar mAs quo un navio y una fragata». Véanse 
«1 número 58 do la Prensa Argentina en 1815, y el numera 
73 de la Gaceta de Buenos Aires del mismo -aflo. 

(3; Memorial de Ohayter (:M. S.) — Noticias del coronel 
Seguí. — .Véa-so eJ número 22 de la Crónica Argentina de 
1816. — ^Archivo do la Junta do Buenos Aires (M, S.) 

(4) Memorial citado. — ^Informe de la comisiCn -de pe- 
cicnee de la innta de Buenos Airea en 1825 (M. S.) 
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al frente de las fortificaciones del Callao y Gua- 
yagnil (5). 

Todos estos cruceros y muchos otros tan desco- 
nocidos como importantes son dignos de figurar 
en las ipóginas de la historia nacional ; pero tal vez 
ninguno de ellos presenta el interés del crucero 
dé la fragata La Argentina, al mando del capi- 
tán D. Hipólito Bouchard, más conocido entre 
nosotros con el nom'bre del capitán Buchardo. 

Los mares de. la India y el Pacáfico fueron.su 
teatro de acción, dominando en ellos la Polinesia, 
la Malasia y las cost^ de California y Centro 
America; destruyendo el' cometrcio español en 
Filipinas, y después de recios combates, largos 
trabajos y ,proezas dignos de memoria, dando la 
vuelta al mundo desde las costas argentinas do- 
blando el Cabo de Buena Esperanza, hasta las de 
Chile> atravesando los mares de la Goeanía. 

Los célebres marinos ingleses Hawkins, , Drake, 
Candish, Dampier y Anson, que haciendo el oficio 
de corsiarios por cuenta de la Gran Bretaña, cru 
zaron esos mismos mares y hostilizaron esas mis 
mas costas, no realizaron en ellos hazañas muchc 
más grandes, ni consiguieron para su patria ma* • 
yores ventajas que las que realizó y produjo el 
oibscuro crucero de La Argentina. Aquellos grandes 
navegadores y guerreros reperesentaban, sin em- 
bargo, el podier moral de la primera potencia 
marítima, ante cuya bandera temblaba el mundo; 
y contaron en sus expediciones con mayores me- 
dios de acción contra un enemigo relativamente 
más débil. Asimismo, la Inglaterra, tan rica de 



(6) MemfiráJidum ú&l <SíilmlTaXiste Brown, puMicado en im 
Kevisia del Plata de 1864. — iDefensa del almirante BrowB 
«ote el consejo de guerra por el coronel RolOn (M. S.) 
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glorias marítimas, leo ha consagrado por eso3 he- 
chos páp:imis imnortaleSy inscríbi^ido su-nomlirc^ 
en el catálogo de sus héroes (6). ¡Nosotros apenas 
conocemos por tradición el noml»« del intr^da 
capitán Budiardo, el primero y el último queliifo 
dar triunfalmente la vuelta ál mundo á n^iestn 
bandera, y el único que husta hoy haya llevado 
tan lejos nuestras armas, haciendo pronunciar A 
nombro de la Eepública Argentina en los más 
remotos mares por la ardiente boca do sus oft" 
ñones ! 

Estas consideraciones nos han estimulado i 
escribir estos breves recuerdos marítimos, de una 
rigurosa exactitud histórica, fundados en los do- 
cumentos siguientes: 

1° Diarios de navegación del comandante Bou- 
chard, cuyo resumen se encuenitra en sus partes 
oficiales publicados en 1819 on un folleto qxjB hizo:. 
imprimir su armador. 

2° "Memoria" manuscrita del capitán José 
María Piris, comandante de la infantería de La 
Argentina en su crucero, cuyo original poseemos 
en nuestro archivo (MS). 

3° Correspondencia oficial del diputado de laa 
Provincias Unidas del Río de la Plata en Ohilo 
(general Guido), durante el año 1819 en que ter- 
minó el crucero, la cual se encuentra íntegra en 
el archivo diplomático del gobierno (MS). 

4° Noticia sobre el coronel Espora, escrita por 
un amigo suyo (D. Agustín Wright), publicada 
con motivo de su muerte. 



(6) V. The Faiuous voyage of sir Franois Drak© inta 
th© south sea. Lond. IGOO. — -A voyage in the years 174} 
lo 174i5, by Goorges Anson. Lond. 1745. — Dampier's vaya- 
gec — Neptuno Héroes of the Sea King? of England. tionrt 
1353. — La Col. de Burney y otros- 
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Jilemoriíndiiiii del almirüntc lítown por lo 
liK) respecta ol primer corso del PncíficOj 1815 
1S1»3, 

6^ Hemorial rií^ OhaytcT por lo que Tcspocta á vi, 

refeiíjiicins á Taylor (M, S.) 

7' Yiaies del cap i tan Lafond por lo que re^iiecia 

algunas incidencias en la Oceanía, 

S° Dopunioutos del archivo general do Buenoa 
^Aifes sobre ammraouto do corsarios (MS). 

9° Las obras, periódicos de la época j tlotíiimen' 
(tos sueltos, tanto impresos como manuacritos, que 

citüii en su lugar; así como la& notieias verbales 
común itía das por algunos testigos presenciales y 
ron témpora neos* 
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Argeiitiiia, cuyo cstrcoho puente fué el tea- 

IfeiO de loa sucesos que Tamos á narrar, había 

ortonecida á la marina española e¡n calidad de 

transporte, con el nombre de Consecuencia, a qno 

lo fué fiel bajo su primitlTa banJera. 

Kl modo como pasó á poder de los patriotas, y 
le en árbol 6 en ella el pabellón argentino* está 
ligíuio al nombre del héroe de estos recuerdo?* 

En 1615 el capitán Buchardo zarpo del puerto 
le Bueiios Aires al mando de la corbeta Halcón^ 
irm^da en guerra, con destino al mar Pacífico, 
acompañada de otro buque equipado por los emi- 
frados íihilenos. Las instrucciones del directorio 
^r donaban á Buehardo ponerse con castos dos bu- 
ívm á las órdenes del comodoro Brown^ luego 
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quo este apareciese en aquellas aguas (7) oob ] 
expedición quo debía estableoer el memorable < 
cero, que tanto ha contribuido á hacer más ] 
lar su nombre, realzando las cualidades de. 
genio emprendedor y aventurero. 

La guarnición del Halcón era casi en su totí 
dad compuestíi do argentinos y chilenos voh 
rios. Los primeros habían sido reclutados 
tercios cívicos de Buenos Aires (8), y los ! 
pertenecían á los emigrados que á cor 
do la derrota de Rancagua habían pasado la ^ 
dillera el año anterior. El jefe de armas del í 
era el entóneos capitán I). llamón Freyre, 
célebre después en la historia de su patria 

La flotilla de Brown so componía de la coi 
Hércules, que le había sido adjudicada en pr 
do sus gloriosos servicios, y del bergantín dH^ 
estado Trinidad, armados y tripulados ambos porí 
el gobierno de las Provincias Unidas. Al doblarf 
el cabo do Hornos, la lícrcules, sorprendida poí^ 
rma tempestad frente á la isla Madre de Dios, ^ 
tuvo que refugiarse en el estrecho de Magallanes, ^ 
siendo arrojada sobro las rocas y salvando del 
naufragio con rumbo abierto (10). 



(7) Memorándum de Brown. Revista Independiente <!• 
7V«>na en 1854. — «Independencia de Cüile» por Barros Ara^ 
na y «Reconquista E>sipañoIas:> por Amunátegul. — Comuiil- 
rajcifin de WaJker Davles Chittsy, capitán de la Hérculos, al 
director supremo de las Provincias Unldaf?, en que baca 
desde Londres la> relación del crucero (M. S.) 

(3) Informo del oficial de ipatriclos D. Juan ilaiATAt que 
hizo parte de la expedlclOm, fecha 7 de ncviemhre d© 181«. 
(M. S.) 

(9) «Biografía del general Freyre» por Barros Arana,—. 
«Ostracismo de los Carrera» por Vlcufla Makenna. — clnde- 
pendencia de Chile» por Barros Arana. — «Reconquista E»- 
paftola» por Amunátegul. 

(10) ComunicacióDi do Chittv. va citadia. M. S.) 
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JÍl Ibuque que ^compañaLa al Hakóu n^Luíraed 

la altura del Cabo, sucumbiendo el ardiente 
^ribuBO chileno Urlbe, que, no obetatite su earSfrter 
Eaoerdotal, Había tomado su mando. 

Al fin de tantos contratiempos los buques de la 
^pedición, se reunieron en la árida isla de Modia, 
famosa en loa anales de la navegaeión por haber 
sido en los siglos XVI, XVII y XVIH el punto 
3& reunión y ée descanso de los holandeses, ingle- 
fraucasee j fílibusiteras, que hicieron del mar 
?ajGÍfieo el teatro de sus hazañas j depredaciones. 

Puestos de acuerdo Erown y Bndbardo, Io3 do» 
leí^ dal coreo se dividieron como dos soberanos 
p! im^río del mar Pacífico, Brown se dirigió k 
Tuan Fernández con intento de dar libertad i loa 
prisioneros patriotas que allí existían, y Buehardo, 
entjsíindo las costas de Chile j del Perú, establéelo 
^1 bloqueo del Callao. Fue en esta ocasión cuando* 

frente de las fortificaciones de este puerto, ao 
Ípres6 y tomó al abordaje la fragata Consecuencia 
juo venía de España con un rico cargamento, ira- 
^ciidó á sn bordo al gobernador de Guayaquil 
p^ombrfldo por el rey (10 1/2). 

XíS Consecuencia, armada inmediata Diente, paaé 

fonnar parte de la escuadrilla republicana, j 

on ella j los otros tres buques salidos de Bnenoa 

Ure@^ rei'orxada con alfninos botes nrmadoa, eJ al- 

jLjuníie Brown y el capitán Bnciiardo atacaron pcjr 

los oeasionee consecutivas las baterías y la flotilla 

de cajoneras del Callao, realizando prodigios de 

ralor^ que aun cuando no fueron c«>ronadDS por 



(10 %) «Hela^Idn de Aba^cal».^ — cMomoría piáüTa I* 

|i£tOFtt de í&s arniita espiifk>lB^ éa. «I Perit» por G&relí 

araba. — Eevijíta iT^aependísnte F» cltatí». — MemjOrándnm 

Erown. — cRocotrq^latai Eísp&fiol*» (tle ChUt») por lo* 

!i:u£tegut 1S51, qxié es lú. rM^tán más detallada* 
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©1 éxito, causaron baatanfcs perdidas y grati^ 
asombro en el eniMnigo (11). 

Desde este momento empezó á establecerao 
riyalidad sorda entre Brown y Buehardo; 
debe deeirsc on su honor, que, aunque uno 
del otro qtie debía ser colgado de una verga» en I| 
momentos de peligro obraban con decisión cent 
el enemigo común, haciendo honor 4 la band 
quo Jos cubría (12). 

Así, divididos por el encono^ aunque nnidos 
el int-eivs del corso y la decisión por la oaii^ 
americana, coneertíjron un ataque sobre la ciudad 
de Guayaquil, á cuyo puerto se dirigieron, All^ 
niientTaa el almirante Erown penetró airevid 
mente á la ría con un solo buque, ba ti endoso 
las baterías de la ciudad» la Éruarnición del Halcoj 
efectuó un desembarco, apoderándose por asal 
y á la bayoneta de la fortaleza de la Punta 
Piedras quo guarda la entrada, la que estaba ar 
Dada con 12 piezas de á 24 y 28 (12 1/2). 
voluntario del tercio de Patricios de Buenos Aire 
Carlos Martínez, natural de esta ciudad, fué 
primero que escaló la muralla, haciéndose dueüi 
de la bandera que flotaba en lo alto de ella (ISj 

Malogrado el ataque por parte de Brovra, 



UIJ Rfllaí330]i d&l gobiéroo íil marqu<^ de la ü*><ico™ 
(crjrrey Abascal»}. — ►Brown, Camba, Barros Arana, R^ 
EL'?. QB Ohitty, etc. 

(1?) íiú}>Ut(t IMepenútcntc, — MemQráf^úum^ etc, Di» 
ínísiirtor cíe Bu Liba ni a. 

(IZ %} E^áte m el atlmero y calibre í]Uo Xa ñilgn.& H^ 
lÚD CD su jB. citaba daCea&a^ ligyfaya en su InlanoQ áU 
«La fortaleza de Punta Piedras» moDtsida de IB DÍi 
dio grue&o ca libréela (Mí@(Sh) 

Í13> Ofitla üé\ c&rcrrieí da tos Tercios de Patricios» 
nla^ JoEé Pico, recloiTsanda la bandera 4'Gm^ prople^^ d^ 
cuerpo. (M. S. de 23 die eueríi do 1S170 



amado é&tí? prii^ioiiero con todü so. trípulttcioi], 
spués de temerarias hazañíis que rayan en lo 
novel^3scOi el capitán Budiardo» con el resto de la 
lotiUü, consiguió rescatarlo, intentando un nuevo 
ataque ^obre la ciudad, al que le siguió un tratado 
■que, restituyendo la libertad al conuDdoro j demá^ 
prisioneros, dejo bien puesto el honor de la biin- 
dera argentina con gran utilidad pí?euniaria para 
las a rüi adores del eorso. 

Después de este notable lieelici de armnp estalló 
^biertomente la división entre Brown y Bnebardo, 
5to3 dos héroes aventureros, tine no obstantf^ 
^Juzgarse reeíprocamente dignos de la horca, se 
"admiraban como guerreros* se apoyaban en el 
peligro y se auxiliaban en los eontraate.^, con%'i- 
lavaron fK^r ñn en i^e^iararí^e de común acuerdo^ re- 
partiéndola' el botín del eorso, que era una de laa 
tausas de la división. Así se efectuó en una de la a 
&laíi de Galápafíos^, tocando en suerte á Brown el 
ilctiii, que mandaba Bucbardo, j á é^te la fra* 
tata Consc^eoenciñ, apresada por' él al frente del 
?íillíio {14). 

Biícliardo izó su bandera en la Consecuenein, y 
tiuí obrando jefe de armas do ella al eapitan Fn irc, 
dirigió con sus antiguos voluntarios á Bucnoá 
Lire^j á donde Ueiíó á mediados de 181G, 
Cambiado el nombre de Oons^^cueneia en el de 
Argv'ntina, se hizo su armador el Dr. D. Vi- 
ento Anastasio Echcvarrío, que, no satii^fecbo 
on líi actividad del foro y de la vida revolucio- 
aria en que era uetor, quiso correrj por vía de 
Ipo durado, como el ba'dhiiler Eueiáo con Ojieda, las 
peUgrosaa aventuras de la man embarcando va- 
[ientenií'Ute en la fragata, con la bandera y lo3 



jlií 0!>fa6 yá vilaúa^.—Mciuúiándam. — Corr, d« CWtlr, 
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p:iüc'iios de la patria (15), una gran parte de su 
fortuna, y encomendando su honor y 8u guarda : 
al capitán Buchardo, en quién su sagacidad adi- 
vinó un héroe aventurero (16). 

Al finalizar el mes de junio de 1817 se hallaU 
La Argentina en disposición de ir á establecer un 
rruccro en los mares del Asia, donde nunca habíi 
ilamcado la bandera argentina. La fragata era dft 
]iortc Je 677 toneladas, tenía sus dos baterías, era 
de buen andar y do construcción sólida, á propó- 
fito para una navegación de largo curso.. Su ar- 
]namonto consistía en 42, cañones de á 8 y 12, divi- 
didos en batería nüta y baja, de los cuales cuatro 
r-nñones montados en bodega, siendo dos de éstoi 
de desembarco (17). 

^Montaban la fragata como 250 hombres, ea 
gran parto argentinos, aunque había marinea da 
todiis las nacional'd.idos de Europa y AiiiiVIca» 

La infantería, rcclutada toda ella en Buenoa 



(15) El arLIcuJo -I" del decreto tío 1816, sobre el corso, 
clcfla: «So proporcionaráu de los almacenes del estado loa 
( .'vñor.e.s, fusiles, p^ilvora, municione?, que faltasen & los 
n'niadorc:::>. En el archivo de Buenos Aires exiarte la reia« 
ílíjn del armamc'ULO y municiones con que fué auxiliada . 
I^a Argentina (i pedido de Echevarría: de ella y de la 
ratente d.> corfo (M. S.) hornos tomado el tonelaje, el call- 
bie y el rfmero do los cañones. 

(16) Relación Üel Dr. Bchevarría en 1819, en que dice: 
«Cuando me resolví darle el mando de la fragata, estaba 
muy al alcance de su aptitud, y cuando, antes de salir del 
río llegaron á mis oídos esypecies contrarias al juicio qu« 
yo me había formado sobre oso particular, no me causaron 
otro efecto que penetrarme del concepto do que la envidia 
y la maledicencia están siempre de acuerdo para hostilizar 
al méritos 

(17) Notician comunicadas por el coronel Seguí y por el 
prumcte de Lia Argentina, D. Julián Manrique, po&terEor- 
monte oficial de la guardia nacional de Bueno? Aires, qus 
te embarca de edad de 15 afios en La Argentina. 
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Aires, en uúniero do 125 hombres* la mimdaba 
el capitán D. Josó María Piri?, natural de Mon- 
tevideo* 

D, Tomás EspoTR, que despucs lia inmortal izado 
mi nombre en ks guerras maTÍitmias dJe hx Repii- 
blicn Argentina, de la ciial era di^no hijo, formaba 
parte de aqnella expedición en calidad de aspi- 
rante, á la edad de 19 años escasos (18). 

151 tt^ñientc Natban Sonoers, animoso marino 
liig:lo3 que había reclutado una parco do la tripu* 
laeion inglesa, era el capitán do bandera. 

Kl primf^r teniente^ William Shípsí, eni un 
bravo y ^jíperhnentndo oficial qae liabía serTÍd^> 
en la marina in^le^a. 

1^9 oliciaics Daniel OUver^ Pedro Cornet, Johñ 
van Bnríieti, LtiLs Orej'ssae, Juan Han'is, Migue! 
Borge?» (Jarlos Bouj^Ias j Jor^e Mííler, coiiLple ta- 
bón el astado njayor; acompañando á Bucliardo en 
calídiid de pilíjtínes los- dos hei*niano3 de su esposa ♦ 
Agti-^tín y Cayetñno Merlo, cuya famüia ha dado 
nombre á uno de nuestros nacientes pueblos (If*,*. 

En la víspera de la partido, y al toqne de, silen* 
cío, e5t4illQ á bordo de la fragíita una subleTaeión 
€»ncabcj:ada por los marinos de distintas nacio- 
nalidades, estimulados por los licores. Fué sofo- 
cada por la infantería argentina, dirigida por el 
teniente Somers, trabándose en la batería del en- 
trepuente una sangrienta refriega, de la que resiil* 
taron ijos muertos y cuatro heridos. Los muertoi 
fueron aj^rojíidos al agua j lo5 heridos traiiiábc«rda- 
dos á la frágil ta de guerra inglesa, líi Andróraacii, 
QUé á la sazón so iiallaba en el puerto (20). 



n¿) líioffraíla ijft Esporu por P. AgusUa Wrl|íüt 

42a> K<nicia3 flo Manriíiíte — Dñt;. del ar«ítilvú dé Biiea»* 
JliFc% «lo fo^ha 26 de Junio de 1S17. (ME) 
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En Ja madi'ugiida del día signientCN 27 ik jiini 
de 1817, La Argentina enarboló su Laiidera (31^ 
tialpicada por estreno eoii la eangíe de sus pri^piq 
defensores. Inmediatamente se disparó el cañón a 
de lüva, la f ni pita desplego niajestuo^iamente su 
velas, y al grito de ¡viva la patria!, qne repitió 
toda la tripulación desde lo alto de las verga 
hastA el fondo del entTepueiite. zarpó do bali. 
exteriores, De allí se dirigió al surgidero de la* 
Ensenada de Barragán, donde se detoivo algunos- 
días (2S), y el 9 d-o julio siguió viaje para la 
islas de Madaíjíiscar, en procura de lo^a navios de ^ 
eompañía de Pilipinas, Preeiaainente en eae 
se celebraba en la república el primer aniversaria 
do la declara toria de la independencia argentina 
en cu,yo nombre y en cuyo interés Ixabía s¡¿ 
annada aqnella uüve, Que iba á notificiirla á h 
más remotas playas del nnindo» y á pueblos qi] 
jamiia. habían oído pronunciar su nombre (^3). 

Yeint^ días después, navegando la fragata oB 
alta mar del trópico de Cáncer eon nmibo al sejj 
ten trien, nna luz rojiza iluminó si'ibi lamente 
entrepuente en medio de la noche* El buque 
incendiaba. Toda la tripulaeión acudió preí^uro^ 
íi apagar el fuego, Que al lin fué dominado, 
sin ^an trabajo y al gi ni os estragos. 



i?1> Nüta úfí Bm burdo del 10 de febrero de IBia, 
122) Menoría (mnnu,'itriTn} 4el capitán FlríK, 
t£3] Bn el preámbulo del decreto de Iñ de noHemi» 
de lSd>9, dice : ^M-^ r^^uelto dar la t^xt«ns!<»a conr^tiieuts I 
I OÍS taostilidfldefí eo la mar* j lincer más eítppctabJes 
fierjuiciobs que el re<y FerDimdD Vil eo bu 'áecrelo de fl 
febrero del íiDo <'fHTlí*nt^?, eonfiesia lial>er3E inferido eoa 
^u^ vafj]i.U'0£ PüT e^ta clase de gueirra (el ccirsí>), sueteDlé 
^.oltí víRorosameat© ni|^ntrp,5 que U B&paña no rérí>ti03t<:& I 
jEídtíitnjdcacla proclüaníida por él congreso fobcrai»^ d^ 
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Ai>í i'iapeKÓ este cciiüt.'rcí fmuosü, nitrc Ui cangro 
fV una sublt vat'itm y el fucprcj tlie mi jiiecmdio, que. 
uaihi Irlíü iiiitruFfllm jjara lo futuro, y qao dobííi 
i3gre^r mío de sus más bdURiiteB y iiovítle^em* 



J*a Argón tina y su fort unu, rt^miía eii sí, fínica 
y mnralmi'Tite. las rusilífhule^ y Itjs defectos de un 
bt'roe awnfuj'erfi, 

Al íiniprtnder su viiije, i^ii 1817, Iiallábaí?r t.m 
fudo i) ví^t*r i\a la juveiitiiíl. jmes solo i'ontaba 
^ ntoíitícs poeo más th TtS anos (24), Do t-statuivi 
«^k^vatJü, fornuis a ^ le ti e-as y ^ólidanicníe eonsii- 
lujilo, ijotlía de'^afiar iva]?niK'iii<.*nte la fatiga. De 
I 'X iiKH'Mia, cabi'llu o1j-í<mh'o y r\?i:'Ío, y ojos ueg:roa, 
rac-íg-aflos, pciiclrautes y iluroy, todo rpvHaba en él 
un IvntiJfmimnlo ardii'iilo. Una cuspresíón de cííjot- 
fLÍa, niás^ liíiMi fría qiK* st^iviia, tiuu couio Iti quivitíd 
k\vl mai't hacía i>rf':=entir las horrasríis do luia natu- 
ralista que Stí contenía, era el eaníett^r distintivo 
\k' sil lisLiuonjíí^ regular y siuipálica. Mareliaba 
sif^miirc erguido, eon su eabezii abultada echad» 
Ii*ií.tía atrsis. iDostrantlo on sus adeaianes resueltos 
hi voluntad deliberada de un huaibre do aef^íon y 
4 í íiploino del iiombre de mando. Vigilante, sobrio, 
b»df!tunlujtiite bondadoi^o, de una imaginaeíóii 
lo^ais^a y \ agal>iíuila, ít la par que de iiua prudeucia 
fríii, tihrig'aiido en sti ahua el eivlu'uasmo por BU 
piilríw adtn'ttva j el anlirlo dv la riqueza, era el 

'""■■ Poja da 3érvki**y l*\I. S,K E^te úeaiiioi&uLu, ftrtu^^A 
'mnp| n, Juaü Kiirafiti Rozae, lleva le rí*Hin tie IT 
ü*T l&ll, y fn <M st: Í4í 51 notan 2U afios. 
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iiuinbiv II propósito i)a];i iiuiíitlar aquollii reumúii 
ikj lioi 1)1)1 i's uuuK'oiiu 111 míos, por los miamos intere- 
ses y i)asioni's, á los <iiio él servía de centro y tío 
víiKMilo, snhordináinlolos al doble objeto que el 
ji'fc (l<'l)í;i tciuT ('11. vistii (¿5). 

Kr;i IJu(li:in!u jialural de Saint-Tropcz (Fran- 
cia), y r*r¡julo <n un i)ii('rto de mar. Su primer 
«•jcn-icii) h:il)í-Mi sido la iiave^-aeión- y el comercio. I 
]rallill)jíM' (11 Huellos Aireíi al estallar la revolu- ] 
í'ióii del '2^> dr mayo. Kl año 10 había formado ,■ 
partí? de la priiiuní escuadrilla que armó el go- J 
bienio revolucionario á las órd<»neí4 de D. Juan B. ^ 
Azopardo. Maiulaiido el bevíJrantíu 25 de Mayo,'/! 
<iU(.' era el buí|n<' d<' más fuer::a, se lialló el año 11 i 
«•11 el oomliate naval fi'i'iiUí á San Nicolás de los ' 
Arroyos, dondfí íué destruida eomplelamento la .V 
ilofilla patriota, (¡uedando seriamente comiMfome- ' .^ 
tida la re})uta(MÓn militar de Buehardo, pues su 
<:oniporta<'ióii en aípiella ocasión estuvo uiu^' lejos _; 
de haci'r i)re>fntir un héroe (20). Buscando roha- 
bililaeión li ol)eíleeieiido á los insliiitos de ¿>u genio 
aventurero, (piÍkSo liacer la ^^uerra en tierra íinne, 
ya que en las afanas había sido tan iK)eo feliz, y ■ 
se alistó en 1812 en el famoso ret>iiniení:o de (Jra- 
na<lcros ¿i cai>allo que organizaba San Martín. A 
sus órdí^nes so halló el año ll5 en el combate do 
San Lorenzo, tocándolo la fortuna de arrebatar 
<le manos del (enemigo la baudora española, que 
^ué el trofeo de aquella jornada, aumiue nlgiinoa lo 
disputí^n i'átii pfloria, que, sin (iuibai'íío, so fundíi 



1 2".) Jnformeri dsl ooi-onol ?»;guí y dol lonitiito Maiirkiue. 

(iM) Parte del combate de í?an Xifoii^, publicada per 
ía fjtu.cla ilr JiuenOft Aires rtc l.Sll. — liinn do Romarato, 
r-nbJicado cu la (¡aceta tlr .Vi//íícwmA'o d'^1 mismo afio. — 'Me- 
nor jO' do D. Juan Buutisfa Azn-pardo. Foja do r-^rvic-ios 
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en el tí.*í>tiuionü» del mismo gx^noral San ^far- 
tín (27). 

Habiendo iTconquistado á caballo la fama qiu* 
había perdido montando un buque de jruerra» el 
jinete \'olvi6 á eonverlircie en marino, y eonibinaii- 
do el amor de la libertad con la gruorra, el coinoreio 
y las aventaras marí timase, se hizo armador y 
íujrsario, y en cc^ta ealidad lo hemos visto mandan- 
<Iu la corbeta Halcón en su crucero del Pacífico, 
siguiéndole ahora en su atrevida expedición A los 
uiares de la India, que debía poner á prueba su 
constancia, realzando sus notables calidades de 
mando, á la vez que dando ocupación á su imagi- 
nación fecunda y alimento á su carácter empr<-n- 
dedor y foíLío^^(>. 

Cuarenta dííís después de la i)artida ác la Knsí'- 
nada de Barragán navepiba La Argentina cu el 
mar de las Indias, siguiendo la i)rolongacíón de 
las costáis del África, y el 4 do s?ptiembre d¡ó 
fondo en el puerto de Tamatnva, isla de Mnda- 
g-ascar. 

Para honor de la bandera argentina, su apari- 
ción en aquellas aguas fué señalada iK>r un triun- 
fo de la libertad humana, en cuyo nombre había 
sido enarbolada por las Provincias Tnidas. Hallá- 
banse á la sazón en aquel ])uerto cuatro buques 
ingleses y franceses ocupados en cargar esclavo.- 
comprados en la isla, y requerido por un eouiisario 
inglés para ({ue im])idiesf aciuel iuliumano tráfico. 
el capitán Buehardo, poniendo sus cañones al 



. {2,7} Parto del (üüibdtc de San L: ronzo, luillicadí) on el 
numero 44 do la Gaceta 3Ii>*islryiui de J8-13, donde se Ic»e 
■ Ip siguiente : «Pougo en manoo de V. E. una bandera que l j 
r.rran<ó con la vidu al abanderado el valiente oíieial klon 
Hipólito LUichar(.!0'>. — 'La foja de srrvieíos ¡o confirn.'.a. 
Oí. S.) 



wü'vírio t\o lii Jiuiiiiiindad esclavizada, y coiisc- 
«•iit?iil<» ron la inmortal doclaración de la asamblea 
argentina el año XIII, impidió que so consuraasy 
aquella iniquidad, l'or el espacio de diez días se 
jiiantuvo en el ])Uirlo viprilando á loa traficantes 
d«^ <*anH' hnmnnji, hasta que fué relevado eii tan 
■loMr. <>b.i<'t<) }u)]' la eorlx^ta C-ombay, do S. M. !>., 
«•liyo jefe le <l¡n las jL^raeias en nombrií de la civi- 
lizaeióu (2S). 

Jnauí;ura<l() así el <ínic<To, se dirií^ió la fraj^ata 
liaeia las eosías de Benita la, en procura sicjiípn? 
do, las naves d(- la connjañía do Filipinas; jiero 
los corsarios anirrieanos habían hostilizado ta-u 
elica/menie al coincreio y ¿i la marina de la iiiadrc 
patria, <iue hacía más de i\\'< años que no se veía 
una sola vela (•si)añola en a(iuí'llas aguas, que en 
otro tiem había dominado. 

Kn ronseciicneia, se dirijirió á la isla de Java, 
pasando i)or i'l e>trc'eho de Sonda, y en su travesía 
bajo aíiucUas anli<Mil('s latitudes, la enfennedad, 
el mayor enomifio (l<'l hombre en las largas iiave- 
}>;a('ioni\s, ataco seriamente á la tripulación, al 
exlremo de no pasar un día sin que se arrojase 
alj^ún cadáver al aí?ua, y de teniM* en. ei hospital 
cerca de cien enrcrnios á la vez. "La (xpedieión 
llej^ó á. tal eonHielo, (l¡e(» Ihichardo en su diario, 
quü sólo la <'ons(aneia y el lionor pudieron supe- 
rarlo" (l>0). 

l.uehando con tan serios inconvenientes, llcíró 
la <^\))edición á la isla de la TalK^za de Java el 
día 7 de novivMubre, donde fueron pucst«>s en tierra 
lodos los enfíM-mos devorados ])or (»1 csciírlnito. 



(28) llolaiiüii tic lis viajos' do I-^i Arjíviitina. 1S19 (fO" 

(20) .Mcmi))¡M manusnita del capitán riri.--.— Not-. oll- 
• i:;l <Ic i;iunanlj 



/ 
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alojándolos en tiondiis de ciiiiipaña. Al cabo 
ocho días de cuidados, viendo que los onfennos 
no mejoraban, el cirujano aconíícjó, como fdtimo 
remedio, quo fuesen enterradoi=? vivos. Kn (h)iisi'- 
suencia, se abrieron en la playa fosas dr. cuatr» 
pies de profundidad, donde, colocados los ^MifíTums, 
eran cubiertos do tierra hasta el i)c-(rui'zo, roi)¡- 
tiéndosc esta singular operación terapéutica p<n- 
varias veces, hasta que sanaban ó morían, pu(^s, 
según las candorosas palabras del ro« lactor d<^l 
diario, "los pasados del mal muri<'rt)n Ti la hora 
de ^tar enterrados, y los demás mejora ron" (:>()). 

Con más do cuarenta muertos y el resto en un 
estado de debilidad tal, quo los artilleros no loníau 
fuerzas para manejar los eañoiie<, diúsi» d(^ nuev<> 
á la vela la fragata, en procura siempr(\ (!<'. vela-- 
españolas, que no aparecían en ningún punto del 
horizonte, siguiendo su deiTotero por aquel vasto 
arohipielago, dominado entonces i)or los i)i ratas 
malayos. 

El 18 de noviembre dejo La Argentina l>i isla 
<le Java y el 7 de diciembre so liallaba en m<»di > 
del estrecho de Macassar, detríuida i)or las tlesesp. - 
rantes calmas del trópico. A las ^'2 de atiiiel día o[ 
yigi'á. señaló cinco embareaeionís Imjas (jiie apare- 
cían en el horizonte. Poco de-pués -e vio {\uo. eran 
ciiíco Proal=», buques piratas de vela y r(»mo, qiVi' 
llevaban sus dos proas armadas con (íii ñones, de 
donde les viene su nombre. En medio d(i la calma 
avanzaban á fuerza do r(nno, e-iu-eialnient.e la ma- 
yor de ellas que traía diez n.-mo- i)nr ])an(la. To- 
mando sin duda á Ja fragata por un l)Uípi(í mer- 
cante, no tardo en dejar nmy atrás a la llotill;! 
pirata, aboirlándola por el costado de ba])or, lijun 



Í30) Relación <3(? los vinjos de 'La Argfiitina. 
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u(» una í)iinaora iit'íira oii FK:'ñal de duolo a muer 

Líi trípili ación de La Argentina, aunque iinpo- 
sil)ilitada do hacer juf^ar su artillería, ae había 
:!liercilnil(> al combate íil amago del peligro, y 
armada de fnsiltís», sableis, i)U$tola3 y picas do 
aborílají', rechazó con A'igor el iuopiuado ataque 
íl<' ]i>s i)ira.tas, (iiio hafita aquel momento se habían 
üianlíiiidí» emboscados bajo uu tejido de paja quo 
« nbi'ía la embarcación. 

Kl lí'iiiente Somers, ([Uf tenía el coraje ardiente 
«Iv» la sanjíre, c^e lanzó espada en mano sobre la 
Praa, .--eguido por am dtss baca miento de uxairinos 
jiinados de i)ii?tolarf y machetes de abordaje, micu- 
li-as la infantería hacía fuego desde la batería 
alta. En la iH'f riega cuerpo á eueri^o que se siguió, 
iiK-ron gravonniitíí heridos siete hombres de La 
Argentina, entre ellos el contramaestre y los te- 
iik'utes Somers y Clreyssac, que no por eso dejaron 
'le fíombatir al trente de los suyos (31). 

Pero oigamos la relación de Buchardo, que na- 
• lie th?-".{íri'be mejor Itrs combates que los mismos ac- 
lori-s, dándole^ el í,niigrienito colia-ido de la verdad. 

"A la h(>ra y media dí^ fuego y del golpe de las 
anuas, dice Buchardo en su diario, el capitán do 
líi Proa, viviiido frustrados suy designios, se dio 
(ii»s puñaladas y se arrojó al agua. Lo mismo 
hicieron otros eincx), y el resto de la tripulaeión 
Sí- íKítendió nmy poco tiempo después, deí?mayada 
í-iu <luda por la desesp(;raeión de su jefe y de los 
(lue h- siguieron, no menos que por la multitud do 
muertos y heridos que tenían sobre cubierta, 
y cuyos gritos debían consternarlos" (82). 



(oJ) Testimcüio de Manrique. U0'la<'i6n de los viaje*:, ote. 
Mcmoriii de Piris. (M'S.) 

('t2)Uela<¡<''n "Je los vingey 'Je I>a Ar^íoiitina, por ini- 






Po>.'>itíiia«lo¿. lo> vt.Mnrtítloi'«s (.le la Priui, i-in-ini- 
Irariíii oii ella cuarenta y dot^ hombn^s vivos y 
como otros tantos nimrtos y heridos. Lc)s ])iraias 
prisioneros, animados de una ferocidad sidvaje, 
intentaron siibstra;r>i* á sn suerte, aun de-^pué^ de 
rendidos, a4:entandn eontra sus voneíMiore^* ó si- 
guiendo el i'jemplo de su ji^fe; iioro. amarrados 
todos ellos eoíi eonleles, se entregaron á una som- 
bría <le.^e-iK*raei»>n, elavando en i^l eielo los anuen- 
tes ojos que distiníiuen a la raza malaya. 

Inmediatamente reunió Buehardo á su otiriali- 
dad rn consejo de gu(»rra, en el eníropnent»'. y 
considerando que hacía i)oeo (pie los piratas ha- 
bían tomado un buque i)ortUKués, asesinando lod.-i 
su gente, pronunció la sentencia «le (pío los prisio- 
neros debían ser tmtados eonio tali's ))¡i'iita^. Pro- 
nunciada la sentencia, bajó un oiieial y dos ear- 
piíu teros armados ¡de hacha :i la Vroa. Extraídos 
de ella los prisioneros más jóvenes, hasta el nú- 
mero de veinticuatro, los i)alos fu(»ron derriba- 
dos, la batería alta hizo fu(^g:o, y la (Mnbarcación 
EC sumergió á los gritos do ¡Alá! ¡Alá! que reju-tía 
en coro el resto de su tr¡i)iilación condenada al 
sacrificio (oS). 

Las otras cuatro proas (pie no se habían puc>to 
dentro del tiro de cañón, lmy(n-on á todo remo y 
se perdieron lu(»go en el horizont(\ 

Así es cómo aquella (embarcación que habí» 
salido á cruzar los mares en busca d(^ tesoros y 
buques españoles, s<» ensayaba en su crucrro, 
alcanzando dos victorias bt-iu'ticas para la linina- 
nidad: primero sobre los traticanlc^ d<* <'ani«i 
humana que vioJMbiin las leyes de Din»-, y Iuclto. 



(S3) R«lacióii (Ift los Yi:ij'>.~, ítc Mtini»i-i;i <1<' l'¡ri>. T. 
tfniíonio de Manrique:. 
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Ili'/.n íM'iuar tres botts con uii petlrcro y varios 
Hsiucrüí*^ <*iulii uiKí (le olios, confiando el mando 
<l(.*l priiiiiTo al lí'iiioiito von Burlaron, el del se- 
cundo 11 (írí'VfciSiK', y al Viilifiito SonuTá el dd 
ícivero y hi djivcción di' la opoación. Soniers, que 
iiinnlaba. el botr incjoi* armado, y tripulado por 
\'(iiii(' 1r>miI»i\'s, mí adi'laiitó inii)rudeutonioiibe so- 
luv él bL*r^iiuiíii, V antes de poder oñMiderlo con su 
pífiíu'na arlillcría, eni]xv/) a sufrir el fuego de SU3 
caüoneí; de suju rior calibre. No obstante esta dea- 
ventaja, (•(►niinuó avauzan<lo basta el costado del 
bu(|Uc. í'ucmifio, dejando inuy al:rá?í el resto do la 
lloiillii, cníix'fuMuloM' cu ioniarlo al abordaje. Re- 
1-liazados los anillantes i)()r el fuego de mosquetería 
y las ])ira< de abordaje de lo- del bergantín, eu la 
<'<)iifusinn s- carga i'ou ^obr«- uno de los costados del 
ImíIo, qii.' eou el [»'><> zoz(>])ró. Kt'dueidos los mari- 
nos arg..iilinos á (K-fender su vida contra las olas, 
ballándosr. Jieriiif)s wnii parte de ellos, fueron co- 
.)ard4íiionie as<-iiuados á lanzazos los que intenta- 
von buscar sn síilvai-ión al costado do sus enemigos. 
A-.Í ))erec¡ó el ten ¡< mi le Soiucrs y catorce do sus 
.ni npa fieros, consioiiicmlo calvarse ii nado tan solo 
(¡neo, que fuenuí recogidos ])or los otros botes. 
Tno de los náufragos se liallaba atravesado de un 
lanzazo, y al poner el i>ie >obre el puente de la 
fragata, exi)iró en brazos de sus eonii)afieros de 
•irnias (3f>). 

A vista <liv aqiK.d csjvrláeulo trágico, en preson- 
ciii de la bárbara conducta do los del bergantín-, y 
llorando la nuicrtc^ de su valiente eai)ilán do ban- 
<lera, en «luieii perdía su brazo dercclio, so enceu- 
diemn las nobles iras do J>ucliardo, (pie resolvió u 
tfulo trance» a])oderarse del buque eneni.'go. 

H:'.0) MuHoria (MS.) de Pirij. — 2\üLa de lijciiarda» 
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Hstniíili" I s*r nii bmiut^ uiuUíiI úvl qur híibíii cx- 
tilíJn lUn/VLí -ílo 1os ?U'Mi-víi<los y í|Uf^ al cntmr á 
lííiukiikoivii lleviiibit £iíH:*g»umc]os c^n la barra» tomó 
Á pií4iüs líivar líiLitrL^ia mtiiicha ^k' ía bamlem ar- 
£í;*>ii tilia, xe^yÁhmúo el hiiquí* y L-a^tignudo á I s 
íTiíTiiiniíilcs, La empTtí&fi no ira muy Mcí] teniendo 
i\uo ttü'tar con un <í>bt'miio tan luibil y tan pode- 
rific^o coíiai Kanioha-Millia, !isirMirn<]i> jinr víirioa 
3iort4aaTt<rieímí:»& qi^Lí lo ríRle^nliaii. 

8iJi ptr.íí?!' tk'Oipo ^i}. t\iv]¡xlrt Bu diardo á lit ne- 
rjilenem úA iVfjf disUnito -^ivu* ]og(\i\< al intt*ríor de 
!íl ida th TTawai, -lüe lo reí-ibío v^oii ^ran cvn^- 
ijMjma, yl'*ii<Í(j <.*on un brillante uniforme dt^ capi- 
tán «iÍl^ la niorlna íuirK si- l^íi itoríeanif^riLnino qiió 
1 na oía el iífieiü d^ ¿cerrlnrio de Kaiíjrhü-Míhíu í^ir- 
YÍó ele in k'ri>i*<^*tv^ para la cmiíeveiu'ií^. 

Bm^liiiTrlo rpidamo la C^hn.eíibum v'onw ij[*r¡rr*nen- 
oia tic* hys PiVíVincía^ Unidas, y l<ís iiuirin<^rí^K que 
«e Iralbbaii asítlndos en la 3f?la cninio wlk di? la na- 
emi ¿ t|Uí* iperloueL*ia iit|iU!t4 buqm^ para qm? ^C!ñ:ún 
>U3 lí?ípTv^ fne¿4?n jd^í^ndos y ciistigadoá ú ub^ucU *á, 
.El rey sotí-tuvQ ísu düreeho ih pri>pi^^lvi<U nbírandn 
quD él htbbÍLi ivxinf^radb aquíd buiíup, y íímb las 
^iiarínijfoá lo lialííait rK/asii>iiadu íi*raii.ilL's +^rnfí^eio- 
TK*.4. Al tmbo do una lai'^a discn^inii, en quG í4 so- 
i^ftj'tiinrj nurk'^iinifrn'ano iio jjuro do park» del buí^n 
rlcrccbo, «'on-vino el Jry i-n en í rojear lu rorbeLa con 
tid que le rcembol^ítí^rii el vtilur dr-l .lán dalo que ha- 
bía dado por «ella, a^í ecmio los marineros f^sHado-, 
tñdia vez qutj ^r 1ü índomniKOse di» los galios tiue Ir 
luibían ot:*rt!íii>jnuJo, Sobre esta bine ^* firniiü ol 20 
fkí a^^th^hí de* ÍS18 cníro Kanidia-AMia iHi-r i>artL' 
fk?1 j^'íino dh? SaijJilwu-4i y liuí'ihanlo en nond"i'r* do 
his ProvuKnas rnidiis del Kío de la Plata, ini tra- 
tfííío dti *^inii6íi ¡wira la pri;5» la íiaicrra y ol eonuT- 
cío, i*c?tx^Ji*>t^Kii<li> el ny lii iníjA7pend!.iJuía arg^iití' 
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¡iiJjuT^F ñe siiií» civeii'oiafi ni chocar con las Uiífiís 
iiír.*i<>iialv?íí, y priidoiito á la iiiir qne eaOrgico^ so 
liizo rtnon^iciar (Ui loa óu^yos*, lKicién<k)3e respetar 
tU\ lo:^ oxtraiiji-Tos que lloRabaii á &u..s playa-í (3^^, 

Kí^.Uy famosi) soberana fui'^ el prinvoro quo r«50- 
iifK'ió ante rl iimhiíIo la intloponJciicia de las Pro- 
vi m-ias l'iiiiLis dA llío <lí^ la Plaia, como -:* vorá 
iiiiH a» leían I ;\ 

Va líS fiin foii;lo la fragatíi K>\i la balúa <lo Ka- 
ralvakowa, caintal (M ivino, situaila on la isla 
(le Hawai, donílo po^rcció el céldbre capitán Cook, 
(lu.^ tU'VO la. í*'luria cly volver a, encontrar aquel ar- 
í'Iiil)iéla<;o pí^dido para la civilización dond» débía> 
< 11 ¡.litrar también su .ulíH'iosa tumba aquel ífonio 
1 -ii'íic»» (le la Ocoanía. 

líalMbas(^ en aciuol pwrto un buque <le- ffucrra 
<l.t sinuuí'v'Lulo, con 18 portas vat-ía^i y .suh corres- 
].;)i!(l¡enter4 cañon;^^ y -Llemá^ pcrtredios fli> guerra 
.•.■.i..)nt()n:ulus vu la playa. Aquel buque era la cor- 
l: la Santa lio.sa, niíis c-onocii-a con el nombre de 
(Viiaeabuco, que de.^iMii's mantuvo con- lionor. Esta 
corlara, armada en con^o ecn la bandera ai^gícn- 
lina, y cuya lrii)ulaci6n .«o había sublevado no ha- 
cía mucho, comí tiendo acto-; de ])iral;*ría en* las 
cortr.s dii CMiile .V el Perú, había sido vendida al refv- 
del archipiéla¿io, por dos i)ipas de ron y S(ri>iCicu- 
ic< (luintaves de sándalo. Kam< lia-Mtha, en «u 
pr.)iMjsito de robu -tecrr su ])()der, liabía aprovecha- 
do aíjuella oportunidad d'i^ autnr'ntar -u mariua, 
IM'i'mi tiendo á una r-arte. de los .-ubb'vados re- 
sidir tm las siete isl'as (pie le obedecían, habi^Gudo 
lous dem'ás partido para (\\ntúii, en un bu;iu<! que 
tU'taTon para el ( feeto. 

Xoticioso lUiebardo d» esti' he;-ho, d<> (,ue fué 

{:/J) Cnpitáii Lafí.ml, .Vi /\s üu >S'<f, vír. Viuí , IS-U. 
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loféri ilíiís líi úf^iC^ í?o«Ji>loíiTTíiiiití* líista piiva luicui - 
]& lunian ¿Miiaribolamlií á<i nuHni> 141 día la bmulortí 

íi-rgPTi^liiia, demolí raílít ]>nr Ioí; sabk?ViuIr(¿ rii ]iis 
^ íi|¥iiaí5 dol PacítííX». 

But'biic'jloj ^ímpeí»*!, 110 saie c^ai-^iíUtrtibti Piiitíi^ítí- 
, i.-ílio iiiipiitraü^ iLcí cítóti|Ea&e á las eríiniuíilrí* En 

rfitií spntiila insiátló tanto «erca del j^cy, qut: bs£c\ 

viéndolo vil fn*iite de un poder naval que na lo Grn 
) posible ^■aií[.r!Liri*OKitíir, y Lt?iiai?i'o^ií> de ¿ilgauíH injuíí- 

ta iií^n't^iíVn poi" su j>íii'te, le iitüjinno <;iiit? eiüjitlo 

si-ijíiioila islíí esCEi.sa de TÍvi&iies, se 'los Imriú pro- 
I lifíTeifiiiiir eii lo Inmtí^litYta íIm Kí tro lo i, ílijmlf Je 
iet>^íoll^ I- lo.^ niíiriueros aslífldiís. 

En <:■ ía de 'esto, la friigüía j Iii «xn-be- 

[til navi^ganJij en eon-erra so dírígk'roii a la Í5Ía 

iiidiotiMiíi <d *l do aí^ptiomlnv^ llieuiulri á t^lla *:í1 din 
1 8, cntre^íiidí>sei'e allí los víverecv ofreoiííos y diez 
I y .iiiis^ve boníbrc^s dv los siilílerado:^, que según lus 

l)rj,kibro>^ do Bin^urrdrr, "le ot:j^tíiii*on nilás tífli*os qucí 
I sí I05 linlií '^t^ c-oinjirDido como oso] íi vos''. 

i)o Mj*rntui díó la vela para In i^la de Wahoo, 
uloiiíi.* 'ir fii/i cnt'ivficíulo ol ir^to d*-* los íi'íi¡lado¿; eij 
[\fm tl*>mniioíi <le Küiii:4ui-Meliii» quefliiiido ñ^\ fiol- 
|iiicnteeiiiií|)li<lo í4 tiujíh qur^ hnbíii njiistiidM 0011 
I BiMhunlo, 

Koiieiüso ih' tjue Lj- i'abo?,nr- fiel niotíii so ím-bíiiTí 
lin^fu^ianUT 011 ki iain il'O Afoy, quie á la sa^nor^ re- 
{llífjít Jx^r mi rey nvch^pendiontí^, dosiíaclió úciíGa di 
[ttfiít? 5;t>tic'rano, en calidad de embajador, al toman- 
Idantcr de la infaiitoría, don Jost María Piri^, 
[pties, nomo diiD© éste 4*n s\i Memoria nmnuRori- 
ita, **eni iiox»ü."5flrio que se maodt^iío una emlmjiMjo 
jít íl'íiiwíl &LdM*rajio, oou las eorro^sjiíi^Klieiite.^ oroden- 
lx*iute^ para qm^ no etnhora^asíe la íoian ó ontregít 
[fk? íof? jdratd^, y aet^|iíé la eomiírTriii arrrí>sti'aDdH'» liií 
I |>eligr< I.S in á^ gra vo-j 1 -^ l;mdo Yei ] 1 1 i l ré» díri^ en 
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im, oljlijiruidoííC á pouor á disposición do su gof- 
biín-íia lodo iHiquo quo llegase á aquellas islas, oor 
MÍO la C?ha('abitco, a suministrar los anudlioa que 
3io<N>íiittíi?o la fi-aí?ata" ineluao algunos uatuTulca 
IKXTii aumontar su tripulación, además do los anaii- 
jo.ro.-^ asilados, quo. soí>ún noticias pasaban do 
fotonta. 

K\ «*ai)¡ián Eudliarrdo, congratulando al rey, le 
r('«;aln una rica osijada, sus propias diaireteraa 
do íMViiiandantt' y -su «sombrero, pi^sentójidole, á 
iioniJH-o ih las Provincias IJjiidas del Río de la 
leíala, un dc-^pat-lio de teniente coronel con -un 
un'it*ornn'> com.iilcto d(í su clase (40). 

Así i)uos, <'I reino do Sandwicii fue la primera 
IMjtcinria riuc. rí'riiii:»ció la indcpondencia del pue- 
blo a reculillo. 

Est'vi triuuio diploma I ico dbl corsario, es una 
\Uy ]a.> >iiii»'ularidad<ís del memorable crucei'o de La 
ArftiMitina, rii (prc su comandiante, en el ospacio d^ 
<los años, desempeñó tan diversos pa.peles, liber- 
taiiílo osela.vos, fa>5Íif>ando piratas, v?-stablecieiido 
bloqueos, dirija i(?n ¡lo combates, ncí^ociúndo trata- 
dos, y eí)mo se hí verá más adi4aiite, asaltando for- 
tificaciones, dominando ciudades, forzando puer- 
tos para ir á terminar isu odisea \'en una prisión! 

In.mediatamcntc de entrejíar al rey el valor es- 
tiiMiilado, xi recibió Bucbardo de la Chacabuco y 
se 0(iupó con afectividad de ponerla en estado d\> 
.servicio, á fin de que puditíso a'compañai^o en <=^u 
«*orso, echando para el efecto mono del armanien- 
t-í) de Ijii Arí>'e.ntina. Al efecto comi'^ionó á su se- 
cundo teniente D. Pedro Cornet, cf>níiándolc al 
ínismo lií*m]io <'l mando de la corbeta, quien cu 
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tlio á uiL ángi^ilo 'ik*\ futirte, y yo con c4 mío á olrí>, 
¿latí «ficiii Jiorea Qiit^j Is^ bí.ibía fijado en iiii í)(*spr- 

**8iíi ^imljfirgt) de ííu íinY>g4Tiil<? eontL'Skií*Íóii* él 

aitrii ^31 cu'i<íí5irlt}3, iBtíiiiü'o un je^fti ptirü ífu*^ ok^sr- 
fíi^\^ mis difitosieiones ^ iníitTníflo do eUn^^ jna 

p^aii'ííá uu lítpnsaje por m-ejlio ^fo mni t^ivi^, ii^e- 
jiLTOíT'Iomo quie á lasoidho d'el día si.^ijieiiti' fi'inlriLi 
si pef» á í)ii disiioáicíóii. 

^^\1 HL*ereaTáL> la iiora eonveinda me £i|n-*xiíii¡' 
a fuerte, maniobrando tf-e miiuiTa iiiv^ .^t* ^oiii' 

rr-:idit^3 qu^e no ermí Víiirn^ mis iiJUjcm^zas ^i no se 
tuinplíii 1« r'S'^«bm díida. A la li-círa cjDnf'^rfiíiJa mo 
pnííoiri p| Tt^v qíUjL? ^1 rt'ti ociaba i?n el fuert*? á mi 
Ji-j^riH^i6ii, BmJM il fierrn jiiimediiitiimraiti?; coa 
kirtí^ dn la íHÍif'ííiíulnd d^ finibos bm^ucs. Luegü 
iup f oé cntiv^ííadíí ti r&jy *->? le ]4>yerori sus declaTu- 
fifiiiC'S y ol iiíítln iiiá^ rr^jaso, sino qittí toilos €ran 
N>'iiHj|ieL*p wmo él, Re li? diePoii íh^ bi>rfl^-4 íl*- (/'v- 

jÍíiu pam qtití Sí? rononcilia.-íTG eoii cí TtjdvtpixltsjNjtíir. 
ruíii^didiis fw' fTastilo }x)t 1r^ nriiu!:^ 5 Jii- 11 di 4 

"0>ndiiidii iisí \mi} díligiMiída qiiK* cijui^-inirlé 
ImporliUh'ifi, í>ñra íipñioiiíii* tíiiií puiiiblí'??^ atu-ri- 
n/U.Mi, m»p liiee á íít T'da el ií5 1 1*1-1 pmpío rm^ íh 
í tullid, dirjüricndoiiie á hi costa de la Altji Ca- 
Iforiüíi^ y el '22 de iinvlcudire fn^deainus oji Iíi 
pr}im líe Monf»rrqy, ciaiñtul d^d golfo'' (4^), 

j\quí i^' abre «dirá e-er-nti más va^tíi, y ít4|iií v*^- 
^aioií^ rcí\lizí?i*so los hecJies mas luemiíV-dií* s del 
tuc^ro. 



[, il^ los vínica *ie T*a ArKontlnn» 
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1:. práctica 4le los imnlios oonvemontes para k 
«•niiAu'iu-um del intento". Como se ve, todos los 
(.HL•iillí^^ ílc La ATfit'utiiiii scí liabíím convertido en 
liAMli's diploiii'Aticos á iinitiu-ióii del jefe del cra- 

Kl 1° <lo <)ctnl»r<í fondi'aron los do?; butiuvss ar-. 
üvuriuoá i'iL el piuTlo de la isla de Atoy, dionde 9B 
iiMlUdui <'l c-apiTiiii riris, que les había precfodido á 
borda Cwt uiui friii-ala uortoa-mericana, cuyo oarga- 
HH'nti) liiibo do c*au=;ar la ruina do la oxiwdición, 

(.•ni no -tí VíTll dcSípUCíí. 

Allí oiiL'oiitró lili L'l lardo asufrurados á los cinco 
ral)eza>^ del motín dk^ la (Muicabuoo, y piieatos £ 
<lisp()<ieióiL di' Piris vn el fuerte artillado con 
piezas ih \x 24 iiuc dcFeiKlía la «^nitrada del puerto, 
Imiu-íH a lámeme .-i^ les sujeto á juicio, ge Teunió 
«1 consejo dtí íiuerra y ])<ir unanimidad -fué conde- 
jiadi) á nniei'te el nKis euljiable dv* ellos, .ponién- 
do.^clc. eii capilla para s<t fusilado al día si- 
uniente. 

Vm la noche el r^-y de la Isla dio e-seapü al i-eo. 
líwcliardo l.)ajó ú tierra íi í'xijrir su entre^, qiue lo 
fué negada con altancM-ía. In-iiado Buc-harílo y re- 
^nehoá obrar con 'energía, se doíq)idi6 del rey di- 
ciéndolo que él sería re-ijonsable de las resultas. 
"Ki rey lo contento con salvaje arrogancia: "Si las 
n\ -nteís sfí reduo'en á balazc^s por eadci «tÍTO de 
<u buquV3 respontleré con 21- de mi parte, pues 
para e-^to -san los eañmies qu(^ tengo''. 

Oig'aíuios al mismo Bueliardo en este trance. 

'•(.\Hn))rometid()'.s así la juíytieia y <d lionor dol 
]rabel'Ión (pie tremolaba en mi buque, fué necfCfc'ario 
apelar á la. fuerza. 

*'Me rííí'uduiiviué innudiatnnienU-, di>puse la ba- 
i';-ría d(^ La Argenlina, mandé cnrojeí-í'r cincuenta 
bala.s, y di orden á la Santa Kosa 6 C'liaciibuco 
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para, que ¿« dispu^k-:?*; á oomb-a;-.\ «U"iii«lo o i •.•.•-*.,- 
<k> á tin ángulo del fuvrie, y yo c^ii «•! mío á ^•ir \ 
Ciftixírauío la ro^olu -i^.n licl iv>- al .viiriiiii- ir» 1 ■ 
lafc? seis hora-s qu.:- 1=.- había íij:i«li on mi «K-o.. - 
difk. 

"Siu embarga) ile .-u aiTc»ír-jiK.- tifiii. >:..,-: «*.»!, i i 
en tro en ciiidji d<k<, ma ndó u n j t í\ • i)a ra ti;:.- o b - r - 
vaso mis ili<rosieione?, ó instruí ln »k' <]l;i>. 7r, • 
míimió un nionsaje por nie.iio «k^ una i':iíi -a, a-^- 
giirándomeque á las ocho clc^l <lía ^i:¿uiv-:i;' ; 'uiría 
el roo á mi disposición. 

"Al acercaTse la hora c-onvonida mo a;.)- níih;' 
al fii+^rto, maniobrando de mamr.i «ju.- -.- i-.vii- 
prcndicso que no oran vana^ mis ;i:!:ri;;i7,.i^ ,; no j,,. 
emiiplía la palabra dada. A la liora cniíi- *r\:u]i\ mr 
notició el iv-y que ol reo <'-rnbii .'n td fii'.TN' á Jiii 
disposición. Baje á tierra iiiiiie;liaianiv-:iu' c»m 
XXirto do la oficialidad di* ambí»- líuqiU'^. Iaii^í:-» 
quo fué cntroíxado ol rot), st^ 1<^ ]\\vcron sus dt-clarn- 
cinncs, y él nada más ropuso, sino que todo< » ran 
cómplicos como él. So lo dieron dos horas d.- -rr- 
mino para quo so ror-oiiciliase con ñ TodDpndi r^)sn. 
y cumplidas, fué pasa;lo por ]i\< annas á h^ \ 1 ,r.| 
C d;^ octiibrc. 

"Con-cduítla a,sí urna dilii¿*i'n,-ia i\\w «•oiii.irip!*' 
de importancia, para rcrn-iiar raii piniiM: - af«Mi- 
i%'\<}S, me hice á Li vvla <d '2^* del prn|>íi» wu -. ,1 . 
octubre, dirifriéndonic á la costa di* la Alia (Ca- 
lifornia, y el 22 de n()vicin])rc fondea nii.- »■!. la 
b:rhía de ^lonlerroy, c-apital drol íiolfo'^ Cl' ». 

Aquí se abn» otra (^-ceiía mas vasta, y aiiiií v,- 
remos realizarse los luudios más nunnoi-ib!- > d<.| 
crucor.-). 

C-Jl) Ti oí. do los viui<.'rt ik' l/i Anifiitüin. 
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.sin emlmrfí'íi, ni ítKW\ ^tití i iiil>are£iciom>s iiii: 
y lioí^ifíiidoí-'i' romolt'or ^híP ícIIás, cnn siguieron 
c'.fin&ar la hy-n ílel |iuerto. 

Rf^fihaxBila jjijr fus <x>rricn-te^ del pm/fto, !a fri 
I^LTÍii tuivo que d'iir fondo v?ii <|U.irii-'0 linizns 
jhrofuiidiiljul, y á flistnm-ía de dí>s TiMllnr^ de 
l^ddiicioiK 

La em*betnj Imtiiií^ wá^ ligero y tío «leior coiii 
pililo i>eiín?tirai* en ia iiotíhe al iiil^rinr ík4 pin rf 
y t^45lió auñ anclüs á tiro d^ pistola tle la cijslíi, j 
la íííiiidira dü uii prOTBrmti>rio» euí>'a farina tio pn 
íMiatiiiíyuIr^ en la olí^c'UrldadL Aqijir^I pronuinit<OT 
era el lw:'rW qiiio dfcrfondía ]x\ hñlún inni thni lmi4 
ría,^ en lírivdit^iteaj cou tíiTOisí tij aillos sobiv^ Gl. 

Eii o^ta di^iriísiHoii, ol <?apit^áii Biid lardo di I 
pn^o (jiK* BU primer teniente. I), (jruilk'rmú Hliif^rJ 
quilla liabía reeniplsiizntlo al niíilí>gTatlij StiJiirr^, 
innm 200 liombí^ do fn^^il y íirmíi bkne<T da 
efüíaniicióa dü La Ávgeiitinn, y qne ©n .<il^ IjoUí^ i 
1raílad¡asíí oon -ellos á la eorbeta, orden I inicie q'^ 
inJut'Cidiátanicnte cfeetnia^tV d íIcse'JnlkareD, 

lista operaeion fué fa1ig:osa: Isi ji^entc llogñ 
la ciorbefn. con más disi>o«ílriones ele desea o Fiar tjui 
fh eani'bEfcvr, y el mi^mie Sliiipre, miíirjno expeiL 
nientaidií y valiente, so enií'ego á una eieg:a cxm^ 
fiaaiza y paso la, niK'iie e^in eni'dfiríe mudliti de* 
qiio pitidicse fíojei^ik^r. 

Yíi emjTe^aW á íiijiianeerr r^inmdn nn ¿ínii>io| 
m fleeveó respetmj^aíiüente A Sliipi-^^ á luiei^rle pr 
seule que el día venía y <^m-* se Jnvllabnn bijo'^ 
fufgo3 icBi^^ nna b'aí-ería, Sfliiprú siil>ió á la eubier* 
y se t^éiNíioró ííe qncr om <^íVíf*1o íía linllnha bajo 
boofl. anii/inixíidorn (h 1H cnñoíies, Ta no ^vü tic 



¿aiarcíía áe M\^, r-outestamii con veiitüja y v'nx%i 
Jns tifiáis flK^ la rorbela, ^\ti per do r una i=fi*lii dr ^uú 
\>iú'ás* A ]o^i 15 luiíLUitüs de cúiuUíitü h \uy¿UdCm lo 
|ü €*htiofíl>uco fué luí^o^teiiíblo: iic7il>illíuln dv ^hxtíü 
paríe^ roii ím numíoluM íinitilix^nLi y sriubrudo >íu 
[íneri'tB *!« iuuertiií5 y lit^rido^íj tnivn i;ut/ rnnür^:' 
JO cíl fiK'iío inf-'tsiínte dtd míi'Tnígo. Así tlifx' Bu- 
tiahío, í%u*j |:*rfst^iRdaba t.4 enmbatM sin |j<h1s r Ui- 
iimr partí' eu i'l á caii^í» de la fiílTua : "á los dicís y 
fiiííte tiras de bi fiírtiibzíi íti^ve eí dolor du ver 
jn-inr !a bajitttírtí dt^ la iJiilrÍR-\ 

• r.- 11..',,, tvjifiie^iimu dt la L'oidK'tit **<jn [hüjíi or- 
> el <íU*- í'ia^ emro liMiubiV'^: i*»! iio k*- 
Li F^.j i.« vkfcí la frnj^ira úm* 40 lioMilín^Ti, iurlü^t 5 
>uiuaj»lmau y último ítj-uHxíifdio, Todü \n gcnjle 
ln f!ori^i.ta t-stiiba vii {ioth'ir tM k^iirnú¡ru, tJt^o 
fitc" Tii> !tí ííitbía biijuíít» á tuTra, y s¿:t r-outcMiLíiba 
' ~ r c4 buijm% imtíi <tm:' y 

^tJUit*^ uTi vivií fuego, de iiir>fJ<^ <iU'j Ui L'orúftü 
tila á billa zo:-^ Ai' Tin i.i-hid'> al otr+í, MÍ í*¡' 
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exÍirit?«iflo ^ le pemiatie??^? tsaem-Iíi íh s\i foiideaJ 
ro, ?5Ín 4iu^ f tiesa TnTrloata'da. 

El í^beniador cte Monterrey eoníi*ijtó do of 
*iui^ eob líemiítÍTÍa &ñmT í^l buique tncrlioiite ^ui^ 
JiíiBrte aíma que fijú iMi* el rescati'. 

La r<3Si>uesta del í*?t>bernadior iTiarüfestaibíi 
fkeisión. Coiiio el oibieto de Biueliardó Gr« únic 
aiiCutD ganar tiempo liasta la jiocIk^ piíra. jameT 
í'jeoiueioTí lui ituevo ^íIíui q.ue liabía t.'oncebklo, 
iífm 0ú^ esfuerzos se conlra^erou á lííiTaiitizíir á , 
corJbeta tfe un iioie%^o jtrnioiioOj pa5*a I0 que l>flstíl 
la poíiLei(>ji tiuc iiábí^a toiiiíidD. 

Tal iBm íA eÁÍadn fh dcsa^iiparo de ms, iK»3í2!eil 
iicw GSíjañ*>UiA diH*aiDtfe lii reYolui.'i6M ainei-iiSíiJij 
á -eoijfieciiiencia de la iinulíudóii -dp su mariiia, ijq 
níi el puerto de Montern?y 110 existía tMi ax^u 
Dpoca ni mi bote por iiiodlo del eual puclic^ 
i:oíTni!íii«ar eou la cor^x^ta rcrnlkia; así es qfw\ aw 
imn^úo los onouiiges eaiUtiiraiL victoria íln^sdt? 
cilbo de "^uá uiim'os, ae vmmi en la iuiposibilitkd « 
Pí>t?üí>'or sus fruto-S- Al licuar la iioebe ^i Ciíitre 
ron 4 la miás eiega aiegría, y miienteis en la eo? 
ta sólo só ohm lotí Uuntintí^s de los lieridoa, ¿m^. ji 
ffibíaiii ée^\h} ella eai el fuerte hb naitica y el bul( 
eio tfe> los festejos -Que celebraban la «iei-rmia 
iotí argeJitiuos. 

A las nuíive tle la iiodie. se ataereo á la oorbe 
un bote de J^a, Ai^entiua, y sué^ésivamente te 
bii=í taniwixeacitmit^^ ]xicnoj"€*^i dirqponíble?, eon 
íiiixílio sú traudK>rilí> sileneicfea'mtntf' á la fi'a_ 
todifl la ^ente que kahiíi en la Ciiaí^al>UíX>, dejan 
tau iííjlo lrx5 lierifitifi para qne sir¿ qu< jídos iv> d^ 
fetíii d alí-ría al enemigo. 



Eu esta iipi^raciyn y en prcpArar un ctcík'iitbartío 
• liffli^ la rtocho. hl íiniínií^c^r %h\ úm 24 ik\ un- 

Lu fuorxa ff<*^iiia<Íia í»l n tuque em niíindíKlit on 
<-tfc po-T t'l mismo Bucliiu'do, y le ■flot^miiaua'líím 
|i>í3 ttficiflktí (Jüni'Ol, Tbliiry; Olto, Hutton, Píimb^ 
¡[♦l5pi>ra, Uonie^, W'hu'llíu», K»s hJos Mor lo y el ti í ru- 
in no ele líi cxix'ílieióii, <ju< iJíindo ipI triiicntsc N'^nJi 
^iStiírgkt^ íil tóirgo de las t-iiitna reaeiciieá í^Ujo eí>mr»<5* 

hijrco á üiiii. Iciiíia ík^ '1íi fortalr-za, y 4il í-.u;bir un 

>tnMih<> *ií^!vH ladero, "St* lo i>pa?c^ntó niia tÜviisióa 

tfí^t 3{K> á 40(t IjrtmlHVJs de t^iilnilk^íii, 4[uv:' fue dia- 

'nsaiíía |(or los fue^^xhs de lii infiíutjeríii. ¿irgíeíititm 

PiVmto í¡f^ 'hsollo la diÍTÍFíiúii expetlitñrni.'irin ü Cíi- 

fi^itdn^ rtí^ Ins forrifitimoiie-ti^ qu^ al aiuia^i dol 

>[ nluuidd'naíluñ |xm* su^ ílofítiisK^rt^, 

■ vn o\lí\^ (i iji^ di€íz de- la mítuaiui Ia 

|ii*ü tiriítiiiiria ^íii:ti ^alndaroii iKtí^dé la baliía 

g'rít^is dt* triunío kns ilnirjuf/s d^l eruec^rí». 

Eli fa fcn'lulí 2a fuíL^rttn Irmiadií-'^ %'t.^uil<í pítísaí. tb 

firtiJleníi, dic?: dr- á dooB de la batería íála, *K^m 

|n la l>iija, y doti c-añojies de -ciaijipafia (40). 

ÍMs troiiíxs dJ'^^RTsas dd onouTÍgo so haUíaái re- 

!iL*iiL^*utrfl<lo^eii lii fíoblacíüii pruteiíklHs t^ii alíTU* 

utó ^de55as voktrit*^¿t Ltm quJe reo^iay^irou el avaTioi* 

loR .piTiíiicros ¿?ruT>os qim so acerciH'on á olla ; 

k*rrf^ rn^irlaruíiJo ol atítquie, todo Tue rtmcUdc» ;* 

liic^grcí y la(iíí:i, souiotleüdtí&o tfidfis i\ lii líut/vfídnd 
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Düi-inití^ los seis (lías que la bcindora aríícinriiia 
I^onnaiioció enarbalíicía oii ]o?=i uniros de Mouterrpy, 
ol r-.'>iiia<Tidanto Bn'cíliardo -íp ocupó yni imiUlizar la 
artillería rendida, liaciondo Tei\'3entar las pieai!> 
arralar la fort.ili^Zii hasta los cimientos, así como 
id ciiartfl y ol i)i\^sidii>, Qiíici^piiklo vokr los alciíi- 
íviir-; «1<>1 ivy. ri'>])t'taiiilo tan solo los templos y las 
i'a-a*< d.> los aiiK-ricaiu..-. 

I)»' lodos los ir>>fVo> (h la victoria se i-c-orva-ron 
do< i)ÍL*zaf^ li inoras <lo hronco qu^\ juntamente ooñ 
ima cantidíid d? barra-; de plata eiicontradaB en 
uu g=r^UH ro, fu:'r.)n \ mbarcaflas en la f ríi^pata. 

El 2Í) did misnií), reparada ya la corbeta que 
liai)ía (luodado en (st:ido de no poiler flotar, aban- 
tlonó liuehardo ^Monterrey, con el objeto de ro- 
Pv-r¡r la misnm operación im to'dia.s las poblaciones 
ih la coMa mejicana. La mi.sión de San Juan, la 
ih Síuiía. Bárbara y otras poblaciones menoft im- 
},orlj\nr;'s, fuwou .-uce^ivament'.? ocupadas por siis 
fuerzas cii el (v.};i\cio de veinte días, iiiecndiaaido 
en ellas todas las perreneneias cs-pañolas, con ex- 
Ci'pcióu d«d templo y las casas am encanas. 

VA 25 de eirero de 181Í) (estableció el Woqojeo 
dv'l jjuerlo d;> San Bli:s, y sucesivamento el de 
A(*apuli';> y Son.sona;t(\ En (\sto último punto en- 
«oiiiró uuii .guarnición uv> 200 veteranos venida d^ 
(íuit/mabí, ([uo con la población en armas y. al- 
fi'uiio^ cañones en posición se le. i)resen'taTon CQ la 
p'laya cu adi^m-án de liacer resistencia. Tresla- 
<r'úní{n.-e. iíucbardo á la Clbaeabuco por ser buque 
di' menor calado y 'de ni-as fácil maniobra, pene- 
tró en <d pmn'to y rompiendo el fueg'o sób«5 las 
fuerzas d^ ti;'rra, In's dispersó coin})letameutc, to- 
mando sin resi^tencia. un beríriiinín español aue 
allí bjíbía UY). 

(-17} lif-laclún di- los vi.. ios do La Ar^í'-ntina. 



/ 
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De C'Sito !iiia)(do pojso "Jior aqiU!&lluí> costas como 
iiTJi ^lUiraeán ol crucero La Argontiiia, barriéndolo 
í'xio, así cu el mgua como en la tierra y d'erra- 
inanéo en ella^s el espanto y la diesdación. 

AviL nos quoda 'que rcfferir su-s últimQ'S proezas 
y sus últimos traibajos. 



VII 

Piubsta la proa al sur, Budiar-íío se prop^uso .^e- 
í^uir liostilizando las cosbas de Centro América, 
íluiniinadas entonces por las armas españolas, ano- 
jia-dando su comercio y apresando sus buques, has- 
ta "dejao* sus puertos entregados á la soledad, como 
lo había practicadb en los db Méjico. 

'Oon esta resolución llego el 2 de abri'l de 1819 
f reníte al imerto d-el Realejo. 

El Realejo es >uai seno do la costa de Nicara- 
¿rura eobre el Pticífico. Una pniita saliente lo res- 
guania por la parte del -suir, estando defendido por 
el frente (oeste) por una isla qufe rompe las olas 
d^el mar y que forma dos canales navegables por 
«íondie se penetra al puferto. Un tío del mismo 
njoimbiie, que se detyprendte d"e las montañas del 
interioa% viene á precipitaT .eiuis aguas en aquel 
seno del mar. A su míargen oriental está situada 
la ciudad del mismo nombre y río, que es allí 
]>ro»fundo, y 'es lo quie propiamente ^o llamia puer- 
to, p.iid.iendo contener lia ata 200 buquiss anclados. 
Por est«s condiciones, por los ricos productos do 
laa comarcas circunvecinas, y por los ok mentes dí(3 
construcción navíil do que abunda, v,'ste puerto era 
uno de los msás importantes centros del poder ma- 
rítimo y del cony.Tcio colonial de la España en el 
mar del sur, á d(.>iide acudían los bufjuv^s de Acá- 
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]viiikM> y Van Aína, siojulo además el priucipaí ftsü- 
]kn> %M Piuúlíeo. A estas venrtajas óe la irntuiEaJe- 
zíí, y ú o<ta inipartaiioia <íe que gozó desde tiem- 
jHo atrás, tlebió el sor cruelmientc hostilizado por 
las oxiHMliriont^ piráticas que durante lel siglo 
XVI 1 asolaron aiiu\?llas costas, razón por la ooal 
la i-in:dinl lialn'a si<lo rodeada de murallas. Una 
< li I a n 1 o 1 1 r a fi a . ( • uyo f ut^o volcánico esta perpetua- 
moiitt' VMiooníli<lo, lo sir\'e de faro y señala 6U posi- 
rión al naVí\iianio á muchas millas dte disitan-. 
<-ia (4S). 

K>íta oxpliraiMÓn cm necesaria para comprcii' 
<líM* las t>pi'r:u-iiuios que van á seguir. . 

l*or el tiipirán del berí>^xtín apresado en Sonso- 
Bíah> haUía si(l'> informailo Buehardo de que en el 
pnvrio del 1 léalo jo existían cuatro bu^tues est- 
rióles, y r^>uelto á apo(levar>v de ellos á toda cos- 
ía, lomó sus dis])osici<mL»s para sorprenderlos. 

IVi'i). tNuii > est<' intento no podía lograi^se con 
iiin^ínno iK» los buques (K? la expedición, se det4i- 
vo á cierta di-ianeia do la entrada del puerto, cu- 
l»riéndosi* ron la costa del norte paja no ser 
dt-.*ubierto por v\ vijíía : y vdiando al a^ua do^ 
lanchas cañoniM'as arnublas t»on piezas de á 4, 
y (los botes de du^embareo. triimló estas emibar- 
iM«-¡ones con r»0 hombr^^s <]v> pelea entre tropa y 
m:;u'ÍMJ r«w, humando en iiorsona el marafo de la 
Mi^iilla. 

Kn la no. Ih- tlol mis:ii») '2 de abril se desaprendió 
líi lloiilla di'l «•i>slailo «Iví los buipies del cFucero, y 
ss' dirijíió al pui'Tío. l'no di^ los lx)tes so cxtmYÍó 
m la t>bsiMU'iila«], y en vano lo «'.-poro Bnclinrdo 



<;n> DiiMípiír: Víiijo ijh-i li.ilor jol mundo — -DIc. Hiat. 
•:•«■;■• «If' .\iii«ír¡»;i», por AJri-»4l»\- nayl < : fontral América. 
- S«iu¡r: Ni av;iu>i;», .Me - •«^iilttüiV : (í^jí, inl Aflas. 



hnfi-ta la inívd rugada del día ^'5, ]>ues no aparcólo. 
Kícsuelto, sin t^m'bar¿>:(>, á í>rosoffuir su empresa, se 
«wmtuivo oculto diUi''au=h>. totlo ol día, y aio obstan t.<* 
NU8 prooauicionos fue' ddí-cubierto por el vij^a <i(d 
Realejo, que piisro oii alar'ma vd puerto y la ciudad. 

Durante totlVí el <lía í5 no apareció tampoco ol 
])Oíte que fa^ltaba. iJleg'ada la uocli(% se decidió Ti 
atacar el ipu'orto con solo las ti^s embaivacioncs y 
los 38 (hombres que la.s tripulaban. 

Una de ks landias canoras ei^a dirij^ida poi 
Buídiardo, qm> llevaba la vanguardia; la <^t.ra p(»i 
el capitán Piris, que le ¿eguía inmediata.iníMití- 
cerrando la retaguardia el bote tripulado. 

En esta dis?po3Íci6u penetraron en el canal de*. 
Realejo, y á las 2 de la mañana del día 5 osti».- 
vieroii sobre los burrues dlc'l puerto, que* les v>?.])'v^- 
raban alarmados y en disposición de liac<ír una 
vi'gorosa resistencia. 

Tin bergantín, apoyado por un buiíue y una go- 
leta, cerraban el canal. Estos tres buciucs estaJ)ai 
reínilarmcnte artillados, con bastante jnarinería \ 
pente de fusil 'á pu bordo. 

A las 2.o0 de la mañana se rompió por amba- 
jDartes el fuego d'o fusilería y d? eañón. Las de- 
tonaciones do las armas de fuego alternaban -tioii 
los resplandores intermitentes del Volcán Vi^ji). 
que iluminaba aquel comib'ato nocturno. A la me- 
dia hora do fuego fueron reviuelta mente abordad<r- 
el bergantín y el busque al grito d<' ¡ viva la ])atriii ! 
qu» era el grito de guerra de La Argv*ntina. Am- 
bos buque^s fuí^ron rendidos, arrojándose al «agua 
6 ¡huyendo hacia tierra en lo^^^ botes, casi todos sus 
ííefcnsores. Igual sijej'te tuv-> 1a ¿roleta que estaba 
más adentro, siendo apresad'o al mit^mo tiempo 
otro buque <lel nii-mo ]H-írfe qm; sií hallaba en el 
liíierto. 



-^'í 
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TCsM viciin'ia t'dstó alguna san¿?ro á loá argoa- 
liiio.s. 

CVjiiitro buqms rioameiiti' cargi^idos; con añil y 
(•acao, .su artillería, «alíruiias íirma^ y 27 i)rÍ8ÍoiK*- 
IV >s, fuiM-ou los trotV'os di' i.^bXíi joriiadií, que <kJ)¡ó 
Ir.u-.'r recordar á los hahitaiitcs de lii oiuilatl (H 
luiil'ejo los iiuiH';'ro.s(;- íitníiucs dv> -que habían ¿i- 
<!» víetiinas cu el sijrlo XVII (4Í)). 

A la iu-ariaiiii .-iguiente, los d-uefiDíS del ber¿iaii- 
líu y :!v' mía fini'ota otVock'ron á lili cli ardo iior 
re>ealcí la eaiitidad de JU.OU) fuerte?. Por tiuln 
(■()ntívstaeión los mando quemar a su vista, reser- 
vando ol l5í'«rij;*atín j)ara ri*.forzar ol CTUCfero, y una 
dní la-s goletas 'j»;ira jionerla á dÍ3i>r:5iic'ióu <liel go- 
UieniT) arf^iMitiiio. 

(Xíuiñlliase vu ^lispoiicr las n^resa'? puj-a re- 
mulearlas Fuera did caimfl, euairdc» líx-ibi-ó av¡?o 
del (M>niaii(lante 'de la CMiacabu<'0 «tk' (laie so avi.-»- 
íaba un iK'i-fiautíu-j^tdvlíT, ([uo bacía algún ticiu- 
1M> venía >¡guii'itdi> n la exuedición, y íjíuo por va- 
ri¡i.>N oeaí«iiMies liMbía ( «-o u i vado ol comba'te mor- 
rrd íi la supv rioridad dr >u marcha. 

Ksfá> biH|Ui' había -ido avistado por la primera 
viz 1 i)rlneii»if!s del i'róxinu» mes dv* marzo, frontL* 
á hi l)alua de San lilas. Habiendo ido sobro el k 
(Miaeabueo, -jíor no \hh\vv .-eguirlo la fraífata á 
í-ausa del \nn-o vii-nh», v-l bergantín-goit*ta disparó 
-»»l>re aiiuóUa nni>> >¡eie ú (lelu* eañonazos, üjaiido 
!a bandera csi^aficda, (lU • fueron i'on testados por la 
<:'.>rbv.ia con (di'irs lauto-, uo puditudi) darle caza 
|vr s^T me no- v<'lera. 

Tres días dojjues vtdvió á aiianfer ¿i l>arlovon- 
lo di5 1(K"^ bnque> aige.nliiu>, lu-ro así (lue los avis- 
ló viró <\r. bordo, y ise ner;lió en v-l horizonte c(h 



1 i;>) Ki'lMrinii (lo lo? viiij.s. vto. -'M(".ni riii do l'iris. 
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Din el bmim? faiiU>ma cl<^l c^apiliui Marrliií- (50). 

Ouamlo llegó liueliardo al punto dondü liabí.t 
dejado fondeadlos siisi buqucí^, (encontró quo J^ Ar- 
gteiithuí so había liedho á la mar iKM'SÍguieiid(j ol ra 
ombareaeión que con 'bandfíra osjpañola liabía aj>i\ - 
recido á la entrada d^cl i>u'erto. SMo is'o hallaba ailí 
la (.^liacabuco, con alguiicxs pocos inarinerosí, los 
natirrales <le Sandwich y algunos indios do Cali- 
íornia, bisónos todos en la jnaniobra y vi manejo 
do la artillería. 

En su parte de C de abril de 1810 dice Buvhar- 
do con este motivo: *'E¿t<i fué un momento le 
conflicto. La corbeta no V}staba bien servida ]ior • 
la calidad de la mayor parto do la gente: la d<í 
províM^^lio estalha en (d canal, al cuidado de las i)n?- 
í?aií, y lio sabía áol paradero de la fragata; sin 
emlxirgo, nos resolvimos á so-^tein^^r el honor del 
IwlHdlon" (51). 

El bcrgatín-gok'ta era un buque de guerra, soli- 
vie, (kí superior marcha y db buen gobierno, i^uc 
llevaba en su centro un cañón giratorio de. á 24 
y ocho piezas por costado, y que i)arecía ])erf<H'tii- 
uwMite tripulado. 

Fiado on esta's cualidades, ó e()]i()(á<'nd() la jkx-m 
gente que defen<Ka la corl)eta, síí fue s(il>r(í <^IIii, 
con la bandv?ra esimñoTa enarbolad'a, liacieiido fu<?- 
fío con su colisa y todo el co.-tado de babor, q,ue 
üaé contestado i>or el buque argentino con sn 
bandera fijada. Entonce-: maniobró para tomar á 
la Obacalmco por la poi)a, y merced á su gobier- 
no y á la mala calidad de la tripulación arg^jn- 
tina, lo consiguió al íin, poniendo:^* á tiro de pis- 
tola, y en tal situ-aeión rompió el fuego de fü-i- 



<yO) Relación <le liu.harílo \- M,.ir.orJu.s <1': I'; 
(51) KcJaeión <le Bü»!. ni . 
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It ría, tk'>CcU'íiíin(lo <\o imovo su costado de ostríbor 
<i;a«Lí barrió el puente do la i^orbctn de popo, á proa, 
^k'smontaudo nlínuitis iiiczas, matándole tro3 hom- 
l>TOíf, ó hirieiulo mor tal mente á otros 'tres (52). En 
aciuc'l uiaiueiito amagó el abordaje, y dis^pnaBSto 
liiR'hardo á recibirlo conven iente^mente, vio con 
.■) sombro {[ue el but[uc ^enemijuro arriaba la baiidcTií 
<'s})ari()la, i|ue babía muan tenido durante el eomba- 
¡c, y enarbobvba la baiuk'ra <'lii'lena. 

**La admiración y vi-l coraje, dice Bucliardo, su- 
t Molieron al dolor do Ver aquella sangre vertida 
lan bárbaramente. Yo lia^brlíi licebo el- debido os- 
fanuienlo, ]Krro no í'enía bastamtc fuerza para 
i'Wo. IJan)r al comaiulante dí'l bergantín por quien 
-111)0 ai)edillar-.r Coll, y (fu'o el buxiuoera el Chile- 
nt», íror^ario contra los e-pañoles. Las recoavon- 
í'iono^ Míbrv >u inicuo manejo ise me atropellaron, 
y ól iK) hivo (iné (-(ínle^ítar más que con la confu- 
sión ([ue le can-aban'' (53). 

Kl corsario cliiií*no se alejó entonces á toda vela 
<!<• la ("^luuYabuco, y >a:* líerdió on ol iiorizonte sin 
enviar á Hiiciliardo el (trujano que le babía pedido 
j>ara curar á sus luridos, que pocos días después 
murieron. 

Al ;lía siguií-nt:- ref-n-só í.a Argentina trayendo 
una presa á íiue babía dado caza, y averiguado 
que. };ertenecía -al huqiío cbileno con el cual m 
lialna batido, fué puesta <-n libertad. 

Kslo fué el úlrinio combato (K'l jienoso crucero 
do í^a A raen ti na. 



(r.2; Noticias do IManriíiiic — ItoliuiCn d.^ IJuchurdü — Itd- 
un vir.r^ de Piri.-. 

íC.'j líílucióii df JJuchiir.lü 
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TA 9 do julio de 1<S10, á las du? años eabak*s di* 
JuiLlm* salido de la Ensenada d<' Barragán, «oelio 
i'l ancla La Argentina on el puerto do Valparaíso, 
Jiabiéndole precedido las i)ivsas convoyadas por la 
("hacabuco (54). 

La eseula'dra cbilcna mandadla por el famoso 
lord Cocliraiie es- taba fondeada en ol puerto, y á 
su inmediación so v<'ía la frag'ata Andrómaca, á 
<;.uyo bordo liabía trasladado los heridos de la su- 
blevación, en la rada de Buenos Aircü la víspo-ra 
(1x3 hacerse á la vela ])ara dar la vuelt-a «il mundo. 

La coincidencia del día de arribo y del encuen- 
tro desames úv tan lar^ro tiempo y tan largra na^T»- 
ííiUíióu no dtvjaba de ser notable, y Buehardo tuvo 
un triste pensamiento al volverse a encontrón' con 
;iqu't?l buque que traía á su memoria la san¿iricnta 
escena do la partida. 

Not.mdo que la Ohacabuoo y las deni^ís presas 
que había venido convoyando «e hallaban sin han- 
<lera y bajo los fuegos del castillo de tierra y de la 
eácnndra chilena, no supo dar^e cuenta de lo que 
pa.Ñaba; pero mu.^' luego tuvo la explicación d\ú 
enigma. 

l^as presas habían sido secuestradas por orden 
dtd almirante <'ochTan<e, aprisionado á su tripula- 
ción; y íi La Argentina y á él le? estaba rest-rvi^- 
(la la misoiia suerte, después d'e tan mcritorit»^ ser- 
vicios y tan largos padecimientos y peligros. 

El modo como se perpetró esta violencia está 



(■54) La ipateuto de corso úo La Argentina solo la ha- 
bilitaba para ejercerlo por eíípacio de cciio meses, no pre- 
viendo sin duda que iba á realizar un viaje alrededor del 
mundo (MS.). 
4 
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i)n>ik*rai.-ión y el (k'-iiiU'res del í>:en(?rfll San Mur- 
tín, dí>s v<}oes voiu'iMlor al frente dü un i-jército 
pocíoroí^o, y a euyn (v^i)a;la estaban fiíidos lo:> dos- 
tiiiDs dí^ a^iuV'lla repiiblica naeieiito y la ¿uerto de 
la Aiiioriua del Sur. J-a antipatía con quo Coc-hra- 
iio miraba dv-di^ <niton'(.'e«4 á San Martín, on su 
tMniu'fio d.» aiTi?batari'v.^ el mando de la proyectada 
exptídición al IVrú, tal vez eontribuj^ó en parte á 
«fuc Cochrane conii'tKvsc^ esta violencia contra nii 
bu4íut' ih la marina ai-íícnrina, cuya bandera cnar- 
bolaba su í^lorioso rival. Así, quizá, Euchawlo vi- 
no á 'ser la víctima í'iitre dos colo.so.s. 

El fntoüc^vs eoroind I). ToDiás (iuido, diputado 
do las Provincias ITniíks cerca del gobierno dft 
(..■liil(\ ri'clamó dol lieclio en términos conven ion tes, 
y al dar euc-nta á sn f»i)bii'rno díí ]as í^es^tione** en- 
tal)ladas le fbera: "lie t(mi5ulo en este asunto el 
ínteres dí?bid(> al i)a bello n naííional y corrt*>íion- 
tHent'.' á mi (iaráci-'r oíieiar' (58). 

El í^obieriio ar.nvntino, (!ont(»sitando á su aconte 
1^11 SunHaj^r) dv' Cliile, le decía, con fecha 31 do 
aj^o-.t:): "El l)ircct;)r Su])rciiio me ordena reco- 
miend:* á V. S. (>1 qw intL-rnoiiiendo el caráot-or 
oürial (jii'.' rí'vi^lo, rcL-lanie antíí e-e gobierno sobre 
tal h'.'cho, con la eiM?r^ía c interés de un estad-.i 
indepciiedienTj, <m) que existiendo tri])unaled a 
quien:ís eom])í3te vd juzgamiento do las acusaciones 
que han dado imérito á las disi)osiciones del almi- 
ranto de la escuadra de (""bib, d(:be ventihirse y 
rcisolv:*r-íe í.mi ju-ti(.Ma conforme á la ley, nn £fc>»un- 
io ajeno t'Híern.iA'nte á la autoridad de e-e go- 
bierno"'. (50). 



(5-8) Ofu:io do T). Tomás (íuiílo al j;f)bi(.'rn.) argtnt:::r/, Oe 
23 üe julio «lo ISl!». < MS. del archivo <lj rolacioiv^- tx- 
tcriorof-). 

(oO) Do»'. (í.l archivo g^noral (MS.;. 
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A pesar de estas gestiones, cuatro meses des- 
pués, aun co)itiiiuabau embargadas La Argentina 
y ftu^s pTesas y arrestado el jefe del crucero. El 
gobierno do Oliile se veía á síu voz enire la espada 
de Cochranc que guardaba los buqiues embargado- 
y el muro del gobierno argen-tino en que se apoya- 
ba el (Jereolio db Budhardo. 

El di}Tutai1o Gurdo, reclamando de la lentitud 
y de la injusticia de los procederes seguidos, pro- 
ponía un termino conciliatorio entre estos ex- 
ti'omos, diciendo cx>n tal motivo al gobierno do 
Olnle, con fecha 31 de octubre: *^E1 lP3niente coro-, 
nel Boueliard reclama nuevameiiite mi interposi- 
ción por la lentitud 'del juicio sobre el eselareei- 
miento de su conducta y del dilatado arresto que 
gufre, sin que hasta aíhora se le haya notificado la 
causa db su prisión, ni llamádosele para declarar. 
Sjus buques serán tan eficientes para la defensa 
del Eío de la Plata como lo ha sido La Ai*gen- 
tina en su largo crucero contra los eneanigos de la 
América. En verdad .quid la sola lectura de los 
diarios de La Argentina descubre servicios reeo 
moiMlables á la causa común, los que en la balanza 
de los consejos de V. E., me a^trevo á alfeegurar 
inclinarán su juicio de un modo favorable á 
Bouchard. En medio de estas consideraciones, si 
V. E. tuviese á bien que proponga un medio equi- 
tativo para prevenir las consecuencias que en va- 
rios respectos dí^bcn recaer de la contiguación del 
juicio, tendré el honor de elevar mis proposicionoi: 
á V. E. en términos conciliatorios." (60). 

El gobierno do Chile, aceptando la indicación 
del diputado argentino, le pidió formulase su pro- 



(GO) Xota de Guido al gobierno de Cbile (M3.) del 
Arcu. do E?t. 



í itérelo) <'Diivciiir íí la pítlítiea." (Gl). 

El íHputndo, íil V raiular s'.i í.:opo&it-4tin oi>ucí- 
liii^tarin, que rnii^iíMEíiv en niaiM^acr aübrGíieer <^ii k 
í*ati9!a, ontl^eíií^r á ÍJucílíaivl>o los buíiues bajo fían- 
;íaj iiicItt«o la María Sofía rtelaiiiaíla, y vn fc^- 
^í*rvar a las luirLi:'^ su dorcdio pora iH^elaíiiüT arito 
i\ g'übivrno y Icm tribunales argentinos, lo lilzo 
iif.ami|iauíüiil(j uu iiienioráudum, f 'ii que, historíau- 
iío It}^ aiUL^ctMUiitL's ílo lo í^ue ^l Uanm '^da^racin- 
.lo aisuJitu'*, lüif'e prereuite eu ti^njiiuos acToro^, 
numiue c^aTE>didoss, la arbltríirieflaxl ckl jii'tJOCHli' 
líjítiiito <?ii la i>rki6n de Bu^lmrdo, y la inüpo^i- 
Inliílaíd íí m'(Híiivi'nirnf;ia ú<y eoutiiJUiír su caiiriLi. 
JI..' aquí iilgiiiio^ tic suB iwirágrrafos: **Ks fuera de 
iltiila qmi la iiiayur parte 'de la tripiiiaeíóii de La 
Arí^tíiitiua y f>\\B presas se Im dispersado y 'tañía- 
lo jjartido on otros buques; que algiiuos de las 
'rfieíalcis han fel^guido igual su^ifte y que los iieuna- 
lüTL^s uo f'^sbtou,— E-te asunto, por su naturaleza^ 
nupLiiíi ya la í-xpoflticíon püblica.-^Sea.ri cuales 
.'tTciViii loíi erroivs di4 couiaiidante Biieliardo fu oí 
(■u'm*}iliiiiLi^ntí> t^^e las instrucciones de un gobierne 
y la íiias (* nienos probiibilidad' de los boeliou quo 
se le iiupiitan, T* E. í'üuocei^á iiiiie el prospeeto do 
-a eaiiiS^ eon loñ ih^ngtaúkhleii incidentes que 
fNi^urrieron en el enibaiiíTO de los ImquíB?, y dcáípués 
dií inanífeirita.dois por la pvcjrsa íes servicios do 
Bar liatiílo pii su últinaa ciuiipafia y la baeiia f© 
i'on que Ijajo el pabellón do mi nación minuto á 
\^d paraíso eoino á un píiís ¿unigo y aliado, ólx 
margen d observaeiontH incolierentes id interés 
eomúu eii que ereo ú V. E. empeñado.** (fi3>. 



uU í Doi', üa] gaüiífPüo do Chile de? 21 Ue nt^iibre tf> 
JSlft (MS.L 

íf;2) l)c uiueijtos dd prebU'D de Rfl, Ext, (M8.>, 
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tM>B vtüi ÍC11 i* i a i»l í ti vt\ . 

iiío iIti Obik'. <|U<^ lii lU'c^iilít'i ou aquellii {írsir^irin, ri 
*ii K'ii it*Tiite i\ u 1 1> dt^ü mi\ \^ii : ( 63 } . 

li'i|j>rt!iíj ni t^iijfntp ecírorifd I), Hiimjiío Fiíiiulmrd, 
y drviiÉlvii*pl(í líi fragíitii Arg^euthia y fteuiá-^ bii- 
it|i2Jt^ toTtíado?; t'U su for^o, ^iJt'niadfisc áv\ ^mun^^ 
njio ííí>'l>íí*rmi Rf^ ^t'rvirtA dl<ix»iii:*r la síUi-'luiniiún 
íkilritln fl-l pabrdlóíi <le C'bíle por la rLSÍálomua 
iiue ijaíí?i'e hnlM^rst* iwcbo ni "ix''íJiÍtitTo ot'áL'iiadi»" 
p>r cl viccíilmirnnto lord Ooühviwii'.^Gatiotj^ 
Arrot/o—Vt'ra.'^ 

A>í tt^rniinu el ilUiíno iiitiík'jitt* úvl cnicL-ff} tli' 
La Aniv^ii.tiiia, ron una ^alva diplíiuiáíiíni al ^xa- 
bi L' n ii> kI^c* i n ¿i Ppov i mim^ Uai í da s , y una ni ed i a ^ al - 
va ni nbiiirnnto (Wltrane, ^Imeifiido coiiiítar shi 
oiiiiíargo en la^i imlaibra.^ oniplcailn^ jiara Cf^lioiie.-- 
tur yu prooeil i miento, vi verdiulein incivil del eiii- 
bargo, imes el "poíííigitro orilt^iiiKlo^' uo patlía t<- 
ni^r por objnto averiguar diílit^ís. -sino i|; sínibrii' 
riijue^yisí 

R*ro antc?> qiuo esta solución aniií^tu^a y di^ua 
ptfira ajiibos ^jbitTnoí^ íui^l* ajuí^U^da, el nudo di- 
plniíiátieo litibía ^iido cortado por la e^ijindu dol 
Kjí'ridto <le los Aii'di\^. 

Lii deteiiPÍi>u injustifíeadií y yiukii'a dií lo?^ 1>U' 
*ivjt^ ih BudiaL^dtí baMa úiipeudidn b?, rívaitd^ad 
ísnti"*^ los iliarinos de Codirítne, y h^ «so libidos, ai- 
jíi?jitviH>* liivi Hi Iuillal>aii en Vftlpamí^o, al ptintr» 
ikí no poder ciienntraVííf un í^obbrJo y mi lutiriiie- 



in;ij üfxtiuieuTOfe d^l AftiK ¿e Reí. ExL CMSj, 



— S6 — 

]:osi<'i6ii, 'í)or lo (lue pmlicra (son la?< palabras Jol 
ííi'í'ivto) <-oii venir Ti la política." (01). 

.I'"l iliputado, al í- i-imilar su iMoposición couci- 
liaíoria, (iiio coiisi>4tía en anan-dar sobreseer on la 
cíUTs'a, en t reliar á Bucliardo los buques bajo fian- 
za, incluso la ]\Iaría Sofía i-eelamada, y ea re- 
-•rvar á la^ parles su derecho para reclamar auto 
el íiuMvriio y los tribunales aígentinos, lo hizo 
a 'JO n i;i ) a fuu k1 o un n i e m o r á n d uní, eu que, hisftor ia n - 
(lo Ins :inií'e(ul("n1os do lo (luc él llama "dosgracia- 
lo a.-^uníi)'', hace i»r('.-vn;tíí en términos severos, 
anncpu? co:nu'tlidos. la arbitrariedad del procodi- 
mientü vn la prisión de lUichardo, y la imfpo-sl- 
l»il¡daíll e in-eonvcnicncia de continuar su caufia. 
jí.í a(juí alíi;'nnoí> de sus ])arafírafos: "Es fuera <k> 
■ luda (j.uíí la mayor parte 'de la tripulación de La 
\rí>:(Mitina y sus i)resas se lia dispersado y -totma- 
lo i)artido en otros buques; quo algunos de los 
•rlíeialcs han .-'.\íiaid(> ií»ual suertes y (lue los acusa- 
iíir.'S no existen.- -K-tí' asunto, por isu naturaleza, 
miiiña ya la experítaeión i)ública. — ^Seaii cuales 
.'neivn los errores del ei mía mían te Buchardo en ol 
cniYípliniiento de las instrneeiojies de un gobierno 
y la niá<; ó menos prc)])abilidail -de los hechos quo 
-e lo imputan, V. E. eoiioeerá (im^ el i)rospecto de 
-11. can -a <'on los desagradables incidentes" que 
'K-nrrieron en <d embargo de los bu(iu'o?, y después 
<k' inanitesíados iwr la ])rensa los servicios do 
njfjiardo on su ultima campaña y la buena fo 
«•<»n (lu-o l>ajo el ]-)abelIón (h mi nación .arribó á 
^'alparaíso como á un país amigo y alia<lo, da 
margen á (►bservaciones incoherenl'es al interés 
(•'•:nnn en (jne ereo á V. E. empeñado.-- (G^). 

(<il) Doi-. (loi gobierno do Chile de 27 do octubro d4 
ism (Ms.). 

('.•2j Deumuutot dd archivo do Uel. Kxt. (M3.). 
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iv!si?aíaiiOo un bncjuí* de gut-rvü ¡l^^ la luienSi)^ y 
apri'ííniíajido d <iuciu¡iihTo eoino úli l>Lii|LLv-a eiú^iiii- 
gos, danJíi o I vil timo j^oliw? UMrtftl ü! <^o mírelo 
¿G la imíróptili i*jl %u&. lítíáiisinjn s voloiíkilos y piv- 
sea mío (Ji triunfo }iof todo el orín* la IjuHikím i|d*^ 
ere ló faabÍR f^onliíiflo» es cíeTtíTJitcine un m'iw^^Tn 
mam o m ble y digiiM rltí ser li¡?jtcn4i|í|o* 

Su jofí^ rl iíitr^'pirlo Bodmrdn, aleoiuii ti pie- 
mió ílé sus fatiga-, retiráutliíst* clhi uiin i%';i'¿ilrr 
forfiínn, fruto (h mi QKjmúmCm. 

A-ií fouio liabía íKowípaüada á Sau Aíurtíij * ji 
su ]>rfiiier i?ojubiit.i' sobre las niar^eue:? dr! Pa- 
rauá i'ii 1?^1'>, procedieulliilo cu íñlñ eu 5U í^rj- 
Cífc^rf> al wñi' Pat'ítitío, le ^eompañíj onu su buTiue 
en su uifuifU'alde ^.'^VL-diciÓJi al Pcríi eu t&H^, sien- 
do eiüpleado íltópué:^ en la c^scufldra pi^rüaua t>j4) 
ponio lo fue ívu di'5cíi>ulo Jí-^pora, tan i^élebrt^ dící- 
]7iies fU la gui'vra uuirftiuui eutro la Kc^áblieií 
AigV'Utiua y td Imperio dí^l Brasi]. El Perú fnv 
ílf'^flc enfouce^ su patria íwloptiva, y miirió eii 
T.Íma eu l??4-3j ^bi vid ver lí la titn*ra cuja bistañi* 
ba ilüfítrad^í con mío de siis uúi^ iii*tei'o*aute3 y no- 
vt?le^fm cphudiüs. 

¡Tal lioni;bre y t-ale?^ lieeljo?* riií 'remiu svr r<*Da> 
aiiíjrailfK, ^ae fin dolos di? la obtreuri lad en quQ ya- 
cínii, eiibiertf>í^ coíi ol polvo q^í\i aliora eiupleza á 
sor sacudido por lo> íe^íltínm.^ herederos de In^ 
glorías <le la Hevoludón Argcutma! 



(lil) Expedk'rttp pi-mnoviila por D, Vicente A» íifli'i- 
fíi ct! 1S22, en que Uaee líii^ulpaí.ltmus á Bacharti^i 
p©r fcafcer fiilltn,fli> A til GanHaitEa aiprapiáTidose el 1iu:Qit>?'* 
COtMraadO por Pii oi.tMiííi el n^le como traü^poitr, y nnurbii- 




— 88 -- ' 

lu :-iii vcliar inano? á los piiüales, llogando al ex- 
irc^mo df Irabar^'O vorcladeros combates en las ca- 
llos ílc la ciiidad. Fatigado de estos desordena -5 
participando iü\ vez de las pasiones tumultuosab 
de 6u trojuí, el coronel N<'cocli'eii dispuso un día 
({idíí un oficial con un piquete de granaderos á ca- 
lillo tomase- nn bote y se fuere á posesionar de 
í^rado 6 pc>r la fuerza de la fragata, enarbolando 
'Ui ella la bandeara argentina arriada por el almi- 
rante <h Chile. Así se hizo, y cuando Buchardo 
-o presentó en su buque con el decreto del go- 
bierno cpue se lo mandaba di^,volver, encontró tre- 
molando en el la bandera que (por espacio de dos 
.ifios había mantenido en eus mástiles con tan-to' 
honor. 



IX 

Una campaña de dos año?, dando la ruelta iil 
inundo 'cn medio de continuos trabajos y peligros, 
i?,iia navegación de diez á doce mil millas por los 
f.niáws rcinotos mares de la tierra ; en que se domina 
una sublevación, se sofoca un incendio á bordo, se 
im'pide el tráfico de ^esclavos en Madagascar, sí3 
derrota á los piratas malayos en el estrecho dx? 
Maeassar, se bloquea á Filipinas anonadando su 
comercio y fvu marina dte guerra, se domina parto 
de la Oceanía, imponiendo la ley á 5¡us más gran- 
des reyes por la diplomaicia ó por la fuerza ; en que 
se toma por asalto la capital de la Alta Califor- 
nia, se derramia el capainto íñn las costas de Méjico, 
•<Ci hace otro tanto en Centro America, se esta- 
blecen bloqueos sobne San Blas y Acapulco, so te- 
ma á viva fuerza v>l puerto del Eealejo, apresándo- 
sí' en e>te intervalo mías de 20piezns de artillería. 
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irmejios, y el retii'o e-í ynvii ellos eonio Ci vacííj tic 
b liváíFiiíin líeuiTiátícit que üpaguJos áouidpíd. 

Sabr^^ 3rt tumba áe ustos nunfía se cseríbió f 
á^iihlimt' cpitatio ds? Eí^partri: **MiiTÍeríni c^ii 1» 
creería?] a ile (yue Ja feliciílafl no roiisiste ni en vivir 
m en morir, amo en mh'í'V linecr glorio^^amiviite lo 
lino y lo otro^\ 

FjOe hombres grande ;í ixir .sí miénios, íjiiü im 
Ira tica u con la líflom, i>am quieiií^s el mamlri o> 
ti II tJeber^ la India una noble tai'oa, y el sacriticu» 
mía yeiidad'éra iN^ligióu; los qxm al abiíjidoiiiir el 
ioatro do Ja vida pública no tíeJ3én qut: fli?i:|nijari ^ 
ti ííu puerta de la¿? gabis preí^tedas do \u\ díiu >- 
<iucinan el aceite de su propia vida en bi lampa iíí 
ílt* ^s viiriliaSj cíios viven en paz y eonveríiaíi fíi- 
jiMliarmente con eí gtíínio tle la sülvilíid, que ^^u el 
mloncio sereutt su alimi aí^itudii por Itis temtiostíi- 
ilog poímlafe¿?. A obo^^ liomln^eí; óieiítn ibicn el m^i- 
ilesto mtíro en qno pueden ser esfudiodos y osti- 
füados i>or lo que en sí Tfilen, íI'^?sl)e^tíi^do la ad- 
iulracií5n 5 la simipatía por calklatlc¿i siipiTiiírrs a 
Joft eng:a^O30S prest ¡g:j os de la pros:] ler ida d. 

Tales 6 ^^niejanbeá níEjxiunes hacía en una lu r- 
Tnosa y apacible tarde de vcnmo del año de Í81h. 
fltravesando la magníJiea alameda de Santiaifo ^u> 
Ohíle, y di Tibien dome (i uno de los barrios niñ.^ 
a'par'ta'diüR de la ciudí^id, ilonde vivía y niuriw vi 
general ü. Juan Gregorio de Los lleras:* capitAu 
*liis{n^ y líber hidor de tres Tepnil>liert¿;^ ropuhlieiim* 
«lencillo y des^iuteresado, que hiendo niio de los }n'- 
roctí más nottiblos de la epopeya de la in^ríepeiidt*h- 
f'iíi anierieaüíi, vivía trnnquiJo en el rotjr<j. sin 
€L*ipaitl¿i, e;íii ])<-Kler y sin fortuna . 

Iba ii píí*í;íudo la visita que infaliblciim^jte luiri.i 
rí?tc í?oÍtl2,do Wtmt* dt* eorto^Iá, á todíi m'^eoiino qtj[<* 
]|cg7it>a á aquel naís; y al biKVrlo, ora arra^tradi* 




BL GEKERiL liS HEBiS 



Hay lirrocs do circmistanciaj? que oouiwui y 
:il»ainloiiíUi l)iil'lici(i>ain('nt(3 la oscena de la ¡bisdoria. 
Tor lina ilusión <b óptica á vecosi a])areceii ffrau- 
-h's á los ojos de sus couteniporáneos, luás bien 
\:nr <'.! luoílio en <iue viv<ni y los accesoTÍos que loi 
rojean, qin' jíor sus propias ealidadies y por su3 
l:ro'i)ias arcioi !'.'<.. 

K-t()S son. los lloróos teatrales <ío la bistoria. 
Tarji l)rillar, noccísitan do las lucos artificiales de 
la j)<)pnlaridad pasají-ra. Sólo po estimulan eoii 
Ins a|.'lau<(ís (lo la callo y d'o la plaza piiblica. No 
liay olocucnoia posibkí -j;ara olios sino en lo alto 
th: la. tribuna y on medio de una pomposa decoTa- 
cinn, ni licroísnio sino on pr<svncia de millares; 
• le to.-ti^'os. lv-\"lavos de ajenas pasiones y. «de su 
prnpia vanidad, snlo oonoiben la í^loria en un 
carro trinnt'al arrastrado por adoradores. Prefieren 
inia corona d'o carlóji dorado, con tal que todos la 
ininon. por oro d.'. buena ley, á la inmortal corona 
'h'l lanrel <a «irado (lue sólo resplan.loce on la obs- 
(•uriibnl i]c la tnmba. IFanibrientos do vanagloria, 
< brio^ d'o aplansos, on termos de, celos y de vanidai 
pueril, ol aplauso de la ])ro])ia eoiu'itíncia no ilc- 
iia á siUs oído?:, la verdadera íi'loria no los salisfaee, 
el silencio ]os anonada, la solodad les baeo civerao 
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prniirri [i uní a qiic ?e íMicuciitrii t^ líi de la 
píi*iíii tft,jnlÉ: linbiluíilinf'ute ivíÜMíi el gt:ni^:*niL Spu- 
rilJiUiitiitu iiinuí'ljlíiihi, í^ni á la \<.% 8u ?¡r1» ik^ i'ík:*l- 
Ih», su prülMiiett* de e-*rurli<i, y ^\x <Aiitirto de* íluscuiiao* 
Allí íít* \'omu T^ti'^ lil>ros, que ^^lemipi-e se fw?upa'bii 
lio I-Oiír, f*l sofá domdo n ]>o?ní>ív «ííí sus tkdeii^iíi!^ y 
lit ¡iii^n iloiiilo ("-cribía Ktis cartíis y &us ¿i.ptmtt* 
liiáíAric^^á» Tiic'iidu tle notar iiuis t^ii aquella tií^taii- 
íAú^ fpio teuía idgo de la austxundiid luilitQr, no 
MJ. vic-ÍpI iíingfin trrífeo, niiij^im aruin^ Uíi^ria que 
Te(?oribi=-Cf qüc el (jue la lud litaba era uu héroe que 
3lalll^■;jñ lü. e.^pailíi .y ri|ríó ejéreítníi y pnrhlr>s eojno 
ITi^iienil y étimo gí^bt*rjiaiite. 

líitllíábar>e esa ttirde do visita \m aueiiOMf d<.^ ex- 
n^rior idgii ¿iríiiHito, que tonía corea d:^ r^í líis mu- 
K^tas 011 <|Uo s^e apf>yaWt itara eauíivitLr, y á tiuieii 
id gipiieral tue i>i\?-outó como á un üiuÍíío y er>ni- 
fjiTtfíoíM. ErA I>. iíaimol Biu'aüao, uaeido en le 
Itopüidi*"!! Ar^seiihuii, eurom^l do los TTfi^aris díd 
Itt^" en Kts eauíiíafiss de Chile. Hcputíido por los 
eHpaiio'lí^í? oomo iiua de la>í inimera t^spítidais do 
íhU ej<^Ti.'¡'ti>, á hU aii-^eiieií^Lí?!! el oaiiiixí ile Oliaea bu- 
co ^i* alribuyo, no riiii alpuna n\z^n\ por los realb- 
tu-ii 1^1 i>crdiMía tío atiuolla batidla, No dejo de í^i>r- 
]>reji'íEei*nie eii el primor luomeuto aqndla iutimi- 
tla'(1 di* *lt>5 íiiitigiiOíi guorreros n:uo liabíaii mili i a* 
do Imjo opuestas baiidk-'ras y por dit^tiiitaí* cau- 
san, í^iieo'o eiicoiitró grumle y iif^blo aquella re- 
einjeiliaoiLHi ofot:!fiia(]rt al fin de sii^ añoj^* euauílu 
ol Qoo podía ^n^.ar-^e ^^\\ el fruín <\^ wix^ '^}oñum^ 
íVi tigras y td otro podía vi-vir tranquilo á la soni- 
l>ra de la ley quo había eoüibaíiílo. Más tíjrrlo 
pude rea:onijicer en el eoroiiel Baraiiiir» cualidades 
que Ia haeían dig'iio do la. aniistíid del ¿íínierah lie- 
eoijoitíado etin la deUioLTaeín tríiinfaiilo eontra 
t,\\^ osfnerxos» y arirojitíoo de eorn^ioTi a ^a -ar de 
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por al¿?o iiiáí; (lUc un (k'ber soflal, pues, ad>iiiira<lor 
il(í siif^ ííi'aiKli"^ ¡servicios y virtudes, había en- 
rouiriiJo en él .un lu'roo segrííu mi ideal, y un hom- 
l>i\í seg'íui mi evaii^4io. 

. Al <lirigirmo u su casa, podía contemplar á la 
distaiieia las nevadas cordilleras de los Andes, á 
cuyo i>ie está el memorable campo de Chacabuco; 
y mi vi^Tta se perdía en ila vasta llanura (M víille 
Jii J\laii)ü y los caminos (pie deíde él conducen al 
-ur de riiile, donde Las lleras, siiruiendo las hue- 
llas de San Martín, s'x» había ihistrado en íarandcs 
batallas y ji'loriosos eumhate-. 

Tvleno d<* estas ideas*, do i^stos recuerdos y de 
í'ste es])ec ráculo itrandioso, llegué á su antigua ca- 
<a de fainilia, cuya arquitc-ctura pei-tenecc á la 
<'pí»c-a colonial, no ocurriciid(»seme, como se me 
rcurre hoy, ípie era singular que quién más ha- 
bía contribuido á destruir aquel régimen con su 
<'^n:!dn, bnbiese encontrado en medio de tantas 
ruinas como hizo con elhu un viejo techo con el 
>\'llo de la dominación esi)añola, donde ahrig^ar su 
í-a])eza vn el invirmo de la vida, para morir en 
l)az á su sombra. 

El interior de la casa participa del cará-otep 
scniirríistieo y semiurbano del ai)iirtado barrio en 
oue ^'Míi limada. IVnétrnse á ella por un ancho 
portal qu(í conducí' á un va^to i)atio, especie de 
l)laza de armas donde podría acampar cómoílamen- 
ic id famoso bataTl«')n innnero 11 que rautas voces 
condujo á la victoria (d antií4"uo veterano. Hacia 
la dert'cha se en<-n:Mitra una ancha escalera que 
va á <lar á una íAak'ría alta qno rodva parte del 
-.■Liiniílo patio, ocupaílo por un mclnncolico jardín, 
(•11 <-nyo centro se elevaba, en aiiuí'lla é])oca, uji 
pino marítimo (pie, batido desde 1(.inprano por 
los níi'Iiíos, había sido necesario apuntalar. 
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Ln primera put^rtii quo se cnciíontra es la fio la 
píi'za (ioiulo habitiialnK'Utc recibía el gciveral. S<^n- 
í'illaiiiente aiiiuí^blada, i^ra á la vez su sala de reci- 
])(), su ^'abiiiet'e de estudio, y su euarto de descanso. 
Allí se veían sus libros, que siempre se ocupaba 
<](3 líver, el sofá don'de reposabív do sus dolencias y 
la mv^'sa donde e^cribía sus cartas y sus apuntes 
liistorieos, siendo de notar q;Ue, en aquella estan- 
cia, que tenía algo de la austeridad militar, no 
se veía ningún trofeo, ninguna arma, nada que 
recordase que el (pie la 'habitaba era un héroe <iue 
m;anej6 la espada y rigió ejércitos y })uebl()s con)o 
general y como gobernante. 

ILilláhase esa tarde de visita un anciano de ex- 
t'erior algo a-flusto, que tenía cerca do sí las mu- 
letas en que se apoyaba para caminar, y á (piien 
<-l general me presentó como á un amigo y com- 
i|)atTÍota. Era D. ]\ranuel Baraüao, nacido en la 
llepública Argentina, coron'el <le los Ilfísarcs del 
Key en las campañas de (*liile. líeputado por los 
crípaño'les como una <le las primera espadas de 
su ejéTcito, á su ausencia en el campo d(^ Chacabu- 
co se atribuyó, no sin alguna razón por los realis- 
tas, líi i^érdida de aquella batalla. Xo d^ejó de >()r- 
jn'eniítermo en el primc^r -momento aquella intimi- 
dad de dos antiguos guerreros que habían mili in- 
do bajo opuestas ])anderas y i>or distintas cau- 
sas. Luego encontró grande y noble aquella re- 
con-eiliació-n efectuaila al fin de sus años, cuando 
el uno podía gozarse en el fruto d:* sus gloriosas 
fatigas, y el otro podía vivir trancpiilo á la som- 
bra áo la ley que había combatido. ]\Iás tarde 
pudo reconocí.T en <d coronel Barañao cualidadi^s 
que lo hacían digno de la amistad del g^'ueral. Ke- 
coneiliado con la díMnocracia triunfante contra 
sus esfuerzos, y argentino dc^ corazón á luv-ar de 
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jiaU'iNi' oi>uc.sto á Ja cniaiiciiMiciou do su patrin, 
In.vo oeaíióu, en un IwiiqAieto do emigrados argen- 
tinos, 011 (?oiiiiioiiiorafíi6ii díel 25 de Mayo, de 
briiiiTar con 61 on honor d(» la indopvindciicia aint*- 
)¡«'a]ui. 

\ai amisfüd con quo on aquella ópoca mo honró 
«1 ^í^noral Las lleras, y la simpatía quo despí?r^'» 
<-n mí la. iiol^lvza ;lo su carácter y la fraitca ¿>na;a- 
liili.lad .:li^ >u trato, m<^ liioioron nacer el desoo drí 
«•oiiociT niLÍ> di' tallada moni í> sus sorvkios á la euuí^a , 
«lo lii ind('i)vniToiifia amerieana. Eneontré que el 
lu'roíí era má^^ ^raiidt' aun, visto al tra\'és de la 
Jiistoria, <!omo había <'ii centrado que el hombre 
ori\ jiiüs i n torcían te visto do cerca, despojado do 
Jos })r,\-tig'ios extorioros (iiie hacen á veces irpsí- 
vi\'Ov (i los jioil'orosos más ^ramle-> áo lo que real- 
jn'^nt;» son. 

(\m tul motivo, tuvo (lue apreciar otro Fivsg*-) 
in»t:vl)l<^ i\o su (íaráctor. VA general Las ITcras:, 
<'tHU(> liados los hombros <1(» acx'.ión quv? han ejceu- 
lailo firand-s «>osíis, liahlaba muy pocas vec-os de 
ísus tíanrpañns y ««asi nunca kIo su participación en 
r.^las, no ob-tant(í ijo^cít cicrtn elocuencia militar 
y '.'xpi-osarso con aninuioión y of)lorido toda vez . 
'.]{]■.' la corriento de la (fonviTsaciún lo llevaba iu- 
>-.'iisibloinonro á ocui)ars(^ .'h la liuorra de la iii- 
'h^jr.Mulrm-ia. Así es quo las noticias que recoiprí 
sdhn^ su villa, las obtuve por otros conductos que 
4 1 suyo, liabióndonii^ liorho un dobor de respetar 
<ii ('1 e<n modestia (iiro tan bien lo cuadraba. Tan 
<-ólo una voz le ]):cdí quo me acompañase á visitar 
<•) m(Mnoral)lo campo (k-" batidla do !Maipo, á lo 
i]¡\U' >\^. jirosió de buena voluiíind, <'omo un home- 
iiajo al ^íonA-ral San Martín, díd cual so ocupaba 
4on. frocn'í'nola v siiMuin-o con admiración y res- 



■11 ■:! í:.n-:-i - A 

\, -'iir,.-:.: .' - 
' 11. ;■ .' -: r •".. 
jL:-ii-!"-.-r: ■ ■' 

- iiifi lí- (*-■•- 
1.:;;!:u):l -'i = •' * ' 



• i- .:l '• 







-.m 



— íie — = 

A la llo^aJa iTo la <]ivi-^i«ni auxiliar argón tina, 
la <itu>aL'i6ii <le Chile í^ra muy crítica. Reforzadaá 
la-i guarniciones e^pañola^ <li?l sur, habían vuelto á 
tomar la o+Vll^riva, y ocupaban la mayor parte <3el 
]>aí-; hasta (N)ncor,ción. Kl ¿yobiorno, debilita'do por 
];)<. luchas intestinas y jwr los recientes eontras- 
tí*s «K^ los ('arriara, había contliaclo el mantlo tíel 
v-jército al general O'íliíígins, quien se ocupaba en 
orfiaii izarlo, mientras <.*1 coronel Mackenna, *u ¿?p- 
¿íuiwlo, obra])a á vanftuar.lia con una pequeña di- 
visión (le más (le trescientos 'hombres. A esta divi- 
í-ion í5C ineorporaron los auxiliares argv>ntinos, que 
ni'ás tarde fueron man dados i)or el coronel d<ni 
Cláreos Balearce, y tin-nlmcnte t^uedaron á las ór- 
<l. nes de Las lloras. 

K\ ensayo dv los auxiliares argentinos fue bri- 
Iknt;». Kl ±2 de febrero de 1814 el mayor Las 
lltM'as, á la cabeza do 100 auxiliarOvS, en la con- 
tlu4^n^Ma d(d Itata y del Nuble, salvó la división 
ALirk(?nna do un contraste^ preparándolo un in- 
irióiliato triunfo, por cuya aceicSn fué recomenda- 
do en A parte do aípiV-dla jornada, con el tíiulo 
do "valc^'o-^os", (luo no debía desmentir en ade- 
lante. Por esta hazaña dv'íretó el gobierno .un. escu- 
do de honor con este lema: "La patria á los va- 
Vrostos de. Cucha Cucha, auxiliares do Cbile, año 
<l'e .1814". 

Un mes ])ernianeeió la división ^Mackenna en 
<:1 iMembrillar, donde, rodeada do peligros y por 
fuerzas muy superiores, tuvo que atrincberarse, 
hasta (lU'e a la ])roximidad de la di^nsión O'Hig- 
gin'S que venía en su auxilio, y (pie en esta ocasión 
dio la batalla do Quilo, tuvo luigai' la victoria del 
jni«yino nond)r(^ ( Alend)nllar), el 20 do marzo de 
nsj4, on (pie Balearce y Las lleras ¿o distinguie- 



— 97 — 

roii: muy partioulaTiiiente, según el tes-tiinoDio de 
to-dos los historiadores chilonos. 

Keunido el ejercito, tuvo que repagarse hasta 
el M-aule, á •coiisecíuoii'cia de algunos contrastes 
suífriídos por otras divisiones patriotas; hallando- 
so ^<5uce5ivament'<> Las lleras y los Auxiliares en 
los combates áe ^'Tres Montes", paso del Río Cla- 
ro, y la brillante defensa de; Queeheraguas, en 
<iu'e el ejercito patriota hizo pie firme, obligando 
al enemigo á retroccd'er y encerrarle en Talca. 

A pesar de estos esfuerzos, la caída de la r^evo- 
lu!ci6n cíhilena fué inevitable. Despiues de algunajs 
negociaciones de paz entr^ ambos ejércitos, inte- 
rrumpidas por Tevoluciones y combates enti'e sol- 
da'dos de la misnua causa, tuvo lugar la derrota 
de Rancagua, ^el 26 de agosto de 3814, de cuyo con- 
trasto sólo se salvo organizado el cuerpo de Aii,- 
xüiares, que hallándose eii Aconcagua, volvió á 
pasar la Cordillera conducido por su bizarro co- 
inaiiídan-te, después do proteger la salvación de 
los emigrados y cubrir la retaguardia de los de- 
rrotatdos» 

111 

Las lleras so situó <'u Mendoza í^on los Auxi- 
liares. 

San Martín organizaba á la sazón allí el plan- 
tel del memorable Ejército de los Andes, d(.\stina- 
do á dar libertad á la mitad do la Améri<*a del 
Sur. 1jg& Auxiliares argentinos, de Chile .se agrví- 
garon á él, y formaron el plantel d'el famoso ba- 
tallón núm. 11, cuyo mando se confió al coman- 
daiite Las lleras, que á su cabeza debía conquistar 
nuevos kureles. 

El general San Martín le distinguió desde lúe- 
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ixo f(»H su fínifiauzn, y <:»iicontró en el un inteli- 
MiMitt' y c'ücnz foíípí'i-iulor pam lu organiíiación dtel 
('.¡('reí I o. 

Mil líi rccoiiquistii do Oliik?, elevado ya al ran- 
pi rK' corojK^, tuvo el luaiiflo cIg la primera divi- 
sión (k'l <'jc'iv¡rn (-Olí la eual atravcí^ó por segunda 
\VA k»s Andes por T\sp;\llatHa, llovando la vangaiar- 
dia. Al rreiitíí di; ella lo (;upo la fortuna de ohte- 
juT <'l i)riiiier IriuiiFo de la oaanipaña, íel día 14 de 
febrero do 1S17, <Mi (pío la Guardia Vieja fué to^ 
ni'suia pur a -alto, llevando el ata-qu© el mayor don 
Knriquo .Martínez, (|Ucr.Ia.ndo toda la gnarnicióu 
e-pañola muerta, ó i)risinnora. 

\\\i .se<;uida deseendio do lais alturas, X)ose3Ío- 
II undoso i)()r una liíikil nianiobi-a del vnlfe y de la 
villa de Santa Kosa, operando allí su reunión con 
la. división de S(der, quíí había atravesado Los 
Patos y ocupado el valle do Putaondo, con lo cual 
ii-e^uró el éxito dv' aíiuol famoso i>asaje de los 
Ande--, eonfiuistándosíí luepro toda la provincia de 
Aruiieaiiua. 

Kn la batalla <Te. Cliaeabueo, á la cabeza del ba- 
1 nilón ninn. 11, formó parte 'd:^ la columna que á 
las órdenes del íivneral Stder atacó al enemigo por 
<4 llaneo. Penetrando en sus filas á la bayoneta, 
fué uno <le los (lue, á la i)ar do sus bravos com- 
pañeros Xecoclioa y Zapiída, contribuyó á fijar la 
vil-loria do los i)atriotas 'ol 12 do febrero de 1817. 

Poeos (lías des])ués (ol 10 do febrero). Las 
lleras innreliaha al sur do Obilo, á la cabeza di 
lina. ]i( i lueña .división do las tros armas, con el ob 
jeto do ]iersop:uIr al eneaniji^o que- pToeuraba relia- 
<-f:rse .(Tí^l otro lad(> d'ol ^laulo. 

Do-do esta é])oea empieza T.as Tíera.s á obrar 
(MMiio íioneral en jofo, y acreditar su porioia mili- 
tar y él tcnqde liendeo do su alma. 
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Atacado ix>r fuerzas superiores nimulr.íla^i por 
el enteiidwlo y valoroso <íor()iiol <>s])arK)l Oivuulcz, 
«fetuivo un tóllaiito -triuJifo oii ('nriij)MÍii>iii', el .1 
»le abril, á «li.stancia de chw.n l<»f¿:uas do (\>n"ei)- 
c'um, arrcJbataJido al onc^niigo su artillería. 

Las Horas cjitró triuiirlaiitíí vn la oiudail df (ami- 
coi"M3Í6n de Poncí-», dojaudo estal)l(»fido su Cííiiipn- 
mon-to en ej, iiinicÜato eerro del (iavihiii, nam- 
hro quti detíia muy 1uok<^ ilustrarM» con otra vir- 
toria. 

Íjo. diviíviún <le Ln*^ lleras, reforzada |)<>r la 
<íolmnno del coanaiidautií Freyre, <'on-ial)a de po- 
í;í> más do 120() liomlnvs de las tres arma-. 

Posesionada el eiií^mipco de las forli^icaíi.iii:- d.* 
Talcaliuano, dueño de la nave<;'a(íión «l-'l mar Ta- 
cífico, y ocupando todo el sur di'l IJío l>ío. i-ou 
fuertes guarnieionc^s cuLiortas j)oj* toriitieaeionc ; 
y obstáculos naturales, era imposil)].» qu.- Las li- 
ras completase! su destrueoioii eoii los ]ieip»i-r¡o; 
mríilios que tenía ¿i su manilo. 

8u posición llegó á sor críiiea. Itej'or/a<lo Or- 
dóñez con nvás do 1600 síAdalos ajiu-rridí»-, m* 
dispuso á caer sobro La-; llera- v aeahar i-on «•!. 
resuniendo para el efec-to fuer/:!- muy .-iijj.iÍ.m. 
AldvcTtido do ello. La- lii-m- iml.íii i li-l.. 
reforzado, y el niisnií) diri:-t.,i' ( >'l ll^'^'lll k.ni.i .. 
marchas forzadas en .-'.i jir..:: (■■ion, l'.l .» »li- m.»/. • 
.díbía tener lugar la ri-mi¡óii. l'A I i-iiilii.! 1.. 
lloras á O'Iíiggin-: "Al ;illi:i pi'-n >, .«i .•!.<• ..i . 
y si V. E. no acelera -u- ii.:ii'l»:i íi i^'l'. «•' ¡.t ■ .- 
auxilio de estas divi-io/K". i .<'!• I.. ' -.■ j i-., t. i ' 
resultado para el p.'ij-". 

El dÍ4i r> d(^ mayo al au. i: '""r ío' < i ■ 

atiiciido i)or fuerzas j^ui)f rion - dlríí.'!'! i "• * 
dóñez y ]\lori?,a;lt), los «los ur-jon - mi-i'u- 
«■'jóreito realista. l)e.-}jués di* un r.-ní'i'i '■ 
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<!<- nlííuuas horas, lleiu) <le iK^ripocías interesnntes, 
rii (jue toíln hi artillería i)atriot-i quíecló desmonta- 
da, la victoria f^e declaró al ñn por Las lleras, 
doiaiido (1 enemigo en ol cíimpo casi toda su ar- 
tillería (Í5 i>iezas), 250 fusilea y como 230 hoin- 
]m:< (li^ ix'rdida entre lUiuertos y prisionero?, can 
mAo la iii'rdida por í^u i)arte do 6 muertos y 70 
heridos. 

Ivste. glorioso hecho de armas 5,e llamó la batalla 
del (nivilán. OTIig-fíins, que á la distaiKíia. hsMm '] 
oído los <'arionazos de la batalla, sólo llogió á •■ 
tiempo para saludar al veueedor iK)r su esplendida v 
victoria, 

IV i 

Dt'-piK's de e>to, 0'lli<>-gins tomo el mando del 
cjcri'iií» y puso sirio (i Tiilcahuano. 

Kl plan de Las lleras para d-ar el asalto á las" 
fcirtiticaciiiiies de 'I'alcahuano habría dado pro- 
hahlemente el dominio de aquella importante pía' 
za. La i>reiercncÍM (tui^ se dio al plan del geneiíJ- 
Lraycr, rodeado <líd jirestifiio que le daba la dis- 
liiiciun (pie Xai)(deón hizo siempre de su capaci" 
dad militar, costó al ejercitt) un descalabro y lí* 
licrdida de 400 -oldados. 

lias IK'ras, caballeroso como siempre, .se pres- 
tó á cj( cutnr la liarte más pcdigrosa. del plan de 
T->ra,ver, mientras <pK* este, fuera, del alcance del 
liro i(l'e c^iñóji, estudiaba los ])rí);»rcsos del ataque. 

A la ffaheza <le su columna, á i)ie y con la es- 
l)n(]a de.-envainad'a debajo del brazo, marchó al 
a til (pie á paso de carrera, (»omo un héroe antiguo,. 
y, bajo un fucíro terrible d(v todas las bateríasi de" 
la parto del pnerto, dio el asalto a la formidable 
posicinn d;el Morro de Talealuiano, rellenando los 
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lo c'outrji la iU'i']ít¡ieiuii ^le la Teniint^ui, y á ^u 

•ííl Sívii M'itrLíü. ¿salvantlo así la revolut^ióii íLiiie- 
tií'üLiii, i|ue- miní*a ci^tuvo Pii más iiiiri'im*ii'tr rif^K- 

Xttuibratk^ imo'tn* ^irojierít] ilel ejército, ílirií.no 
kiUi-t* fííl loe aprestos de la pxp*?rlici6n al Perú, 
picxiYbi el primoro q\l<^ pisó c-ste í-uelo al frente de 
jia flivisioR qire sc^ poseiiüiicv de Pisco en 1820, 

A la e-iítrada riel ejército liburtodor á Liiua, 
fijíB iiiiuiibríudo jíenoral en jefe, y eíi'tablecíiD al sitíci 
fífUftra los r^astillQs ávl í^ailao, mandan de» ^n iier- 
>Rít el íiíalogrado ataquie que (]\ú sobre aiiiirMlos. 

IVrmanejUKi en el Perú ha^ta 1821 on que so 
ll'lítiiró dol f^jrtvito, disí^tisfado ron Ran J^lartíii, 
lilieii lí? vi 6 alejarse con profundii tTÍi?tí?íCii. seí^iin 
r>iislí.i de su corresponiÜeiiLaa i>rivada. Los dos 
&litrÍ4M*ón, eiiiijw^rr^ ¿ini'áiidc^so y %:ístíiuáiLdose. 

Rn 1S24 fué iiíxmíbrado gíD<l>amadior de Buenos 

iri/s, para suíi'oder al •i^^ntf^ral D. Martín Boilrí- 

t?¡5* íiiUi liaíjía terniiinad'o su pc-^ríodo le^-al 

Hu |ír*bíerno es uno de los mejores que ha tenida: 
5iii'nf»s Airi^* Ouíiiplló la ley, adininistro bien la-s 

lUiii^ hÍ70 pr<isprerar al piiís, le di6 resprtabili- 
Jad del i tro y fuera, y fríibajij í'ou éxito parn la 
i'or^aiiíza.f'ioa naeioual por ineílio de bi reunión 
mi cnn^^re;^ t]Uc &^ verificíS en Bueííus Aires 

fínw de 1834, 

Kn euero ih 1835 fué nombrado pnenríifiido de! 

nh'fV ejeeiitÍYo nneionab 

Kshi época ftit* seña luda por ¡lelííá unlnlilt^ que 
porn-^io tulipas á la bis'tona. 

U-ixi 1 i zadla. la uní en uíicionail bn,To sur aitspi<^ioi^, 
\v iKAud irado presidbnite dh la Tr^iniblieü D. Berna r- 
Jirio Rn'a*ía.TÍa* le hizo entrega de In Jiiu torídiid" 
E?iioral dt^ío^Tiada en sus manos. Poea di'5pué3 
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dejó (fe ser gobernador do Butanos Aires, á conse- 
cuencia de la ley áe capitalización que preparaba 
la organización unitaria de la república. 

Su despedida oficial fue amarga, tal vez mal 
aconsejado por ambiciones de segundo orden; pero 
en el fondo de su corazón no quotló ningún rencor, 
y con noble y elevadb patriotismo hizo voto.s por la 
felicidad do su patria. 

Uno de los compañeros de arma-«, que lia sido 
también el historiador de aquella época, ha dicho 
que Las Heras se retiró entóneos á Chile, rcs'onti- 
do tal vez del modo pomposo y altanero con que 
Kivadavia lo había tratado, y con tal motivo ha 
formulado e<te juicio sobre élr^'Las líeras es una 
do los primeros y más valientes defensores de la 
república, y á la franqueza y finmeza de un solda- 
•cío, y á la probidad más sin tacha leii su conducta 
como funcionario público, reunía una deforencia 
escrupulosa al (nierpo legislativo*'. 

Acogido 011 Chile como uno de sus mejores hijos, 
continuó dcíide su retiro ocupándos'e de la suerte 
do su patria, y prestándole en al'gun.is circunstan- 
cias servicios d:^ consideración. 

Guando su jiatria, desimés de treinta, años de 
olvido, lo recíonoció (?omo general y le mandó abo- 
nair el su(í>ldo <iu(^ hasta entonces Je había pasado 
la Eepública <1(^ Chile, recibió esta distinción con 
modestia y gratitud, creyendo que recibía gracia 
en lo que se le debía de justicia* 



VI 

El general Las llern^;, al tiempo de morir, 
fra -el Bayardo de la Eepúblioa Argentina, el mi- 
litar sin miedo y sin reproche, decano de los eíér- 
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<;iio,s amorlcaiio^, por i^ii cJail, iuh' sus servicios y 
por sus elovaclas cualidades murales. 

En su avanzada (^dad, y á pt'sar do las dolen- 
cias; que lo aí-iuojaban, conservaba aun cuando lo 
vi por la ñltiima vez en Chile, en 1850, toda la 
arro.uancia del soldado, y el reflejo <k' su belleza 
varonil de sus heroicos años. Su talla era alt-a y 
<-rg'ui(la; su ojo iieízro, profundo y chispeante, res- 
iñrnha la firmeza y la bondad, y en sus maireras 
.s-t) notaba algo di- la iiabitu-d del mando, unida á 
la exquisita cortesanía úe. los hombres do su tiem- 
•IK). En aquílla épooa lo vi lyau vez die í^rand'.' nni- 
toiune en medio del ostacío mayor do Chile, y su 
imponcnto figura militar eclipsaba a torlas lla- 
mando sobro el la aitencion del pueblo (iu(^ veía 
en el al ropre-rntante de sus más (lui-riilas glo- 
rias. 

El g'ener¿il Las lleras pensaba ^ií-inpro en su 
]»;ttria y seguía desdo lejos -^u mc»vimiento. 

En prureba de olio, lie aquí la última carta quo 
Tooibimos do él, lo que {lani una idea de su estilo, 
*lo sus sentimientos y de su modo de juzgar los 
in'ouit^i'miontos contemporáneos: 

Es de fecha ÍK) de diciembre del año 1863. y 
•lico entre otras cosas: "Es un obsequio para un 
pobre viejo como yo, <'l recibir tantas coiusidera- 
< -i enes. No liablfmos de los hechos de la giuerra do 
la. independencia; c^i ella liemos hecho lo que lie- 
mos podido, y lo qu'Li era nuestro deber. Pero 
fuaudo desde mi soledad estudio por los diarios 
y e>ontempÍo el pru^rest» de que os deudora á us- 
tedes nuestra pairiíi, me asombro y me complazco 
oJi ello, comparando la éivoca pcrcseute con la qui* 
mo tocó majidar en ésa, en la que á cada paso te- 
nía quSB tropezar con la ese-asez (to looursos y con 
las preocupaciones que nunea me permitieron ni 
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;»ui). íliu- i\ ]a i^-u:\rclia Jiaoioiiíil la orgaiiízaíMÓn que 
la ley señalaba. Como argentino y como lunoricano 
♦ loy íi uHtí^d laví ^acias por la noticia q.uo me da 
<k'l trata.do cv'lebrado con la España. Eí>te es un 
vordadoro triunfo americano, que hará recordar 
<•^^^a. cpocii con entusiasmo". 

Kl í>enera'l Las lleras murió en Santiago de 
(Mh. ol í) ih. febrero de Í8C)6, á los 86 años dü 

VA íiobii^rno de Cliilí^ honro su memoria de- 
crpíándolí? exc(iuias nacionales y el pueblo chifcno 
a'sistió íi sus fnner.-iles, ctonürmando la palabra , 
de uno de sus historiadores: "lya historia del jre- 
neral Las IFeras es la historia d<' Chile". 

Xo necesitó apelar íi la i)ostc^ridad para esperar 
.iasticia y afirmar la corona sobrt^ sus sienes. El 
.iuií.'io (juí^ <'l pueblo sólo pronuncia en los funera- 
/cs il.' -sus lióroes, fue pronunciado en vida y para 
iHMior y .líloriíi de el y de su patria, i)or los hijt^s 
dv^ la licroií-a f^euí -ración a que i>erteneció, qw^ es 
la jjosi ;r¡dad á qui^ apodaba vd gíín(M*al San ^^far- 
1))i. <n ¡hi^irc uiiH'-HN» y conii)afu'ro de í>'loria. 
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IOS SiRGEHTOS DE TilBO RUEfO 



■ X.OS soldados raíaos de iiu ('.¡('rcito <oii ]n> iníirfrit- 
lo-s die íiccro que imprimen al oríJ:ani<:mo mili i ai* .sa 
iiiovimiento gitnníístico. El o^jiíritu que l(.»s miimí 
4'.-3 la fuerza qiie pone cu movimiento las almas, y 
da su tcím-plc á las armas do una nación. 

OuaiKlo una columna se pone en movimiculo 
al paso de ataque cuyo eompás jnide el tamlKir. 
ouaiKlo las banderas se ae:itan y las armas so 
c^tstremecen obede<?iendo á las viibrantes inilsaeio- 
iK*5 de brazos varoniles, cuando los eorazoncíi «e 
«•iieieildcn y los rostros se iluminan al fuego del 
^^itusiasmo que fmide á todos en masa compacta, 
<*s el valor colectivo el que resplandece en medio 
de los peligros. Cada soldado es contado como uni- 
dad El conjunto de esas unidades es lo que con-^- 
titujye la fuerza y el valor militar subordinado á la 
discif)li]ia. 

Cuando de entro las filas se des laca una %ur.i 

rxt-raoi'dinaria, que obcdecicMido á los Impulsos e^- 

.' poutáncos de su corazón, hace algo nuis (lue í<u 

deber, y lo hace <jon inteli¿i*encia, fortaleza y 

;- abnegación,. es la fuerzíi moral la quv olu'a, es \.\ 

\-r . ooncieiiíeia hmnaiia que se conviertí» en acción. 

es el morimiento d<d alma <iue í^e revela, v^s, on 

una palabra^ el e.-píritu heroico (lue se nianifi<«t:\. 
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La aiitÍCTcdad t'oiiía una corona ixira catla una 
do (.'stas ací'iones señaladas do los solidados, desde 
la corona cívica que se ganaba salvando la vida 
de un ciudadano en el com'bato, hasta la coptma 
do hiedra que ceñía las sienes del que pritniero 
subía á la muralla. 

En los tiempos modernos, en que el movimiento 
de las almas se ha eomp-licado, eai que nuevos eon- 
timientos, nuevas pasion^es y nuevos móviles mo- 
rales y materiales, obran sobre los hombreas, el 
sokíaldo raso es un ser m'ás complejo, más roí^|>on- 
sable, que se gobi^erna más por su propia eoncicn- 
cia que por la recompensa 6 el temor. 

Nñdn puedo suplir en la milicia ese resorte 
i»lásti(.'í) de las almas, que jamás se destempla eii 
el p(?liffro ni so relaja en la derrota. 

Xo se puede concebir un ejército sin temple 
moral, sosteniendo una grandií y noble causa 
(íoiiñada á sus esfuerzos. Cada cabeza, cada cora- 
zón, debe abrigar una idea, un sentimiento, ima 
ereoTieia ó una iis])iraeión t^uperior que lo eleve 
sobro el nivel ccnmni, y alcance por la combina- 
ción de las fuerzas morales y materiales, el triuüi- 
fo d'el ideal político y social que está en todos y 
C4ida uno de los que combaten. 

Por eso los ejérc^itos de la Independencia ar- 
gentina hioií^ron triunfar su cau^a en los cam- 
pos de batalla, qu<n'iéndüla, amando la libertad y 
r.spiran<]o á l'e^ar íi los venideros una imtria iu- 
dí'pi'niíl'ienr-, Hbi\í y feliz. 

ICniper(\ al n^corrt.r las páginas do nuesitra hi,<* 
loria (v-i.-ritiv* so ere; ría. i|uo nuestros fastos miii- 
Tari's son i)ul)res d«^ aoí'ion(\s exiraordinarias ^jc- 
ru'indas por ^impL^-. s.iMailos, obr.mdo, por inajú- . 
]a<'inn ])r.)pia, con Iieroísnio y con <:oneieneia. 

Aix-nas -e reiii^tra on ella uno que otro he- 
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<'ho en quo ¿e puiifJía dv n'Híívc <•! valíjr Ihtoií-o, 
ó ^'ü manifieste <»! st'iitiiiiitMito su-Mííím* th- la al)M.- 
¿i^afión ilt^lilnrrada dA imlividiio. 

; Será iiiííratituíl, .será olvidí», sítú i\n\' n':il- 
m;'iit'> esto féiRTo di' arrciíHK's no f-lá en la íiidulc 
do\ >oMado aríícntiiio'í 

Xo. Kl Civadí)!' ]w> n.'M'> al barro Imniimiio <!<• 
ijiii- «-rá amasado el soldado arK'?iil¡iio, id f'iKL'o 
M>£rra !i» de las aecioiu-s iK-roií'as, iii.-idradas |,.»r 
iii«SviIe- puramente* iiior:iIí\-. 

ni nii-rmo olvido en que yacMi -"ría una |»nnn.i 
il - :1I", -i faltaran otri'.-. 

Mártir»-- >aerifieivl',s ol)-euraiixfiit<- por -.< r íi"- 
le> íi "í;! «-n.-encia, s^jlilados íju^r ^ruiiiplif-ron í-oii ;iI- 
£:*> iiiÍL^ <|iie -u dvfbrr, -^in niás í- ^Miío- 'pj- -ii ''on- 
•-i*:::-:ia. han ofrwrido <u -jiiií»n- ^-ji }i;do';aiJ-<'i ;! 
las divinidades dí-:-íijo"id:í- dí-l jjorví-iiír, .-]:* ;» - 
j/ir. r -í!»niíí-ra al ''.. i*iií j í.iiójiínio (¡mc íijiuortj.li/''. 

•rl :i':-Mií*rlili> k- ]•»- m:1'- - - -- •.•■ií'"í!roU ]:'}]' Isi- -ü..- 

X» li^í-'K-n pa-j'í • r - af: ,-. y Vi» <rl í/<';><:rHl 15.'- 
sr. .. • ::.•?.:;• •■Ivi.i:^!.» ¡d i.-^.'rii>ír -ij- }f\*fit.^fr'¡y ■ ' 

^:-Z.'T'- •^-! '^:i-;'á:. ii.-ií>.' ■;!. á 'i i!'-.. "^:.f''' ''• ' 



K: :^^::aK>: d- J . - Ji. .-;-* . ' ..ijrA, ^-y 
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ol circulo de aociüu de los realistas y ensanchando 
el teu-yc). Sobro esta base promovió la guerra do 
]>artklarios, procurando intercoptar las comunica- 
ciona«? por v?l norte. Al mismo tiempo inició un 
^^istenla de hostilidades parciales sobre lor^ desta- 
cam-rntos tnemiííos que aun no se habían rcL'On- 
íH'iitrado a í>u cam|xaniento gv?neral en Condo. 

En tn; lo< jofc- de partidas ¡sueltas destacadas 
di4 ejército ¡jatriota, so encontraba el tenienro don 
(íregorio Aráoz de La Madrid. Este joven oficial 
,s(í había hecho notar ya entre ainigois y V'nomigos 
]j(>r su valor temíTario. Activo y fogoso, La Ma- 
<lrid reunía á las puerilidades de un niño la auda- 
cia de un héi\>e de leyenda. Aunque poco capaz 
para concebir y ejecutar uii plan militar, tenía 
lodas las cuaUdiide^ que se requioron para un golpe 
de mano 'atrevido. 

El goneral su^jo utilizar e<tas cualidades. 

Vi\ (lía 1<» llamú á su tienda y le dijo: 

— Esííoja u=;:t('d cuatro hombres de su eomiwi- 
ñía, y man lie íi traerme noticias K'xact-aí^ de la 
vanguardia (lue e.-ta en Yocalla. 

Al pcKu rato volvió La ^Madrid con cuatro vo- 
luntarios. 

— Mi general — le dijo, — ya oatoy pronto, y sólo 
falta que V. E. me dé un pasaporte para, que se 
me permita entrar al campo enemigo, para poder- 
le traer la.< noticias con la exactitud que di\-:ea. 

— ITstod sabrá ])r()porcionarsc el pasaporf^e — le 
(•(»iire?>tó Jk^lgrarif) sonriénd<íSc. 

La "Madrid, guiado por un indio por «eudcro^ 
<|xeu>aclos, y trasnochando, con una gran nevada. 
fué íi aniaiiec'.'r sobre el campamiento de Yocalla. 

La ve. ligua rflia enemiga que idlí se encontraba. 
se comiionía de la división al mando del oomanr 
danfe i). Saturnino (\mtrn, (^ue había decidido 



la Uatalld do Vik-iiputriu. YMl^ nKc-híl. licniíano dol 
«vk-.bre jurií>C'onsnlto argentino 'ác\ mismo apoUL- 
(lí>, era natural de Salta, y á su valor impetuoso. 
:i sTi destreza en el caballo y á la audacia do sufl 
í'orrorías, debía el sfiíT reput-ado por el primer gue- 
rrillero del ejército reaJii^ta. Apasionado do una 
belleza saltona, lloraba la ausencia de sus amonas 
y íinsiabn. abrirse el camino de la ciudad natal, ó 
l'or el triunfo 6 por la ul( afección de la causa del 
roy, paisión (pie dv^bía sit más tíirde la cau^a de su 
trágica muci"tí\ 

Como á eiiatrocieníaíi víiras del CíimpaiiKMiliO 
do Castro se encontró T^a Madrid con una partida 
enemiga do cinco bombres que habían salido á 
hacer la descubierta sobre la ni^rve. Ca.vi ndo sobro 
«•lia de sorp-nsa, la tomó prisionera ^in tirar un 
liro. 

Loa cineo j»rision(n»s íueron n-mitidos al go- 
íjcral para <juo le dieren las noticia^s exaeta^ que 
I "día. Doi> ¿v <'llos pcrt-t^necían á los juramenta- 
*\'j< de Salta. Be%rano los mandó fusilar x>or la 
♦ .-.palda, y cortadas sus eabezas, se les ])uso un ro- 
ndo en la freiíce en que se, leía: Por perjuros. 

Las dos -cabezas fu<iron remitidas i'on un ro- 
fiiorzo do ocho draí^ones á la a\'ai izada del te- 
jí ionte La Madrid, eon orden de colocarlas á la 
¡'¿mediación del enemigo, para escarmiento ác los 
«¡uc liabían Iraicionado la fe jurada, en cuyo ras<i 
.- .' hallaba el ini>ímo (^a^tro. 

TÍT 

L:í Madrid, á la cabeza Ji-. doce hombros, se ci>tt- 
¿fidí.-ri) en aptitud dn acometer (Mivprr-.i rio míiyor 
üii.pínitud. 

Acnn?ejándo^r ,lc su tirdor, iiiñs <|uv ie Ui piru- 
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dontria, resolvía >\u im-diáíi dt^ tioiiipo ataoar uiin 
(5ompafira d^o cazadores momados que sabía ha'bt>r 
<iiestaeado ol jeto (lv3 la van^ruardia realista, con 
el objeto de cortai-le la retirada, luego que él ?ft 
í^>mprolnetie5c en la quebrada Tiiiígulpaya, qu<* 
era el emiiino preci-ao para volver^^e á aproximar A 
Yocalla. 

Kii la n = M-lr^ del 24 <lc octubre, á la cabosii de su 
pfKlu". í:.> d(siacam«'Ulo, ro pu?o en marcha con el 
áunno T.-iii'lio d<* sorprender álos cazaderos enem i - 
í^os, '\in- ^í'í?íin las notieiafi de ?us exploradort-s. 
sií hahínri sitúa :1o vm el portezuelo de la quebra- 
da, en la posta dononiinada de Tamlfo Nnevi: 

Para ll<.^írar á í'?te imiito, se hacía necesari'i 
reinonfar una á.^pera cuesta, flanqueada por do-* 
hondr>s desprñadero.-. La Madrid, que conocía el 
terreu's hizo adelantar cmno batidores á los sol- 
dados José Mariano (Jónuz, tucumano. y Ranti.-i- 
liX) Albarra<-ín y »Tuaii iKinn.'-ia Salazar, v^ord>>- 
l>eses. 

Kstny \vc'< íuiiiiiosos «soMadus lli\irai'« iL al i>lo 
d«í la «;Uis!ii, (vharoii pie á tit-rrü, y la subiVn'ii 
8Ílenciosj\]ni'jile con el ('aballo de la riincia. 

Al pisar Ja cunibrí', creyeron oir el ivlinoho .]■• 
un caballo, y muy lu( i¿n vii-rou brillar á la dlsiaii- 
eia la. luz de la. poslu. A(rrí-íiron."ie más. y distiii- 
í^aií-iou p<rr,*cnni:'jiio un. <Miii.in\íia a pie, aposta- 
do en hw pa.^U(ba>. De-lizando.^^- como -./i/ibras y 
apr«>x¡iiiaJido-c al abrijio d;^ la< (jucbra;ia^ del tc- 
vr<íiií», <• «•.)iiVv^iioi"ron <!<' (in;* <mi cl'iM'to ;i:l: est:í- 
ban lus jv'nli>ias. 

A <'x rept'ion del r<Oinc]i«j d:- l.i> cincuenta ea- 
bíillos «-nixírrados en el <vn*i\rl .1- pi<».lra de Tani- 
1)0 Xuevt), ninift-íín. rumor lK'>iaÍK; ;1 sus oídcs. 

.L).9 tivs batidores siguienr.} avaíiy.ajjdo y d^scii- 
brier* n un cTieri)o de <]fuardiru 
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Era la av«iizaila alio la compañía enemiga. 

iEl centinela estaba <l(isprovv^iiido, ó doruiía tal 
vez, inclinado sobre su fusil. Las armas estaban 
apoyadas contra la pared, al cuidado del centinela. 
En ol interior del ranc-slio ardía un candil «encima 
4 le una manta que servía do carpeta, sobre la cual 
so veía un naipe. A ?u alrcdc^l^or dormían tran- 
quilament^e once soldados. A poca distancia, á re- 
taguardia, descansaba el re.sto de la compañía, en 
número de cuai-enta hombres. 

Los tres batidores concibieron por inspiración 
el atrevido i)iroyecto de apod;M'ar*-e solos de la 
gxtardia. 

Pens^arlo y lia corlo fuo obra do um momento. 

Su plan do í^l:uiue debió coinbinarso más bien 
•por señas que por palabras. 

Uno de ell(»s s-j ])rocipitó rápidaiiioute sobre el 
centinela y lo desarmó y rindió, tajeándole la boca 
antes de que pudiese articular un grito de sorpre- 
sa. Otro j-e apoderó d'o las arma>. El tercero, co- 
locan d<^í5C «1 medio de la guardia con su sable á 
la dragona y su carabina amartillada, intimó á to- 
dos rendición. 

Todo.i so rindieron sin resistencia, y uno por 
uno fueron maniatados por los tres batidores. 
(lui^Bues, cohándolos por delante, volvieron á bajar 
la cuesta. 

El sargento de la guardia prisionera., aprove- 
rhándose de las fragosidades del terreno, se arrojó 
]3or un desi>eñadero, y fué á dar la alarma al i-^s- 
to do la compañía que dormía tranciuilamente. 

Los batidores de La Madrid se iucorporarotí 
muy luego á el, y le presentaron oncr- i:)rision'er(5':» 
y doce fuciles. 

Sin. vacilar, avanzaron los doce dragLaies pa- 
triotas en bu'SCíi de lo>^ cazadores enoinigos. qixo 
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«iLcunlrarou y ti «.*]» Jiiürdha, cu disiiosicióii de bw.iiir 
Jn ou<\sta. 

Trabós^^ un tiroteo eii la obscuritlad de la nocltf. 
JjOs ri.^aJi^la-í, croyeiuloso atacados por fuerzas 
«u^K^rioiv^, >i? rei)loí2:aroii á la i)osta, y fortificánd*f- 
«<» Olí. <*1 «'orral <lo piedra, gritaron: ¡Viva la pa- 
tria!, rii -<'ña.l d(í rendición. 

Las jv.'i Hieras lucvis di'l alba les Jiicicron oou'Kvr 
líl (3on') número d<; los patriotas, y entonces voi- 
vi(»r<)n a romper el fuí'íi'o, pero sin abandonar !".- 
muroH ih] corral. 

J^a -Matlrid emprendió entonces .-^n retiradci, uiii?* 
l)osaro-o dr n<» halx^r lomado la compañía enter.i 
<lUí> sati^fi'clio de la ventaja obtenida. 

Ijí^fijul')-; al (íuartí'l í»vneral con los prisiancrn--, 
los \rv<. vnliíMUes batidores fuoron reoora pesados 
]H)r <•] lc»-!! ral Kcl^rano eon el glorioso títuio »!• 
Sarjivnin^ A.^ Taniho .Nuevo,, (fon que han pa.^'ln 
á la !i¡--"r¡:i, parn <-n-í.'ñar á los venideros qiio 
■ 'uand-F ii.i i'jé.-.!:.) < -lá iiiiimado x\<\ nobles i>a--i't- 
;io<, liiisi.i ;<;- -iiiijíl,--. -••.idad'»v licn.-ii ]as inspiy:i- 



1'-' '■;; •■■:!n:::. ü.i i<!'.!ió i¡,-:ii]!.. imi replcí^arsc ii >Ji 
T<>,-j»-.r\a, «!i-.¡i;]í;n..io su <ol)iir«Iía eon la noticia 
do i\u<' liíil)/;. -¡.lo ;ií:i<';i(|i.» por nn escuadrón d* 
"aballen':! \ .1..^ «'oipiüíhíms de ¡nlantería. 

A tíon-."-n.iic¡:! .1.' -.-I" -n = '.--», Cn-tro so rcplctíó 
M>l)ro su n-^crv.! íi i '..i¡í!h. 

Libr.'. ;i^í ,} .•.nniíM» d.- Wñs^^í ú Vlurapuí^io, L.? 
Madrid ]-.ii.i.. hn-^r.u- .-1 <Minpo d:' la derrota, don- 
do u.i-: mrs aiiNs b:'!»!.-!: .-..■líi.i- ■ ' ■ji'ioNnni'^n'" 
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Jjds <3a(M.vcreá <lb lo3 realistas habían sido pia- 
dosamento enterrados por sus 0(nnpañeras. Los d 
los patriotas i>ermanecían insepultos, devorad<í- 
poor los perros y los buitres andinos. 

Al frente de un montón de muertos, que indicí\ - 
ba el sitio do la derrota -dJel batallón número t>. 
se veían los cadáveres desfigurados de sus cv- 
naandantes Alvarez y Beldón, que sucesivamcntv' 
lo habían condu<!Ído al ataque y caído valeroso - 
mentó á su cabeza. 

Allí colocó La Madrid ]as dos cabezas do lu- 
■juramentados en Saha, recientemente fusilado-, 
colgándolas de altos maderos; hedho lo cual so re 
tiró colocándose en obeervación sol>re las altu- 
ras. 

Vein-t© días después, el ejército patriota eni 
nuevamente derrotado, y la pampa do Ayouuia. 
eomo la de Vilcapugio, quedaba sombrada do fa'1:'i- 
verpf?. 



Al terminar el año de 1818, Belgrajio se lialial»:: 
en Jujuy, ocupado en organizar un nuevo ejer- 
cito. 

Ansioso de tener noticias exactj^is de las posi- 
eioínes, fuerzas y planes del enemigo, que avanza- 
ba otra vez triunfante sobro las provincias ar- 
gentinasr, se acordó de los Sar(¡rntos de Tam^'- 
Nuevo, 

Llamó al sargento José Mariano Gómez, y di- 
paso -que, acompañado de 25 liombiv>, se internan» 
aiás allá de la qnobrada do Ilunialmaca, y hostili- 
zando á lo& invasores, procnra.^c toni-ar los conocí - 
mientos necesarios. 

66^4% avnnz*'» ]>a-'ta'Cnn.írrcj«^-, .lontlf 50 (m1(*. 'ii- 
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tro con la vaiiíruarclia Teulisla qxre se componía 
del grueso <le la eaballería al mando de Castro. • 

Desde este punto se retiró Gómez con sus 25 
lioinbres, hostilizando al t-ueinágo día y nocíhe. 

Al llegar al pueblo de TInmahuaca, cayó des- 
iíraciadamente en una celada. Conducido á presen- 
eia do Castro, que conocía y apreciaba su méri- 
to, le oí recio la vida si prometía servirle con ñdío- 
lidad. 

(lómez, (jue había pertenecido al ejército espa- 
ñol, de cuyas filas desertara el año XII, contestó 
que no era capaz d^P traicionar á su patria ni á sus 
jefes. 

Puesto en capilla para ser fusilado al día si- 
uniente, conservó siempre su altivez, sin que pu- 
dií.-ran qucbrantíinla ni los halagos ni las amena- 
zas. 

IJeg'ó el día fatal, y ya dentro del cuadro y al 
'I('mT)o de ííoiitarlo en el banquillo, se le acercó un 
.lyndante de Castro, ofreciéndolo muevamente la 
vi da si prometía fidelidad. 

La ri.'.<nuesta del Sarg-ento de Tam'bo Nueva 
l'in' (lii^na de la hazíuia que lo había merecido este 
:íf ulo. 

-DííXalo ustel al coronel — contcüt'ó, — qu^ el 
Muicní salnn* quién es Gómez, me míinde quitar 
i.i-. i)ri -iones, y cntreg-ándome mi saible, me haga 
::i¡var d<'ntro de este cuadro. /Qué puede hacerlea 
i.; II lioj7dM'ií í-f)lo? Puí's i[\io hajra la prueiba, y VB^ 
i':i <iU(! (íójnez ijo ])uede ec-iiúr contra su patria. 

Poi.;os ni(>im*nt-í»s -dosipncs, (iómcz caía bañado 
iiL >^u -auí^re, niiártir cub.^curo de su fo política, 
-i n pencar siquiera que la i)o.sroíidad recordaría 
ali^'ún -día su nombre con admiración. 

A Albarracín se lo ve fignrar una vez míis en 
hs, í^puldiqnvMo:^ Ao] AUo Pcru, mandando una 
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dÍYÍdión de oaMlcría el año de 1817, en la batall:i 
de las Garzas. 

En enante á su compañero Salazar, más feliz ó 
más desgraciado que él, se ha perdido en la obs- 
croridad de las filas de los soldados rasos, en (luo 
combaten y moieren tantos héroes ignorados, dig- 
nos, de la oorona de la inmortíilidad 
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US 'ODEiNIiS DEL GBIN GiPlTlll 



■ : '' í ?■ il í¡rtrt'r-'i-^f! v treinta y scii ducadoi y 'luey* 
:.!:<, ' : :r:i: !«.-.-, :r.onja.-í y pobres, i>ara qu& regasen 

;i I. .... . .!• i;.. i.íoS'hiíc^í-íl de las ai-mas -del r&y. — 

■i: (■.:-.■ i -a i..i! i.ii'!ii\.iÍK.i(íos noi-cuííi 3/ ciiatro du- 
•■•ri-r- • ,} caolaa, iic. //c, ríe— f ríK?;fa del Gran C'J- 

:i.:i-^ i:iíü. y i'.j'. ■(:(.:.(•-■, y'..]\ iniilo::-. s. -i Pi'.>:crbio snVre 
/.r> cii'iitf-H d'.l (i'-'Ti Cuiiítún), 

■.:iOri fio- i ■!ií\r()=í prcdwj.Miin sus libros*, r-or -o.-- cuale< 
(J'>riz:!J.i (!'.' cc.'í.lí^l.ii nsiiUa-bív alcanzado eu grandej» 
^ !i ::'-;..'■ :• ; i-vio t'-l ti,ató aquella demanda con dc"^- 
.»;■' ■'(». y :-(' propuf-o dar una IcKXrión, asi A ellos como 
.■i i\./. li- la inaiicra orno debía tratarse fi un oon- 
.¡■.¡iríj.clr.r.- — ((¿tfMANA. \ida del aran Ca2ñtán). 

.'.i í-iy. í,\ ;.[ I!.',.;:. rr.r.Ci -'cndió en oir lae quejas quo 
'jírio- i.liri;i]is t!( I i:.-()ro pi-cFcntaban contra la pro- 
::-';i!:d:;'l y cl;r¡whi' con que Gonaalo ihabia manejado 
':().■: iniulo.^ públii oy. . . El rey, avcrgonsMido del papel 
r.iv r iiib:; } Lfioüík», i)U.-o fin al asunto, consider&n- 

■ iolo (.( !:.(» una l.mrla. Hl jTOvcrbio vulgar do las Vwsn- 
.'/!.•< (Id (¡idn Cfif/'ih'iii atestip:i:a la verdad de esia 
..ürcílofu. --I l'i:i-};.-()':'r. H iylnrUi _ de los Reyes Cal'j- 
lUo; ). 

\\ ..«M-il.-ii- ('\ iii: iidf». \Vá.-liii::-;ion ha dioirlarado que nOa 
jji'. Milarfi iM.a 'lucntu cxa-Lta di- íu« gastos, pero que 
üo i-í'c¡b¡rT;t ni un fh(lín como >uc'lrtn. — {Life úf 
ficri':'), 

S<. ji" (1( ;-( iiid.:.;!» ;.i!í;::!i- jiji¡¿:i'.ií;i <Io ¡as .^iinuiri de qut» 
l.i'diíi'j. li:i-«M.-f:MC v.xvííu. -{CMmt.i 'Ir Jorgr WaSH- 
JNr.TON). 

I ■ :¡iro no (Jib '. ni JkiI»'-'!' (L-bido Tiad\'. A :;:c.i: •.- ■ í T-.'-sfa- 
■i.r„i<) f/'-í íli \:i: \!. H\.\ Martina. 
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Han pasado <?icn año3,-y"- ln aurora de la inmor- 
talidad se levanta á la vez sobro una cuna y uua 
tumba, como osos dobles resplandores polares, qu€' 
i-n medio de la noche devuelven al ecuador, en 
forma de coronas de fuego, las luces magnié ticas 
que se condensan en los extremos del mundo y de 
las edades. 

Celebramos boy el primer centenario del Gran 
CJapitán de la America Meridional, el general José 
de Süu Martín, nacido *it Yapojü, muerto en 
Bouloéne-sur-mer, y glorificado en los tiempos 
por sus hechos. 

Al afirmar en sus sienes la corona de hierro de 
los libertadores, fundida con los eslabones de la 
cadena rota por su espada, vamos á tomarle cuen- 
tas en presencia de su posteridad, hasta de la últi- 
ma moneda de cobre que pasó por sus manos, parn 
aquilatar así el metal de sus estatuas y determinar 
la liga del barro humano y del es])íritu etéreo de 
su naturaleza. 

El arte ha modelado ya su tigura varonil en el 
bronce do la gloria postuma, como la síntesis plás- 
tica de su genio heroico. 

La geografía ha trazado con líneas .profunda.-: 
ó de relieve, como las cordilleras y los mares, su 
itinerario continental, marcando sus urandes et^i- 
pas con naciones independientes que- atestiguan 
su paso. 

La historia ha consignado cu sus jíjlírinas los 
grandes hechos del guiTroro y del político qu< 
con la pasión de su tiempo y la visión dclporviv 
nir combatió y trabajó imr iii¡a idea para bien d 
los vivos y de los iiiorcadus. 
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La bi«>^r;iíía iíoí< lia dado su retrató aliiuibrando 
las íacciuiks sinipriticas del hombre cou la lám- 
l)ara eiicoinlida cu los destellos do la vida. 

Perp á lo íntimo do su alma no ha penetrado 
todavía la luz ])lonaria. Tal sucedo cu esos tem- 
])los m¡^t<'rio<()<, exliumados de la lava del volcán, 
do que solo su conoce el frontispicio, ignorándose 
su arquitectura interna, allí donde estuvo el altar 
y dondo ardió la llama purificadera de la divi- 
nidad. 

Los grandes hond>res que (íomo San ATartín 
Txalizan jrrandeá co^>a?, no son sino almas apasio- 
nadas, que *^lcvan sus pasiones á la potencia del 
.Lícnio para «lilatarlo en bien de sus semejantes. 

RlLis jnarcan la intensidad de las pulsaciones 
<!<.' una «'poca, de las cuales sc deduce una ley posi- 
livn, reveladora de las fuerzas morales en activi- 
dad y du Ja i)frsocuíd(>n de las ideas circulantes en 
Ja iiia^ii humana. Manifíístaciones de una vida 
!iuil!Í!]>l<', üi-noradoras de.l movimiento fo<íundo, 
.'ln*an .-(»brc >u i¡em])0 ccmio acción eficiente, que 
Mt prulon^a y pcn/elúa en los venideros como ixíu- 
r-amienlo trasccndenlal. 

Iluminar con la anlurcrlia do este criterio las 
profundidad(\s <lel alma d(» San Martín, y com- 
probar a ritnn'ticjn liento, la visión interna do una 
parto <Jcl s<'r moral, lie ahí ol rírculo místico, he 

allí el ol»j»«(ivíi. 



II 

; Quién iluda quv todo orí^'anl&mo t-Híiie >;i 
iiiolnr. p?í vn el orden físico como en <•! onlt-ií 
:-.:oral^ 

P(»r cr-o >;■' ha dicho con pruplcdad (jui' el g'cnio 
(le un hond)re í^L• a.-einí ja ú un reloj que licué su 
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estructura, y entre sus piezas, un gran resolte. 
Descubrir esto resorte, demostrar cómo comunica 
su movimiento á los demás, repercutiendo en la 
conciencia; seguir eso movimiento de rueda en 
rueda, hasta el puntero que señala la hora psico- 
lógica, he ahí la teoría do la historia interna del 
hombre, principio y fin de sus acciones exteriores. 

Y así cómo se ília observado que los pueblos tie- 
nen un rasgo principal, del cual todos los demás 
se derivan, y como las partes componentes del pen- 
samiento se deducen de una cualidad original, así 
también en los hombres que condensan las pasio- 
nes activas de su época, todos sus rasgos y cuali- 
dades se derivan y deducen de un sentimiento 
fundamental, motor de todas sus acciones. 

En el general San Martín el rasgo primordial, 
la cualidad generatriz de que se derivan y deducen 
las que constituyen su carácter moral, es el genio 
de la moderación y del desinterés, ya sea que 
medite, luche, destruya, edifique, mande, obedezca, 
abdique ó se condene al eterno ostracismo y al 
eterno silencio. 

Concibió gi'andes planes políticos y militare-, 
no para satisfacción de designios persoiuilos, sino 
para multiplicar la fuerza humana. 

Organizó ejércitos, no á la sombra de la bandera 
pretoriana ni del i)endón personal de los caudillos, 
sino bajo las leyes austeras de la disciplina, en 
nombre de la patria, y para servir á la cansa <lv^ 
la comunidad. 

Peleó, no por el amor estéril de la gloria mili- 
tar, sino para hacer triunfar una idea de todos 
los tiempos. 

Fundó repúblicas, no como pedestíiles de su en- 
grandecimiento, sino para que en ellas viviesen v 
Be perpetuasen hombres libres. 
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Mundo, no por aiiibu-ión. .^iuo i»or iiüucMdad y 
.:<.r dobei', y mi(iilra> eonsidcTÓ que el poder cr» 
i u busí 1 na nos iin i n '^truniento útil para i a t-area 
'!iu' 6\ destino le había inipucstx). 

Vwv cniKinistador y libertador sin fatií?ar á los 
U('l)lns iM»r v\ r<'diniido9 con i^u ambición ó su 
• ri^nllo. «^ 

Adniinisiró con pureza ol tesoro común, sin 
(npjirse d(í su propio bienestíir, cuando podía dis- 
honí.r do la fortuna de todos sin qu<» nadie pudiene 
,)ídirle cuenta "=5. 

Abdicó el mando supremo en medio de la ple- 
nitud de su f^loria. sin debilidad, sin cansancio, 
y sin enojo, eua nd() comprendió que su misión 
liabía lerininado, y iiut» otro podía continuarla 
■on niík-í provecho de la America. 

So condenó deliberadamente al ostracismo y al 
¡Icncio, n(» por egoí>nio ni cobardía, sino en ho- 
: urna je á -us ]>riiicipios y en holocausto á su 
•MUsa. 

Sólo dos veces habló de sí mismo en la vida, y 
-?o, pensando en lu> domas; pasó sus últimos 
.ños en la soledad, sin reehazar la calumnia ni 
.i(»satiar la injusticia, y jjuirió sin quejas cobardes 
. n los labios y sin odios amargos en el corazón. 

lio ahí el ra>í<o o r i i» i nal que sus cuent-as de 
uastos pf»ndran en evi<leneia desde un nuevo punto 
le vistn, en pr( ^(iiei;i de» nuevos documento?. 

1 11 

L;i> eiichias del (irán Caiíitán de España, Gon- 

;.!«» de. (V^'doba, han pasado á proverbio. Ij08 

::istoriadores, así monarquistas como rcípublica- 

íios, han deducido de ellas que la íiloria no so tasa^ 

v que los conquistado pee; no deben -^rr -,f»mt'Mdog ¿ 
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riiaitkrlUíia. KJ J>Ut'l»lü, con su ili>;|¡liti», IjI- lt:i 'i.-li > 

¿iiiionimo dtí ix-oulatlo. 

Las ciientai* do Wáshiiiífttm luin >'nl> ;;rcil»ii«l:i.>. 
«11 aoero, como un comprohanto de qm- lo:^ lihcr- 
1 adores deben al pueblo mínueiosa ciuiita, lia?^!:i 
«!<'l últkno real <!<*! tesón» píiblico {|ii'' ;whniiii'^tr;i- 
i'nn y gastaron. 

Kl general San Martín iít'rl«Mir<-ía á <-.-a au-»- 
r.ra escuela del deber í:oii temporáneo y de la í¡- .a- 
Hmci^n pódtuma, y d cabo de oicn años, rl \*\\{-h- 
presentarse á su posteridad con su «.'uentn (roiri. n- 
U' on regla» pidiendo el finiquito do ella, m \ I-ia 
• k- lo que recibió, de lo oue gür^tó y do la h-v ivii 
'if fifloria que le;95 á sus liijos. 

Y Jas cifr?is mudas de esa cuenta m- a Iza i ;1 i i .|.' 
la biimiba como testigos irpecuMbles, (luc declare:: 
eii lenguaje matemático, que San LMartin, lu» snlo 
filó un grau hombre, sino, prinrijjahneiite. mi 
írrnude homl»rc do bien. 

Ellas dirán que su educación nada rn^jó á su 
]>atria; que el rey quedó dcbiomlo á >n i)a(lre los 
sueldos de teniontogoberniixlor de Mi-imus: <iue 
u la edad de doce años tse bastó á >í nii>ni<». <'n 
tierra extraña; y que su madre, al enviudar, dvvía 
tío él que era "el bijo que monos cfxto lo bahía 
traído". Hijo barato, como después Aió héroe. 
barato, su madre natural como su niadro cívica, 
•sólo le dieron de en s^puo la lecln- m-fo-aria para 
nutrir 9a £bra beroica. 

Vino á su ])afria honjlire f'oPUKHln y ron uua 
nipurtacion hecha en lar-ros trabajos: eostcó su 
viaje para ofrtícer su espada á la r«n'oUici6n i\mv- 
rieana, y al pisar, pobre y desvalido, las playas 
argentinas, traía en su «-aU-zn In Fortuna de u!i 
mundo. 

Afinra van a hablar lo^ núin^'rns. 
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Saii Mariín csiá i-.n h\ patria, (le que si' liabía 
.nii^eiití^'ilo 011 la iiifiez. 

Xonibríido ou 1812 comandante de Granaderos 
;'( cabnllo, i'on ciento cincuenta ilesos <i<) sueldo, 
.iMÜM al istado la tcivora (parte de él para lofi 
i;a"Ut)s i)úbl i (•()<. 

(i<m.nal en jeto del ojerelio del Perú, lo sirvió 
«•1)11 Vil sueldo do coron<^l gann'do en San Lorenzo. 

(jo'bornadúr do Cuyo en 1814, con tren mil pcsoB 
d;' STicddo, donó la mitad dtí (A mientras duraae la 
jL-.jiüTa ooii los \?spañ()iles. Quixlábanle ciento vein- 
ürinro pesoi*, de los qu-í' di^stin-bíi una asignación 
»!'.• (incnenla para su es^i)osa, roptáiidole á él setenta 
a cinco poííüíi. Kii iDarzo dol miíi.no año se dirigió 
;•] ^r^biorno inanifostándole qu'«> con tan certa 
"aiind"il 10 ora matorialimente i-mvcsible Bubsistir. 
iiiLiMiidi) vu (fonsceuenoia que su donativo se redu- 
.j; -'O á la torcera ])arto. El gobierno accedió á su 
]:: li.Io, y den de oiitoiioes gozó de ciento setenta y 
¡•>is p.'soíí al iiioí?, midioiido así elevar á ochenta la 
;:^igna'.'ión d'e sii familia y ':li?poner de noventa y 
"''■s poüo.s. Con o>fo vivió por el es^iacio <le doí* 
au.)-, mióiitra>^ ])r( f^araba la «Tan eampaña de los 
Aiu!i\s, f-'^^íiii ooiista ih los libroí* de contabilidad 
.1 1 Art bivo jioiioral. 

Para la siibsist-iiola del Ejórcito de los Andes se 
»] s:inaroii al líriiiciDio cinco mil posos mensualies, 
(l.io {\i'-:h agesto de 1810, es doeir, cinco meses 
n Jilos do aira vosa r la (.^■)rdil^ora, so elevaron á 
' r//f> mil posos. Do allí cu adelante, e-^te ejército 
\¡vió a. o.)s,ia de los puob''os libertados por él. 

Kn (-1 ni i sillo a fio do IslO, nombrado general r.n 
.¡¡'l'í- dol Ej^r-i-r.) do los Andes, con seis mil pesos 
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anuales, so le líoii'tiiiuaron dcsconíaudo cíenlo se- 
.senta y ^eis al mes por donativo voluntario, y 
ochenta por asignaición, quedándolo disponibles 
únieaonente doscientos cincuenta y cuatro i>ara 
sus gastos militares y ipersonalet?. 

Dueño absoluto de la pequeña renta de la i>ro- 
Tineia de Cuyo, se (i)crmitía únicamente el lujo 
de hacerse sospechar ide ladmn. Había ordenado 
i{ue todo peso de ¡pla'ta seilladb con las armas espa- 
ñolas le fuese entregado día por día. La orden 
so cumiplía religiosamente, y todos creían que San 
Martín se apropiaba este dinero. En vísperas de 
emiprender su viají» á Ohile, llamó al tesorero, y le 
preguntó si Labia llevado cuenta exacta, como era 
HU deber, de las cantidades -por él entregadas; y en 
vista de ella, devolvió al tesoro público en la mis- 
ma especie las moneda- de qno era depositario. 



La e^ena caml>ia. El Ejército de los Aiiides ha 
atravesado la Cordiüera y ha vencido en Chaca- 
buco. San Martín es el libertador de Chile, y dueño 
de todoB sus tesoros. El 14 de febrero de 1817 entra 
triunfante en la ca¡pi'tal de Santiago, rehusa el 
mando supremo que .se lo ofrece, y es alojado en 
el palacio de los abiír¿:)os, con escasos muebles, y 
con puertas que no tenían ni cerradtiras, como 
que tenían po'co que guardar. 

Desdé febrero de 1817 hasta aj>o<'to del mismo 
año invirtió en su palacio, familia mi'litar, ()b>o- 
quios, chasques, servidumbre., me^a, coche^i, eaba- 
'llos, frailes, monjas, limosna^, ropa, imueblí'.-. vaji- 
lla, luces, forrajes, eofuibustible, música, lavado, 
perfuQues y floros^ la ciuitidad de Ircs mil Ircscicn- 
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íO.s in.uiUi '/ N/f /«' ¡"'.<'}s, >i'\< y un cuartillo realiS. 
ó sean í;uatrocÍL'm(i-< soToiiía y seis al mes, ae^'isi 
ruoiita que llt-vaha áu caiM.'llán el P. Juau Auíd- 
jiio Biuu'.a. ].)<^ <'sia canThlnd, cuairocicnfo sesaii'i 
ij un }Kí.>í>s mm dos ;// medio reales, fueron oblados 
por í-1 ^ohieruo cl(? Chile; cuaírorie titos por la cn- 
ini.-^jíj'ía «1<1 >]j('r<:ito do lo? Audos, y los dos ini( 
rn.a!ro''i('n/n^ s'rfmfa y seis pes()^.; rcstautos, de >u 
I)r<)pio pt'cuUo. 

Ln silla ítMiía sotaos, jxi'ro no sillas suficieiito-, 
y i 11 ».'oini)rar una docena forrada \E?n raso gast;'» 
rit'ii pe.^os. í.a mesa de su despacho cojeaba, y en 
pon.'rlc líos ])i<'- nuevo-: e:npleó dos pesos y cnxilrn 
n.'iilcs. L:i (N-1 dipuuelí» (íuido, que vivía con él, 
no (?<tj!ja nías lir.ue, y en ponerle dos barrotes s«í 
fucDu Kuci'c rctdcs. 

P»)r i'l sermón en acción do j^racias por la baUí- 
11a (lí- í*h:u-M])ueo ])ní>"ó dns onzas <lo oro al orajdor 
.-:íí¿im({<> ípi'v' In i)r(>nuní?¡ó. y en libros casi otr" 
lañólo, in *iu<' suuJM euat"r(» onzas de literatura. 

Va\ su vajilla dv pltiia (de la cual le robaron 
do-; eu« Iiara^í). einvleú denlo treinta y cuatro 
jjesos, y en crisfai-'-ría rciaUnujCve. 

Al llv^ar a Santiago, no tenía ropa, y en esl*^ 
ga-^ló r'n'nln seis prsos y siete reales. En compo- 
nía' su eajio-ún de eanipafia once pesos cvatro rea- 
fes }i ¡nrd/o. <-.i Fí)rrar en raso >íu «^lia-queta cuatro 
pfsos }(/(■['• /•■•//í.s // ii)<'(ii'i, y <'n allomarla con ciii- 
»••) ].!('](■>•. fji- mu ría <//'■: reales, a razón de do? 
r*;^i:-> <-m]a rut-vri'hn. S<' .Ilizo uu lovitóu forrad-.» 
cu -¡ü'.'VM, (jue no le. (■•■-ir nuMio- d*,^ üeinti^ueo- 
piy.í.s', y x'u n-'iiitM' l<i- ('.-' l>:jt{i-< so fueron diez ji 
■<f ■■'■■• f." .■■os. Jl;:-;-: 1:1 '•• .'n'-.>-i ur.í del famoso aoni- 
l-vi'y .1 iiurih; viy;' i';'.:' :í'"":» h:] lijado el bron- " 

:•'■ ' ;•■•:• , {¡;:i!V:' r.! . \\ i':'- ■■ [■'>. í'mU í' 'fi/ro pCSOS. 

'■■■: • "■■.■ y ■" '■ I''!-.' <■■ :. .'^lán, iíiolvijj 



— 129 -* 

el barbotiui'jo. Voy último, se <1¡6 <-! liyo <1(í rcMiovaí 
las cin.tas fio su reloj, y oii <^sU) oin,i)lo6 lii suma. . . 
de cuairi) reales. 

Si la lÍ!=;ta dol íaia7'd:iri-opa de Carlos V (.!: 
Yuste se ha considerado por el gravo historiador 
Mignet digna do ocupar á la postorida/h bien 
moreeeii -ser conitaJos en esto día los romiendo- 
del grande hombro, que puedo precintarse ant- 
ella, con su ropa vieja, pero sin manchas. 

Este Qiomibro que reniendaíba su ropa y su cal- 
zado y cosía píin'sonalmente los botones de su cu- 
misa, notó un día que su secretario D. José Igna- 
cio Zenteno (que después fué general y niiniísf ro do 
Ohile) llevaba unos zapatos rotos: inmediatamen- 
te ordenó á su capellán lo ofrtviorío un «par dx- 
botas, que «costaron doce pesos. Su cscribient» 
Uriarte estaba casi desnudo, y 1(^ mando dar vein- 
ticinco pesos para \'\«?tirse. 

Se alumbraba con velas do sebo, y en este artícu- 
lo consumió en siete meses el valor de setenta \i 
un pesos, ó sean diez mensuales. El lujo de enton- 
ces, xm quo no so usaiban bujías ni se conocía ol 
gas, era la cera, y en cera, pábilo y confecííión d.- 
blandoncillos "para las noclirs do -función" (según 
exprosa la cuenta), s<' ga^taruu se f en la y seis 
pesos. 

Tenía dos coches ii)rostados, uno grande y otr«) 
chico, que en conii)osturas se llevaron treinta y 
sei^ pesos, ó sea casi el doble dol imjporte del 
remiendo de ])otas. 

Tenía dos pianos (pro?tados también), uno chico 
y otro grande (como los coches), y en tomfp<larlos, 
(xxmíponerlos y ponerlos funda do bayeta, gastó no 
immog do treinta y dos pesos. 

En niúsica, incluso las gratitieacionos á pitos y 
tamboras quo h:J)ian sonado la carga on Clia^a- 
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:.nlo <•( //í/c /v' N!/.<. El mismo lu p ropa raba a laa 
-•iiK'O (le la iiiañaiin, liora en -que -so levantaba de 
-Li caliv-cofro de campaña, que con un colchón 
■ le cuatro dedos d<' írrueso, apenas levantaba una 
-miTUx del suelo. 

Kn cuanto á licores, su cuenita nos dico ,que al 
"nst-alar su casa militar, compró un barril de vino 
•h Penco, en once pesos y g'astó dos reales en* 
]>onor1c una (^anilla. Meses después, so hace unen- 
..ion de una pipa 6 barrica, que sin duda fue rega- 
lada, pues lio fiíiiira en las compras. Al fin, se 
viene en conocimiento de que era un barril, según 
lo revela una partida que í*í lee á continuación y 
.lico así: **Por nurve reales en seis docenas de cop- 
-hos para Jas botellas". 

Por lo (luc ri'siíocta al ron, de que se ha didho 
• Hio San IMartín abusaba, tal artículo no figura 
-íino una v<'z en su cuenta, y cvsto por incidente, 
'•on motivo de upun'iar tros pesos gastados en una 
.•uarl^í lio aíruanliiiito común. Del general Grant 
-<» ili.jt'» otro tamo, dcí^|)ués dv> la toma de Wis- 
lx)ur^, y rl .presidrii-e Lincoln <fonte:3tü á los que 
lo aru.-:íl>an <le beodo: "Tra<nlmc un poco de ese 
whisky (pui toma (irant, para impartirlo á algunos 
•le los M'encM'ales de la Fnión, (jue bien les vendrá^. 
¡Quien nos diera hoy el ron en que San Martin 
Ix^na la <ímbriaírucz .^ajírada de la victoria! 

\a\ veivlad es (pie el íi:en€ral era de un estómago 
«Uíbil. qiu* íipcnn? poJía soportar el alimento; y 
quii íiHiinlaba alistínoncia iH)r necesidad, usando 
•lo ]t)> üccíres i'on suma moderación. Lo que urna 
bel>í:i <ni a^rua mineral, que hacía traer de un 
j):ir;ij»' ¡niiwidiaio á Santiairo. que llaman Apo- 
quiíílu. iihonaiido (hfce realfit al mes al mozo quo 
la .iíniiiicía. 

Sil üTíui viril» t-ni el al>ii><(> il<-l <»|»ío, ^^\u^ usaba 
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en íorma de uijorfiíia como 'incLlicüiiienlafióii ordi- 
naria para calmar sus dolores neurálgicos y reu- 
máticos, á fin de conciliar ol sueño. Por eso se ve 
en su cuenta fiprurar una parti<la de treinta y siete 
pesos para reno^'a^ el botiquín. 

Su pequeño vicio era <•! uso d'el cigarro. En 
siete meses redujo á cenizas tres mazos <le 'tabaco 
colorajdo, dos pesos de tabaco negro y tres de ciga- 
rrillos, lo que suma veintitrés pesos cuatro rea- 
les, 6 sea poco más de un real y cuartillo dia- 
rio en humo, para inocente solaz del que, en Cha- 
cabuco y Maypo, envolvió la bandera argentina 
con el hulmo inflamado que despidieron .sus oa- 
fiíonesL 

Así como economizaba la pólvora y cuidaba do 
sus. cartuchos, 61 mismo picaba su tabaco, y la 
tEibla y el eudhillo con que lo bacía se conservan 
aún como un recuerdo de sus austeras costumbres. 

A-quí 'termina la cuenta del vencedor de Cha- 
cabuco, digna ¡de figurar al lado de la de Wash- 
ington, porque son los gastos modestos de un gran- 
de hombre en medio de un gran triunfo, que hoy 
tal vez no satisfarían al vencedor de una guerrilla. 

Bealza el anérito del héroe argentino, que Wash- 
ington era rico y San Martín -pobre : que ol prime- 
ro hizo la guerra únicamenibe en el territorio de 
su paÍ3f y el oítro fu© un verdadero conquistador; 
que el uno tenía que~rendir cuentas á un congreso 
y San Martín únicamente á sí mismo. 

¡ AnAos tenían en su propia conciencia un cons- 
tante centinela de vista! 
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Kn i'} iríiii->'.-urM> i}a c-stos .sieití niü>íts que hemt!^ 
niiotinlo <!oii cifras hizo San ^lartíii un viajo á 
J^iKíiH)?; Airos, (ton el (jbjt^to do concertar la expe- 
íliciÓM ii Lima. Kl f?a^íto más consid<?rable que con 
tal ii!')t¡v<> liizo, íT<A'nio3 que fue una anula deparo 
paní pM.-ar la (Joi"". Hilera.. 

Kl cal)! lili > di' Santiaíío puso á «u disposición 
la (*a7ii.i(líul ilc diez mil iiesos en onzas de oro, 
ro^áuílol»' 1<).< ( iiipleaí^ en ííastos de viaje. El gene- 
ral c«)nt<'>ió at<'})lan;df) el regalo, ]>cro destináiHolo 
ú la t'nriii:h'ÍMn «Ir una bibliot-eca pública en Chile, 
<l¡c¡('ii(lolc': "La ilustración es la llave qno abre 
la> pm-rias L* la abundancia". Y pudo agregar, 
"la vu'iiiniiiiía ílc los «lincros i3iihli vis:, la que las 

V\\C -MI ¡Hpitjla ora-^ión cuando el gobierno arge-n- 
i.iiio «li'cnlñ una p; ii-ión de cínciienla ppsos á 
l':ivnr uS' la hija do Smii LMartín, con la cual pudo 
i\\{\^ a.d<'laiiic ayudar á su rducación. 

1)(^ rogrcso íl dilli', fur sorprendido en Cancha- 
líayada. Kl bravo Las lleras se le prr?ejit/) á los 
l)oc.os días con el unit'orne hecho pedazos, trayóii- 
dol<^ la ü.'r<*cra parir drl ejercito salvado por el 
«11 aquella noche infausfa. Kl general dio orden 
(\o i\'i\o <o. le cnl regace la mejor casaca de su guar- 
da rrnpa: ¡su m-.'jor casaca estaha ronrendada! 

DcNpurs d<^ Mayj)o, su segundo, el general don 
Jo^>r Antonio Halcarce, asistió al Tedeum que se 
cclíhró <'n aci'ión <lc gracias, con una camisa qu© 
le pr.'sió un amigo. ¡Grandes tiempos aquellos 
en fpic los generales victoriosos no ionían ni ca- 
Ji) I sa ! 

Kn rec.'Ui'pfn-a de .--us grandrs st-i-vlcios el con* 
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í^reso de las Provincias Unidíis le votó, en 1819, 
una caea para 61 y sus sucesores, adjudicándole 
una situada en la plaza d!e la Victoria, que se com- 
pró á la testamentaría do la familia Duval, y que 
después lia sido conocida con el nombre de Rigloa. 

La Eepública de Chile le regaló una chacra, 
como una nmestra ele su gratitud. 

En Mendoza tenía una pequeña casa en la Ala- 
meda y una quinta en sus alre)dedores, compradas 
con sus escasos aíhorros de soldado. 

Tal era la fortuna territorial del vencedor de 
San Lorenzo, de los Anides, de Ohacabuco y Maypo, 
al emprender su memorable ox])ediínón del Bajo 
?ení. 

VIII 

Sigámosle al imi)eria de los Incas, vcámosle más 
poderoso que Pizarro, y pudiendo disjwner de más 
oro que el que (pesaron en sus balanzas los con- 
(luistadores del templo del sol. 

En el Perú vivió con más fauí^to que en Ohilo: 
distribuyó medio millón de premio entro los jefes 
de. sua ejércitos, contentándose el con recamar de 
oro su uniforme, con el objeto de d<B3lumbrar á la 
aristocracia de aquella corte colonial, que el con- 
sidera'ba poderosa en la opinión, 

Deelaraldo Protector del Perú, se hizo decretar 
un sueldo de treinta mil pesos anuales, lo que, 
en su tiempo, fué muy criticado, y con razón, i)ues 
aun cuando fuese menor que el que gozan sus 
a¡ctuales pre^íidento^, C'n{(»n<-es el dinero valía más 
y era más neee.sariu. l^üij^ero, él no v^nipleo su 
sueldo sino í^n g-aítor^ de rcpre^cutnción pública, 
sin poner de lado iiu solo iv:í1. V c-; do tomar 
en cuenta que ¿hiendo arbitro absoluto de hombrea 
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y <;osa<, al abdicar el mando supremo se le debían 
dos in<»si>s de sueldo de Protector y capitán general, 
.*ii^í?ún coiiíjta de la liquidación que el Perú le 
fonuu 111 á:^ tarde. 

Al abandonar para sienupre, en 1S22, las playas 
dol Perú, cuyas tesoros le acusaban sus enemigos 
lialxír robado, sacó por todo caudal ciento veinte 
onza.-i do «m'o en su bolsillo; y por únicos Bxpolios, 
el ostandarto con que Pizarro esclavizó el imperio 
de los Incas, y la campanilla de oro con que la 
Inquisicinn do Linva reunía su tribunal para en- 
viar sus víctimas á la hoguera. 

El gom ral San Martín Heg6 á Ohite, triste, 
vomitando sangre, y fue saludado con una explo- 
sión do odio por parte del pueblo que había liber- 
tado. Con! liba para subsistir en ese país oon un 
dinero qut- había confiado á un amigo, y con el 
pnxlucto do la venta de su chacra. Otro aonigo, 
que comT>i*ai'a ésta como por favor, no pudo llenar 
sn conuprf)miso, y tuvo que volver á recibirse de 
olla, sin que lo produjera renta. La cantidad en 
d(^p(>d¡to so había disipado, y sólo quedaban de ella 
"unos cuantos reales", según lo dice el mismo, sin 
insistir más .?obre CiSto desffalco. 

Postrado por la enfermedad, y lastimado por la 
ingratitud, paí-ó •sesenta y seis días en cama, hog- 
]Kx]ado por ainiíJtad en una quinta úxi los alrededo- 
res do Santiago, a inniodiaciones del famoso llano 
do Maypo. Apenas <'(>i!valí^eionte, se le presentó 
uno do .riis íintiguos coin'pañeros pidiéndole una 
habi]ita'''ióu. rT<*yí''ii:il<»]o niillonario, siegún se decía. 
Con tal motivo escribió oon pul>o trémulo y des- 
garradora ironía -á su ainiu'o O'líig^rins, iDcrogrina 
ooiuo el: "Estoy vivi<'iid<> d!e ]>rostado. Es bien 
siii!>:n^nr lo qno m(^ siycde, y >.in .luda pa.-ará á 
u¿to.d \n r.jisino, es di!«ir, están p^Tsuadidos de que 
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Ju'üiOS robado á Iroclic y moche. ¡ Ali, picaros! (Si 
íriipieran nuestra situación, algo más tomirían que 
admirarnos !'' 

El gobierno dol Perú, noíticioso de su indigen- 
cia, le envió dos. mil pesos á cuenta de sus sueldos. 

Con esta aplata y algunos otros poQueños i^BCur- 
sos que se allegó, pudo pasar á Mendoza, en 182.-5, 
donde hizo la vida pobre y obscura do un chaca- 
r^ero. 

Trasladado on el mismo año á Buenos Aires, 
se le recibió como á un desertor de su bandera, 
y se le consideró indigno de pasar revista en el 
t^jército argentino. 

La aMea donde había nacido era un anón ton do 
ruinas, y su joven esposa ha'lúa muerto xmi su 
solitario lecího nupcial. 

Sólo le quedaba una hija, fruto de una unión 
do que apenas gozara las i)rimicias. 

Inválido de la gloria, divorciado de la patria, 
viudo del hogar, renegado i)or los pueblos por él 
redimidos, pisando, eniiernio y triste, los umbrales 
de la vejez, el iibei^tadbr de medio mundo tomó á 
su hija en brazos y se condigno silenciosamente 
al of?tracismo. 

¡Su patria le miró alí\i}u->t' con indif^^rcncia, y 
en si oon dcsjirecio! 



IX 

f^an Martín, como Wásliingtoii— lo h<in iliaho 
otros ya — fue un gran filósofo |M)líti<*<>. í^^^ .<^'* 
sus costumlbrcs sencillas como en sus tendencias 
moralies, que revestían el carácter del mus espontá- 
neo desinterés. La máxima (iu<í lY^glaba su con- 
ducta, orn esta: "'S^rás lo q\ir rJohos srr. y; •*?/• ^•<».. ''^'^ 
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srrós nufhr, lltibía sido todo, no ora nada, y yá 
no quería fK.T otra cosa. 

En el antiguo nrundo, el gran capitán dado de 
baja por su propia voluntad y asistente do sí mií*- 
iih), i'ecorrió á pie la Tní]:laterra, la Escocía, la 
Italia y la líolnnda. La ciudad do Banf, en Esco- 
cia, le confirió la ciiidarlanía i>or presentación de 
lord Afaodu'ff, su compañero de armas en la guerra 
do E.-pafm, y dos^eondiouto de a<qucl héroe de Sha- 
keíixnrv* tiuo mato con sus propias manos al ase- 
sino !Maehotli. Tí?ual honor le concedió la de Can- 
terbury, por i'ocomoudación del general Mí 11er, 
su compañero do glorias ou Aonérica. 

Al fin fijó su residencia en Brustílas, prefiriendo 
esto pinil»» por su baratura. Puso á su hija en una 
pensión, ciñendosi' ól (i vivir con lo estrictamente 
notHísario cu nn cuarto redondo, sin i>ermi1ársc . 
subir jamás á un carruaje público, no obstante 
rosidir en los suburbios de la ciudad. 

Agi>lados sus recursos al cabo de cinco años. Be 
decidió á rogrt'sar u la paitria, en 1828. La (patria le 
IJanió cobarde al acercarse á sus playas, el día 12 
d(í fv^broro úv 1S2S, proci.-ainente en el aniversario 
d(í San Lorenzo y <^hacnbuco. El volvió entonces 
al eterno destiorrc^ ain profiu'ir una queja. 

Al abandonar ] ara siemprí^ el liío de la Plato, 
realizó la venta de la casa donada por la nación, 
la <!ual le produjo ])oco, á causa de la depreciación 
<bd papel jnoneda en que le fue pagada. Est-a 
iM\^i\ y cinco mil, pcftas abonados por el estado, para 
(íoiist^rvacióii d(> ella, s<ígún una cláusula do la 
doiiaí*ión, os todo lo qu<' San Martín iHK»ibió de la 
üí-ípóblioa Argon'tJna, ad< niás do la pensión á su 
hija, on. premio de sus hii^tórico^ servicios. 

Años dospu^^s, 011 :l8oO y .1S:U, soliciiaba por dos 
Y*V('< una linio>iiíi di'l unií'o ami^id «juo le quedaba 
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en America- IIc aquí sus angustiosas palabras: 
"Efltoy persuadido ompleará toda su activid-ad, 
para remitirme! un socorro lo más pronto que 
pueda, pues mi situación, á pesar de la más riguro- 
sa econoanía, se hace cada día más embarazosa". 

A la espera de este socorro pasó un año y dos 
años más, y en 1833 fué atacado por el cólera, 
juntamente con su liija, viviendo en el campo y 
teniendo por toda compañía una criada. Su des- 
tino, según propia declaración, era ir á morir en 
un ihospital. Un antiguo coimpañero suyo en E«ipa- 
ña, el banquero Aguado, famoso por sus riquezas, 
vino en su auxi'lio, y le -sfilvó la vida, saicándolo 
de la miseria. "Esta generosidad (decía el mismo 
San Martín en 1842) se ha extendido husta des- 
pués de su muerte, poniéndome á- cubierto de la 
indigencia en el porvenir". 

Llególe al fin el socorro pedido á América. Su 
compañero y amigo el general O'Higgins le envia- 
ba tre^ mil pesos. Con este recurso pagó las deu- 
das contraídas en su enfermedad, aplieando el 
romanenfc á la compra de las modestas galas de 
novia con que su bija debía adornarse al unir su 
destino al del bijo de uno de sus viejos comipafieros 
de fatigas, i Triste es pensar, en este día, en que 
las ai'gentinas visten los colores de la bandera que 
nuestro gran capitán batió triunfante desde el 
Plata al Chimborazo, que el iprimer vestido do 
seda que se puso su hija fué debido a una 
limosna! Y esa limosna no fué heelia por un 
argentino, sino por un chileno, dcsijués que un 
esipañol lo huibo ofrecido el -bálsamo del Sarnü- 
ritano. 

Es el caso decir con el poeta: "Si no lloráis 
é cuándo lloráis?^' 

Pero aliviomo«4 el íilina do esta cojigrija, ok-venios 
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los «íorit/i'iK-, y i] i pulios qm^ era lógico, era nece- 
sario para Iiojior y íI(?.sagravio de la virtud, que al 
Illas í?mn-li,' «]<^ nuestros hombres de acción, no le 
faltase la fíraudoza de estas pruebas, que daráu 
l4iinpli3 á las almas de nuestros hijos^ y que valen 
i\tá.ti q\Vi^ los i)nñados de oro con que pudimos y 
< habimos aliviar la triste ancianidad de este Ictdrón 
<!(> los te^oro< públiros, según sus calumniadores, 
«ju<i tuvo <n p<M*?^p-iH*tiva un hospital y se salvó cmi 
la liiiKKiia (le líos extraños. 



1^1 linio:5iui le fué ,prop¡cia, y produjo ciento «por 
11110, como la soniilla d^'l Evangelio. 

D<?<<lo oiiioiK't's pudo grozar do horas más sere- 
nas, a un (pío herido nioritalmento por la enfermedad 
ciuo dobía llovarlo al sepulcro. 

(jracias al cn'íUfo (]<• su poneroso amigo el ban- 
quero Aííuado, le fué ])<>sible adquirir por cifhco 
mil pesos la jK'qiK'ña i)ropieclad de Grand-Bourg. 
íi orillas del Sena, duiíde ol f^^rande hombre, olvida- 
íFo (lo sí niisnit), veía (li:'?>l izarse sus últimos día« er 
líK^dio de. la^ flores, íjue iuerou una de sus pasiones 
- y <Mi medio <le nietos, iisos frutos de la vejez, que 
eoronnii el ¡Irlnd >iii linja< oii el invierno do ]a 
vida. 

Kl l^M•^, que lo había »)]viilado, le pa¿?ó doce mil 
¡)(s>,s :i euí'iita lie lo< baberes atra>ados desde 1823, 
ajiisíáiidolo á razón <i«.-. nii'dio suoldo, como general 
MI retira; y aun cuando á su inuerío le debía por 
i^ual proeeden<;ia cAonlo se>i(nibt- if cuatro mü 
p(:MOs\ ha beclio <;uiii;]dido lionor á sus leyes, abo- 
náijflid.v- ;í -n-- liií'x' !enw. 
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CJhile, que lo había borra'do de su memoria y (!«• 
8u liistoria por el espacio de veinte años, lo incor- 
poró al ñii é su ejército, en 1S42, declarándolo el 
sueJdo de general en xxirpetua actividad. 

¡Únicamente su patria, la República Argtíntiiici. 
no le ofreció ni el óbolo do Bclisario! 
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Así, en nu'dio '^lo (í.^tc apacible ocaso, consobulo 
por estas taixlías reparaciones casi postumas, ejer- 
citando por pasati'empo higiénico los oficios dt- 
aiTOjero y carpintero, y perturbado á veces por 
aberraciones de que no tenemos derecho á pedirlo 
cuenta, so exting*ui6 esta gran existencia en los 
misterios del va^^o (^paco de la arcilla humana. 

Su organización robusta liabía sido hondamentx 
trabajada por la acción del ticjnpo y la actividad 
de las grandes i)asiones concentradas. 

Los dolores neiirál^cos fueron el tormento de su 
juventud, y los neumáticos el de su edad viril, quí 
reaccionaron al fin sembré los órganos digestivos y 
respiratorios. 

Su muerte en-ipezó por los ojos. La catarata, i;.-;i 
mortaja de la visión, como >\-^. ha llamado, e-mpezó 
á tejer su tola lunc'bi'o. Cuan'do su medico, el 
famoso oculista Sic^iol, 1<^. ])ro]iibió la lectura — 
otra de sus graiidí^s pasiones — su alma se sumer- 
gió en la obscuridad de una ])rot'unda tristeza. 

La muert.» a<cstó el último golp<í al centro d<l 
organismo. La aufíurisma, esa j)erturbación de lii 
corriente vital do la sangre en las vidas agitadas. 
que <50n5vier'te sus últimos movimi^^ntirs en prolon- 
gadas percusiones do ag^míiK ní>.'i;jó los úblm-»- 
jatidos do <u i2riu\ rorn/nii. 
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'¡Esta es la fatiga de la muerte T dijo al expi- 
rar. I No! ¡Era la fatiga de la vida que ultimaba- 
su carne, al tiempo de renacer u la vida elemental 
<lc la inmortalidad I 

XU 

Kn las cuentas corrientes entre los pueblos y 
>us ¿crand'os hombres son siempre los pueblos los 
que pagan con usura el saldo que resulta en cojitra. 
Ellos, con su-s héroes y sus niiártires anónimos, sus 
instintos inspiradores», sus fuerzas latentes y sus 
pasiones colectivas, con su generosa abnegación y 
su temple cívico, son los que pontn su propia 
substancia como capital social, que sus directores 
liac(ín valer. Y cuando llega el día del pago de las 
deudas, «ellos scm los que, con mano abierta, hacen 
honor á los emiK'ños del tiempo, sin que pueda 
rt'cordarse (íjoniplo (salvo uno justiñcado) de que 
un solo crédito girado sobre la positeridad haya 
-sido protestado por (-lia. aun euando sus héroes 
hayan caído en la batalla (le la vida, legando á sus 
descendientes la bíin'dera de su causa, envuelta eu 
el ])olvo de la derrota. 

Sea dioho esto en lioiiur nue^trí.) y v?n honor de 
San Martín, aun cuando de i'l puede decirse lo que 
de pocos: que fué el héroe de su propia historia; 
que sin él, nue-^tro capital revolucionario se ha- 
bría disipado tal vez, y íjur nos legó, no la derrota, 
sino la vict(»ria fecunda <'n los ániihiios de un 
inundo. 

San Martín es el germen de una idea grande 
(lue brota en las entrañas f cundas de nuestra 
ti(írra; es la fuerza viva de nuestras arteriis», que 
|K>ne en vibraeión los áitomo.s; inertes de un hemis- 
ferio; es la irrafliacióri lumiiiosa dv nuestros prin-" 
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cilios, que so propaga por todo m\ iíontinentc; 
es la acción heroica <ie nue!=itra patria que se -dila- 
ta, el cometa con cauda flamígera que se desprendí* 
de lia nebulosa de la nacionalidad argentina, y que 
después de recorrer su órbita elíptica, cuando todos 
lo creían perdido en los espacios, vuelve más oon- 
densado á su punto de partida al cabo de cien 
años. 

Y sea diclio también para lionor nuestro y 
suyo, que al realizar la misión que en nuestro 
nomlbre lo confió el destino, lo hizo para fundar 
naciones que glorificasen los principios de la demo- 
cracia, y no para ianponerles un intjerés egoísta, ni 
una personalidad aimibiciosa, ni cobrar el precio 
do nuestros servicios. 

El se llovó en su carrera excéntrica nue>ítr;i 
bandera do propaganda y nuestra fuerza de dila- 
taeión continental; pero, en cambio, afirmó nues- 
tra inídependencia ; dio alas á nuestra revolución 
para transponer las anontañas y ios mares; nos 
dio la gloria de los pueblos redentores, que rompen 
RUS i>ropias eadenas sin auxilio ajeno; fundó dos 
repúblicas bajo los auspicios de nuestras armas 
victoriosas desde el polo hasta el ecuador; nos dio 
la táctica, la disciplina y la estrategia con que hí» 
vence, el heroísmo con que se mnere, la fortaleza 
con que se hace frente á la derrota; nos dio las 
victorias á& San Lorenzo, el paso de los Andt^. 
Chacabuco, Ma;^^>o, las acciones de Curapaligür 
y Gavilán, la escuadra que dominó con Cochranr 
el mar Pacífico; la entrada á Lima, el combate de 
Pasco, la participaeión que nos tocta en. Río Baimba 
y PicHiincha on pro de Colomibia, la aíbdicación d<^ 
Wáshingiton y el ostracismo de Aníbal, que, al 
imitar y superar su famosa hazaña, n.) quiso Ivt^b.T 
la copa amarga de "Botinia. 
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« 

Y a.lí n-ás lili luili» e>lo, nos diú al morir áu eord- 
/ón, como un IcíühIo do rcsmisión y do amor, que 
aun yace helado lu tierras extraxi joras. 

Y i)or si Osito no bastase, nos ha dado de yapa 
]•:)< ywl)r<\^ ahorros con que el soldado de Jos -Andea 
.i'lqniriü do.- pohn^s ,] propiedades en Mendoza. Ven- 
-iiíla? ('>tns cu cirn^i mil pesos cualrocivnlos trece 
hnUvionos, su pro" lucio líquido, que alcanzó á tres 
ir i! q'ñnn'nfos rriaf tocho fuertes, ha 3Ído aplicado 
;• -r Mi> di.sccndicnte:s á la fundación de un hoapi- 
:;o do Í!i\:'.rulus, innupfurado en Buenos Aires bajo 
;«fs aus])ic¡or; |!0j)u1arc?. 

Y aquí torniinM A hnhcr dv;l gran caípitán argen- 
iíX) cu la cuenta corriente con su patria y aru 

: .»-teridad. 

I, -o <]iin()< v*n vida nuestra euíXíña revolucionaria 
\'..\vi\ caníbal ir, los principios de nuestro credo 
:.>líti(ro ])ara hacerla invencible, nuestros soldados 
íiara triunfar. nu<'stro oro y nuestra san^e para 
-asios de la indci\*ndencia de Sud America, loa 
::V'dias, en tin, de conquistar fama imperecedera 
¡'¡uíicnd'o el bien; y lo dimos, por toda recaarpeaisa 
V^'.cruniaria. una casa, un medio sueldo durante 
'Inco afi0í5, una pensión de cincuenta pesos para 
-u hija, cinco mil pesos do roj^alo y un pasaporte 
:^ratis para manchar iil destierro. 

Además, hemos pronunciado en su favor, dea-" 
j>ués do su ■niuerl<', el fallo "verdadero" á que 61 
:i;ieló do la injusticia de sus contemporáneos. 

F/^ hemos dado la í^'loria que se proiíatra en loa 
'iduiipos por el veliículo consciente do Ioí; hombre» 
ubres, consolidando Ja exisl rucia de una nación 
:'«nublicana destinada á \ivir y (encr una 'misión 
i'ii la tarea humana, inscribiendo a«í su iicflnibre 
• n el catálogo iU- los hcroes cosníiípolitas. 

ThMnos fuíulidn mi estatua om v\ W^-wu-. de. U 
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inmortalidad, que .Jio puedo et^iifuiidirsie cou el 
metal impuro que se vacía en moldes vulgares. 

Hemos rehaibilitado su (personalidad moral, así < 
en el orden político y militar, como en los domi- 
nios obscuros de la conciencia individual. 

Hemos reparado el olvido en vida, le liemos lloa- 
rado en muerte, y confiamos á los venideros la 
debida reparación postuma. 

Por último, eelébramos lioy su aipoteosis en «u 
primer centenario — el primero que se celebra entre 
nosotros — ^y de hory en adelante, mientras la tierra 
argentina produzcíi horaibres libres, mientras el sol 
de nuestra bandera no se eclipse, mientras lata 
en ella un solo corazón y vibro un labio que rerxer- 
cuta su-s generosos latidos, el noiiübre de San Mar- 
tín eontinuará glorificado de siglo en siglo. 

Pero aun nos queda algo má< que hacer pam 
pagar nuestra dí'uda histórica. 

¡Todavía le debemos los siete pic^ de tierra de 
la tumba! 

El día que repatriemos sus huesos desterrados, 
el día que los abracemos con amor, y con ])almaa 
enj las manos los confiemos al w^nr» de la madre 
fecunda que los crió; en es€* día ^v habrá eorrado el 
balance de la histórica cuenta, porque sólo t^nton- 
oes descansarán en el blando senc) de nuestra 
patria los huesos quebrantados del último de sus 
prrandos proscriptos de ultra tumiba. 



EL PINO DE Sin lOREHZO 



TÍ! iiníiitaiid » los rápidüá del Alto Uruguay, ea- 
4:uéiLtraso sobní la marg^^n derecha, á los 29 giaüdos, 
'M minutos y 47 3*>guiidos una. ligera eminciucia 
t^ndi liada, q\u) da su carácter pintoresco al paisaje, 
inar<>aiido la iiaii^^ición entre dos climas. 

Allí existió m un tiempo la misión jesuítica 
<lft yaj)('yú, sol)ro cuyas ruinas se lia fundado re- 
HcnttMuriiUí uij;l pequeña colonia de inmigrantes 
ouroi)o<)S que lleva el nombro glorioso de San Mar- 
tín. 

Su naturaleza participa de las gracias de la re- 
gión tomi)la(la á (pie síí liga por sus producciones, 
y <¡1 esplendoi* do la no lejana zona intertropical, 
do (fuyas galas <-itíi revestida. 

Desdo la meseta quo domina a<piel agreste esce- 
nario, la vista |;ue<lo dilatarse tii vastos horizontes 
y en anchas planicies sioiiii)re verdes, ó concenr 
trarso en risuiM~iós ouadrrK qno limitan bosques 
florida^ y variadas (lueUrada^ del tentón o de límeos 
.armoniosas. 

As<jen<lieii(lo un tortuo-n xudero abierto por o\ 
hacha del leñador en la emnara fiada selva, so llega 
á la antigua plaza, donde aun -i^ mantiene erguido 
el campanario do la iglesia ,1(- I;i jjodiírosa compa- 
ñía, enroñada ])or el doble -ímbolo de la redención 
y de la Ordon de. Lo\ola. Kn -n rriifro s(^ levantan 
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magníficos árboles plantados pof -los JcsuíiJas, etntre 
los cuales sobresalen gallardamente gigantescaa 
l>a}m!eras que tienen más de un siglo de existencia. 

Allí nació José de San Martín, "el más grand« 
do los criollos del Nuevo Mundo", como con verdad 
y oon justicia postuma ha sido apellidado. 

Elpuefclode Yapeívü fué incendiado y saqueado 
el 13 de febrero do 1817, el mismo día y á la misma 
hora en que San Martín, después de haber atrave- 
sado los Andes y de haber vencido en CihacabucOj 
entraba triunfiínte en la capital de Santiago de 
Ohite. 

De la cuna del redentor de medio mundo y fun- 
dador de tres repúblicas no quedó sino un montón 
de cenizas; pero cu el mismo día y hora en que 
esto sucedía, la América era ind'ependi'cnte y libro 
por el esfuerzo del más grande de sus hijos, y aun 
viven las palnnas anicrií-anas á cuya «nombra nació 
y creció. 

II 

Remontando la corriente del Paraná, el viajero 
divisa á la distancia dos blancas cúpulavS, que en 
lontananza hacen la ilusión de alas do garzas que 
hienden el espacio; más do cerca, parcceai velas de 
embarcaciones que se levantan sobro los bosques 
de las islas circunvociniís; hasta que, aproximán- 
dose á la gran cancha que lleva el nombre del fron- 
terizo mona5t3rio de San Lorenzo, se destacan en el 
horizonte su atrevida torre y su meíiia naranja 
blanqueadas, y á su iinnediación un pino gigan- 
tesco, cuya forma atormfjitada atestigua el í>ínba*o 
de los huracane- del 1¡í iiii»o. 

Allí alcanzó San Martín su \tnun:r f.riurifo nino- 
ricano, y aqwíl ]>in<v inan-a W| f»iiiito íIm jwi/^l.I/k *\ft 
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Rii íinii caiMpiíñii euiitinrnhil, cuyo teatro de oiio- 
ra«'i<vih's t'nó la AimTÍca moridíonal, al tr^vmes de 
TÍOS, })oinpa:*, niai*os y montañas. 

A-ií, <!«' los ílo:^ ierran «le?; ríos superioroa que derra- 
man sii> aRuns cu el Plata, ol uno le vio nacer á la 
vida «1<1 tit^mpo y ol otro á la vida de la inmortali- 
da»d, nun'cánilo.síí on ambas í5ii mnu y su primer 
etai)a militar por árboles seculares que cpocen á 
BUS márMi'iU's y exi-;teii i oda vía. 

El tilo do Friburjí»), laurel <lo la victoria de la 
más aniiRUM rcpriblit-n europea; el árbol do Guer- 
iiioa, mniiumciilo ru^tioo do las libertadeft de un 
puííblt»; ol sauoo do Sania Elena, m<daucóliea corb- 
iMide la í2:i'an<l('za mili lar en ol destierro; la planta 
Je oafó, qiio < onio un n'loño <le vida nueva crece 
en la tumba do Washington, aKÍt4iran ?ua hojas al 
soplo df la írloria para confundir sus rumores con 
el «Ic las pnlmas do Vapcyíi y el pino de San Lo- 
n*nzo, <'ii ol «lía on (pío las cenizas del héroe argen- 
tino vn.'ix'cn ti'iuntantos al .seno de la patria. 

L:i ;iní¡'»ii(ilii.| liiihrÍM oncoiidilílo con eeao ipiuo 
su jiirji y sus auton'ha-; funenarias: su patria agi- 
tará <•]! .ilio -iiis «iiíjos (11 1 relazándolos con. palmas 
eeculnri's, vm .-«'nal iU' triunfo ])ó<t\mio 



UT 

En l«is pi'liiuTi»- años de ]¿i rovolución Je Mayo 
el pino de San Lorenzo era ya viejo, y su tronco y 
Ku corona olípiica c7}ij)íz;ibnn á inclinarse por el 
peso do los años. 

Por o.s«- tiemiío llfftó San ]Vlar!Íii al Río de la 
Plata, on io«l.i la fn« vx i «1.^ >,ii virilidad, poseído do 
una idoa y animado d-í una pación, con el prop/»- 
t?ito do ofncíM' -u c>])íu!a á l.{ r«\»»!noi6n argentina. 
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que contaba ya dos años de cxistoucia. Templado 
en las luchas de la vida, amaestrado en el arte 
militar, formado su carácter y madurada su razóü 
en la austera escuela de la experiencia y del traba- 
jo, el nuevo campeón traía por contingente á la 
causa americana la táctica y la disciplina aplica- 
das á la política y i la guerra ; y en germen, un 
vasto plan de campaña continental, que, abrazando 
en sus lincamientos la mitad de un mundo, debía 
dar por resultado preciso el triunfo de su indepen- 
dencia. 

Nombrado comandante del regimiento de Gra- 
n'aderos á caballo, creado jpor el, esperaba á princi- 
pios del año de 1813 la ocasión de ensayar la nueva 
táctica que había introducido y el espíritu heroico 
que había sabido infundir á sus discípulos. 

En este molde militar había vaciado un nuevo 
tipo de soldado creando en un regimiento el tipo 
do un ejército y el nervio de una situación. Bajo 
una disciplina austera, que no anonadaba la ener- 
gía individual, y m'ás bien la retemplaba, formó 
soldado por soldado, y modeló correctamente sus 
oficiaos ; hízoles pasar, uno poa* uno, por la prueba 
del miedo y de la fatiga, apasionándolos por o! 
deber é inoculándoles (íse f anatií^mo del eorají» 
que se considera invencible, y que (^s el socix^ito d.^ 
vcjicer. 

Armó á sus granaderos con el sable largo de los 
<;oracero3 de Napoleón, cuyo filo había experimen- 
tado por sí en las batallas de la península esjiaño- 
la; y él mismo les enseñaba su manejo, haeién<loi<^:5 
entlemder que con esa arma partirían i'onio uno 
sandía la cabeza del primer enemigo que se li^s 
presentase por delante; lección que practicaron al 
pix3 de la letra en el primer combate en que se en- 
sayaron. 
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IV 



"Al tinnlií^nr el Mfb» XFI d rujiriniionto de Grana- 
cloros á falta lio. líiilirrirmeiite orfranizado y moral- • 
Tnoníí> Toin]tla«l(», tspiraba impaciente el momento 
Hf* íH-r soinriiJo á la prueba del fuego de las ba- 

El úlT¡in«> tlía uo o>o año y los primeros. días del 
uño XIII fueron >'.'fial:Klos por dos victorias me- 
morables, la una militar y la otra política. 

El íU do diciembre de 1S12 la vanguardia del 
ojói\-ito >itia.lor do Monn>video, á las órdenes del 
foronol D. »Iosé R<MuU*au, batió completamente al 
troiit*^ Jo sus murallas una columna española que 
lUibía sal i. lo de la pla/^q L^^n el objeto de hacer le- 
\aniar el asedio, el cual quedó sólidamente estable- 
lido bajo l(»s au>picios de la victoria. 

EJ ril de eiK'i'o do 1S1:3 se reunió la Asamblea 
(ion eral Con>tiíuyon!o. (\ue reasumió en sí "la pe- 
jjresontación y el ijcivicio de la soberanía po- 
pular." 

Jx>3 ejérfii;.- en campaña le juraron obediencia 
y de>]>legaron por inspiración propia una nueva 
bandera ropnbücnna, (jue debía dar la vuelta ú 
fa América «Icl Sur. marcbanilo res u el taimen te en 
Ijusoa de los ejcrcitos realistas fortificados en 
Montevideo y atrincherados en Salta. 

La revolución tomaba de nuevo la ofensiva, y 
un ?oplo de iioi»ularidad agitaba sus flamantes 
¡ «anderas. 

Todo presagiaba que la situación militar del 
;tñí> XIL iba á cambiar, como había cambiado su 
~it nación políúoa. 
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Sólo en las aguas no se dilataba (í1 osiáritu de la 
revolución de -Mayo. El podt^r marítimo de la 
España parecía invencible. Sus naves desmantela- 
das en Europa por el genio de Nelson, dominaban 
ambos mares, desde las Californias en el Pacífico 
hasta el golfo de Méjico en el Atlántico. El Iií«' 
de la Plata y sus afluentes reconocían por únicos 
señores á los marinos realistas de Montevideo, 
que mantenían en jaque jDerpetuo todo el litoral. 
En un día bombardeaban la capital de Bueno- 
Aires; otro día, derramaban el espanto en todo 
el río Uruguay, ó asolaban las poblaeioues inde- 
fensas del Paraná, practicando frocu(>^ntes desem- 
barcos en las costas áa "que so en si -ri arcaban, aun- 
que momentáneamente. 

El gobierno do la revolución., para contrarrestar 
estas hostilidades, había levantado baterías en el 
Rosario y en Punta Gorda (hoy Diamante), pero 
mientras los marinos de Montevideo se prepara- 
ban á derribar esos obstáculos, ol río Paraná, en el 
espaeio de odien ta le$?ua>, continuaba siendo el 
teatro de sus continuas depi'^'<^l^*'i<^"^^* 

En octubre de 1812 fueron cañoneados, asalta 
dos y saqueados por los marinos realistas, los pue- 
blos de San Nicolás y San Pedro sobre la margen 
occidental del Paraná. Alentados por el éxito do 
estas empresas, resolvieron darlos extensión, siste- 
matizándolas como medio do hostiliilad pormancu- 
te. Coai oí^to ftO proponía llamar la atención de lo?, 
patriotas para que no roforz-isen ol sitio de Mon- 
tevideo, a la \oz quo i)rovocr do vívoros osa plaza. 
que ya em})ozaba á carocor tli- «*]]'>s. Al <^focN. 
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El coma miau te militar del líosario, que lo era 
un paisano llamado D. Celedonio Escalada, natu- 
ral de la Banda Oriental, reunió la milicia del 
punto i>ara oponerse al desembarco que se temía. 
Consistía todd su fuerza en 22 hombres armados 
«lo fusiles, oO de caballería con chuzas, sables y 
pistolas, y un cañoncito de montaña manejado 
por inedia docena de artilleros, el cual era «protegi- 
• lo por el resto de la fíente armada de cuchillos. 

En la noche levaron anclas los buques cspaüo- 
los, y el día Í50 amanecieron frente á San Lorenzo. 
Allí dieron fondo como á 200 varas de la orilla. 

Este es el punto en qui> el Paraná mide su 
tíiayor ancfhura. Su-^í altas barrancas por la parte 
'lol oeste, 'osítarpa'da- como una niuraill-a, euyíi apa- 
riencia prcsíMitan, sólo son accesibles i)or los pun- 
tos en (luo la mano del hombro ha abierto senderos 
practicando cortes 6 rami)as. Frentí* al lugar ocu- 
pado por la escuadrilla, se divisaban dos de estos 
estrechos caminos inclinados. Más arriba, sobre 
la planicie que corona la barranca, festonada de 
arbustos, levantábase solitario y majestuoso el 
monasterio íle San Carlos, con sus grandes claus- 
rros de ixi:?ad!a y severa arquitectura y el humilde 
r'ampanil que entonces lo coronaba. 

Un destacamento como do 100 hombres de in- 
rantería fue echado á tierra, y sólo encontraron 
á los pacíficos frailes dv. San Francisco de Propa- 
f/anda fide, habitador<*s del convento que les per- 
mitieron tomar al^irunas f;callinas y melones, únicos 
víveres que pudieron proporcionarse, pues todos 
Jos ganados habían si<lo retirados do la costa coa 
¿mt ieipncióu. 
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Formados los expedicionarios frcirte a la porte- 
ría del convento, percibieron á la distancia una 
ligera nube de polvo que se levantaba en el camino 
áál Rosario. Era Escaldada, que notLcioso del des- 
embarco, acudía al encuentro de los invasores con 
su cañón de montaña y sus 60 hombres medio 
añilados. La campana del claustro daba en aquel 
momento las siete y media de la mañana. 

Cuando Escalada llegó al bordo de la barranca, 
los españoles se replegaban sobro la ribera á son 
de caja en disposición de reembarcarse. Rompió 
el fuego «obre ellos con su cañón, pero los buques 
con sus piezas de mayor alcance le obligaron á 
desistir de su hostilidad. 

Tal fué el preludio del combate de San Lorenzo, 
hasta hoy desconociidio, que bien merecía ser sal- 
vado del olvido, siquiera sea para adjudicar á cada 
cual' el mérito que le corresponde en la prepara- 
ción del suiceso aue ha ilnstraído aquel sitio. 



VIII 

La noiohe diel 31 se fugó de la oticu'adrilla un pa- 
ragu-ayo que tenían preso en ella. Apoyándole en 
unos palos flotantes, llegó hasta la playa donde los 
patriotas le recibieron. Por él se supo que toda la 
fuerza de la expedición no paiga'ba de 350 hombres, 
que á la sazón se ocupaban de montar dos peque- 
ños cañones para desembarcar al día siguiente 
eii mayor fuerza con el objeto de registrar el mo- 
nasterio, donde suponían ocultos los caudales de 
la localidad; y que su propósito era remontar el 
río á finí de piasar de noche las baterías de Puntíi 
Gorda, si era .que no i:)odíau dostruií^as, interrum- 
piendo así ei comercio con ol Paraguay, 
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InmcdlatamiKííc circuló Escalada esta noticia, 
y uno (le sus avií^os encontró al coronel San Mar- 
tín al frente de 120 granadí^'os divididos en dos 
^escuadrones, cuya marcha so había retrasado en 
dos jornadas respecto de la expedición. 

Amaneció el día 2, y el viento, que en los días 
anteriores había sido favorable para los l>uquos 
(:XXXKÍicionarios, empozó á soplar do nuevo del 
uorte, iinpL'dióndolea conlinu-ar su viaje. El día 
pasó sin que Tcrifica^ieu (*1 desembarco anunciado. 

Sin estas circunstancias casuales, quo dieron 
tiempo para (lue todo se preparase conveniente- 
mente, el comba t43 de San I.fn'ciizo no habría teni- 
<Io lugar prob.'iblcnií'iite. 

IX 

MiíMitras tunto, San !Mariín con su pequeña 
coluJiHia r-i\miía á marchas forzadas resc^atando 
:i trole y ^aloj)e \t\<. jomadas perdidas. El aviso 
d(^ Ksealada era la espuchi qu(». Jo aguijoneaba. 

En V\ noclie del mismo día, que fué muy obscu- 
ra, ll<g"ó á la pusfta de San l.oreiizo, distante como 
nn-a Ic^ua del mona-torio. Allí encontró la caba- 
llada (pie Escalada había hecho prevenir para 
reemplazar Ja can-^ada en las marchas. 

Al frente de la po-r^ra t'.-:tabci estacionado un ca- 
rniajo do viaje, d!:>eníi:anchado. Dos granaderos 
so acercaron á ('1 y pr<-an]3i.u*on en tono amena- 
zador : 

— ;, Quit'n csiá allí ^ 

■ — í"n vi lajero —couU\stó l:i vuz Je un hombro, 
(juii pari'cía di/speriar de uu [a-ofundo sueño. 

En aquel instante se aproximó otro jinete, y, 
SQ oyó una voz ronca con ací-nto de inando tran- 
quilo, que decía: 
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^-No falten ustedes á ese señor, que no es un 
enemigo, sino un caballero inj^lés que va al Pa- 
ra ^ay. 

El viajero, asomando la cabeza por una ventani- 
lla del coche, y combinando los contornos escultu- 
rales del bulto con la voz que creía reconocer, ex- 
clamó : 

- — Seguramente usted es el coronel San Martín. 

— Y 6Í fuese así — icon testó el interpelado, — aquí 
tiene usted á su amigo, Mr. Robertsou. 

Como es de regla que en todo heelio notable 
(lue ocurra en el mundo, deba hallarse presente 
un inglés, era aquel el conocido viajero Guiller- 
mo Parish Robertson, autcwr de varias obras so- 
bro la América, que por una circunstancia no 
menos csafiuial que las anteriores, estaba destinado 
a presenciar los memorables sucesos del día si- 
guiente, y á diar testimonio de f'Mo< ante la his- 
toria. 

Los dos amigos s<> reconocieron, festejando su 
caprichoso encuentro en medio de las tinieblas, y 
entablaron una conversación sobre las cosas del 
día. 

— ^El enemigo — dijo San Martín — tiene doble 
número de gente que la nuestra; pei-o dudo mu- 
cho que le toque la mejor parto. 

— ^Estoy en la misma i)ersuasión — contestó ílc- 
otnáticamente el inglés, brindando á sus huéspe- 
des con una copa de vino al e>ítribo en honor del 
futuro triunfo, y solicitando el de acompañarles. 

— Convenido — repuso San Martín; — ^pero cuide 
iisted que su deber no es p-elear. Yo le daré un 
buen caballo, y s>i ve que la jomada nos es adversa, 
póngase usted en ?nlvo. Sabe usted — agregó epi- 
gramáti'cn'meu fe— CILIO h>6 UKir'U'S roii jii;itiirrnn- 
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t:iom"<, y, .sobro todo, que no disparasen ningún 
tiro, iiándosí^ ííilica monto on sus lauzas y en sus 
largorí í^uhli^s. Doí^pués d'o osto, tocuó en persona 
v\ uiamlo dol <í.'íJ:undo csííuadrón, y dio el del pri- 
UKsro al oapitáii D. Justo Bormiidcz, diciéndole: 
"Kii el ('(filtro do las coluuinaft onomigas nos en- 
contríin-iiio-^, y allí daró ú uatod mis ordones". 

L'i-i ciH'niiíiOK habían avanzando niitrntrias tanto 
unas 2(K) varas, on número de 250 hombres. Ve- 
nían formados en dos columnas do oompañía por 
mitadí'-, con la bandera desplofíaila y traían a' 
üontro y. un ix)co á vanguardia, dos ] nozas de arti- 
llería, marchando á paso rí^loblado a son de pífa- 
nos y tambores. 

En a<iu('l instante resonó, por la primera voz 
>1 «darín <lí^ í^uorra do los (iranadero!? á caballoi 
ipio <1( l)ía lla(•or^<e oir por todos los ámbitos de la 
AmóriíM, desde el Paraná hasta el pie del Pichin- 
í-ha. In-^tiiitínioamonto salií?ron por lavS dos alas 
del iiioiia.-Mí'i'io los dos ívcivadroniM, sabíe en mano 
y (MI míh' «le caríi-a, focan. lo á dfe>í»:üollo. San litartín 
llevaba el alaípie jior la ¡/,(iui<Tda y Bonn údez por 
'^> dereclia. 
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K\ eon'bafe d(» San l.onMizo tiene do «in^nilaP 
que ha sido narrado emi i'ncoinio j)or el mismo 
^neniiíxn Ví'iieido, en téríninos (|iio realzan la bi- 
'.arría y la iiMuN^-tia del vencedor. 

Kl jefe <1(^ la exp:.'dic¡ón. I). Rjjfnol Ruiz, dice 
-n su i)arto oHeial puhliea<lo on La Gaceta de 
Motil rv'nlrn: ^Tor derecha é izciuiorda del monaa- 
lerio síilienm dos «riK^sos trozos de caballería 
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formados cu culuimia, y bien uuiforuiados, quo, 
á todo galopo, sable en mano, cargaban despre- 
ciando lo3 fuegos de los caño nei tos, que princi- 
piaroíi á "hacer estragos en loe enemigos desdo el 
momento en que los divisó nuestra gente. Sin 
embargo de la primera perdida de los enemigos, 
desentendiéndose de la que les causaba nuestra 
artillería, cubrieron sus claros con la mayor rapi- 
dez, atacando á nuestra gente con tal denuedo, que 
no dieron tiempo á formar cuadro. Zaval.i orde- 
nó á la gente ganar la barranca, posición mucho 
más ventajosa por si el enemigo trataba de ata- 
carlo de nuevo. Apenas tomó esta acertada pro- 
videncia, cuando vio al enemigo cargar por segun- 
da vez con mayor violencia y esfuerzo * que la 
primera. N^uestra gente formó, aunque imperfec- 
tamente, un cuadro, por no haber dado lugar á 
hacer la evolución la velocidad con que cargó el 
enemigo". 

Las cabezas de las columnas españolas, desor- 
ganizadas por la primera carga, que fué casi si- 
multánea, se pep'lieg^aron sobre las mitades de reta- 
guarflia, y rompieron un nutrido fuego contra 
los agresores, recibiendo á varios de ellos en la 
punta de sus bayonetas. 

San Martín, al frente de su escuadrón, se en- 
contró con la colimma que mandaba en persona 
el comamda'nte Zavala, jefe de toda la fuerza de 
desembarco.. Al llegar á la línea, recibió á quema- 
rroípa una descarga de fusilería y un cañonazo 
á metralla, que, matando su caballo, le derribó en 
tierra, tomándole una pierna en su caída. Trabóstí 
á su alrededor un comba tt; parcial al arma blanca, 
recibiendo en éd urna ligera herida de sable en el 
rostro. Un soldado español so disponía ya á atra- 
vesarlo con su bayoneta, cuando uno de sus gra- 
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nadoros, llaiiiado Baicforria (puittaiio), lo tras- 
paso con su lanza. 

Imposibilitado de hacer uso de sus armas, San 
Martín habría sucumbido al fin en aquel trance, 
si otro do SíUs soldados no hubiera venido en su 
auxilio, (vhando resueltamente pie á tierra y arro- 
jándose i^able oa luano en medio de la refriega. 
Con fuerza hercúlea y con serenidad desembaraza 
á su jefo del caballo muerto que lo oprimía, en 
^íipcunstanjcias en que los enemigos, reanimados 
por Zavala á los írritos de ¡Viva el rey!, se dispo- 
nían á reaccionar; y recibe en aquel acto dos he- 
ridas mortales, irritando con entereza: "Muero 
contento I ¡ Hemos batido al enemiga I" Llamábase 
Juan Bautista Cabral este héroe de última fila; 
era natural de Corrientes, y murió dos horas des- 
pués, repitiendo las mismas palabras. 

El nombre de Cabral, inscripto en un escudo, 
.se fijo más taíde en la pueriJa del cuartel de Gra- 
naderos en memoria do esta hazaña, y fué pronun- 
ciado durante lardos años al tiempo do pasar lista, 
contestiuxdo sus eoiiii: añeros de armas al ser lla- 
mado: i Murió por la P'ih-in! 
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Casi al mismo tieniiK) que. esto episodio heroico 
tenía lugar, el alférez Hipólito Eouchard, famo* 
so después por su crucero alrededor del mundci, 
arrancaba con la vida la bandera española de 
manos del que la llevaba. El eapit^in Bermúdez, 
por su parte, á la calnza del escuadrón de la dcr^ 
cha, había hcdio retr(»oeder la columna que en- 
contrara á su fronte, bien (luo su carga no fué 
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precisamente simultánoa con la i{\n) llcivó <mi per- 
sona San Martín. 

La victoria, quo hatía tardado tres minutos en 
decidirse, so consumó en menos de un cuarto dí* 
hora. 

Los españoles, dtesconcertadoB y dkíisilioíílios por 
el doble y brusco ataque, se replegaron haciendo 
resistencia sobre' el borde d<í la barranca, aban- 
donando en el campo su artillería, sus muertí^s y 
sus heridos. La escuadrilla rompió entonces el 
fueffo para proteger la retirada, y una de sus ba- 
las hirió mortalmente al capitán Bíírmüdez en oí 
momento en que, habiendo asumido el mando en 
jefe por la imposibilidad de iSan Martín á consc»- 
cuencia de su caída, llevaba la última ííargu. El 
teniente D. Manuel Díaz Veloz, quo Je acompa- 
ñaba,, arrebatado por sú entusiasmo y el ímpfitu 
de su caballo, se despeñó de la barranca, rccibir-ri- 
do en la caída un balazo en la fnmte y dos bayo- 
netazos en el peoho. 

Estrechados sobre el bor4le de la barranca y sin 
tiempo para rehacerse, los último:^ dispersos óíti 
enemigo no pudieron mantener su posición, y Sf-, 
lanzaron en fuga á la playa baja, i>rreipitá;;doa/- 
muchos de ellos por el de=^i/f-í:ad':ro por :.o ac^.-rtar 
á 'rüC'jntrar las 5í"'nda3 de co:.i .:;ii^:a^rióri. 

Una vez reunidos en la playo, y cubierv>5 por la 
tarrincLi eonio píir uria trinch^.-ra y>roV:gida por f-A 
fueeo de sus embarcaciones, los t': -.*/■=. ev:&r/<i io.^ 
del ¿able de los granaderos con-i;.fjl'-ro.-. erribar- 
carse. dejando en el campo do I a tilia -i hari'i'.fú 
7 á su abaníieraó... des ei:ñ:r.»vr, :/) fisÜ^í^, 40 
inaerros y 14 T^riii : n-'-::'?. lle^inij vario:- r.^jk^, 
«ntre é'-r.Or, n :r . '.- . : rr. o - i ' :: V: Zi v^! :,- . o . ;. ;. 
bizarra oiir^j:—: ii„ :.: 1^1:::. \'.iilr, L:^..'r:.: .^ 
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Los graiiack-ros UivicTon 27 lloridos y 15 muer- 
tos, siendo do estos úllimos: 2 porteños, 3 punta- 
ñor^, 1 oriental y 1 sautiaí?u<^ño, cst-amlo todas ha 
demás Provincias Unidas representadas por aUnin 
{urido, como si en aquel estrecho campo de bata- 
lla se iiubiesen dado cita sus más valientes hijos 
]»ara hacer a el o do presencia en la vida y en la 
iniif.n-te. 

El toniírnle Díaz Yélcz, (|U(í había caído en ma- 
nos dell enoinifj^-), fué eanjcado, con otros tres prc- 
¿os que se hallaban á bordo, por los prisioneros 
t'spañoles del día, bajando á tierra cubierto con la 
baiiílera do parlanieiilo para qiorir poco do?ipu6s 
on ])razo:S de sus compañeros de armas. 

San Martín suministró g-enerosamcntc víveres 
tro-:<'(iS para los híbridos encmigosi, á petición del 
.jefe «¡apañol, exigiendo palabra de honor de que 
no se aplicarían á otro objrto; y el viajero inglés 
l^olxrtson so asoció á o-t(í acto de humanidad, 
(>J'reci»;ndu sus vinos y provisiones. 

]j()A uinribuiulos recibieron sobre el mismo CAm- 
po de bal alia la ])en(Ucinn del pán'oco del Rosario, 
n. Tulián Xavarro, que durante el combate los 
\vMii oxjióriiulo con. la voz y el v^jomjplo. 

Y ])ara que ningún a«.*cidente flramático faltase 
;'» <-ttí pequeño, aunque memorable combate, uno 
de los pre«ios oanj(\a';los cun el enemigo, fue un 
lanchero paraguayo llamado José Félix Bogado, 
que en ese día se alistó voluntariamente en el re- 
gimiento. Este fue el migmo que, trece años do3- 
puós, el'ovado al rango de coronel, regresó á la 
patria con los cinco últimos granaderos fundado- 
res del eneri)o fino ^obr* 'vivieron á las guerras do 
]íi rcvolufinn df-.-de San L"r( nzo hn^ta Ayuc-ueho, 
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El combate <le San Lorenzo, aunqne de ix)ca im- 
portancia militar, fué do gran trascendencia para 
la revolución. Pí^cificó el litoral de los ríos Paraná 
y Uru^'uay, dando íregiiridad á sus poblaciones; 
mantuvo expedita la comunicación con el Entre 
Ríos, que era la base del ejercito sitiador de Mon- 
tevideo; privó á esta plaza del recurso de víveres 
frescos con que contaba para prolongar su resis- 
tencia; conservó franco el comercio con el Para- 
gula^', que ora una faoiitx? de roeursos; y sobre 
todo, dio un nuevo general á sus ejércitos y á sus 
armas un nuevo t<'mple. 

Tres días después del suceso la escuadrilla es- 
pañola, escarmentada para sií^mpre, descendía el 
Paraná cargada de heridos en vez de riquezas y 
trofeos, llevando á Montevideo la triste nueva. 

El entusiasmo con que fué festejado su triunfo 
en la cantal, v^nigó al Veaicddor de las oaluímnias 
que ya empozaban á amiargar su vida, presteoitán- 
'dolo con^o un espía de los españoles que tuviera 
el propósito secreto de volver contra los patriotas 
las arel as que se le habían confiado. 

El priiniiGgr experimiento Vístaba hedió. Los eables 
de los granaderos estaban bien afilados: no sólo 
podían dividir la cabeza do un enemigo, sino que 
también podían decidir d<d éxito de una batalla. 
El maestro liabía probado que tenía brazo, caboza 
y corazón, y que era cnj^az de hacer prácticas sus 
lecciones en el campo de batalla. Su nombre se 
inscribía por la primera vez en el catálogo de los 
guerreros argentinos, y su primer laurel simbo- 
lizaba, no sólo una Jiazaña militar, ¿ino también 
un gran servicio pre-ta'.lo á la traiiquilida'd públi- 
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in, á la i>ar cjuc una muestra del i)odeT de la tác- 
tica y flisL'iplina dirigidas por el valor y la into- 
lij^cuioia. 

XV 

Imi el huorto del convento de San Lorenzo con- 
si'rv.iso aún el pino añoso, á cay a sombra, según 
cuenta la tradición, descansó San Martín el 3 de 
febrero do 18L*J, después de la jomada de aquel 
día, bañado en su propia sangre, y cubierto con el 
polvo y ol sudor de la victoria. 

El i)uoblo de San Lorenzo, en conmemoración 
do este hecho, <l<Tiositará sobro los restos exi^a tria- 
dos del coron<?l José de San Martín una corona 
d<í oro y plata, entrelazada con gajos del histórico 
árbol, último testigo vivo que queda de tan memo- 
riiblc combato. A la corona acompañará una 
])lancha do oro, en cuyo centro se ve grabada k 
i mugen del pino, y á su pie, San Martín, solo y 
.contado, on actitud mtflitabunda, cual si en aquel 
momento hubicíso tenido la visión de sus futuros 
d(»stinoí?. 

Ksta (\s una ofrenda digna en la aiwteosis del 
ln'roo. Su urna no debo sor profanada con atribu- 
ti)fí t^^ntraloí;. ni con objetos que no le hayan per- 
toníícido verdadera monto. Para adornar su tumba 
con la aust/Ta simplicilad que lo caracterizaba, 
b.-istnirá cubrir su ícn^tro con la vieja bandera de 
los AiuK's, nlort^ljn p-lorioifa on que dormirá el suo- 
fio do la inmorlalid:id, y colocar encima de ella 
una <loblo con)!!:! formada con los gajos do las 
j)almas d<' YaiK\yú y dol pino de San Lorenzo» 
como embiiímas do victoria y fortaleza, que lecuer- 
dou la «loblíí íMirora fio su vi<la y do su doria, en 
la cuna y *'n td caiiiDo do batalla. 
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DI EPISODIO TBOriHO (^ 

(Keou.erclos dol sitio si'andlc de Nff •iitovfil ■ •> 



En el año 185C» f-scribió Ak-jiímln» I)iirii:i.> 
THxiueño li^ro, in<l^^o de sa iruirav i 11( ».-.•» r;il' 
■iiyo títu'lo, sin embargo, será iiiniort;il. 

A] cumpilirse el sóptimo año <k'l 'fjiiní»-^» . 
iie Monitovideo, el fiecun<lo novelista <1¡«V pur 
piración á esta heroica ciudad y á su lü'r'» *■ 
tuk) <fe Nueva Troya ooii que piísíini á l:i ;»• 
tíósoA. 

El sitio de la Nueva Troya lUú PJai.i iiir.' 
:iños, como el de IKón, pero Jiiás /«'liz fiuv < !',! 
vez de caer, triunfó. Dentro <]<•. ^ii- '|í'Im!< ji 



1) Este episodio es rigui'Oiani'ínt.- h;-!":; -i 

Gvia menoree detalles. Qe «funda: I*" En o.¡ Dinri-, M,i,inr 
M. S. y en loe recuerdos (persona/lcs 0«í1 ruin»!-.-- l' k- -i.. 
•iocumentoB oficiales que se reei:;tran on /;/ .V'" (/<<"// *. ■ 
MontevMeo de noviembre do ]%Í3, y ..»! putr^t.t' 1 mini^i 
ilel mismo mee y aRo. — 13° En las Efruuruh h th l /'hna rjn 
1-S43, ipor B. Bfiitre, iJUblicaidas on el (Jran Altfifnuupn iiñ 
1M4. — 4* En los Apuntes históricos th; Ui flcfrtiua uc Mon 
tc-vídeo, por D. Agustín Wright.— ó^ En h\ opfj .<;ijlfi /.•m.n» 
'7 1 Montevideo úfivant la Cour 'I:A:í::í!íí.: , I'jtI:, UíM 
<5' Montevideo o» vive nmivcllc Troir, por A''j: ;.'li<». I»'H"' . 
7* C-**n#«o ^del Efcítado Oriontíil ^^r\ l«4;f. 
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Uú^% artíllaJíi con loo viejo.^ iiíiifn>iiti6 úe hierro i 
servían de postes ea su^ cal le % s*í sítIvó la oaü 
dio la civilizaeirm y de la liltert^d: del Kío do] 
Plata, Efl mundo, eu vfz de ^jjtíet Iterarse omH 
alia, coEDo el muinlo griego eontni loe liijoe 
Priano, vino en áu auxiliiT; y sitcPídvariiontcv, i 
Fi*¿meia, la Gran Bríñt^iña y el Brasil, le pi>?5tíLP 
íii a.pofyo, dláiüílo^' cita an su recinta íiagrado 
coínübatiT por mi f^Ussa, tmla.^ las rúZñs virileB 
la tierra que í>eTdgue« uji idea!. 

Ijá hjstüría del si ti o do Moutorldeo, eon miB J 
iréricoíí íimahñtcfs diarios, ixni su8 haicañas qu^ ¡ 
dirían fabulosais, con isne !hér>oe¿ que sm neciesid 
del auxilio de los diii^^ee mitologieos nada ti&nJ 
que envidiar á los de la Eiada, es una e-popeya q^ 
iiene la un i dad' de la ajeción y de la id»iíi, reaJí 
dii por la severa t>oasJa de la vCrd^ad. 

Y para que nadia faUaíMí á esta análoga enll 
la ií3it.i^tti y la nuBVía Trf^-a, Montevideo tul 
tambión sij Patmelo, mi torno de cuyo cajdáv 
Be trabó un conubate heroica, cu jo hcroej 
gi-an/íe que Aquileg y que los Ayají» ha ni4íw?cii 
la aíkniraeión y la simpatía <íel muDida entero J 
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Era Monltíevideo en 1843 una ciudad' eosniopo 
ta, en toda la at*efp0ión de la palabm. 

Al tiempo de ser sitiada por el ojópeito til 
tiTíííno HoaaSj al mando d^l iii^ro'll^oT Maní] 
Oribe, de si ni esotra celebridad, su pob'lacnom 
Romiponía de poco mes dio Irelnta j^ iííí mil húh 
tan tes. De éstos, 361 o once mU eran naeionalea» " 
ambos sexos y todas edades, incluyendo en el ntk 
ro casi una niilad de Deí?ros eniaiieipajdosi, erioll< 
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irnos y alricanas los raías. Los veinte mil rcjsitaaites, 
oasi eii su totalidad horalbres de armáis llevar, eran 
íjmii^ados ai^gentinos, franc^eses, españoles, italia- 
nos, brasileños, nortoamericanois, portugueses, in- 
í^lasios, y de otras nacionalidades do Europa y 
Anuérica. De estos veinte mil hombres, las tres 
cuartas partes (15.488 según el censo) correspon- 
<ií"an á las nacionalidades a.rgentina, francesa, ita- 
üiana y española, que constituían su nervio. 

Los proscriptos argentinos, ^narbolando en sus 
eoonbreros su escarapela azul y blanca, formaron 
una legión en número dte más de 500 hombres, 
bajo la <3iirecci6n del general de la indiependencia 
D. Eustaquio Díaz Vélez, la que quedó al fin al 
miando del comandainte Juan Andrés Gelly y Obes, 
hoy general áo la República Argentina. 

Loe franceses so organizaron en batallones, en 
nTknjea-o de miás de 2000 hombres, formando los 
víi&eoe un* cuerpo ap-ai'to; y cuando sus represíín- 
tantes diplomáticos les exigieron que depusiesen 
lasf armas, abandonaron su cucarda, tricolor y 
mcep^aron los colores nacionales, coronando las 
aisbas de sus band'oras con el gallo de las O alias y 
las águilas narpoleónicas. 

Los españoles, en númoro como do TOO hombrí'?, 
aieudieTon á las trincheras., enrolándose como ar- 
tilleros de plaza. 

Los italianos, mandados por Giussep'e Garibaldi, 
formaron también una legión fuerte áo más de 
(100 hombi-es, y adoptaron por enseña una bandera 
neigra, en señal de duelo por la patria esclavizadí^ 
esa cuyo cendro ¿e veía el Vesubio xm erupción, 
síimfoolo de la llama republicana que ardía en sus 
corazones. 

El núcleo del ejército de deifensa lo componían 
elíseo batallones de infantería y un rc'gi miento dií 
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artillería, f onTiaJoB \]e wñgfúñ libertoa, mítiidudos^ 
üu mayor parte por oficiales argeiitiuoe- El re 
liíifila el eoraplíitcj <|<i 700Ü íjom'bpi^s^ lo f orina 
tres batalloncia j algunos efi*2iiax!pontís de g^ier 
iiaoiona'l a(Ttivfl, Que en gran parte se pesanDii 
i«i<iaiÍgH} en los pritneroB ineses ési sitioj por ^ 
loiií^eer al pariLjdio Ori'bej deaondiiíiílo blanco* 

Mandaibít este ejercito el general argentino dq 
«Toso María Paz, que á la prudenioia de Fa 
rcuijía hi tiítrtica ^ ks Tirtoides de Epoimao 
y dt? Tureus. 

El célebre abogado francés Ciiaix-I)'E¿t*Aiiá 
prctctidietulo hacer la carieatura de este ejércq 
ante la ci>rte le Asises de París^ bizo de éi un cIU 
icio incoiráíñente-, que la historia rcseogeni con lo^ 
su ümurgn ironía ijara honor de la Jimn anida 
DíXría Cbaix-D'Eíst-Ange, dirigi(5ndo3e al geüó 
Midtjioi* Patíbeeo y Obt^ — imo de los hér 
sitio de Montevideo, argentino de naeimid 
oriental por elección: — **0s conecdo todo^ no 
gatf^am niidü de vuestros comba íps^ de viieát 
victorias, dn vueíitra generoBidad» ilustre defen 
do la República del lJrui?uay, desde que tracía 
prueba da todo eato en certificados subscriptí 
per una doeena de generales, jefes de ese eit'rei^ 
compiles tú de negrotíj, de franceses, de ¡tal jane*, 
naturales de todos los países,,, bandas de pr 
criptos, escorias de todaa las naciones,,- avefifl 
reroa de todas partes, ni odíeos sin enfermos,, arl 
sanea disipados, ene migas de todas las sociedad 
modernas que en Parí sí, co^mo en Montevideo, j 
en Roma, tienen siempre un brazo y una 
eÜ sorvieio del desáorden.,. mandados por 
ral(^ í^omo me Garibaldi, á quii?n, por lo dcuaij 
conocóis muij bien" 

Pí^rhoeo ^v ObPíí replifi"» á su sareét^tleo eotstí 
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ñor en la leugua iJe i^íifayi?tle y erm o I aconto y la 
nlociieTitíia del íreneral Foy, que era su modelo : — 
'*Se hnce btirla de nuestras gu erraos, y nue&tras lia- 
talla e y nuestros eiorcitos lian sido eomparadoa 
tíoo pelotones de soldados, 8 i esto Qó es áp\ todo 
cierto, la verdad es que somos muy pequeños, 
íoeatra población no pnstx de 180.000 almas. Es 
aiiy poeo, en. efecto, pero con esoa 180.000 Iiabi- 
^íiTif4=« bemo3 encontrado 12.000 comba tien tea» te- 
lleudo al frente un t^jército doble en número, y 
hemos Vuchüdo durante nucfve años* Hoy nos que- 
¡un fíOOO boTJibref^, y entre ellos del*e ct>ntflrsü 
los que^ niños aun á la líeirada fkd «rieiui^o, Iiah 
idido tomar las armas eüantlo la eilad se lo ha 
lo. Los demás han perecido bajo el fncgo 
nigo, porqito en esas batallíis tan jieqyD* 
»&, de Qíie se acaba de hacer niofa^ Jae muereí 
kir^essí Y 3 acaso en vuestraa grandes batallas 
ice otra ccrsaíí" 

tfis valientes palabras produjeron una pro- 
eensaoion en el tribunal y en la barra. La 
[)m ühvñ frítrieRSa se sintió estremecida. El 
SiTeral Píiehcco. acentuando entonces su defensa 
un gí^jm atrevido» airre^íó: "En cuantí» á mí* 
aeoesito eertifícodo de honor. Cuando se úuún 
JO propio, es pí>r el mismo que lo pone en diu 
ir quién voy á hutíérmfelo otorjríLr,"- — Y c! 
stico Chaix-D*Est-Anget provocado á una ex- 
cíon por el general de los n^ros y de la e^- 
do los proscriptos del mundo, tuvo que dár- 
^Tena y enmídida en honor de la verdad y do 
stíeía* 

Antes do que e=sto tuviera lugar, ya m había le- 
V ^l en la tribuna franeesa la ólocnente voe 
s, i»ostenienído la cansa de la nuova Troya 
I r?if!i (que Alejantlro Dnina^ no había bau- 
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i^tíbreiel pitríip<>io y coa la iiümda jieniídu t-ii cS 
pafio» contonTpla'ba ©1 paisaje ó meditaba tal v^ 
ro i raudo Imt-m el interior de sii alma* 

Tenía yo eidoneeíí veintidós nñoSi y la per 
tinlidjid de Caribaldi ejercía apbre nú imaginj 
tjióíi una especio do fascinación, que rae atr 
irresás tibiamente por las hazañas qu© de él hab^ 
oído relatar, y por una especie de niist-erio 
ral que lo envolvía. Sólo Iresi veces lo liabía vis^ 
eíi mi vida sin tener oeasión de hablar íntii] 
mente con él. La pritTjera ve^ que lo conocí 
al abandonar el servicio de La república Río'^ra^ 
dense, donde había dejado una fama iii>V€?k 
por su eoraJG y por su elevación moral. Bruid^l 
iíon varios proscriptos italianos que entonaban J 
himno de la Jov&n Italia, cuyo coro acompañaí 
íú con voz dulce y vibrante, mientras comía cí 
tm pedazo de pan una salsa de ajos preparada á 1 
íícnovesa» bebiendo un vaso de a^ia pura, 
aló la idea de un hombre que tenía en sí la 
briagTieí sapeada, y que no necesitaba de ning 
estimulan té extraño á su naturaleza para elevd 
se á la reírion del entusiasmo sereno. La ee^iml 
vez se me prensen tó tranquilo^ dominador camol 
^nio del combate, de pie ¡íobre la popa de uji 
queño barquicbnclo artillado con tres piezas, 
van do á remolque dos lanchas eanoneras, can 
cuales desafiaba el poder de la encuadra del tir 
Rozas» qne bloqiíeaba el puerto de Montoi 
Embareacioues y hombres parfcÍMu c*bede 
impulso de su voluntad, y entoiices^ cornfin^il 
poder de atracción en incdio del peligro, ta' 
tima vez lo habín visto por ae^o en el 1*1111 
la L^ón Italiana. Anzani, «| íÑvvgnmdo jpf 
i>ra la vara férrea de la diafllíb^H .11 
diripía estíis palnhrav 
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date! ¡Tu üo sirví^s parñ €3t<3!" Y Garibüldl ha- 
bía obe^lecido en silencio á su átíguudop parándos*' 
á €aball*> en lii puerta del cuartel. Ejecutado el 
castigTo la ipgíon salió en coluuma, templada co- 
mo una cspadíi dí^ ov^cm, y prorrumpió en /ijiuííal 
entuáíaslas á (laribaldi, que la cundujo ese tuíi^* 
mo día al combate, con aquellü irresistible atrac- 
ción ma^néticú qnt^ tonín en sí, y que era mayor 
en lo¡* momentos dosesperíulos. 

Qube aprovaebnr la oca^i6n de interrogar aquel 
üniígTna vivo, y extraicto de mi diario militar In 
inifpi'T*iion pi'ofuada que me causó la convergarión 
que en e^o día tu vo con el* Me iTCriotru? que era un ro- 
l>u.hlií-!ano apaíionado, por convicción y tempera - 
mentó* Bajo un exterior modesto y apacible ocul- 
taba un genio ardiente y urta cabeísa poblada de 
grandiosos dueños. Su sueño por entonces era dcí?- 
embíírcar en ks costáis de la Calabria con su k- 
giuB de voluotarioíi, dandc* la señal de la resurgí ac- 
ción Italiana, j morir en la demanda si no alcan- 
Xíiba á Havar la bandera de la redención en el 
Cfipiíolio de liorna. Su lenguaje al hablar de esto 
era apasionado y lleno de eolorido, revelando uii 
Jiijrnbn^ instruido, con más sentimientos que idea¿i 
Mo cJtpuso brevemente áu teoría política á propó- 
eito de los males que afligían íL la América del 
?>iir. A 1(1^ cuiífe no veía máís remedio que iiuova- 
> para de^itruir lo^ abusos, y nueí^Ob 
.. 1* tÉiTrÑMí-is:»:»!!, Su palabra» aunquí' 
modcracióii, era impera- 
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Ilueeo, con tiQ ideai] mtblime^ tion. U^n'im de Hbortí 
oxagcraílas y roa! diíféridaííí qiu^ Umn en sí mi&^ 
rao los elementos para <?JE*cutiir írraDílea cciaaa. 

Desde acjnel día ntí dud*^ que Ouribaltll aerial 
con el tiempo eJ hr- roes de la 1 1 alia liüre, y C3i k| 
correspondencia rjue hemos inaiitcTiido on c^toít 
ÍLltiiiioa tiempos, he tenido oca si ó n de rccorJarlfs 
loB prandps destinos que en mi entusia&mo juvenil] 
le predije eiitoiieei;* 

En aquella época tenía Garibaldí 3G años dísj 
edad. De estatura niedianat con anclutó espaldfi 
y miembros vigorosos y bien distrii>uíJo3, su perJ 
HDna tenía cierta peladez, qnc yí> desi^nvolvía, em-j 
pero, en íidemancs fáciles y mtMÜdos, Bcentuadua 
por el balanceo cadencioso del marino quí? ^^ ere 
íicaitir bajo sns plantas ^\ movimiento de las olaal 
ag:itadas. Su iisonoraía era plácidamente grave, y| 
la sonma se dilataba en ella, sin alterar su ca- 
rácter con iiingúa gí?títo. Sus ojos aguíes, f^ólo leA 
velaban la excitación de su ánimo eniíniln toinn-l 
ban n tLiite soniibtío cfnn-o al áe la mar, al pa-j 
recer tranquila, que ^narria la teaiifK-^tíul en ívii SB-j 
no. Las líneas de su períil cor recta me ule griego,! 
r'raii rí^ridas f anh^kt^.t^. Su. cabeza abultadla f^ 
bien modelada, qun Hevaba aiempr© erguida, 
blada de uno cabEdJcTa rubia, targa y sedosa á 1> 
nazarena, con una barí ♦ entera de tirite roji 
k la que el sol daiba reuejos leona dos> hacía fB-j 
cordar los bustos de los héroes antiguos vaciados 
en el tipo ideal que ee lia dado á las imáítcnes d© 
Cristo. De tez blanca y color encendido por la 
Fiangre generosa, tenía (^n sí los elementos de 
belleza y do la fuerza íísica, pero ^u belb^jíi era] 
más bien morai^ como lo era sn podir de atrae- 
nióu Tcspecto de las masafi> y K^ ascendiente de su I 



I y ia:TV\io eii medio de !ur^ ^^Tíiji ii.' fitli- 

Oarilialdi uu u^túm vn aquella ípc*cíi Li Cíuiti^- 
la rciia de ^n^ k'gíürmriiís de Mc*ntev¡d<?ü^ con que 
^e pn^^otó más tarde á la EuroiJü tíimu ima í*pii- 
ricioii faDtástic^a, en el sitio de liorna pt^r los 
panciÉíseáu Bu traje í^hí imu levita íiJiul slíi niu- 
^unu jpsíífiiía, de cuello oiiUtar vuelto, eoíi una. 
inilde botonadura doriida, eí>nstfliitenVi'Lite al^roclia- 
ta de ambu a luí jo. Lleva bfi ua sonduiTi» blfinco 
ít^ eastor, eilíudrieo y alto de eopu, cnti alt» íin(*lnji 
Soblada hacia arriba como la viisera levaiítiul» de 
iiii cáseo de la Edad Media. Por un inoviiiiiento 
¡liaqniíial en él, su líGsto tnáa enerírieíí en media 
bl f Uügo cth llt^var la intujo al ala de bu eihúIívc* 
[rj, doblándola boeiw arribo, e/>mo ptirü de^cubrtr 
rrAJor ¿ai e^épacicHa y ñbt>\edada frente* 

^í estudio de uqutlía jjérsonalidad íaUrtriau- 

y BTiestni eonveriyciou fueron inE*--rriJiJivitÍos 
[>r un tirote^o qiic süiiitaínent^í se bíjso mentir al 

itro de nuestra linca, ICran como Iik doee tkd 

lia. El ftl^•g'^ (iM|M2Ú á íirrtt'iar por lirados, y 

d*::^T>1^'- ':i V s^'Új eüíiHji^lú lii bítiitkra roju fk* 

t-1 pubt4ióu nai'iomil* focando 

ák: ^<jrcs y la^ eornetim d/' tí>fb U 

ribüldi baii> df la víiríu y monto en un caibw* 
iilio f^ijVi z,idi. *i,i. el nocada bñi^ilcño dff 

brande. ^ 
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ITe aquí lit f\u*' luirbíu írUeeilitlo, 

El í^iiroiicl ííeíra, lUio auuqiio aiícímn*, cm 

[ícñiiilo riiá^4 teríl<* rn llLn'iir tm al:iqyc piíreifti 
hív* sus ¿ifuijnljaí4 í|t>l centru» •íjriTnt.lB^ tí uituedti 
rkui »Jd puiiUi íkaiojüiiiatlo Las Tiv^ (^ruces, 
efoeLo i^e jnií^ii ni fronte do uüa itiierrilla de 20 J 
30 hombres, y avanzó resueltamente con elia, roí? 
pilando !a lint a jívaüZíída de los ^iíiai!ort*s y 
teaiiendo eii el primer iii<»iíjeiili> algunas venlaj^ 
í*j¡ ciiemijt'o, rec'ijiiftnííríiüdo aiií» ri^seiTa^^ Ajaoei^ 
no vigí.>r<.i^sJiiK*uti\ frabándcts*» un rt^fíitlti rombal 
del que rcsuliú \n derrctta (le lu guerrilla j 
muerto do Xcii'a* ile^piH'í de IjaottF ósto iiíia f^u 
tojKníi toüíiz por m» t^ütivisar.sc^ pTÍ!4Í»)ur-r**- 

El cadiVvi.T de Xoira eiiyo eu tenvoa ^^iiemtj 
*^)m** A troiiprt ú «"uarouta pastj^ h v^ fl 

<K> lina SEauja do t-oreí* vh^i «lue los 
msupabáii IjabituahiU'iiío, I>¡si>ouíait^o c*>tu- *-, ¿nij 
derar^^ de ó\ y arrastrarlo a ^u luimp*», ouaudíi£^| 
bi trinen lo fuen^ii sorpn-ndittos por un vivi> fut^ 
que partía de la xauja, el cual \t^ i>Í>li*£Ó » 
Kuri^ á tíUí> n*'^*nriiíi, iKHk' tilas traioron eotí 
joffs faena** uii n\ior«« ataiiue =.i>l>iv ti cij 
pero fuertuí «vtní vvt jn oUaJíado^ y 3uc<irtÍ¥ 
rii *ilr^> tereer ataqut% tío jando <:*ti el eaiopo^ 
itlfiertos. has que aíí dofoiidíaii el cadávt^r dií ?f 
fa emú treeo sokkt^os negras «le la Kuerrllk^ 
pt*rsa, que al mando d^d alférez Jo^' ^farlj 
iiK (q^e era ontoooes «'a-i uu niño) haüú» 
pm Üniie en aquella posición» El álfí^fvjF 



fAi^HiiTiao) rLLnbiú una eHjijnlit iL- hanor vn pn?- 

ío la pcqiiefio lutc-r^u que r^Oí<tf*mü la mujítj y qu'> 
liodíaii iioLiir el df sí-rutríerln tío lu rci^orvíi i'oii k 
^crtiíifa iK? iíu jefo, htitiíait or^niilzíiílo im fuartp 
Jitnijue, Yn so *lisi!OJimii ¿ Biíodrrín'Hc íbl i-míiíver 

forzfir íu ftosií'ir*!], ruiíndo ^^ ]>vi"-ípíil:o (inribal- 
Jt eii' tju LMbnlJrt rosnio, í'on ísu «oDibrcTr» blíiíico 
f,Mjlm<io haviíi íiLrás» Uerattílo en \& uiíiiio uu sabio - 
tápala 'le OíibijlkTÍa que había armnentlo fin mu- 
Jim <}e un i>í.»lda(lLí. A m v]^Ui. ít ^q voz, todos b^ 
^íntk^roii liérfifs, I^s ilíspnt^siw so reUTiieruii* Íii 
'Va, r<TtVji*ií!vdM (inr el bu4nlW>u de KxtiMjiíuros 
í\ luíniílu ilol t fíioiindsnife Frnnei-ieí» Tojes (orií^ii- 
|al)^ av;i5izó cu ordoti y tüiuó iHískbnK'íi, al uiia- 
tíio tií^mpo que los truí^e ^nbliulos uepíTOji, «baii- 
Jormndo su ñetiUid deñuitirii eojí írnTÍbaldL á 

oalkiía, i'iídi'jiroTí eenuí inm irnardlii lYinebre cd 
nidiivtii* <K> A^Teim, di^niiríuirlri t ji í^u hfinor tiros á 
^Ü^il sobro el eueuiííist. 

l*ara i*euli?:ftr uuíi iuiKüñii pareeidii bnjo It»^ 

ii.iir03 do 1ñ auHjiníi Trt>yu, fu»' ueei'sario, seinm 

|n Im *auliido Iluuit ro eii ver^ins iuuiortídi^, que 

liiierva trauafie la üiíura did padre do Mciielau» 

-porque Aíiailí's no ^e íitrevía a. eouibalir siu las 

jrtnjiiS Hivulnerubles. de Yulenno, — y cstiuuílijra á 

bquél á no dejarsi-^ arrtbíitar el eadáver do Patro- 

^)rií pí<ra evitnr d los gricpi-í el oprobio tte ciao loíi 

t^iTOíi do llidu lo devora i^eu. Aquí fut' ejeetitadíi 

ín la íikTA'rveuelúu de ralsos diíise;*, i^nr iio uifio al 

liisndo de tr^/ee ni^í^ToS;, kajíí las órik^nos do un lié- 

foe V ubi o va ble desde la eabeza luushi el laloiu quft 

ira dÍTigiu c^hi Bcuoilla ¡jreolama: *^¡No deierooa 

lue lí^ í^rtou In ^^sibr/n itara ola varia eu el Oc- 
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biJíiS4>, v.on uu ídeft'l ^iiblitttfí, coa t#<ir¡ns fie )il>t*rind | 
*^xagernilas y rniil rlÍKrrídiiS» que t^ní« cii sí íoib- 
mu los elfinimloá paní i.'JL»ciituF irrnríiki* r*fpsíis, 

Dt**ídfí iiAHK'l ilía ti*» iiufi** que 
COI) í:^t TTi'*rii.ñ el h'iiYK' Or> la 1íl¡'' 

ñl; he teniíio »» 

lo- iiü^ qu« en mi eohiáiüünio jiiv<srijl 

lo j - ... joeá. 

Eo aquella Época t(mía (iaríbalili Sfi años di?] 
Gdái]. Dtf istütura rnedíflTiíi, am ' 
y miíitnWLis vijforcisos y bien dist 

por el balaucvu ■ 
weiiiir bajo »us i 

agitailas, fiu íistjaLiUiiii era íjUcí.U***^ ijU- ¿írüva, - 
!a soDrisa se diltitub:i en illa, úu ulu^rnr ^n 
rácter coii oiutniu i^rsto, Sus ojos ajtn 
%*eluban la ejccitafinii de su íiuiíno cu 
bRíi n tiíite fitjciübríri f*i>!iio ol d\> lu uiLir, f^i 
PLHíer traiiiiuilu, ijue ^iianlft la tfiii.iH;*iiail i»ii sjiíI 
no* Ljis líuefis tic sy períil corrí-cííimMitft p:TÍr|rT>,1 
i-rati rííriíbis y íiay'.rr<íi. Su onbi^za ahnltutia y f 
bkii niodeluflfl, qtm líevüba íúémpre er^^ulda, po*] 
blíiila dp üim tabidioTit rui/ia, birga .T ft<xlop.íi á Ift} 
na?.areMa. con iinii barí * eütnra di- tinte rr»jijsi\| 
á la <iuo el 8ol da^ba reviejos looTTJ'lf,; biu Ti i^- 
eordar lus b^ístos do lo& húroes m ]f*B ] 

en el ti[x> ideal que &<* ba dado á i .IfJ 

Cristo* Be tf'Z blnnca y eolor e- irM>r la | 

^an^re íreotiY<sa^ tciiíft en sí los t-. .... .u,.- tlti LaJ 

bollera y de Ja fupr¿A fíí*ioa» pero &a liC'lk^xji 4%I1I»I 

más bieti morai^ ctín ^ -^ " ^ ^ ■■^-r^no*' 

tiiüii re#oi?ta de» ks ^ii 



valur rirmc y <<'ivuo t-u medio Jo lus í»raiivk'¿- ik^H- 
¿rro¿. 

Garibaldi no usaba cu aquella éiJCíca la eallli^>e- 
1a roja de sus legionarios de Montevideo, con que 
.so presentó más tarde a la Euroi)a como una apa- 
rición fantástica, en el sitio de Eoma por los 
franceses. Su traje era una levita azul sin nin- 
^•una insignia, de cuello militar vuelto, con una 
doble botonadura dorada, constantenronte abrocha- 
da de arriba abajo. Llevaba un sombrero blanco 
(le castor, cilindrico y alto de copa, con ala ancha 
<Ioblada hacia arriba como la visera levantada de 
un casco de la Edad Media. Por un moviuiiento 
maquinal en 61, su gesto más enérgico cu medio 
del fuego era llevar la -mano al ala de su stunbro- 
ro, doblándola hacia arriba, como para descubrir 
mojor su espaciosa y abovedada fren-tc. 

Mi estudio de aquella iK}rsonalidad interesan- 
te y nuestra conversación fueron interrumpidos 
])or un tiroteo que súbitamente se hizo sentir al 
«entro de nuestra línea. Eran como las doce del 

' día. El- fuego empezó á arreciar por grados, y 
jíiieo después la vigía enailboló la bandera roja Civ 
alarma coronando el pabellón nacional, tocando 
^JTcnerala los tambores y las cornetas de toda la 

' línea. 

Garibaldi bajó de la vigía y moiitu vn un caba- 
llo rosillo enjaezado con el recado brasileñc» ch 
cabezadas altas, que usaba desde sus caí. i])a fias cu 
llío Grande, dirigiéndose á galope hacia el lugar 
donde se sentía el fuego, después de dar ortlon 
]>ara que el resto de su ÍX'gión se rcunicüf. y lo 
siguiese. 
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IV 



líe aquí lo (juc baibía sucedido. 

El coronel Neira, que auuque anciano, era uJi . .. 
hi>nibrc enei'gico, testarudo y do sangre caliente, J- 
Tto saf if^fecho con lia'ber desalojada á las pruerriUas ; 
enemigas d(í los puestos avanzados, se había em- .. 
peñado mas tarde en llevar un ataque parcial so- 
bre sus guardias del centro, situadas á imnedia- ^ 
eión del punto denominado Las Tres Cruces. Al 
efecto se puso al fronte de una guerrilla de 20 á ■ " 
30 liombres, y avanzó resueltamente con ella, roin->" "_. 
piendo la linca avanzada de los sitiadores y ob-- • 
teniendo en el primer momento algunas ventajas. 
M enemigo, reeoneentrando sus resoi^va??, i^eaccio- 
nó vigorosamente, trabándose un reñido combate, ', 
del que resultó la derrota de la guerrilla y la 
muerte de Xeira, de^ipues de hacer este imá resis- ,^ 
tencia i<ínaz i)or no entivgarse iirisionero. ' * 

K\ cadáver de Niúra cayó en terreno enemigo, S 
como á treinta ó euar«'nla pasos á vanguardia . A 
dv) una zanja de coreo vivo que los sitiadores * '■ 
ocupaban habitualniento. Disponíanse estos si apo-' 
dorarse de 61 y arrastrarlo á su campo, cuando sú- ■ ■' 
bitam(Mit(» fueron sorprendi<los por un vivo fuego • 
que partía de la zanja, el cual les obligó á r^)le- . \ 
garse á sus reservas. Desd(^ ellas trajeron con ma- . - 
yores fuerzas un juievo atMque sobre el cadáver, 
pero fueron otra v(>z nn'hazados, y suce^sivamente 
en otro torcer ataque, dejando <mi el campo varios 
muertos. Los que así defendían el cadáver de Nei- 
ra eran trece» soldados luígros de la guerrilla dis- 
persa, que al mando del nlf éi-ez Tose María -Or- ; 
tiz (que era onton<ics <^asi un niño) había hec^m 
piv3 ürme en aquella iio.si(?ióii. Kl íilferoz Or.liz 
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(ar^vjirino) roc-ibió una ('si)a(l;i dv lu.nwr t-n pre- 
mio f}*i esta .señnladn acción. 

l^s «'iiemigo.^, rcf(>rza-(lo?, (iiio lialnau i]<\-^cu'l>ior- 
Uj la pijqueña fuerza quo sostenía la zanja, y quo 
ixidían notar el deseo nci(*rto de la re^^rva con la 
])érdidci «lo su jefe, haMan orKan izado un cuarto 
ataque. Ya se dispcuiían á apoderarse del cadáver 
y forzar la posición, cuando í>e présenlo Garibal- 
<]i en. su caballo rosillo, con su sombrero blanco 
< diado hacia atrás, llt^vando en la mano un sable- 
f-spada de caballería (lue liabía arrancado de ma- 
nos do ini soldado. A su vista, á su voz, todo3 se 
^iutioron héroes. Los dispersos s(^ reunieron, la 
i-o-serva, reforzada ]>or (^1 l)a'tallón 'de Extrajnuroa 
al mando del comaudante Franciscí» Tajes (orien- 
tal), avanzó en orden y t<anó ]K>siciones, al mis- 
mo tiempo que los trece soldados ncí^ros, aban- 
donando su actitud deñnitiva con (iaribaldi á 
la cabíjza, rodearon como una KHíii'ílííi fúnebre el 
cadáver de Neira, disparando en su honor tiros á 
bala sobre el ení'mií^o. 

■Para realizar una liazaña parecida bajo los» 
muros de la antipiua Tr(>ya, fue necesario, seírúu 
lo ha cantado Ifomero cu versos inmortalcíí, que 
Minerva tomase la ü.mira del padre de ^renidao. 
— ^porque Aquiles no se atrevía á combatir sin las 
armas invulnerables de Vulcano, — ^.v estimulara á 
aquel á no dejars;\ arrebatar el cadáver de Patro- 
elo, para evitar á los f>:rieíros el oprobio d(^ que loíi 
]>(>rTOs de Ilion lo devorasen. Aquí fué ejecutada 
sin la in'T!i'rveneióu de fabos <lioses, por im niño al 
mando do trece negros, bajo las órdenes de un hé- 
roe vulnerable desde la cabeza has (a el talón, que 
les dirigió esia sencilla proclama: "¡ÍSo dejemos 
(jue íif corten la cabeza para clavarla en el Oc- 
rrito I*' 
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Ilición. CiaribaUii. ssercno y moclf<*tt>, maiv-lialia ea 
su caballo r<»<illo al lado del cadáver. 



ú>< íuiK'i'iilcr Ji' Xeira tuvieron tainbicn ua 
<'aráctcr cpico. 

Lii viuda de Kcira. iwpctablc luatroim argcn- 
liua, sobrina del ilustre patriota de la indepen- 
dencia D. Feliciano C-hielana, en cuya frente 
nublada por el dcdor brillaban lo¿ reflejos de una 
l)elleza en su (»caso, se acercó vestida de luto al 
tcretro descubierto; contempló el cadáver en si- 
lencio sin derramar una lágrima, y besando amo- 
vosanionte su frente inanimada, le dijo con acon- 
to conmovedor y profundo: **Adiós, Xeira, ¡lias 
iiuicrtü por tu patria adoptiva!'' 

Los cuatro jefes de batallón, acompañados por 
íA alfórrz Ortiz y presididos Dor Garibaldi, que 
juntos liabíaii salviido el cadáver, carinaban su 
fórctro o.oniit un premio <'Xi>rcsamcntc concedido 
á (Hjs por (Icerelo de gobierno. 

Ksto:> eran los linicos ])remios que se conce- 
dían en la defensa de Montevideo, donde en diez 
años no se i)a^ó un solo sueldo, y dondo sólo 
-c distribuía una nación á cada soldado para no 
morirse de hambre-. 

(íaribaldi pasaba las noches á obscuras ix)ríiUC 
r .» lenía velas con qut? alumbrarse, y el día do los 
funerales llevaba su traje de combate, i)orque 
.va (íl único (iu<' ienía. 

Ivii los funerales de Patnícli» llorarojí hasta los 
caballos de Aquiles. En los de A'eira, todos loa 
;}eícn¿cres de Montevideo se sintieron honibiija 
eíil»acos de saeriíiearsc hasta p<"»r los de?p«»ioí» 
mortales de sus sc-m<-jant^s. 
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Pío U EN EL RIO PE Ll PLITI 



A las 8 de la noche del 27 de novieiubrií de J8iio 
cruzalba la línea equinoccial un bei'j^antín francés. 
de que eran armadores los hermanos Pedro y Jos' 
Plomer que iban á su bordo. En su ix)pa so l(¿íi 
el tierno nombre de Heloisa iluminado por los fo.-:- 
Iforescencias de los mares del trópico, qu(í bien po- 
dría simbolizar la llama inextiní^uible de ostc bc- 
•Ila penitente del amor. 

Venían de pasajeros en esite buque, con destino 
á la América del Sur, sois saoertdotos católicos, 
imo do los cuales estaba destinado á llenar el nnin- 
do con su nombre, presentando en el curso de -u 
larga carrera dos faces históricas como Jaiio. 

Era este el conde Juan ^¡María Mastíii Fcrnrt!, 
que vestido con la modesta sotana díí cañón ¡fro, 
2Compauaba á monseñor Juan Muzi, primer vici'- 
rio apostólico- de la corte de Ivonia en el Xikvm 
Mnud«). 

Esta misión políticorreligiosa tenía por ol>j<:i'> 
reconocer indi rectamente la in<lepí.'ndi'ncin sud- 
americana, que el -Papa Pío Vil liabía eondenaíl" 
antes en su en»?í<*lica á los obispos amerieanos 
(eofxo do 1816), casi al mismo tiemí>r> que la~ 
Provincias Unidas del Río de la Plata la decía rji- 
han á la faz «le la> iiíKMonnt^ (julio «le 1>^1^»), P"- 
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l>u-oblo lo esperaba ansdoco en la })]aya para «alii- 
darlo. Moii.señor Muzi, que úiiioatniontíí estaba 
acreditado eomo nuncio cerca del gobierno d(í 
Chile, que costeaba el viaje, so exciLSÓ de aceptar 
estos honores, y osperó que obscureciese para des- 
embarcar. 

Eran las 8 de la noche cuando la misión apos- 
tólica pisó el suelo argentino. Todas las casas ih 
la ribera estaban iluminadas, esperándolo. Una 
gran muchedumbre do pueblo vino á su encuentro» 
para besarle la mano y jjedir la bendición al envia- 
do del vicario de Jesucristo. 

La comitiva se puso en marcha pre(*cilida por 
niñas y niños con faroles en las manos, recitando 
el vicario ol salmo: Benedic anima mea Domino, 
y contestando el pueblo: "Bendito sea ol qui» viene 
en nombre del Señor". 

La misión fué alojada en la fonda de los Tro.'\ 
lieyes Magos, tenida entonces por un ingles, dondu 
estaba preparada una mesa de treinta cubiertos. 
El P. Salhisti compara esta cena con las de Líiculo 
y Salomón,^ recordando los brindis que v^n olla so 
pronunciaron en honor de la Amóriíia, entrelazan- 
do su relato con rominisc<^n(Mas niitolóiiien- y ver- 
sos báquicos do Iloraeic 



La pcrnianeneia de la misión apostólica en lUie- 
no3 Aires fue corta y poco agrada ]>le. 

El nuncio, aconii)añado del conde Mastai Forre í¡ 
y niel canónigo (/ionfu'T?gos, visitó al ministro 
do gobierno, que lo era D. BiTiiardino llivadavia, 
quien los recibió con frialdad al saber (luf no 
-Tenían acrcditailos cerca (kA paí>. 
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El oiitusiusmo i)opular coiapciisó osta fría re^ " 
rt'pcióu oficial, contándose entre los visitantes del 
nuncio, al gcnuTal D. José San Martín, que a la 
<az6n residía en Buenos -^ires, y ee disponía á 
niareliar al eterno ostracismo. 

ilallábasí'! <*1 obispado en sede vacante, y des: 
«miícñaba el car^o de provisor el Dr. D. Diego Es- 
tanislao Zabaleta, quien autorizó al nuncio para 
: i (Tni 1 u i s I ra r el sa era mcn to de la Confirmación en la 
i iglesia catedral. TJn pueblo inmenáo acudió á reci- 
hirlo, hanibríí'nto del pan espiritual después de 
largos IU109. de ayuno, y casi interdicción eclesiás- 
íica. 

El ííobierno, justaniontc ofendido de que el vica-^ 
i-io no trají^í (ír<»dcneiales para él, ya fuese á título 

• lo i)od(T político, ya á título do hijo de la iglesia, 
. Ícela ró ciue siendo el nuncio aiK)Stólico un enviado 
«liploniálico, no ])odía pcmiitirlo el uso público do 
-Uí5 funcioiioí?, mientras pn^^'iaIncn■te no lo recono- 
^'ic>^JJ como gobierno indc^xmdiíínte y regular. En 

• oTisocucncia, le jirohibió á monseñor Muzi admi- 
nistrar la (/fnifirmacióu. 

fíl Aruoü, que era el iieriodico oficial, dio cuenta 
iW: esUí incidente en términos (íasi burlescos, po- 
li iondo (.'U duda la autenticidad del carácter que so 
airibuía mon^^ñor, á quien llama "un D. Juan 
.Muzi'\ y con tal motivo decía: ''A pesar de haber- 
.-;í revestido en esta ciudad del ropaje sacerdotíil, 
no ha presentado título alguno, ni aun siquiera 
i'\ que dclmra autorizarlo i)ara d(?cir misa. A falta 
ilíí títulos s<í dicí* (juc esto señor írae en su compa- 
ñía como veinte toneladas di> monacillos, bulas, 
icliquias y otras bretíiñas y ixnit ovios, y se da por 
lalso enl<'ramento el rumor (jue corrió al principio, 
do que traía nn>ión de (H»nveríir á los bArbaros 
fronterí'/r.í.''. 
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A i>j¿ar úv estas cüiitrariedadli^. o\ caiiúiiiéro 
Mastai Fcrrcti ímardó siomijro el más frrato ro- 
• lu rdo üc Buenos Aii*os. Chiaudo iriiís tarde subió 
■ -A apogeo de la frrnndeza, roeibía i'oii paternal 
«ariño á todos los hijos dol Eío de la Plata, pre- 
Lamfaba ix)r las personas que lo habían liospodado 
\ obsequiado, manifestíindo siempre su admiración 
pMi- el general San Martín, á quien había conocido 
'uando, cubierto de gloria, bajaba voluntariamen- 
u^ del apogeo de la grandeza y se condenaba al 
n^rracismo. 

En cambio, el único recuerdo (jue del canónigo 
Míistai Ferrcti ha guardado el Río <?(• la IMata, 
i < lina casa arruinada que se stíñala I ocia vía <ii la 
Villa de Lujan, donde, sogün la tradición, pasó 
algunos días de'camiK», dcf-cansando de la- fatigas 
ik\ su larga navegación, sicndi» invidente que al pie 
del altar cubierto de nliqíiias do Nuestra Señora 
do Lujan, el futuro i>a])a dijo lui día la misa;» 
diciendo á pobres campesino-^ de aquella localidad: 
¡ /)om?nvs vohiftrum! l)in^ son con vosotros. 



La misión se (llii^in á Chile por el camino te- 
rrestre, corriendo <•! pcli^^rü de caer on manos de 
los indios, que entonci's inlerceptaban los caminos 
icrrcstres, degollando a los cristianos que los tran- 
sitaban. 

IjOs viajen;- a'liiilni>irar(.n la Confirmación en la 
(iuardia do la K-(inina, ^c ])auarou on el río Ter- 
cero, visitar(»n la ciudad de Córdoba y pasaron 
])or San Luis, d- una de cuyas postas guardó el 
caiiónigo iVIastaJ un cierno recuerdo, porque devo- 
rado por Ins vineliucns di. un rantiüio donde -«j 



había alojiuks pri^firíó pusar líi iiucbo lú lí 

*\'n\o súbrí; un fiMÚio >?opí>rítiiH!í> líi Ihivia que cat 

] 8ii*gúii rl i^cóiííüifo do ]rt mielen, tetle bafilklL 
viüi'on dií^tJJitaiiii:jitA>el cerro lU» Fíuiiutiim! 

Su. tníríhlii *:'íí IL^iidoKrt fui'» Irinut'íil, tu tiiedítiJ 
<le lui jiut^blo aí'r(3tlil]atlo que pi'ílía lu lu^uflicitínj 
En un lulleto tjue ¡ict juiblií^ó í^u Rom!!, i'n IMT» íí1( 
t¡üini>o ih la oxaltauíóii dp Pí<) IX, y mu- U* Í)»í' 
uiiuí^n F. 8arnjiiiito lia tra<liirítlo y auotaílu, ¡^^ 
describe íi&íi ^'Fkiíahmi al airo desdo Lis voutanii-i 
d*3 laííi caMs ipt^iueüis 'haHdüm?=, areo^ y giitniíildíiñ 
de Hore^, y gritos áa jiibilií IVatcjalvan ]a llegadi; 
do \o5 aii:><jst(>liooís vutjfros^ eí*pí>roicin iu Hr>rc*É* ftabiv^l 
su pa^vji*. A\ ñu d(^ la ofllkv OLiati*^} .iiSvrut's hertuc- 
ñúü y v(?s(ídaL4 de blaneí> líon oljnl rcga ni cuoIIm^ 
que iloiOi'udía lui-=la el peoho y una íi\¡u dp sixla 
A la cintura, t!ondm?íuii' do oua ]mr\^2 á otm de hú 
(íallci un aroo rioauíonto adornado de ñvn.*ü y c¡ii4 
tas, bnjo el uual, eu luodio do bis más vivan aüíli4 
miLeluu^.KS, pa^arou rápidamente como en tíiuüf«í 
las oarr liCaí de üastui y bi& «itras t idrando d© eoH 
uioilo ou la ciudad " 

tío^rúii el P, Sallnstl, la eiudad do Mi-ntloza fufl 
fuiíjladií por Liu D. Pe:iro J^fc^udaza, ; eoiiqul^tatifn' 
do ostu provinoia! 

Jai IV -videncia eu Mendoza fue- uun cauíliuxiJiilJ 
fíe^tOj y los poetas .u^ndocíuos escribií'Ton riJ 
honor do lo^ viajero^ varias oíuuposioioutis on lütiii 
y ciHlcllíiuo, dáadolos una mu -ira do í^u rr'líKÍ08Í<j 
fiad y cultuitt. 

El 24 do febrero se dt*spi dieron ile la ciudad d| 
Meudo/ia, y poooá^ días dí.spucs la oarab^nu apíi^» 
Inlíca se d; (onla en las ruinan do la (hiardia Vioin 
*on, id objeto do aLender á la salud quebranta*! 1 
drl e:niüfn|2v> Mü^ini Forrcti, aíai ¿ulo ilc ei>i\VTiT 
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sioitót, quiVii íiólo tuA'o por ca'ma duraute algunos 
(lías, el suelo clesiiudo, y por abrigo cuatro paredes 
óe piedra sin. techo. 

En 1(>3 v)rimeros días- de marzo de 1824 los via- 
jeros descendieron á los amenos valles de Chile, 
(lue su historiógrafo denomina "el delicioso jardíu 
(le Ann'rica'\ 



Vi *'^ 

La misión apostólica de que formaba parte el 
futuro papa, ixirmaueeió en Santiago de Chile más 
de ocho meses, desde el 7 de marzo hasta el 19 de 
octubre de 1824. 

Un folletinis'ta italiano, que lia puesto en novela 
la vida de Jesucristo, ha escrito en una biografía 
de Pío IX la historia de su permanencia en Chile, 
«[uo ha sido reproducida por la prensa de aquel 
país, y en la cual se loen detalles picantes sobre 
sus costumbres. 

Chile ha guardado del canónigo Mastai Ferreti 
el más simpático recuerdo, y el papa en medio de 
su grandeza lo ha retribuido con el más cordial 
cariño. 

De los amigos que dejó en aqu<d país, el más 
popular era un pardo llamado por so])renombre 
Peluca. 

Era esi» su agente para distribuir entre h\s fa- 
milias del pueblo su factura de escapularios y reli- 
quias, y en cambio do estos buenos oíi(.'ios, i)uso <d 
óleo sagrado en la frente de uno dr. los hijos d(^ 
Fcluca, jlamándolíí desde entonces compadre. Años 
deapusé, siendo Peluca pórtico de la cámara ác Vi- 
putados de Chile, el glorioso papa, cuyo nombre 
llenaba el mundo, no desdeñó e-cribir, de su puuo 
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y li.-iia, ;il üiiiii^uo amigo del pueblo, dáuüdlc dam- 
pre ol miiiino título y cuviándole su bcndioioii 
apost/ilica d<>sdo el Vaticano. 

Dv>jand.> atrá.^ estos ixxíuerdos, la expedición 
apostólica so embarcó c-n el puerto do Valparaí&7 
y dobló el Calw do Piornos, gozando del maravi- 
11 »si) os]í<M.-riunilo do días con 22 horas de sol y dos 
lion:- A*' .rcjiri-ínilo^ de la región circumpolar. 



ni 

El 2 deilirj»nibre de 1S24 avistaron el cabo do 
San Antonio, y coiuo si fuese su destino ser siem- 
pro i'Cí.'ibiilos i)or las tempestades del Kío^de la 
Plata, los vientos argentinos dcseiiicadeuan: n sus 
furias, al extremo de hacer peligar la nave que lo3 
(■on Uu í;i. Kl mismo nuncio, aeoniipañado "dcfl oanó- 
niíii> Ma-rni Ferreti, hubo de acudir á la ma- 
niobrii, ;iyu<lcnido á los marineros á cargar las 
v(ln>. 

K\ :] de (lii'iembri^ amaneció sereno, y al dí:i 
si^uiouto onlró al puerto do Montevideo la iiav<í 
(pie conducía á su bordo al canónigo Mastai y 
futuro Pío IX. 

Im) ^fontividoo pasó el futuro papa como dos 
nios's y medio, gozando de la sociedad del célebre. 
sa<,'crdi)te y r^abio orient.al, rl Dr. Dámaso Larraiii- 
íía, iucre<nciido muebas at^Miciones del barón de la 
Tva«>:¡iiia. <iuv on aquella ÓDOv'n. gol>ernaba la Sanda' 
Orirnfal r-u nombre del Hrasil. 

j\i]uí tuvo lu^iíir \u)r>. nví'ulurn. que fue la últi- 
ma d<"l viujp del ciuióiLiii-; Ma.-ini Ferroti on el 
]{)<> di-, h PialJl. 

(,'(.11 (M'ii>iÚ!i d(^ la fuhiii (!<• San .luán Ai>üstol, 
fui'i'Dii lí' vj'ajfM'o-^ ¡nvirjdos á un iiar^oo de campo 
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en uüii (lo las piutorescan quiuta.s del Migueleto. 
, El vicario apostólico fue sentado á lu cabecera 
de la mesa del banquete, y el canónigo Mastai fuo 
colocado entro una prima Jonna italiana y una 
bailarina francesa, que, juntamente con un tenor 
milanos y un bufo napolitano, que imidos á do^ 
compañías de teatro, canto y baile, y gran numen» 
de S{>^erdbtes y seglares, formaban parte de ioi 
invitados, encontrándose allí el inolvidable Va- 
canni, creador del Barbero de Sevilla en el Río 
de la Plata. Algunos de los artistas habían sidt^ 
expresamente llevados de Buenos Aires para obse- 
quiar á los distinguidos huespedes. He aquí el 
retrato que de las damas hace el P. Sallusti : "La 
cantatriz italiana y la bailarina francesa unían 
á su brío y vivacidad natural una belleza afecta- 
da, un elegante trajo y un fantástico tocado dis- 
puesto con caprichosa maestría". 

A los postres sí? cantaron las más bellas com- 
posiciones de Rossini, cuyas armonías llenaban ei 
mundo, terminando con el Di tanii palpiti di tanic. 
pene, ejecutado por la prima donna y el tenor, qm* 
fueron estrepitosamnote aplaudido?, incluso por 
un fraile español que liacía de bajo. 

Los viajeros creyeron ver en esta fiesta una on- 
cena prí^mcditadrt para comprometer su carácter 
sacerdotal, pero, hombro social y de eai-áctcr ameno, 
el canónigo Mastai i no lo tomó á mal. 

Años desi)ués, la Italia primero y el mundo 
después, entonaban un himno de Tlo3sijii que har.íj 
pa-lpitar todos los corazones: 

'Paco, paco rií-uoui ogni lido, 
Gioja, ffioja rií^;pon(ii t;gni cktc; 
Deiiodetto ¡I ñorri.s>"o d'ajnoi'íí 
iCho scliiudo á ^íalute il scirjtr. 
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Y' al ijiibiui» lieiupo qiio el himno de Pío IX 
i\ ^ouülíii on ol mundo, la Oerríto hacía la^ ddicias 
«le Komu en el teatro de Jj& Argentina, y ol papa, 
aludiendo a lat^ eoronas que su pueblo ofrecía á la 
• élí'bro bailariníi, dwía con su Iníbitual y eneanta- 
*l»»ra <(.»nrisa: "Si»u los ines los xiu'e debieron coro- 

Kutuiu:vs <•! papa, en medio tle su gloria, debió 
;Kor<lai*se do aquel obi^euro canónigo que se llanca* 
Ihí Alastai Ferreti, que veinte y dos años atrás 
oía las armonía? de Rossini y comía al lado de una 
bailarina francesa, k orillas do uno de los míib 
j«int'>r(*M-()s arroyos del líío di^ la l*lat:u 



VIH 

(.'oiun lo liemos obsiTVíido al tiemiK) do dar la 
noticia di» su falloeimieuto, IMo IX es el úuioo' 
papa ciue haya visita<lo el Xuevo Mimdo, uceado 
\Ktr los tc'ólogos de la antiiíua iglesia católica, que 
•oniU liaron á C'aix'rnioo y (ír.liloo, refutando con 
t\ t^'xío de Ja escritura 1í»s loarías de Colón que 
♦Miui libraban el mundo. 

KI viaje do Pío 1 X ha sido uno do los prestigios 
de su ponliüeado. Un nuindo (Mitero lo aclamó de 
<\stc lado del Océano, como ^¡ fuera un ciudadoiiio 
de sus rei)iiblieas; y hasta los protestantes ñor-* 
loíimericanos lo ofrecitn'on sus simpatías y su 
niñero para combatir al Austria, cuando desplegó 
eu lo filio del Capitolio la anti.irua bandera gibe- 
lina, símbolo do independoncia y libertad. 

El filó.*!ofo cristiano flaimc HahiK's, en un pan- 
fleto polít.icor.rrl¡á?ioso (lUc i>uMicó en IS-éS, decía 
nn su mafmííico i-slilo, liíi])liindo del viaje á Amé- 
rica: **AírríKla ver al ií»ve.ii iuí<íou<to destinado 
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á soutiu'sc en la cátedra do San Pedro surear la 
ininieivnidad <M Oeéaiio; admirar los iiuigiiííieo» 
ríos, las soberbia ri cordilleras de iVmeriea, atr;»- 
ve*ar aquellos bosques, aquellas llanuras, dond<* 
una naüiraleza rica, fecunda, abandonada á ai 
misma, ostenta con lujosa profusión los tesoros (\:> 
su sí>no oix la abundancia, variedad- y liemiosura 
do sus plantas y animales; correr pelift'ros entre 
sus salvajes, dormir en pobres chozas ó acostarse' 
á campo raso, y pasar la noche bajo aquel esplen- 
dente horizonte que soriirende al viajero en las 
regiones australes". 

El hombre que había recorrido tantos y tan 
remotos países, afrontando tantos peligros, debía 
estar piic?parado para la acíjion. líe ahí la idei 
instintiva del pueblo cuando so aí^nipaba coiiio 
el mar que había azoiado los costados de su nave 
de viajero, al pie del balcón del Quirinal y lo. 
giritaba: "¡Animo Pío IX. Mandad y seréis obe- 
decido!" Y Thiers hacía eco al gran clamor, di- 
eiendole desde lo . alto de la tribuna fraM.eeí?a : 
^^¡Coui-age Saint JV're!" 

Las mismas ideas debieron cruzar entonces \)<>r 
su cabeza y las mismas generosas pal])ilacione:< 
agitaron su corazón abierto á la issperanza del 
bien. Así como Imbo un momento en que la Itali:) 
le creyó su apóstol y su campeón, el debió considí- 
rarse el ser predestinado para dar á la igl(^-ia i^nr 
patrimonio una nación grande y libre. FjU IMT, 
visitando el convento dv. Santa Oocí% las nionjiís 
le mostraban una carta de la Italia, ImciéndoK- 
notar su conocida forma de bota. Su santidad, con 
tono intencional, dijo: "¡Bella! pero á la bota le 
falta una espu<^la.'' Y hablando de Julio II, el 
enemiíco de los íriielfos. de^ía : "jFne un gran 
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])apa!" agrogando con voz acentuada: "¡Pulvoii- 
zó á sus enemigos!" 

Para afirmar esta bandera redentora, dar vuelo 
á estas esperanzas y forma \Tlsible y tangible á 
«•stos instinitos y íispi raciones, se abrazó con Koiuá, 
«*1 tribuno de la revolución, de Romagnola, nombró 
*-u ministro al liberal Mamiani y hasta mereCi(S 
v] aiplauso caluroso úel repufblicano Mazzini. 

La espuela ¿o (*on>'irtió en freno, y cuando cu 
la. plenitud de la reacción el antiguo papa liberta* 
<lor, liberal, reformador y progresista, sellaba con 
el anillo del Pescador los labios de un concilio 
i'Ciunéiiico, la America le pagaba su visita, en- 
V i ándele sus obispos, y dándole la mayoría qu© ■ 
necesitaba para declarar dogma su infalibilidad en 
Ja tierra. Sólo el obispo de Mendoza, donde años 
antes había sido recibido en triunfo, hubo de ne» 
izarle su voto, pronunciando un discurso en latín, 
<iue no le causaría menos soT|>resa que los versos ■ 
< u el misiv.o idioma que había oído al pie de la 
cordillera do los Andes. 

Empeoro, la revolución proclamada desde lo alto 
«le la cátedra de 8a ii Pedro, siguió su camino, sin ■ 
necesidad de nueva espuela y sin obedecer al freno 
«lo la reacción, y ha recorrido la tierra en el pálido 
caballo á(A Aípocalipsis, impulsado por el soplo de 
fuego de aquel apóstol, que anatematizó en la isla 
lie Samas la tiranía ele Xoróiu 



IX 

De Mai^t^e, escritor do lucLn ultra católico, de- 
cía: "Esto no 03 un acontccimieuto, e^ una época'*. 

Tales palabras i»ueden aplicarse al pontificado 
de Pío IX con rc'liicióii al dc^fii volvimiento de la 
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idea <k4 progro^t» cu la atniósft'ra sana ro las voii- 
i'iencias libres. 

El movimiento de que Pío IX dio la tK^üal, iaí- 
íúó una nueva época, y á ixjsar de liaberse eonte- 
uido el eu los primeros pasos do su gloriosa ca- 
rrera, cainbiau<lo la espuela por el freno, á pesar 
<lel Syllatous, que condena las grandes eonquiístas 
(le la civilización hiunana, el pontificado que aca- 
ba de terminar, os el aeontecimiento, y es la liber- 
tad lo que formará época. 

Esta época ha sido señalada por otro gran 
acontecimiento, que ha venido á salvar el papado 
(íomo institución espiritual, que impera sobre las 
<?onciencias: nos referimos á la abolici«'»ii del podr-r 
temporal del antiguo obispo de Roma. 

El papado es la institución inás antit-Uii, que ha 
desafiaido las vicisitudes de los «tiempos, iK>ro A 
(iondíción de marchar con el movimiento do las 
ideas. 

El mundo había marchado, y el pai>ado había 
quedado en la Edad Media, mucíhas jornadas! atrás, 
en el camino del progreso, con sus. podaros absolu- 
tos., su ciencia incompleta y su amalganin de los in- 
terese^ temoiporales y eternos, quv? dieron á los reyes 
origen divino, y dieron a lo.s papas pod(>r teniix>ral. 

Íjbl abolición del poder temporal del papa es la 
purificación del q)apado, dosurendido de interesí'í; 
irnmdanos. 

Balmes, á quien hemos citado ant-tíS, decía á 
]?ropósito de la exalt-acióu de Pío IX a la cátedra 
de San Pedro: *'lMitre las íonnas huniíuias qur 
caducan y se arrumban, no debo "ser contada la 
religión católica, y ella, con sus dogmas, su moral, 
su joraírquÍQ, su autoridad, puedo ]jermanecer 
itesa en medio dr l:is vicisitudes de los iniíixerios; 
que puede plañí ar la cruz sobre el ])alMeio de lod 
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(V-ar-N I- «lííM -«^bre las asambleas iwpulare»; que 
luicilo ungir ;l uu rey bajo las bóvedas de un tem- 
plo gót'co ó bí:udc'eir un camino do liicrro; que 
inwHlo ser lieri.áfa bajo la coraza do mi cruzado 
ó la humilde loca de una hermana de caridad ; que 
puc«l«* tlefondi-r á uu rey contra las huestes do 
N:í]»i>lt>iui 6 la libertad ri^publicana en las bande- 
!■«< i\i-\ Son-lorbaiid.-' 

Si ou ]'^4^, cuando Balnios escribíii esto, hu- 
biere pouiílo Lor a travos de los tiemi)Oé hasta la 
papua IST'^ «It- mie^tro >\ff\o, habría podido agre- " 
>?ar: "V vivinu porque d,^-prendida de la carne 
p**ro«.\Hlera dd niño teuiiH)ral, ha bendecido on su 
Í<^«*lio de ag*^i]ía al rey uniliííador de la Italia que . 
ile-itruyó el pod«-r temporal de los papas en nombre 
y honor de la libertad humana, y porque el papa 
Pío IX al ni.n-ir, no es A rey de Roma, eino O 
Víu\\\^ S:in:t> .le lo:? cr i st i:\niV. 

A lu. lid:i «lue adelantamos en la senda del 
ti. ni i". o y v..)]vi íiinj á la fuente de los principios 
<!»' la i>2:lc>in lu-iniiiiva, <l* abn^n nuevos horizontes 
}\u\\ la humnnidail y ¿.^ rompnieban las verdades 
<!«■» 1:1 pro;lio"'i'»u evaní»('lu';i. 

Tal os lii ultima i>al:il>ra (le-l mismo Eenán, 
ruando al dejar en la iniunnbra la divinidad de 
.)o-in*risi.>, atinna que la última palabra del pru- 
jrn^st) moral liarla rl pri-.Mit.^ os ol sublime sermón 
de la ^lonlafia, á cuyo ])i;^ so, agrují»') el pueblo de 
los pobres y los liuniildis (iiic inaiip,nrav<»n el reino 
de la domooraoia iiiod<.*riia om ol mundo. 

Kl soplo pr(» fótico quo dio vida ú la inaug-ura- 
oión dol pontili(»ado do l*ío IX y qui^ dio muert.^ 
al ix)dor tomi)oi'al, qii<^ si^ cu torro para siempro 
011 su scpuloi'o, lia i>asado i)or c] <'()iitinente ami- 
rioano, cuya oxislonoia iiojiarmí \o< papas en nom- 
bro do la roli^ii'di, y q\n¿ Vio IX ro«:oi'ri6 cuaado 
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los impcis eoiulcniíban la revolución de su iudopeu- 
dcneia, que hoy bendicen. 

En nombro de estos recuerdos; de estas conquiá- 
tas y de estas esperanzas, indinámonoa como cris- 
tianos ante la tumba de Pío IX, y repitamos con 
el poliemifita católico: "(Esto no es un aconitecl* 
míertto, os una época!" 
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UNA CARTA (i) 



I,u bibil.»i'»a do Harros Arana— El estudio, la política y el 
ftobiíiii')-- L»a enseñanza y la clenoia — ^La ventad y la 
infliKíniMa clerical — La Geografía Física, las rasas, el 
hombro prehistórico y las leogua&— -Eiítwltoa eobre Oay 
y .s\i,s piei-,ursores — 'La Revista Chileita — ^Ignoraxicla 
«ifintlflisi do la América, oontingente de la EMroika en 
: 11 i;.\i)lnrai.i(3n y participación de los americanos en esta 
labor— La ^Bibliografía» d'O la Revista Chilena — ^El 
ílíísijubriniiento do América por los normandos y su 
r»^fuf.U':i»in— IvpisoKiio.s del Paragruay— «D. Florentino 
Conzíih'/.- ("olecoión Lamas — La hJstorla. de Bolívar 
por L;nrozál):il— Antigiledadcü del Perú por Hutcbin- 
ííc),j lOxamcn do las obras y teorías de Brassear de 
h(Mirl>í)ur>í ■ Las «llazuvS Aryanas del Perü», por UDfpez. 
Kii :u«> ó la Cliina en América — Sobre kt Historia 
(if lii l;n-'iin) -«Líi liistoria de la Revolución Argentina. 
l,().- ljn]i*'/.- I' IX y ce tos literarios — ¡Movimiento literario 
< I) • ] l{íf) il«^ l:i Plata — Kl uaturalisia Moreno — Plau 
(|i* ui; í .náloiío íic libro.s americano*. 

Mi i;n<)S Airii.s, Octulri; 20 de 1S70. 

Sr. I). DU'^ii J Jarros Anuía. 

M¡ {pn-rido írin¡íJ:o: Su carta u<* 28 de agosto 
jiMí Ii:i i M usado inuy fcralas emociones. Guando lle- 
;'iió 11 la |)arl><í (h; olla <mi (iikí me habla de su biblio- 
t.wji «In /lie/, mil volúinoní»s, do los cuales seis mil 
;MMíTÍ*'ann;í, y Mjo l)os(in<'ja sil local, en que los 

(I) Imi rmvi' 'iiIíI'.- úliin:'! r''ilj¡ino- ini:i cxtenslslsna COT- 
i;i ríiiiiM:iir lili :-.'Ii't:i1 \f. I5.;if oíonv- Miiro, en que, coa 
11,1, '.VI .!<• .-.. ■;■!.!. |»ij1»i = 'm';'<::"-. iIjíLti...-- tjuo 61 acabaiba út 
r«-'-.lii;-. j"' ■ r'j'iiij'iií'íilí 1 Mi)!i'-i,i- y oí; ':•': '¡Mcionep muy inte* 
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in&trunicutoci ijol lK)nibre. de ciencia se li:»ll¿iii uicz- 
(•lados cou los libros del hombro de l'ftras, me L» 
ruiagine» como ii¿>ted lo dice, absorto en el e^&tudic», 
y'iu. acordarse d( otra cosa, como le siicwle á todo 
hombre de labor intelectual en medio (ie esa em- 
l^riagnez sagrrada, que multiplica las fuerzas de 
concepción y producción del pensador. Mi deseo 
< n a-qucl moiment<» fue poder volar hasta su biblio- 
loca, interrumpirle v?n medio dfe sus meditaeioiiC', 
y después do a'b raza rio como a)migo, entablar una 
(ic aquellas interminables pláticas de otro tiempo, 
(lue sobro libroí^ viejos y conocimiein*'S nuevos 



rosante?. Tuvimos entonces <?1 pensamicuto de i>ublic.ir 
o3a carta en Hus plginas ^ nuestra Revista, no sñlo i>or 
refeHrse en gran parto á -osta publicación, completando los 
(latos quo s(ri>re literatura amoricana ha dado íl luz. 
sLnp por la inuporta-ncla de los hechos y juílíüíí literarios 
íiue contiene. Sin inihargo, nos abstuvimos du publicarla 
liasta no obtener la autorización del autor, que nos la ha 
acordado bondadosamente. Al insertarla aquí, suprimimos 
sólo algunos pasajes de im carácter ipura-monte familiar, 
y que, por referirse personalmente & nocotro-, no tienen 
interés para €l público. 

Aid>vert:remjos ttqul qiic, en la mayor parte de los casos, 
los joksios del eveñor Mitre no difieren esencialmente de los 
que m).sotros hemoí^ dado en las secciones de bibliogratliv 
y do necrología de -esta Revista; pero nosotros hemoy cui- 
dado dte suavizar nuestras criticas, haciéutiola^ tan justicic- 
i'as oomo nos era (posible, aunque evitando la- opinionc-^ quo 
no - pudiéramos fundar sólidamente y la dureza en las 
cxpresdones y en los coucfi)tcs. .Huyf^ndo tíi.-itcmatiCÉimcntc 
<k3 los elogios desnit'didos . y . do complacencia, no hemo.^ 
querido tampoco caer en el extremo opuc-to, y ccn-urar 
«rudamente lo que no juzíjamos bueno. El ^tñor Mitre. 
sin ca«r en este extremo, y 4-iendo siempre equitativo y 
«•ircuzídpccto, <ts sin embargo, más explícito y termmunU^ 
♦iH su« censuras, y entra en pormenores quo noiotros no 
podiíainos hacer entrar en nuestras rápidas rcsefuis Idblio- 
gr&ficas y críticas. K.sos euriosos pormenores constituyen 
«1 znérito principal de su interesante y onvlit^i cr»rr:i. - 
(Sota dk líAuír» . \::v\a). 
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hemos tcuiílo tuntas veces, y que hoy, con la edad 
y las adquisiciones del tieniiK) y del trabajo, ten- 
drían quizá más substancia y más sabor que antes. 
Mientras tanto, ixjrmítame le diga que me pare- 
ce algo la*timiwlo al haá>lar de las injusticias 
y do los desengaños de la i>olítica, en que usted 
ha militado como combatiente y como obrero. Sin 
duda que, para el hombre con vocación por las 
letras y las (.'iencias, la política en su acepción 
grosera de lueluí i)or los gooe¿^ materiales del po- 
der, tiem) n nicho do bestial. También la labor fe- 
cunda del gobierno de las sociedades, aun en medio 
de la paz, tiene algo de brutal, porque es condi- 
ción inherente al roce de los hombres con sus 
pasiones. Si la lucha de los hombres y de las ideas 
encontradas sobreviene, interviniendo en ello la 
fuerza, los golpes que se dan y se reciben en ella 
tienen que s<'r dolorosos. I^s mis?ma3 ideas tienen 
que <•ho«^Mr.s(i con <»ierta fnorzíi \)in'íi que produzcan 
resultados < ti (.•!<' utos, y el individuo, como comba- 
tiento ó «jonio obrero, no ))ui^de afqnrar á la innni- 
nidad, ni íjuí» jarse después del combate de las 
heridas ó golj>os que en él nn'ibió, llevando sus 
manos á la parte dolorida eonio el gladiador cobar- 
de, en vez do eontí^star virilmente los golpe.^ Aun 
cuando el nivel i)olítieo deseienda en un país, aun 
c\iando la (íioneia del gobierno obedezca en él á 
móviles sórdidos y las acciones de la política se 
encanallen, aun entonces, no es i^^nnitido al com- 
ba lien fe dosortar do la arena, ni al ciudadano 
renegar de la labor pública, ni á H mente libre 
ílesesperar d(d ideal, ni menos considerar la noble 
pasión pólíti(?a como ana enfermedad ó ana debi- 
lidad humana, f^ogmi usted lo insinúa al hablarme 
del estíido indiferente ó sereno «lo su alma en el 
retiro y f-1 estudio. "1^1 íiob)<^rno, comí» lo ha 



«licho Guizol. síTi'i ^íoiuin-o uno tk- loó niá- wjhlvs 
( '111^)1(303 do la iiik'lifücneia liuniaiin, y el quo rc- 
(luioro almas má^i olivadas-'. Conio so ha ol>¿*c^r- 
vado, loa í>Taiidcs hombres que hnu goboruado 
l)ara bien de los demás, hau aspirado sieinpiie al 
r.'tiro, porque para ellos la tarea era uu saerifioio, 
su vida el trabajo, su úiiiea reeompeiit'a la ec'seeha 
quo otros reeoiit'ráii, no siéndoles permitido el 
desean-o ni el dosalicuto. llocuerde, íiniiíro mus 
aqm;l ixu'sonajcí hislorieo de que había Maceaubiy 
rii sus Ensayos, qut' al dejar el ministerio se ence- 
rraba en su biblioteca, olvidando la polít-ca p-npic 
no tenía papel que de.venipemir v\\ <'lli, y cuniid» 
volvían á llamarle á la vida de Im n-tión, muc- 
rrumpía su lectura y ba<-ía una r-vñal en el libro, 
l.'.ira volver á e^huliarlo -in aniar<:ura (Iv-.-^nuCí" de 
llenar su tarea de lioniln-c y do cindadano de un 
pueblo libre ó en vía tic ^erln, en>eñand<:» que la 
acción "S trabajo, y que pencar e^ lanioién aecióu. 
T^iOS detalles que usled me da re-pecto de su 
deíítitución de liec't-or del instituto, no los conocía 
en sus pormenores. Me han ¡níeresndo en alto 
i/rado, así por la sínip.iíía qik' le profeso como por 
]o pcreírrino de alíruní» de ellos. 1"^) quo me dice en 
>u carta, juntamente c(ín el folleto correlativo que 
he leído con cicrU» asombro, me haoc cpoer que 
(Jhilo niarcha unuy de-pacio en el camino de lo.^ 
adelantos morale>^. Hoy, (pie la ciencia ha ilnmi- 
nado la conciencia Innnana, y que sus vordíidca 
vulgarizadas son del dominio del scnjtido común; 
hoy, i]U<" el hondnv ha tonmdo posesión del uni- 
verso, y (pie el niño, al abrir sus ojos á la razón. 
bebe i -j el aire la ilein(»straei6n de los mundos (pu- 
se crían en hís v-pacio- y que com$>rexKlemos to(l<»s. 
^-iu di-<'Ulirla.- ya, las leyes eternas á que olK^dec- 
la ii.'nji'íile/.i liuu'iúua; su destitución por lo ín- 
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ll ifíii.ia «I. ri-al y iwr el hecho de propagar esas ' ■; 
vonlades sin tributar homenaje á la ignorancia, . 
t^ un hoohi» que me muestra que todavía tienen 
uétpdes niu«4i'> que trabajar y que luchar para 
poiK^r-=«» 011 vi n»cto sendero en que di mundo mar- 
••h:i. T'.uíí^Io ol mismo autor del Syllabus hace 
N>rr;ir i\*A ívA'ik^^ del expurgatorio romano la con- 
iloiia'-i/'i! líu-^ ix*5abn ?obre la teoría de Galileo» . 
:i«In]i-irii.l.. al tin que la tierra gira alrededor del 
-oí, y «-lan'li ol P. Soi?hí, jefe del observatorio do 
Kiinia. <loniui"»stra on >u libro sobre la unidad y 
>«iv>ióii di^ las fuerza -í, que es la fuerza tranami- 
tiila flol >ol el motor que hace vibrar la molccala 
qu»* imprimo sus latidos al corazón del hombre, ■ 
A Ki\Mi^r il.^ un Instituto de educación liberal» . 
iU^<tin!Íili> en honioiiaje á Josué deteniendo la 
]iKin]ia «I»'] sol. y d«* la ballena do Jonás que la 
hi-^tt^-ia ¡laiural u»» iveonoee, es algo que tendría 
ba:*i:niTv^ dy^ i'óniu'o -i no tuviese mucho de triste 
para !a 'liiruida»! ilo la razón humana. 

Como on eso iuiñth-nro se encuentra usted del 
la«l«> lio la í-ausa do la vorJad, y sé bien que no 
«•anibiaría >u dorrota por el triunfo de los que 
lU'ottMidt'íi iioírar la t'uovza del sol, no le compadezco • 
»'onio ví.-ti!i!a. Si mo dr 'tongo sobro este punto 
< s para ini>-íriirli' qu" lo sijro, aunque de lejos^ y 
q\n> nio im i-n^-ío verdadera nioiit»í iwr usted, así 
«Mimo ]ior lodos los domas amijios que dejó en 
Cliilo, á lo-; que ivouordt) siompiv, y en quienes 
roííoiitízrtí <ifmpiv soldailos do la misma idea y 
hormanos oii. la oausa i-.miúu do la verdad (1). 

lio loído oiMi intoivs al^'uno^ do los libros que 



el) ji-tii iniroiUiiv ion n-) .--^ \y :.>.'.■ ó ■ :í l:i Revista CW- 
íma y •"'- loiiipd.i ,1-^1 oric:¡n-iI, iní<T-\i?áinlOíS« mis adelante 
rn rí T.-'xíií ía p:ir;»» qw^ íí!X'.i~;0\. -:: -^-i-r-. (N. del B.) 
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mo ha rcuiitido, y lie recorrido otros, reservándome 
estudiarlos más despacio después de satisfecha Li 
primera curiosidad. Los que, desdo luego, han 
atraído mi atención y casi he agotado, son su 
trabajo do Geografía Física y la Revista Ghilen<t. 
I^a Geografía Física era un libro que faltaba en 
America y en la lengua castellana. El plan es 
bien concebido y ha sido bien ejeoutadó, con 
.ílaridad, con abundancia de ciencia condensada y 
con mi sano criterio que domina toda la materiu. 
El capítulo final sobre Chile es interesante como 
«lotícripción geográfica, en que todos los principio- 
generales contenidos en el libro, puede decirse qu;* 
se concretan. Encuentro, sin embargo, que el capí- 
tulo sobro El Hombre deja que desear. í:sin entrar 
á dirimir la cuestión de los monogenistas y poligi- 
nistas, me /parííce vago lo que usted trae respcxít* » 
de la unidad del género humano, cuya cuestión 
resuelve indirectamente por la unidad de Ui especir 
animal llamada genéricamente hombre. Las raza- 
inoralmente inferiores que no pueden elevar^- 
hasta la'4 regiones superiores do la inteligenciíi, 
algunas do las cuales parí-ccn el último eslabón 
de la cadena de la vida entre v\ hombre y la bestia : 
las facultades superiores de <'i(Ttas razas íi las qu»- 
están i-^eservados el porvenii* y el gobierno del mun- 
. do en los tiempos; la fusión il;> o^as diver.sas raza- 
eji quo fatalmente y por una ley ilemositra'da, la raz:i 
superior debe prevalc^cer, trayendo á la huniani(ia<l 
al fin á la unidad de uji tipo perfeccionado física - 
monto con, la noción do la perfectibilidad en su 
mente, Sron cuestion(\s liíosófieas, fisiológicas é his- 
tóricas, qui) int(U'esan tanto á la ciencia antropo- 
lógica y la etnología como á la sociabilidad, y de 
que no puede ni debo prescindirso en un libro di* 
060 género. Lo relalivo al hombre prelíiítóneo ]<» 



i\ir\u ilin» poco ll^^í^^^(lllll<]c> iiiiu cu lo? limito^ tle 
iiiL coiiipeudio, .siendo como t-s la materia tan int-c- 
rcsante por sí, y lipráiulopo, como iiatumlmontc se 
li^JTa. í'oii la ¿roo/grafía fínica cii sus rcla;ionos con 
la lii^1í>ria del liiobo y do sim habiüuito>. compro- 
'•}i:la cMii (lociiiiU'utos pakvíutolóíricos. Otro tanto 
¡'i( ii-«» i-;S})C'cto do la- leníTiías. cuya ii!iix>rtancia 

• iiiHK'ia usr<*d sin do-airollar el tema, y dejándolo 
:i|:cníis ])<ts(iue.ia<l«» cu dos l)Koro.> msíi'os maí?is- " 

Será (4 gu^lo con (lU'.' lio leído su lilm», 6 mi iire- 
n.il.'ceióii por el ííOiwví* de <'<tudios á qvio sc^ con- 
ira(», ello (»s que Jio hv i)odido resistir al deseo de 
liaeei' iiu Invve análi-is de el, porque me iiarceo 
(|U0 aí!il)<>s vauKis eu la mi-^nia corriente de ideas. 
I Fe 1. ido su estudio sobre (íay y su obra, publicado 

• 11 1:1 Ji'crisla. 'IVmIo en él (s nuevo y es juicioso. 
La abundancia de delidles lo realza, y la imparcia- 
lidad lundada de los juici(»s hace afrradable y útil 
.-u lí'i'iura. (Jay queda deñuilivamenle cc'locado on 
r-u ])ues<o; uiíls ;irribu del valor que so le daba 
<ii di'ieriniuadns puntes, y más abajo en otros, 
(iur*<lajjdo su obra como un monumento al que so 
¡lí^e.ürarán sin duda ali;inias piedras, pero que de 
>eíínro no será reemplazado ni en un sii^lo. 

Veo (pie la obra ba costado 50.000 fuertes, á los 
que, aM*rcí?ando otros r>í).íKK) fuertes por instrumen- 
tos, ^a-^tos do viaje, í^e., sunuui 100.000 fuertíís 
t'U el Iranseursí» de 40 años de trabajo. TTsted f-'c 
^nipor.a en probar qm^. lu» is cara. Irj bastaría 
haber computade» lo que on 40 años ha cost-ado 
:)1 tv-«íoro publief) í'l >ueldr» de al^iún e(»ronel elevado 
f)or el favor ó la casualidad (i)or no decir un cano- 
nif^o), que recibió más (jue esa cantidad por no 
hacer nada, y comparando la tarea coa el resül' 
lado, dejar qm- cada (íual i'ormnse su juicio. 



A propósito (le Gay iutroducc u-stod on ¿u üslu- 
dio el boceto de algunos persona jes, unos que le 
precedieron en la la'bor; y otros que colaboi-uron a 
BU obra. Entro los últimos son curiosos el de Mar- 
tínez ]^pez, cuyos arcaísmos hacen reír y rabiar, 
recordando sus ])olómicas con. Salva, y el guita- 
rrista conwrtido en historiador, que, al fin, no lo 
hizo tan mal. Entre los primeros, es el n>ás simiiá- 
tico «1 tipo de d^MUN que f¡í?urará eii mi Iliaioiia 
de San- Mnrlín, ])ues fué, como su padre con Napo- 
león, confidente y consejero de las grandes oi)era- 
ciones del gran general americano, según el mismo 
lo ha declarado. Tengo un plano d<?l sitio de Talc.i- 
huano, dibujado e iluminado á la aguada por 61, 
que perteneció á San Martín, que es una i)reciosi- 
dad á la vez que un docunuíuto útil. Lozior, 
muriendj entre los indios por seguir las inspira- 
ciones de lloussí'au, es otro tipo que se destaca. 
Entre <*llos tam])ión está Dauxión Lavaisse, cuyi\< 
obras y carácti^r estima usted en su justo valor y 
de quien, además, poseo algunos manuscritoí^. 

Le daré á ust(íd un dato más sobre Lavaisse. 
aunque el iKírsonaje no merezca 'la iM?na, y sóJo 
por vía de apujitt^ bibliográfico, jior si casuíilnn^ii- 
te no lo conoeiesíi ya. 

Hablando do la misión de Lavaisse» á ilaití, <'itíi 
ust(3d sólo las hist^)rias de Justin y d(í Kegnaulu 
refiriéndose al MonUcnr, Toda la correspondencia 
de Cota vergonzosa misión so eneuentra inserta en 
ol apéndice de un libro, que sí^ría v^xtraño no coui)- 
cieso usted. Su título es: "Précis hisioriqnf dcy' 
negotiationa anlre la Francn ct Souif.-DMniniqur 
suivi des piéca.-i juMiliraUves, ele, por ]\1. Wallez, 
París lS2t), L voí. 8". Adí^más de una brove notiei:i 
en el texto r-ol)v<? i^sa negociación, Si^ encuentra 
allí la corrc>))ou*l(Micin d(^ L;iVíii>!"-e con Crisióbin 
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y con i'ctioii, que nunca fué publicada on Francia, 
á oxücpcióu (ki la desautorización de la misión y 
reprobación do ella, publicada en el Moniteur, y 
<|ue usted trae. Entre la correspondencia se regifi- 
iran las instruecíiones del ministro Malouet á 
.Lavaiss?, y la debelara ción de Medina en cuyo 
l'Oílor se encontraron, siendo todo el libro muy 
iiit<n*eí?aiite para la historia de Haití. 

Y ya (pie me lic^ c»cupado de paso de un trabajo 
-ii^vo imblicado c# la Ecrista Chileiia, hablemos 
alíío (ic esta i>ublicación hecha bajo su dirección 
y la d(' nuestro aniifro Miguel Luis Amimátegui. 

La lievisla Chilena es interesante, contien© 
modula y ^^'t'á escrita g:eneralmente con talento; 
poro carece (salvo excepciones), del sello original 
«lue debe marcar las producciones de este genero 
«11 un imindü nui-TO. 

Todoíí los chilenos son discípulos de D. Andrea 
IJollo, talento de asimilación, espíritu enciclopé- 
<iico en el análisis, vulgarizador elegante y metó- 
dico de tareas ajenas, que sólo ha sido original en 
materia de lengua cast(.»lh\na, i)ara reivindicar con 
Baralt la competencia de los americanos en una 
lengua que hablan incorrectamente, aunque con 
más vig^r que los españoles, y sobre la cual estos 
Jian liccho hasta hoy muy poco. 

Como discípulos de tan ilustre maestro (ante el 
cual siempre (lue le nombro me inclino como ante 
A verdadero sabio americano), el tipo de Revista 
(le los chilenos, es siempre la Biblioteca Ameri- 
rana y el Bcperiorio Americano de Ix)ndreíí, esiK^ 
ció de Macfozine ingles, en que los conocimientos 
generales forman la tela y las materias americanas 
(d bordado. En un tiempo fué muy bueno este mo- 
iodo, para educar mi mundo que nacía á una 
imeva vKia, y despan'amar en el idea^ y noeionca 
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<iUc 'IcbíiUi ^oniiiiuu* cu su snio, c^Ireuiistaucid 
<juo íia dado íi 'o^^a?; rcvistn^i do uiin t'pooa ]u.^'t<>rieu 
Muii vida durable. 

JA'^ Ii elisia (Iv Hanlir{(,ij. como la lie vista dr 
judias Letras, en (luo colaboró Bello, así como la 
Á*cv{s(a Chilena, están calcadas sobre c^so? modj- 
J'»!=i. salvo accidentes áxi tiempo y de lii^ar. 

Alí2:o más que e.-o tiene lioy derecho el luundti 
(10 c-xi^ár de las repiíblicas anierieijna>, que después 
<{o la declara loria de su indei)eu(k'ucia han obix>- 
II ido su carta de ciudadanía en hi república de las 
Ir-tra-s. 

Jy^o América del 8ur no ?e conoce á j^í misma si- 
JLO poi' los estudios de los sabios <'uropeos, di'sdi* 
ffunibollt hasta Agassiz. Testi^f» de ello es («ay 
c'U i)]iile. Cuan'do no nos quejamos de que la 
Europa no no^- conozc/.i bien, y que sus escritores 
ct-ninoiíají Jos .nxás ^ro^eros <»rrores al hail>lar =íU; 
nosotro-, olvidamos (jue sin los europeos no ñas 
< vno<-eríamos á n.osotros mismos. Si por nuestra 
])art<? no comciemos re^jíccto de la l^airoja los mi>- 
mos rrrores, es porqm^ sus sabios han cuidado íb^ 
liajcerrse^ conocer, y esto í-in (iiu-. nue-tn» contia- 
iíei}'t:'i entre por mi firanc) d<' an-ua en su in<(sauti' 
labor. 

\].\\^\ rex-is'ta americana que prebenda refkgar 
el míivimiento iiU'.'U etual d^ una de nuestras rei)íi- 
blieas, debo alimentar y alimentarse de su propia 
>ubvrLan':^ia, para estudiarse á sí misma > hacorso 
conocer <le los demás. Hoy, el que no da como con- 
lingonte alí>«> de su observación proi;ia, no da 
absolutamente nada al i^rogreso hiunariu. [Tna ro- 
vista que no dé al^o orig'iiiah que no .suministre 
alimento á la c¡( neia, es un producto lu!)rido. siu 
el dvn fecundó de la repréíhieción. 

L:-) lícvhí't Cliilciiri es puramente Itisfórüa f. 
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-V..".. •. .; :. :.'^u:ij< «iivr-rvtOiiiEs en los düiiiinios 
•. ioTiuíic'."?, y '.¿.-... «lentro «Je límites oircunscriptos. 
L^ talt.i :«i«i;ivL.i vi nervio de este género de puWli- 
■íaeiocts. Ld< variadas aplieaeiones de la cieneiíi 
con rela*:7i>u al -^uj/Io y al modo de ser del país no 
>t^ n^ílojdii n -u:? páfirinas; y emitiendo como un 
' i:- ri''> ..ta ' i •:! páiid.> reflejo de una luz lejana, 
ai> !ia< oiuiv' u:i «l^bil rayo de luz propia. 

Ks vi:: " la Ani*"rioa dol Sur e> todavía muy igno- 
ran:?, Ai«iu -i r-iit -m.:.-i uii medio astrí^nomo; no 
teu'.mo^ :t:: v-i-.i^'I-r.» irvN'.metra. ni un físico, ni 
un químúvi: t;^r»v íh.- i le naturalistas, de geó- 
í»raío>. do nlV..iLr.- í-r- fundos taun con relación 
A los idimuii^ :iL«iíirtn:^<í. «le pensador j< verdado- 
ranienr-' pritu:id«.»< y vi-iginak-s, y ha^ta de inge- 
nio ro< ojpiUt- «lo liao. r Li- o-tudios y igecutar un 
ferroeaml. Hablo en ü^'ii'.ral. sin ikseon.>eor raras 
y Iionrosi< oxivivionc-. 

La inia^iiuKÍ''»ii y el ai!:rui»aniii.'nti> ilo Jos iicíchi»s 
ú que olla iiu^ide ó á qui- da colorido, es todo 
nuestr«> «x^nriiiíj'.nre literario. La.s ciencias posi- 
tivas no hon oi hado todavía raíoe^ <*ntre nosotros. 

Nada ó muy poM hemos adelantado dc-spucs d<*l 
viaje de Mumboldr, á principios de t-stí^ rigió. Gay 
es el revelador del suelo «.-hileno, que Pissis ha 
estudiado iTL^oló^ieameato trazando >u cierta topo- 
gráfica, ilustrándolo Domeyko y Philipi.i, eictraJi- 
jeros todos ellos. Codazzi, extranjero, auxiliado 
por sus predeeesore-, establece las bases de la g<C">- 
grafía d-^ Venezuela, cuyos límites no se han cn- 
t-anchado. D'Orbigny > otros viajeros europeos. 
)>or la copia de sus datos, no del todo explotados 
aún, .son todavía, no oliatante sus errores y sus 
deficiencia-^, nu(»stros oráculos. Fitz Hoy ha hecho 
la carto.c^raf ía americana. Darwin ha estudiado 
geol«\íritMiiioiitc nuestro suelo, Pentlnnd hn mf-dult) 
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las ülturas de iiuostraí moiitañaí*, Bousc>iiip:aulfc 
ha examinado sus fenómenos físicos, Castclnau se 
lanza al través del continente para revelarnos sus 
jaisterios mediterráneos, sin que la labor ni h\ 
iniciativa sudamericana entre por algo. Tx)S ingle- 
nob y los norteamericanos han levantaao el velo de 
Jsis, que cubría los misterios de los monumentos 
})rehistórico3 de la América. Maury nos ha reve- 
lado la ley de las comentes del agua 5 del airo 
< n nuestro continente, y no hemos ido más allá, 
(iilliss on Chile, continuado por Moesta, y Gould 
( n la República Argentina, son los únicos qni 
han interrogado nuestro cielo austral, enriquo- 
cicío ^ catálogo de sus astros. Pauli (1), viajero 
í'O&raopolita, es el que ilustra luiesrra climatología 
ron observaciones propias, y Mantegazza, italiano, 
<'S el quo estudia la liepública Argentina, desde 
<'l punto de vista médico, materia de que se ocupa 
actualmente nuestro doctor Rawson, .aquí en sus 
Lecciones de higiene. El español Azara, al principio 
(lííl siglo, el inglés W. Parish después, el francés 
LMartin de Moussy y últimamente el alemán Bur- 
mcister, son los únicos que estudian y describen 
la República Argentina bajo todos sus aspectos, 
suministrando conocimientos nuevos á la ciencia 
universal. En ím, ¿para qué seguir esta enumera- 
ción de los documentos de nuestra impotencia 
])ara estudiarnos á nosotros mismos y hacernos 
conocer de los extraños? Basta y sobra con lo 
dicho. 

No hQ .me oculta que á este trabajo ajeno está 
incor]X)r.ida una labor propia represen trida por los 



< : ) Vóafcc lo que sobre el libro -de éste dijimos en U 
l'ib]iol;rafía de la 'Revista Chilena del mc.s de agosto da 
ií:^% :.:'!2inn G9G y í^i^uicntes. (Nota dk B. A.) 
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^lur}<»sun iioiiihiv.s aiiKTKíimos d.i CaMus. CJavijcro, 
Molina, (íania, Vdázquez di> J>un, R Ventora 
Kiiárcz, I.arrai>'afia, Arcuales, Paz-Sol-Jáu, Un«- 
n\u\ Kivcro, etc. A oxoopción do Azara, ol más 
<:ri?íiiial, auiujUíí A monos cieiitíñco de los csplo- 
raí]or;s del An^no Mundo lueridional, toduí Irs 
do!nás, incluso el mismo lluml>oldt, y llumboldt 
más <iuc ningún (►tro, debo por lo mcjios una cuar- 
ta jiarlc d(í sus conocimientos á los estudios 5 
obsc'i'vacion-.'s más ó hienos completos 6 ombri»)- 
nari(»s dv: h)y^ ainericanos, así como la otra cuar- 
ta parte (i sus colaboradonis de Eurivpa (oomc 
ijst<;d lo hace notar), quedándole aiK»mxs una mitao 
lie gloria y de tral)ajo pro^úos, y así lo dcnsáé. 
P<^ro .por CM) misjno ci^eo i)ode.íuos y dt;bosno3 
exigir fpic la inteligencia amorieana de xaoyor 
tensión á su jn-opio resorte, qu'c se inspiro oii la 
c.ontcinplaeinn razonada dií su propia üaturaíi^íí, 
que «'Xi)lot(' los ricos materiales que tiene l>ajo 
í^n mano, y (pKí, ya que la tcmlencia <íel litínndo 
s(- ha ni.niii'iv-lado ."u el s;»ntido de los estudio?? 
íimericaiios, demos aliiMito y dirección á esa ten- 
dtim-ia, (')n¡ti<Mido Ja luz propia <?u vez de ivt'k'jar 
como un astro apagado la luz ajena, quv.' con fre- 
<-uencia es una luz d(; reflejo. 

Una V -vista amei-icana (pie no llene estac ctm- 
dif'iones v (pío no est(' nutrida y tíMnplada por las 
í'icnriíis físicas y exactas en sus múltii/les apliea- 
cion;'s, será, cuando nu'ís, mi camp*^ de labor ilu- 
minado i>or los fuegos fatu()>' de la imagitiaeión, 
en que muy p(JCo útil se (!o-e(íliará al ün. , 

Sé bii^n qu(í nada de esto j)ue(li^. ocultarse á su 
penetración; pero s(^. lo digo jiara estimularlo cu 
el trabajo, y para mostrarle (pie, si(jndo nue^tras^ 
aspiraciones las miomas mic-li'a tarea es ^•'»li- 
daria. 
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Una prueba de esto tengo en la reseña biljlio- 
grálioa de la Revista Gliilena liccluí por usted, 
que llena en parte el programa d(í una revista 
como la que ho indicado. Allí se refleja la luz <?nii 
tida por la fuente originaria, haciéndola proyectar 
sobre nuestra propia conciencia; se sigiM; el movi- 
miento científico y literario del mundo, y se le 
hace obnir sobre nuestra inteligenciia; si3 vulgari- 
zan nuevas ideas, se aplican á determinados obji^- 
t08, y se esparcen nociones claras (jue reactrionan 
sobre nuestro propio ser, obrnndo sobrr.^ la mnsa 
que se educa. 

Kn prueba de que he leído su rií vista bibliográ- 
fica con gusto y atención, voy á hacerle i'cspocto 
de ella algunas ligeras observaciones, que quizá 
puedan serle de alguna utilidad en su¿ estudios. 
Sigo en mis anotaciones el orden de los numero? 
do la Revista. 

la. Descíibrim'ipnio de América pof- los nor^ 
mandos — Con motivo de un libro de M. Gravier, 
Decouverte de VAmeríque par les normands an X 
siécle, trata usted esta cuestión en uua do sus 
primeras notas bibliográficas. El libro de (íravjer, 
que mida absolutamente nuevo contieno, sino lo 
que á el se le ha antojado snponer por su cuenta, 
poseído de una esix^cie de manín acom})afiada dví 
poca erudición propia y de ningún criterio, no es 
un trabajo serio ante la crítica, aunque muy bien 
impreso. Baste decir que reproduce en una lámina, 
ro7no prueba autentica, la inscrip(nón ih. la piedvj 
llamada de Digbton en Xorte ^Vmerica (Writin;.', 
Kock) d^ que toflos lo^ arqueólogos norteamerica- 
nos se ríen hoy á carcha jadas, por más que el pro 
pietario del terreno en que se encuentra la hayn 
o^dido con el á la Sociedad <le anticuarios del 
norte <le (^o]X'nhogue. El sabio lloffii, inventor y 



.«..■.:• i: '\ "u;:.- Iv ilv L. *[iit iÍ;iiii;-.rLiiio^ Uima 

'. ' :./: ■'..:■. ¡iv". lidió ik:?cifrar o^a iuscrip- 

'::. ... ^;i í\.:.. ^- übr.» An^iftuoihifcs amcricanao 

I- •> '. .. .:.*A. y <.r;i i*icdra lí? uno de los cl- 

-'.-■. -lirA-iv. (ímvi^r lio (t>nocc iiiá? qiio 

-o ■: - : }-. i' I -;ie:i liíi-:;i <u? manas y viñetas, 

•' • V. 1. ;i4íi\i;3 ^ -11 sii< ixiiíreraeioiies tan 

■■■•:•..:. - ■ :..•■ f;ll7^;l^ y ¿in Ot-L-ÍHeneia. A este 

■•:: v : :: :• • h. i-retvüdida ciudad del Brasil 

; A ^ ^ : - j. 1 ■ -"• ■ . 1\ -- .■ lí I r i nía i-^iveie lia sido rec t ifi- 

..'ia '• -i-uJ-. f. :l: ■ 1 • l:;i sidt.» yor el mismo Lyell, 

! :i : u -:■• h:li:i7.¿:- i'r iv-t.»^ humanos cu ima 

..;\t:,í\ '\A mi-v.L . i .-í . ijue ha t.-.-í-larado no ivcr- 

'K>. • T ;■ i iK V IM . • i ■ ri ix ! i ti vt I ix^nv* lo croy ó an t» *s. 

S..l»r.- i -í;; «u -'.i'*.ii It litro mis ideas definitiva- 

.. n'.-^ :'■=:' m II «i;>. y ::uri«.» más, cuanto que he sido 

!.a-t*i V. ■ ?.:: !•::■■: '::.•> di- su** má< sinceros erc- 

i.-ia'.ii.' i-:j i:.rivii -k^ vul¿rarizó. fui uno de 
" -^ iiiiTÓliik»-»; ivi'i., al íin, la adopté como indis- 
ir iní-, <.i'di. ikU» á hi jivan autoridad de JIumboldt, 
.lu. i y.'Uxi''' til su i: '>i)ncn de la geografía del 
. :i- i ' ' i.'f'ir <i/. . y di-ipué^ en el Cosmos, la 
.i imiii''» v.'íiu» f ui ra «k cuestión. Es mi creencia 
.jiv. :-lu t-u- luidiTosi" auxilio, que es la prueba 
iii-ral i¡iu más la aln»K;i. la teoría anticolombina, 
^ 1 di— uiii'iuiiinti» de Ciri-enland y de Vinland, 
1.^' lialu-ía i«a-ado do Ji s Sagas inlerpretados por 
lÍLitt'ii. ni Ihcho tanto camino. 

Mifnií>i\» yo nii>mo dt- la Socic<lad de anticua- 
lii»:^ d«l norte, he seguido su corriente, hasta que 
mi pr«.»piii razoii, despcitada con las mismas prue- 
lui> cñxi quo trataba de robustecer mi creencia, 
it:i reaccionado espoiiáiKamcnlfs sublevándose 
;dMc:rknn<'Ute al leer el libro de (íravier. 

L'»«^ n) I irnos (Icsciibriiniíiitos (h los arqueólogos 



*- 215 — 

Tiorteaiiiericanos, Davís, Laphaii, Sqiiier, Slioul- 
craf ts y otros, que han descripto los siugularív- 
•mionitmentos cío tierra y 'los restos de la Edad d" 
piedra de las primitivas razas del norte de Ame- 
rica, me han afirmado en mis creencia: ayudán- 
dome íi estimar la debilidad y la inconsistencia en 
qno se funda la teorí.i anticolombina. 

Si un movimiento de la rarón no me hubiese 
laiLzado en esta vía, un sentimiento de justicia me 
habría hecho protestar al fin contra las consíj- 
cnoncias que de tal teoría pretenden deducirse. 

D ico Ra'ff n en su obra citada : "El doscubrimiea- 
to de la América en el siglo X puede ser consi- 
derada / como uno de los sucesos más notables de ia 
historia del mundo, y la posteridad no puede de- 
fraudar á los escandinavos del honor que se ha a 
granjeado con este descubrimiento". 

Dando el hecho por cierto y perfectamente erin- 
pTobado, 'tal como se pretende, un ignoto descu- 
brimiento, hecho por casualidad y perdido sin 
saberse cómo (que esto es lo que pretende protav 
Eafin), ni es el "suce:5o m'ás notable del mundo 
• ante el descubrimiento de Colón, ni es un honor*' 
que pueda reivindicarse para obscurecer la gloria 
del gibando homíbre que, guiado por las inspiracio 
nes de su genio y por nociones científicas, demos- 
tró prácticamente la reflondez del nnnido, creyen- 
do encontrar la India lA termino de su viaje, bus- 
cando "el Oriente por el Poniente", según sus pro- 
pias palabras. 

Tengo en mi biblioteca casi todas las obras que 
se cupan esjpeciahnente ó por incidente de esta 
cuestión, que puede decirse agotada ]:»or parte de 
los anticolombinos, y he tomado io(hv\ las nota.< 
para escribir una Memoria liistórirocnfica á su 
restxicto, trayendo todas las pruei)as á las conelu- 
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-u Última cilición. En la Revista del Ilio de Ja 
Vhüa lio ilustrado este punto cu un artículo biblio- 
.Liráüco, iruientlo a la vista im libro de 1584, im* 
iroso 011 l^inia, (luc pruobo ser el primero, el cua* 
<xiste i'iL mi biblioteca. , 

Allí tioiio u.-ted otra anotación para su ejemplar 
«Ir Ilarrisfjo. 

-a. Fiiisodiu}<, ele, del Faragíiay, por Bermejo. 
— Vou <iuo ostcí libro le ha llamado la ateneidn 
y (juo se lia tietoiiido analizándolo. El autor, á 
quien cunoeí, ora, como usted lo juzp:a, una inteli- 
.avneia mediana, muy poco nutrida. ^Atedio literato 
n* zíirzuelaí?, vino al Paraguay á buscar fortuna, 
y allí se le encomendó la redacción del Semanario, 
órgano ciego y servil de la más bárbara tiranía 
de que haya memoria en el mundo. En su libro se 
da el autor Iol^ aires de un hombre independiente, 
Mue se atrevía á decir la verdad á López. La verdad 
<-;<]ue no fue sino un instrumento dócil en manos 
«le un iioder brutal, ante el cual no se atrevía ni 
;'i respirar. Cuando, libre el Paraguay, vino ú 
liuenos Aires, alzaba las manos al cielo, como un 
1 r^'lavo (iiie ha roto su cadena. Por lo demás, su 
libro ti(*ne su mérito: es una pintura real de las 
«oslunibres del país en tono de folletín, y da ima 
Mea exacta aunque ligera del modo como se gober- 
naba y ¿o obedecía <"ii aquella pobre tierra. 

Pero no es esto el objeto de mi ano^taei-ón, sino 
<d poner en su conocimiento que Bermejo es 
:(UU)r de un libro publicado en la Asunción en 
-1S62, <|ue se relaciona indirectamntc con Chile. 
Su título es La ¡(drsid cafólica en Amórica ó refii^ 
hición de la ohra /nlrnscs (UiióU('()S en América, 
del presbítero don Ignacio J\vzagiiirre. Usted ex-" 
ira fiará salK?r que ist:i obra tiene una tendencia 
íiiitiuaw¡-ta; p(>ro si» ixidicará el hecho cuando lo 
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^iga que nucfelro amigo Eyzaguirro se liabíu per- 
mitido hablar mal del Paraguay, de la ciudad di; 
la Asunción, y de la condición de la religión cató- 
lica y de su clero allí. Bermejo, como escritor 
oficial, salió á la x>alcstra despedazando ol libro 
de Eyzaguirre por cuenta del gobierno, y de pasi> 
por cuenta suya, el papado romano. Hasta el 
obispo del Paraguay (Palacios) se unió á Bermeja » 
contra Eyzaguirre, y de miedo y por complacer 
á l^ópez, escribió uua carta inserta en la obra, 
protestando en tal sentido, lo que no le salvó de 
que López le hiciese matar pocos años después. 

Puede usted agi'cgar esta anotación á los Inte- 
reses Católicos de mi amigo Eyzaguirre. El Hbro 
de Bermejo es un volumen en 4°, y consta do 241 
páginas. 

4a. llufcliinsoii (Antigüediides del Perú). Xo 
conozco esta obra, ni necesito conorxírla para saber 
que ha de contener muchas noticia:^ ds interés: 
X)cro redactadas sin orden ni método científia^. 
Hutcliinson es un original que tiene la pasión dr 
los viajes, para escribir sobro ellos litro.* que han 
tenido poca aceptación en Inglaterra, £.0£>ún me ha 
informado el capitán Burton, el famo>.; viajero 
del África Central. Ha escrito sobre la o:rpv^dición 
del Níger en África, de la que formó pari\ Aquí 
ha sido, por algunos años, cónsal de Inglaterra en 
el Iwosario, y ha escrito dos obras sobro la Kooú- 
bliea Argentina, una de las cualeá lleva mi retrt^lo 
al frente. E'o obstante mi estimación por su per- 
sona, mi gratitud por sa distmción y él honor qu<' 
hago á su infatigable actividad, debo declarar quf 
sus libros, conteniendo algo útil, no responden d 
ninguna idea, ni tienen un carácter (hirable. S^u 
mejor obra es sin duda un iK^riódico or^tadí^H. •• 
conif rcial en iní^lóc^ quo pnblieó aquí. 
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jít. Ihtii fli¡nniino Gonzáhz, — -Nt» iiuím-ilhij 
u^teil uiiii tTíidufu^lóii de tiriiTike liüclm \\\v él, ir 
|3rrsa iiltitiiíiiiií ute <*u Euroiiíi y pnTodiiía [itir ifd 
cáHiuaMi' estudio suyu. En cnuiiitci al Proifcciñk 
aobn^ pitido por jtiwéos). no tmie ol juíriu» qm* órtj 

Listel! n. Jo?6 Vieíúrííio Lüétiirriii; y eí í'oíiííK'^ 
i'rgtaithiií lo Im'tl; í-rrUndo ñlfinmmeiiL' tron razóiij 
Auti'S dc^ í'BtLs liirlms iniMit'Hdu iiíi líbrito en oetnvu 
j^iilu't- la lilis? mu iiiaítnñiu qut^ uo iMi'ceL- d<^ mérílOi 
aiuKxutí II D tíeu í*íjkí iiuíi eompilaciúri sobi^e loij 
divi'^tos iíitátriiiiiH tlel juirio i^or jurados en h 

ílii, V oh coi ó u Laim^^ (lioatorla do LczamO* 
NnUa diffo V, de* la iiitrLxliieeI»'ni dts LauíiV^ püí^ 
i a al fi^nitt* de la eolt'i'i'iúa, limitando.^? h st'fmlaij 
Ifi oxiti'uií do bus iitdieia^ sobr^j el padu íxíKutuj^ 
For lili piu*U% al dtu* im üpínii-ni íTiiiHd-í'iicíaliiii'iilo 
í u coiitL<?itaeiijü á luia carta do Lamas que acx>nH 
paÜnba ni Irahajo nía ene^tióii, io hice con hié\ 
di'lndus íuiiiídiniíeiilos á la tTiidieióu ^Ip] r^ei"jtj>r¡ 
]>ero raíviiiidd mi rejijaii&abilidrtd iiiond y Itucíéa-^ 
dúlo i?u terúiiiKis üorteíes acunas erí'tiífííí; i xidíci-^ 
tas ú imi lÍPÍta-i. Eu liojud* de la í^aiia filtiea y rl 
descargo do mi eiiiieieiieiit, no pude dejai de /leeit 
le á el lai&iüo: I' Que lo que principa luiente pra- 
buba en bu intrudueeion ^6 tpR' Lozano era W$ 
¡XI an i^ta>raule, aun fuira su tltiii]>o; 2" Que ÍÁm^i 
JK» escribió j^in díjeuuientos sobre loi^ piiinern 
Tiempos, copiaudo á los^'eroiUí^tas sus aiUi^eesore 
r-ia diaí*ernímÍento ; o° Que ¡algunas parle^^ de 1«J 
i iitroduceión exceden la medida epismlíea en tpití 
dt4>ieraiL encerrars:*, eomo, por ejemplo, lo relafiv^ 
A la gerdogía y á la étiio¿^rafía, siendo la prÍJú*?r 
fie estas por ílemá? elemental {más ailetfiíaíla p¡ir« j 
niños tjuo a prendo 11 1 q^^^^ paia IiorTibi-cs que snbtíQ 
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I í'íir^'f i üiu'íí cícnüHcii-, í triulitf^ríítir^ü^í, íis;ioli»|ricíi& y 
l^ofifiV*?, iío qiu' í4 ftutor ni uhí\ Unih\^ hiiwitmivti- 
jílolii?^ en itji íNiiiililiriíj nrrifirhvl, y liíicirnííolosi 

-t'paraii, !5Cí1»'V' mi liilo iiivisiblr, prí?' líi» ílrnir 
¡incTiní^i^bibk; f/' Que su revJBta f^arh'»giLif£i sobre 
lil Bío de lii Pl.ita pnrtí? do un liccho inexacto, 
Indiil ts tpie los jiuipsir; líf^ Ib'Ál y 15^!> dtuí una idea 
Ibnotanto cxucín de In vH**nat drd Piala, tal eoitio 
|í5í' f'onocD bov, ívfífin rl purLHn* vKvrlo, al anotar 

i^i>brn (*\ partí* ukr íi J^tnrtín de Minisr^.v. d tnnil 

^íiJt^iMla anduvo íiirero, huu qur íln iifiruiar wm\í\ 

íd>solnhuiic'otc\ 
Por loe; dfímáí*, l4>inítí ba pn^-tadu un vf^rdaderu 
t9f'j-vk*io á la liistovift amcric'iina, íiiiuien^ sea ]íam 

^íilvnr laK no í Leías ntilízaldí.^s 4Uf^ t.'n c*sti obra se 

[♦THTUfntran y d^mHTL^trar <inr tocio lo dem'ás rs in- 
[fitil ó rf^pc'lkfíK ó *iti erit<'rio. ó dt* tudo pinito fal?ío, 

'^in iLiblrn* de \o^ niibí*^To^. 
ítetn^tíiltíiandD V^ nn i'oneopto rlí» Lanu;^, asii-nín 
[que vñ>nííi roiL t'l, ''(jup lin^tn ohctra. la historia díí 

í*íííüs países no tífiíi- [.aginas ijaüs llenas ni niáa 
) íiiUí'titiiea« que la^i del píidrc íxiííaufí^^ J^anjas dico 
Iv^to ri-firic^ndose finiranionte á los Ijbro-^ ruarto y 
inuitjtpp relativo.^ lí. la lii^toí'ja d<^ lo quo so llamaba 
[líi Pit>TÍní'ifi do TiK-n'jnun, lii tjnc Laíiano rei?idí<5 
\]oi* nuiehos años, y J^ue on oferto ^s la parte míís 
' impin'tiiiitc de ri tíbra. pudi tríalo eunsiderftist^ como 

I mía crótiiro ori^iimT, q\ie lin sí di* abunfbnitfíruíntw 
t^xpkitnda \mv el dcáti. Funí*^ un ^^n Enjsapti Uis^ 

I I úrico. 

Con e?*kí ULolívíi bui'íii ntjüiv a Lunias que, pai'- 
lii-ado do oso prinf*Ipio, Fnltaiia <^ii sn oritÍ<3ai 
li"^' MosiTiir (d t'oiiHn^íSí'nti' iim- bi obr^i dv L(*zan ) 
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Ka Jüiid á le IfúHnrin tlct i Cío Av la ri«Ua^ fjüta 

nüí'* ' ' ' ' irln^ iíittníim í>jin»lr< 

iabl*H!*^r }*^a fin. 

para diTtcniíiiiiir i^ ;;nido d^ autoddau ^^i 

i^T SU üritiTio IkiJíí í'sta íri]ik^ lux, íi>Íiíii:hhíi> -jí 
piioato á T>:n?.íiní) viúw In^ cronistas uri^íixalcs cii*t i 
Híi» t!t' la Platíi. JiasUi (kniík* U* í^un'o-Jiioodif'* 

Mr pnroi:*!:* que Lamsi^ ur* si? había )>is'|)iiiuih.* ¡ 
i?iruh'(ir'iiU^ paní ilustrar la obra tk lji:*/,aiio. Am ] 
fin^ lij lia í Vil ofror la^^ g*^n<«i'íilidiidL"^ rlc lii introdüí' 
cmSii y la fiiíta di> notas jil tcxfo^ que ofrcoo ñut 
tm un Um\Q voni]AvineniürÍo, El lexío mismo arío- 
It^ro dp nrKtalTlr'í dt^fectos, soijTt? todf» í*n el prirtK't [ 
volmuuiu Cuaiklo un literato se erifarga dtr (iiiUli-| 
i-ar y d<^ íuiotar nhnis íuiú^ni^^ etco quti xhhA 
huiii^rlo t'oiuo V. lo ha lit'fho oii su I^mc^so dfj\ 
{ ítldirid, I ni bajo do eruditiún, dt* crítica, de con-] 
i'urdanc'iiis Id^tiSricas, de biografían y ilú virniph.' 
luv lito-i MctN:'>íti?ios^, bobído» tii dtiriunriitos eoiiteiíi»! 
liorúiiv^"-» >' que eoiisídtíTo \ni manido en su i ' 

Ln ltul>lii\^ii'ióii del librt' de L'-*í:ui^ti lia 
II coTvijirobíir qitt-' haáta hoy iilugijíi <^*serittir 
Hiifj ni iiiíHlí^Ftio ha reciíq.*hizado todíivía fi nua ^^ 
prtiiníiívo t'i'iíiiíííííi lüiy Díaz c!«>tJu7:iíu\]j, miüÍ4t> e^^ 
Anií'ínf'a, d^HeL-jidiiutL' iuimdiftto tli- ío^ conqm^tü- 
iinn'if de Ifm (jiift tomr» m-^ noiieiai^» Li*^ i:mak*.Hl 
ilíiViiii el *i:jío de autor i dad que falta á Ioí* dirmú^. 
cualfsíjirr^'fa que- sean ^^iis dofcetoí; y defie' 

K.nH fatbliraeiiin diiiju* stm ademító lo v 
.•ilbídiuoí», y t?s que la liistoría dol /*Íí> de ¡a Pi^ 



Tiiftisté otra vez. Es indisiyensablc para ello aciiilir 
á los documentos contemiwráneos que no estudia- 
ron los cronistas, y fundar nuestro edificio sobro 
toases nuevas, para quo no nos suceda lo que dice 
(jay: "que 61 escribió la historia de la conqtiista 
<le un modo, segnun los cronistas, y los documentos 
i rituales la cuentan de otro". 

De este trabajo me ocupo, y ya tengo acopiados 
t«xIo6 los materiales recogidos en e'l Archivo de 
Indias de Sevilla y Simancas. 

7*^ Larrazcibal (Jíistoria de Bolívar). — Me parc- 
rcce que hace V. á este autor más honor del que 
anerece. Malísimo escritor, que siendo desordenado, 
raya en lo vulgar, carece, como historiador y como 
ilustrador de documentos, de todo criterio, lanzán- 
dose con frecuencia solo y por su cuenta, sin más 
bagaje que la declamación, á tratar con tono abso- 
luto puntos históricos de la mayor trascendencia, 
(íuc pugnan con los hechos averiguados, tal coma 
la versión que da de la famosa conferencia de 
( Guayaquil entre San Martín y Bolívar, poniendo 
< n boca de uno y otro conceptos y palabras tan 
iiwcrosímiles, como notoriamente falsos, además 
del mal gusto literario con que está expuesta tan 
grande escena. Sensible fué la muerte del autor, 
así como la pérdida de los documentos originales 
(lue con él naufragaron, bien que, en los dos tomos 
que nos ha dejado, poco adelanta sobre la Colec- 
íión de Documentos publicadois en Caracas, que 
usted conoce, y que continuará siendo la fuente 
original á que acudirán los futuros historiadores. 

8° Brasseiir de Bourghourg. — Con motivo de hi 
muerte de este escritor hace usted un análisis de 
sus obras. Al leerlo, exclamé: "¡Gracias á Dios 
(lUC encuentro un liombrc que piense como yo sobre 
este protendido snbio americanista!" 
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Su (TÍücs, iuutí{Q(j ^vem, i< muy ítM'oUl'avíih jl 
UiiUi al abate B. th Bourgbuut'iLí eou niti:^ poüsíj 
íleraeTuií tal vo/. Je íu <iiit? iiirriK-e, oniitií.'ndu oc 

pm abi^jliitanu^HíL^ im cliaHaüm iínioriniU, suj 
erudiciiju eni Cá<Miia, su í/ioucia no iba muy ligas J 
mi'^ t-oorías eran intioUTsiíteiitCáí ¿u^ juicios büMidos j 
í%m frcüucnfia oii liocmuentoi^ iipCíorifos o falaofíj 
SU5 €onc]usioues tnii arbitrarias como t!espi\?iri*íw* 
i]ii eírterio, y tüdtiá su-; obras ima eOfü*ícha cu grdn| 
imrfci^ ajeua, aeompaiiai-ks de un xiakbreo quQ irti- 
ta cuantío uo fatiga al li^7tíir. 

Eí>ttí juicio o-í t'l resultado del estudio i>afi<5U<i 
de íaus obm-;?, ^luo i'iopec!Ó íl W^t con ^í^to y simpHi 
tía, íoimndülo á lo .^nno, luwta qut^^ penetrado tk] 
sm íojiílo, auo couvoueí do tiin^ allí no había f*jTi»r|tj/ 
rií forma ailística r^iquiura* 

Fiindaí"6 uii juicio exaniiiutnílo li^i-nart^ft^l 
iilgtiJiaíí ohvññ I leí abate. 

El Fopol Vuh t:^ la piedra augular del oíÍííu?hJ 
ima^^imirio do B. da Büui^gboiirg', tsUíJonieiirlc* qiittl 
e<ym\> \i\ Biblia, os uu libro anterif>r k la couquiel-a, I 
Para oáto tieíie que suponer la (?xi^l)eíieia de Uítl 
^dtabeto fonético entre los amiáñ ízanos, en el mi al I 
büpoiie (]ue el lal libro se i scribió. Todo esto |>adntj| 
l-aear f^oiuo líntebaí» ginmáí^tieas del ingenio, m mi) 
í?e couoeieíTcu eí tes'ti> uri^ínal y su origen, Ilv- 
efeelo, üabeintis que el padre Ximénez fnt' quicitl 
lo cácribió en leo^ua qtiiehé^ tomíindo Torbaliueiif»»! 
Hus relaciones de Wh^íi úq los indios, y eorno él tiii^- 
mo lo dicei '*£0 ivliicc esta mi obra a dar tt íua: f | 
iiutieia de los errores que tuviei^>n en su "'jeul idad" I 
(etitos iuilios) .y que te^^avía eon!^ín*%^an eiih". H'\l 
Obra Instóriea^ emprendida cojx mi ñn deeluniiiiKj 
de prftpf}tjfin(ía fíde íi priiieipios del üizío paHad*-*ij 
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liAL*»n' eoint.'jrJir en lo iwsible la Biblia ^a|^ríl1lil 
iftjii ]ú^ er^ieriíJ^-s <íc Tori íiitlígeiíaí^. Por lo tuul. 
no *:'^ poüiblü Lt«Jt>rdark^ ol earúoter tlt*. li(ír<* ba^^vinj^ 
Iraiisuütklu por Ui triulídóu ortíl qurj <•! a bu tu It 
#iU|jQHc putlk'juln, t^uíiiiji» mú^^ euneeikr ((Uiiidn d< 
lianil-ü), que l'ué la ubríi de lílgiiii inyititn rdueiídc 
|f 11 *^1 íU^iííliajiLsíiJo bii^o la íUrrMrí'ióii Ji' algiíii aiit^- 
(íiii> nn^iiiiiero, B, dtí BuurgbüUix supone qiit 
Ximtüioz ifrscuhrio t-ste libro, cuuíuÍo t^! luiTiíno 
Xiiíiéii*^/^ ilk^A Ua-niiiianfeíneíitr* rpn* ul \u e-eríbiil 
y (It'idurví con que* liii. 

El t4?xti;i PEípafiol tic Ximcuiex í'im'í piridieíRk i-n 
IZíeua *.'ii ÍHt>7 poi" el Dr, Sahvin^\\ quk-u <li<*; 
••xpresíiun iiU' cu el i'stiidk» ron (pití lo pi'€t*tHli% qui 
H* <li' líinirgbourg no lo couocía oJitoii<*e.^. Kíl rl 

L-sf* Xíiuctic/: ';*C3t!> c^rrthírfmtm tfa rn la lej/ dr 

¡m en ht iU'hllaHdiul^ y)fír<ivK5 ya lio íiny libi^f 
crumni, oi'ígiiKil ilondc v rio", 

U. do líriiir^bour^,, pul4ícaudt> cu lf^t]l :^u Ftiffot 
Yak (quo Cí> el Jiii-ino ti.' Xioiciií??: publícinlo v.n 
Vkna), so ftii'vió do su texto ptira la ioiclí^viieia 
ilol origiual quiche y de ln ivü*hicr]i'*\i ívíuivc^ü. 
dí'duvíciido de 1n^ nnteiinrí^!^ .pídabra>% que iio ^.v 
prt'<tíiii á tcr^íivcrsíicioueS;, qiio el libro de! conifffí 
Figtiifteaba ¡ibto navtotud. ar¿^uyeurlo de i|Jíiiomii* 
i^iii íi Xiniciicx, á iiiiieu itíjv otra |mrte reeouorc 
proftiinl*'* cu Ins Icuguas iiulíitvuari de Centro Aük'- 
iie4i, **oiiHi fiuc ik-pucs se Tiíítío de ñUá tndngofi 
iiloló|fico^ apropiáu*losok*í? lui^tn eieito punti», 
i'Oino lo dirc dc^pucr^. 

No ísc uéí'c^ita ilieír uiú** para juzi^ar de hi ísc- 
i rk^Jíl 1 >■ la piiifoiididad dtd uuc\o traduetov c|c 

U\ T>i^etj'i*ilrilií HÍt»IÍ:i aniürloinui, y «k^l eonifutíirío 



..¡■.- i"i -.. <u':. -i- li:u-C'. fiiibritllando los mitos 

L:i (t'-íi, ■;/ .* i.iiiclit. qui* í<- supone oücriU 
V^r il iiii>ni'.« r»r5>s€ur di* Ríurjcbourg > propicia 

■•1: ]i\ *-TÍiii:KÍr'i; ih 1n\{*\o^K*> (listiuguidos, 03 la 
'iiír:ii:. i::l ]uiiln XiiiuiHz, i-ciiuplctada con otras 
.H'>:-.ru •■'.>, Kl iiiiMiA» altíte lo declara. "La gra- 
'!i.tiiir. tilivx' t'l » liO i> tanto obra mía, como de 
\inH-..i.. lí: ->.Uí. ri.'ri> y otros* puesta simul- 
ar u;.i;.- uu- ir. i;>tiH;imi y cu franecV Esto lo 

iiiH i!, h CiviiuwU'Tiii lú fbisix» García Pelácz, á 
.,iJior. '.i'^ ikh1í:i iH-ult:irli». u^nido del idioma castc- 
M ; í uo. K V. 1 1 Avi'íf.i . " / 1 ; ' I »^• . cí cri to en frailees, 

.iilu; il ii'.'inl'i. dv li'> ;uit<»res y dice: "7xí Gram- 

• .:i. : .!*: >; .•.!> I f. íít.'f iiíi ui noirc oeiirri''\ dobion- 
i..- íl.vir: ■"./{>. ,:íN i::í iouf mon ocuvre". No 
\iv . >'.;.::•.. v'i . ir\», ih'T oira parto, pues no hizo otro 

^■>;í MU- V '1 '!:.:■ A i-riiriiud español, sin tomarse 
. i iríd^:i.io til I r;)du».-irlc». Vn verdadero sabio habría 
í ;d»liriUK^ il i-riirinal do Ximénez anotándolo ó 
. i.rriirirndolo, >i i ni vnpaz de ello. Lejos de esto, 
ri p:\-ihuv', ^'in dwhírnrl.-. ti viejo itxio, ct.>n tierra 
y todo, :idultor;'iiidi»K» i;r«-i nnuonte donde pone la 
iiiaiu» i»n'teiiuiondv« naivsiirlo. Ejemplo: En la 
k''\ío<'i\ km que iM-ribiú Xiim'iuz la c unida á la ^ 
-v-naba lomo </ (,oi»nu» u>ud sídn^), que es como se 
V'M»umu-i:i vu Iv'iij^na maya : así, hoy mismo losma- 
yi-Ntas oiutroamiriraup-^ r^i-riben v. g. Cisieil y 
prouuneian (Jui.^ldL eimio puede verse en el Dic- 
. ¡inuii'io <1c )'i:ni!i''iK por Castillo. ¡Puen bien! 
Kl abate piMie o>ia aiioiarióii iii francés: "C se^rui- 

• la iK* la A. .-i» ,proiuiiu-ía /<//. eomo en español. 
Kx: Cliabal, K'Ujriiaje. idimna, pronuncióse {cha- 
'til." Aquí Si' i>rue]>a iiiic el abate no sabe lo que 
ilici". 

¿í¿ur (liroinos del ílr:íi!!a lính'mol ArJti, quo' 



fiigiíc á la gramática^ B. do Bourgbourg supone 
qutí es un iiionuinonto " del arte dramático de lo.< 
antiguos americanos". No es extraño esto cuand'» 
Markam y otros sabios, europeos ^ no europeos, 
dan ix)r producción original del tiempo de los 
Incas el drama en queohua, titulado Olíanla, cuyo 
autor se conoce, y que no es sino una traducción 
ó una imitación de una comedia española de capa 
y espada, en que ni el gracioso falta. 

En cuanto al vocabulario de raíces de los dia- 
lectos guatemaltecos, no puede considerarse con 
seriedad, aun poniendo la mejor voluntad, cuando 
se nota lo violento y arbitrario de sus etimologíai<, 
la falta de encadenamiento lógico y geográfico en 
las palabras, y el espíritu sistemático y precon- 
cebido que todo lo falsea. En este mismo defecto 
ha incurrido el Dr. Vicente Fidel López cu su obra 
sobre las Razas aryanas en el Peni, la cual, apart(í 
de lo falso de su teoría y lo inconsistente de sus 
prui>bas, tiene su mérito. 

En ella se pretende probar que los antiguos pe- 
ruanos eran nada menos que descendientes de los 
griegos ó de sus .progenitores los pclasgos, y por lo 
tanto de los aryos. Como Erassour do Bourgbourg, 
López pretende reaccionar taní])!^^! contra la os- 
cuela biológica alemana, que ha establecido la 
filiación do las lenguas por la analogía do las 
formas gramaticales, y no por el sonido aislad(» 
de las sílabas radicalc-, ni aun de las mismas pala - 
bras. Incurre además López, como su modelo, en 
el error do* tomar por raíces jjartíeulas inerte»^ 
unidas á vocablos serviles, que no representan sinu 
Tina modificación accidental del caso ó una mera 
©ufonía, usando para el efecto á discreción de 
todos los alfabetos y de todas las ortografías, según 
más cnadra á su teoría, cuanflo no corrige las dife- 
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I: hit- ]il lii -i f mullí lulosr en una hipótesis. En íilti- 
iiin gnido abusa ]K»r domas do la iKíriniitaeióii de 
las Ji'tras fíiuc sólo r^^ ix^rinitido cuando i>uodu (s- 
1 abk'ctr-c la fi1ia<'ióii histórica), \M\rsi encontrar al 
hii uiKi une Vil ivlaeión metafórica fundada en 
i(lcii< :ih>in«ctii-. (iiir los indios del Perú no i)odían 
tMiii-,-hir, y (lufí su idioma no ha expresado ni podrá 
« .\lii\"-iii' .¡anuís, lo <jui' i)riieba concluyentcmente 
l»nr il método indurtivo, que ni contenía el frérmon 
• l«' la ¡nulÍKcniia avyana, ni fué ni podía ser jamás 
rl in^trununlo de una civilización progresiva. 

^^(l {{ur u-tcd no nace mención de una obra del 
abate, lo (lue me hace creer no la conozca: es su 
¡lUtlinihrvti-Míwivu-annivmaUennc, que contiene 
el íhdii-e razonado do sus libroí^, precedido de nna 
« jt ada subre sus estudios americanos, París 3871. 
AHÍ I >^ utuide H. i\o F>'.)nrKbourg: se desata contra " 
la (-«MU'la lilolniriía ak-mana, que trata ([q absurda, 
Mt.iiiie >.i.-i¡ene abiertamente que la cuna do la hu- 
man ida! es el Oeeidento, y no el Oriente, como sg 
ereía ha-la n(»y: qm* do America partió por cl 
«ainiíi') de la Atlínit¡<la el movimiento, civilizador 
t,ue aii-'ii^uan sus nmjmmontos y que estos nio- 
iiumentes >ou los (jue t-xiílican ó han de explicar 
I.' otro modo que hasta aíiuí los numumentos eídp- 
•io-, fie. Allí Verá u>tLMl, salvo algunos manuseri- 
.o", rave< y de verdadera im]>ortí\ncia, .v uno que 
lur») lil»r.» furnia menral. lo exiguo do su biblioteca, 
r,ue él eonsidi-ra ihúrd, en lU'esoncia de los cátalo- 
nos mejieaH(js j»ublieados nltimamente en Londres, 
([Ut' ustotl tleb^^ conocer. Ku sus notas* no muestra 
unielio saber biblio^Táfico, incurriendo ai errores, 
«•misiones y falsas ain'eeiaciones,. que á la simple 
leelura se advierten sí^r el resaltado de un hombro 
que no domina la maíeria. 

Tara aeabar eoii cl abate B. de 
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habkimos del Maniiscrlt T roano, que ii^tcd se ] i mi- 
ta á tratar con iTserva, contando di; paso la histo- 
ria del diableo del abate Domeiieelí, que su <'ditor 
>uponía ser un manuscrito pwtográficoamcricanó, 
cuya clave c|¿il)a con la aprobación de B. de Bourg- 
boiirg-, y resultó ser el cuadernoborrador de niania- 
ri'aclios de un mu chacho alemán. 

Pare-ce que usted no supiese (|ne algo parecido 
ha sucedido con el Manuscril Troano, impreso con 
gran lujo tipográfico y cromolitográfico. 

Ku. una nota de su Bihlioiheca dice el mismo 
jd^atc B. de Bourgbourg lo que sigue: "'^o temo 
*• volver sobre lo que he avanzado á i>roik>sito dí^l 
"Manuscrit Troano, Los enf;ayos de traducción 
^'interliniaria que he dad(^ u las inscripciones ma- 
'•yaái no eran, címio lo dije entonces, sino simples 
*'rnsa)/0Sj y nada más. Yo había creído que la na- 
"rraeion eonu^nzaba á mano derec'lia, os decii% 
'*por el último folio, como en lo.s libros orientales. 
*'La traducción del Codex CJihnalpopoca, y el exa- 
"men que he podido hacer en las ruinas de Pa- 
'ienquoí me han convencido de que la narración 
''debo empezar á mano izípiierda, como los libros 
''europeos". l!so bastando esto para ex])licar las 
abiertas contradicciones en ([ue había incurrido, 
liaciendo decir al toxto lo que no decía, td abate 
recurre además á otro expediente muy singular. 
Inveaifta, interpretando á su manera un pasaje del 
padre Sahágiin (de quien ha tomado casi todo lo 
bueno (jue trae en sus cartas sobre- Méjico), un 
sistema que el denomina de las anfiholofjíaSj seg-iin 
el cual, las palabras expresan ó pueden expresar 
cosas opuestas á su sentido recto y genuino, de 
modo que en un texto idéntico pueden leerse las 
inTsmastpaílabrascon un significado com'pletamente 
diferente. No es broma, ÍIg aquí las palabra? 
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^4*xtuiil:.*s ílel abate: "En depit de mes talonemvniH 

* «jiii ooiilii»iit IVxposition que j'ai publéc des hic- 
' roíírliphos iiiexieaiiis, evec le Manuscrit Troano, 
'•je lio dois pas iiioins á ce docunient rexplication 
**d'iiiie foiile de^ dioses que m'ont sejvi dans Fiíi- 
"terpretation du Codex Chimalpopoca, et qui m'oii 
"fíiif <'oinprondro les aiuphibologíes. C'est en 
**víoiii]>araiit ees, deux doeuments, que j'ai appri^f 
''eoiniiio Olí pouvait lire dans les inémes lignea, 
"deux rol•it^^, non pas centrad ictoires inais com- 

* * pie tííinoi 1 1 d i f f eren ts." 

Ks el suicidio del pretendido sabio, siendo éata 
fiu última eontVí^ión sobro su última obra, i Para 
qué seguirá Dejémoslo en paz, 

i\)r estas pruebas comprenderá usted quo tengo 
razón tic hablar, en honor de la seriedad do la 
riencia y en homenaje á la verdad, con la severi- 
dad quo he empleado respecto del abate Brasseur 
d<» l^)\irí;»b()urír, á quien usted aprecia bien, aunque 
con ciortíís miramientos, quizá por no conocer 
lodos lo> documentos que lo condenan como uv 
sabio quí^ vivió posiúdo de una manía, aun concc- 
íliciidolc el ho;u)r de In buena fe, de la que á voces 
he llegado á dudar. 

Tal voz he empleado á su respecto palabras dií- 
musijid.> crudas, que sim admisibles en una carta 
de «'onlidciicia^ literarias escritas al correr de la 
j>hnn:i. 

S;i. /•'//.v.sf//í// (I.os chinos en América). — ^Veo que 
Tis( d ii'j se atreve á pronunciarse sobre esta cu«?s- 
lión, y (|uc (^(luivoea (tal vez por no haber leído 
.-on <od;i ii tención el libro de que se ocupa) la3 
(:cncln>¡niirs á qiKí han llegado los sinólogos que Li 
han (ratixio. 

XYuc u ird (jue lili i)críó«lieo inf»:lés que so im- 
prime < ii II.inír-Konir,, ha (Ii<=ienlido esta cuestión 
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i'ii un sentido favorahle. Si no hay error de im- 
]írenta, y si en vez de favorable usted no ha queri- 
(lo decir desfavorahle^ es lo contrario lo que resulta 
(le la citada discusión. 

Termina listad diciendo que el libro de Lelajid 
í\s sin duda " lo más completo que se liaya publi- 
''cado éobre el viaje de los chinos á América en 
"el siglo V, y que se encuentra embarazado para 
^Vlar una opinión acerca de su verdad." 

Permítame usted decirle que ha andado por 
demás tímido al formular este juicio negativo 
sobre una base equivocada, si es que no hay error 
de imprenta, repito. 

El libro de Leland, titulado Fiissaiig, es sin 
duda lo más completo sobre el particular; pero 
sólo en el sentido de que compila todo lo que sobre 
la cuestión se había escrito, sin agregar más que 
iilguuas argucias, á fin de ligar entre sí las diversas 
iLaaraciones ó espeiculaciones que conftiene. Es difí- 
cil darse cuenta de esto no leyendo de seguido todo 
el libro, del que la memoria del sabio orientalista 
Ne^/ranaa forma el fondo, dejando arrumbado el 
primtivo trabajo de Deguingues. 

J^eland, discípulo de Newman, ha reunido en 
(^se volumen todo cuanto sobro la cuestión se ha- 
l)ía escrito en pro, y algo de lo dicho en contra. 
La más notable que se encuentra es la carta del 
coronel norteamericano Barclay Kennon, que de- 
muestra que, dadas his corrientes marítimas que 
existen entre la (^hina y (>alifürnia, eí descubri- 
iniento de la América por los chinos es posible y 
aun probable, hasta i)or medio de los juncos chinos, 
lo que, como usted sabe, tampoco os nuevo. 

Así, el libro de Leland no tra<; ningún contin- ^ 
gente nuevo á la cuestión:, y s<' halla ésta, más ó ' 
meno?í, ooir.o la dejó Deguingues en el siglo i)a8a- , 



tío, t?í)n in (hfi iLitria iks i|ui! Imy tio linn ív^^ItJiuL'mtííí 

i'joiií ri iiiiG en üil r^Mííiílo ftiiiiniir» Kliit.mtk. 

Kl hr tillo iio tí^ ini|Kj!>iiblis y paivtío probaltícij 
ixniHi !o v^ ol ilí^íiciibi'íniienlü dv. ki Ui-i leuUmdií^ J 
y lililí i]<* íií iinc iiroplrtiiieiití^ ?k' IJmiia i^l L'fíTituicnt^fi 
iiiJiLi'irauo pov los JiorniaiidoiA; ]X'ro tiene* i ^uj 
finoi' pi"UL*bas ínuí4io iinls ilebiles qnv, ¡for ttfm| 
pnrfi', ^t? líeátmyeii á sí iiiisnifií, 

Lcjo^ (le úQV t"nTi>Víiblo lii diBcut^ioii de esíii riie/-^ 
tióu en Cliiiia á Jas i'nnülnsiom\H dt? Lid and,, 
liiij ndyuT^Qr y iiUí^de düí*u'^ qm^ ln^ r^ntoiTiS |»ftti 
hirmprc\ 

Kl j)r. Brt'Ucliinjídcr, n'sidi'iitu vn Pikíii, 
Siitisoii» rcísideiUt* oii Cni^tóii, ñiiibo^ eiiUvudidid 
sínrdofíi'^, rí^^poudiüron ti la iiivitaeíóu del AV^M 
r(7í(/ qnrries on Vhinft nnd Jupón. piTÍodlco puiíü^ 
Cíido un IJoiig'lvoiiíi^, it (|iio ii^tcil iiliide, pri>iitl!v 
cuiudosc t^n lili HiCiUido di'^ifavoríibk' á liís i'onelu^ 
sioiies de Xrwnitni, robu siuelfi ido su loti/ot^iidúii co« 
demürilmi*b>li03 y argumeiií'Oü quo no luiü imdidd 
ri'i" rL4•trtfRk^^i pov J^'lnnd F^ino eou ar¿iíiicííis ^lu^m 
líde^. 

Si uátrd tjuisn'e i*ecorrer <d <^ajií tillo XIV dol 
libro d^í Lt'laiitU idlí C'ucoutrarri coíi\|»robach Isf 
<|iie (Itjíí (lieiio. 

Todtt lít ai*giLiin.'iitaeiuii dv Jos ehíinj'niicn'ieftnii^ 
se funda ea^i extdiiriívainí'utí' ni una piufbti dJ 
úiferííncia, íi saber: que la psünbra Fu^^irnturi^ biijJ 
1 a eua I se di s i gu a * d ' pri ' ten ti i 1 1} ] >a U i le ^ e ub lüi'ttj 
pi>r lüsi eliiiio"* eii el sifí-lo Y, y tiutí >e siipiiuc 
IMéjíGO, es el aombrü <iue los deáeuliridoTOíi ^H*^ 
1*011 li una pkiita que erecía en el, y que, so^'uri . 
dtseripeiíSn, sü fiUíN>ue ñin* el mrifJíff-H *> "■J'H-' ¡iJneríJ 
cano; en Jo eual, unido á otms pnrtieulavldadi* 
que se monei Olían eu la redaeeión eliina que 
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fe á lia sm^^rdiíh' lnidlní^tít llair^fi^lo Jlwt- 
» ShiJi, se basa Uxio cI eJifieir* ebniCíamcrlenno, 
HhuisOü íílkíCT qiw la imla'btii fussanff A^iyi^'jm 

mm plajiUi iiralvíu^cíi tle Jo (^hiiin, qre nirirtm-i 
I attaioíiíiii tiene <'(m il lllaí^ll(J,^,, el cual f^i^ íuüvkIuJo 

i*Ti <?5to país lies'íiiulolo f]<- Lis bliis Filipínns. A 
lc*4te aT^uuüOJiU», cjue udiu iwr í ierra au nrinaíióu 
lilaila 9t*na, mulü eonle^tíi Lelaiid, í?iuo rcnrííiiyrji- 

do íiobrc las iitilobra^. 

La euindusióir do Sljii--ü1í es ín mmnii áv Kla- 
I VA*otb, iiiáí^ ó iiieiins, á saber, que rl líaíi^ de 
I J^usmuy f]<"t*i'iibJertf* por los chhir>í> eu el ^lyiio V 

^*lddo quíí ífCii auléiirieii rd relato!, tVlií' ^er el 
Míiipóii íilcualeorre-peridcii (dado'^ los límites de bi 
¡i-bina «n <:">a ípoea)* las palabra?^ dt^ ^'\mh doiele 
1--/^ k.vanta el ¡soF*, A cbtíi nada eoiili-^tn T+ebiiid- 

Brí't^eliii eider» euu oiái^ aluuidaueín dr aríru- 
¡ lULditiifci y uui*^ eepie de dElo?;, trae todo^^ los antL*' 
I i edtm t e 4 1 1 ! ^ f ó r 1 eí i k y geogru fí et ^s de b i ina s t ii hi , 
xliibieiido í^Li bibliog-ríífía, 
Iftiobauío eoiuiJutus dcí tieuipc» y tusttrueíaí^, 
idifíero de Siin^rui en <iue ^rii i^l Japtin, ai^tTerandíP, 
lt>oo td U_^liitH>nit> de la bisk»rbi cdunn, qixe ern 
\yA conoeidü por los biidbiíita¿i, Bu epiníen e? que 

I.Tieile linber hida iiua iiroríueia de SÍU-riu. (*ou- 
jiíníia qiu% sieiiiiu las di^MM^iíj/eieues del árbol lia- 
[jmitío ftiSSíun/ pur In^ eljoioy, no puede eaber dudit 

"ilü qyp es Moa ijüalviáeea, exteudléudos^e ^nhiT íste 
[pUiito eU iKítieia?* muy euvio^a^* que dinotini süUvt 
yy 4*ini(>idmie)it(i did paír^. 

Como en la uarraeión eblna Bobrc il imdeii- 
'dida fk'senbrüinentíi tie Aiiieriea en el siglo V 

-€ liabla df !ü exi>teneia de eaballo.s en el paí^ 
|qu<> Sie hU)!f)He ser Méjieo, fáetl le es al &lütdop:o 
[tie Pekín i>rííbar riue en Anieriea no e^íiKtíiui erd^a- 
[}!níi ante& de la éijrteu erdomlniía. Con ''■luye enlifi.- 
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.-,.•«'. . i."i iaürraciúii vie "oonsuinailo'' embuste atri- 
^iií.l I ;i \in fali^i 5«<.vrdoto de Budlia, admitiendo 
tino piiodc* Ser, cuando más, una narración refo- 
TK^mo á o■^> paí?. adornada por la imaginación de 

Li r«']>iion 10 Lfiand no destruye esos argumeii- 
:■-, y oxTon liéndose mucho en defender á los 
7íi«'nii..r.;^ vde los que el doctor Bretsclmeider se 
•v-;:v.i :e r:Ts>>, so limita á redargüir sobre paia- 
:.!M-, ,-;nn:r.iilo ol Triunfo por el hecho de «loon- 
:rar «oiiTrndici-ioiU"- entro los dos sinólogos que 
ri-iViin. 

Tomo ii>i*d vi\ si la cuestión ha sido discutida 
« .1 China, lo ha sido en un sentido desfavorable ^ 
á I;i iiiivusis qnc Si' pretende acreditar i)or Le- 
la n.l. y aparto de la pobii&za de las pruebad en 
i\\\.^ :\ pi»-:i, luiy los «lati^ suficientes para formar { 
nna .i]ii:íión, ya quv^ no para rechazar un examen, j 

\' cvn.^ vr • iiuo esto sería asunto de nunca J 
araba r. Ti nnino aqní mis anotaciones á su íerista \ 
b¡Mioi:T:itica publica- la en la Revista Chilena. ^í 

Mlu•Ila'^ t^ras cü>a< se me ocurren que decirle j 
sobi'v* nuestros connino^ estudios; pero ya esta 
larta -.^ va conv ir tiendo en folleto, y tengo que "• 
]HnuM'l(* tin rcspondicuilo á sus iiltimas pregnatas 
y hablándolo di* nii^ trabajos y proyectos lite- 
rarií>*i. 

Me )>rc¿iunla nsícd si la nueva edición de mi 
lüMovia (h fírhjnmo oompr.Miderá la vida del 
)iéro<^ ha<la su niucric, ]íorque le interesa conocer 
ú fon*lo hi revolución do Areiiuito (1820). No 
alteraré <*1 ü^xlo tic la part^> publicada, limitán- 
dome á ligeras ooiToeeionos y adiciones de detallo, 
Kolvo nna inieva hilvndnccióii histórica que lleva' 
Til á su frente. P^^nsaba eoniplonientárla simpfc- 
mcnte con un e])ílo^D en que se bosquejase la 
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n«a ílc Belgnnio, ilesdc cd eLni¿L^r(^:<Cí tic Tia-miiáti 
I ^ 11 qtio lo tloje, hasta &n muerte; sin d«r á la 
I liiíítj'n'ia del país el desarrollo que tiene eii Ui pjirte 
luibHuada, pftrque* eomo 3o digo allí* el luipcl 
Inetórico úe Belgrímo It^numa en 181G, y allí 
inicdo doeirse que propiumeTito teniiinn su vida 
jtüblíca. 

La masa de do^üincjiítos iiicditüs y de un gran 

iaterés hlstóríeo quc^ he ciieoiitmdo en los firehi- 

I vü5 públicos ,suhrc lo-^^ sucesos de los años tratiseii- 

Irriilos üulix'. IHW j 1831, me ha aconsejado modi- 

[ íicár ese plan, iliiminandu eoii uotkñsi!? th'^cono' 

I íídas esta parte de mi obra. Le agrego re. pues, 

fiJio e:5cten^s eapítiáos (1), que eonipreudemií 

jit>5 siguieutes puntos; 1° f^ipe-SifK\ de 1815 íi 

I1í416j qiic, conteniendo una tijeoda retroF^pectiya 

de los sucesos militnre-^ bien lign<loFí á lüs de I» 

vicia de Belgrauo^ la abrace de^nde hi batalla de 

**íse nombre imsta que Eelgrano ^o recibe del 

[►uiíindo del ejercito allí derrotado, liísbriaudo los 

I hochos que forman bu cndena suci-siva. ^^ /íí 

I inca, año de 18lfi. Cou tendrá lodo lo relativo at 

proyecto de constituir una monarquía cm vsím 

Jj<rovin?eÍQs de AmJeríca, ele v añilo al trono á un 

principo lioredcru ó dcisceiidienle de la fom^ilia 

<lo los antiguos sctfu>res del Perú. Belgrano es el 

l/fot^iíconista de estas uejEroeiaeiones, &egún íse vo 

hx>r loíí nuevos documentos que he encontrado en 

]el archivo secreto deíl congreso de 'rueimiáni. 

p^ 8aUa y Oüfm^fí, 1 Si 1(1-1 K 17. ííarrare la 1 Limosa 

I rcssistcncia df* Stdta. histúrieamente J^ííudu á la 

[ílel Alto Pern, hasta líi me?ln^rable rí tirada del 



Sl^l í5n vea de ocho, tüon dicí y DueFt lo? nut*vús^ cruil- 
Jlultjá cgr^íHlns x esta obfu. en tu tcrcjcra edltiGn.^(Not* 



— 23G -^ 

<'.)<-r(.'it(> (lo La Serna, (li^spuért de la victoria de 
< luK'abuco. lío útil izado i)ara ello inuohos clocn 
iiK^iitns luiovos. 4° Las Bcpuhliquetas, 181G-1817. 
Forma un cuadro iiuovo en que la bosquejo, ó 
nií1s bií.'U di(*li(), en que está rí^ferida la resistencia 
d(.'l Alto Perú en su.s relaeiones con la revolueióu 
ar^.iitina, eonqu'ondiendo la muerte de Padilla 
y Ja rxi>:'diciún de La ^Madrid, hasta la invasión 
ih Olafiota á Salta. 5° La Anarquía, 1810-1817. 
ltotiór"si' \i\ (losc()ni})()si(M.')n i)oKriea y la ft-uorn? 
civil bajo sus 'míiltiplos aspectos. Adeuiát:, las 
relattionos ijiieniaeú.;icles desdo el paso de l'S 
Andes hasta el armisticio del Kosario, que pus»i 
un paren Tesis á la ftuc^rra del litoral, para descn 
cad'jnarsc con más furia al año sif^'uiente. 6® Are 
quilo, 18'2(). Historia de esta revolución que separo 
á lielf>i'ano (k^ la (scena pública, sus causas y sus 
efi^Mos, consunumdo la disolución i)olítica. de: 
interior de la rcpiíldica. 7° El Año Veinte. Expli- 
caráse su ti.-onojnía, sus tendencias, sus aocloiies 
(encontradas, la descomposición natural y la re- 
conij)nsición orgánica (pie se opera, (^I paixíl de 
Jiuenos Aires en esiv ('ixica y el eiirácter daraam- 
tico do la esívna histórica (jue se desenvuelve eu 
<íl momenlo en que Pelibruno llega moribundo á 
Buenos Air(\s. <s° Epílogo. Kefiere la ag'oiúa do 
liclftrano hasta, su muert<% en medio de aquellos 
^uíM.'sos, su r(\surrección histórica, su apoteosis y 
(1 juicio íK^linitivo de la posteridad á su resi>eeirt. 

Tal es ol idan conqjlcímentario (pie; esix^ro poder 
desempeñar nier(3(Hl á unos 8000 do(;umento3 iu- 
éilit^Kj (pie lie encontrado, do ]os cuales he extracta- 
do (3omo 4000, (luo he de utilizar en su mayoi 
])arl(\ Tal v(v. encuentre; ust<»d cu (;*as páginas 
ío que desí?a res]iecto de la r(!Voluoión díí Arequit»» 

J^uosfo qiK.^ usted se iutoresa cu adelantar sus 



. .....las iicorca de osi^ punto liiístúñeo, puiídc. 

roiLsiiltar ])or la iprojito lo que sobre ol particular 
dice el doctor dou Vicente Fid<'l JJjik'z en su^ 
Esindios .Uísíóncos de la Revolución Ái-fj^nUnd, 
imblicados en la Llevisía del lx\o de ¿a Phdu. 
Auníjuc su versiíMi Wwn (íi(^rto sello de parcialidad 
prevoncebida, debiJo (piiza á i inpre.-riones ])roi)i:is, 
6 á bis fuentes en que lia belñdo, bay allí basta u- 
ti's noticias nuevas tomadas oraluHMit'.^ (lue ini'- 
den utilizarse lií;ándobis a otras más autentica.^ 
y comprobadas. Excuso <lecirle que v>/.' esítritor 
debe tomarse con cautela, porque escribe la liislo- 
ria (!OUL tendencias íilosóficas, más ])ieii segrúii un" 
teoría basada on bipótesis, (jue con arreg'lo á un 
sislema metódico de com))robaci6n. Fuera do lo;- 
íiocunieuíos impresos en los i)eriódi(!03 (que in{; 
be tomado el trabajo de comparar con los orif>i- 
Jiales que existen, los cuales mucbas vccís Iojí" 
corrigííu), el bagaje Jn'storico de Lói)cz es muy 
liviano. (íuiándose por bi brújula de su teoría, 
iluminándose en su camino por ideas preconcebi- 
das, aürmaiido doí^in áticamente en consecu<^ncia 
(puede decirse en cada página) lo contrario de ü^ 
que dicen los doeuniiuitos in('(b*tos que no na 
«íonsultado, iuc^urre en crron-s graví^imos^ no ol)s- 
taiitíí la belleza literaria de nuicbas d(^, sus i)ági 
nas, lo animado de algunos de sus (iuadros y ]<► 
acabado de varios de sus retratos, bien (pie jk^ 
siempre ajustados á la verdad bi^^tórica. Asi, 
todo lo (pie se reíiere á San Martín es falso ('» 
arbitrario (como ])ucde c(nn])robarse i)or doiíunuíu^ 
tos), como lo es parte dtí lo (lue se relaciona cor 
el paso do los Andes (en (\\w. baee merecidos (dogios 
de la bistíH-ia de usted), lo mismo que cuanta con • 
í-ienio al iw^w^r^K^ del Ejército di^ los Andes. <lr 
Chile, al ]>ret<'ndi(!o ]>royeet(^ de entregar Vw^y- 
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rivdúii el iiiiuulo á San Martín, y á la acción do 
lii Jjogia dv Lautaro on todo ello. Otro tanto digo 
ílo laK rdaeioiKíS diplomáticas del liío de la Plat** 
con la corle del Brasil, desde 1810 hasta 1819, y 
las relaciones del Director supremo con el oongroso 
de Tucuuian en esa época, según lie podido eon- 
Aciuícrnie estudiando los documentos originales. 

Kn (.'1 jjlan d(í mis trabajos históricos había 
].. ii-ado a^ rescindir en la Historia de Bclgrano 
del períoílo de la. guerra- civil comprendido entre 
1810 y 18:^0, para lia(;erlo entrar en otro libro que 
lengo en borrador y cuyo título e» Artigas, He ' 
A isto desi)ués, estudiando los documentos, qiic eso 
lícríodo puedt» y debe complementarse en ambos 
libros. Así, según lo que le expongo, el libro do 
AHicjus scrú la historia revolucionaria interna 
y de la (¡(.sccmiposición social y del régimen colo- 
nial, sindiolizada por el caudillaje y exi:>lieada por 
hi auarquíii y la guen-a civil, desde 1810, en qiw 
las masas iso despita-^taiL al soplo revolucionario 
liasta que (^1 sistema colonial se descompone y 
<e disuelve, siendo reemplazado por una república 
nrgánicíi (^n embrión, con las fuerzas sociales casi 
aniíiuiladas, en que el instinto popular, obedecien- 
do á su índole^ resuidve de hecho los problemas 
políticos con mas acierto que los sabios, aunque 
rom])roinetiendo eu otro sentido la existencia de 
la comunidad, mienlras la revolución americana 
(es doííir la independencia) triunfa por las armas 
y por las ideas en otro campo y por otros medios. 
Será un libro nuevo, y aun pienso que también 
original por su significado y por su alcance, 
'ístando fundado en documentos completamcnUí 
inéditos, <\^tudiados á la luz del criterio histórico 
(luo he indicado en mis KMndio-'< ^ohrc la revolu" 
rt'ón argriilhia. 
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. , Aiit<2s (lo enipr«/]idorla con Artigas es mi áuinio 
terminar la Historia del general San Martín, E< 
cuestión de tiempo y do redacción, pues todo el 
plan está bosquejado, los estudios escritos están 
hechos según ese plan, y los documentos clasifica- 
dos en el orden en que sucesivamente los he de 
usar. Estimo en diez mil, por lo menos, el número 
de los documentos manuscritos extractados ó con- 
sultados para la confección de este libro. Formaiú 
<los tomos, como la Historia de Belgrnno, de 500 
á GOO páginas cada uno. 

Al mismo tiempo, y por vía de solaz, estoy 
rcuniemlo los materiales para un libro nuevo de 
antropología y etnografía, ensanchando el plan 
de otro que tenía en bosquejo sobre las lenguas 
indígenas del Río de la Plata, considerándolas 
como base de los estudios históricos y geográficos. 
Su título será El lionihre salvaje de la cuenca del 
Plata. Allí tratare la cuestión de las razas indí- 
genas, determinaré su geografía y sus migracio- 
nes, estudiaré sus lenguas bajo diversos puntos 
do vista conexos con el asunto, ocupándome d<* 
otros que creo han de ilustrar la materia, dando 
un contingente nuevo. Para esto trabajo cucntí» 
con el auxilio de mi biblioteca glóticoainericana, 
que se compone como d(í 200 volúmenes sobre las 
lenguas indígenas de ambas Amóricas, en qu'- 
están incluidas las primitivas ediciones de las 
gramáticas y diccionarios de los misioneros. Ade- 
más de esto, todo cuanto sobre antropología, etno- 
logía y arqueología americana se ha publicado. 

lie dicho á usted antes que en el Archivo do 
Indias he encontrado los materiales para otra 
obra, á fin do liacor y rehacer la historia antigua 
de ostii parte de América. Será la última que em- 
prenda, (lándomo tiempo para recoger más malo- 
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njiK- V isiiíi'i'iuuk» que tal vez im^íJa roalizar iiii 
viíijc Inulta Sovllla y Simancas para completarlos. 
Su título síírá Historia del cle^nihnmicnto, con- 
nnisht ;/ pohhtción (leí Bio iU la Plata, precodida 
(lo lina Í!ilr(»tiiU'c¡Mn sobro ol suelo y sus reapcc- 
ilvo^ Iial>¡taii1<'>. La obra so dividirá iialuralmcnte 
íii cuatro varU'.>: la. Goneralidadcs; 2a. Descu- 
l»i'¡inicnio: íía. (Víiiquií^ta : 4a. Población. Toda 
cljii será fundada .-obro do'cumontos nuevo? y 
jiulénlicos qii ' ya toníro extractados sogún Cí&tó 
plnn, y ordenados del mismo modo. C-omo la hif*- 
loria. do la eoiuiuisia d(d llío do la Plata es la 
nnica que u<» lia sido (scrita, tal vez por ser mtíiK» ' 
dramática (lue la de Méjico, Perú y Oliile, osy uii 
l¡l»ro que falla i:n la liroratura americana. Si no 
presenta (A iuten's romanecísco dt? las que he 
!•< (:f>i'dado. n'.; earecorá de Kniudes caracteres y 
notables einprí'-a^, juo^trando cómo se colonizó 
-te país sin el aliciente d^í las minas do oro y ■■ 
plata, eónio se afirmó lii colonización por ol tra- 
l>a,¡o, cómo í^e eou>i¡(uyó su vida municii>al y 
cómo la pios]H;iidad se desenvolvió comcrcialmei'- 
1e. S(rá la í-oUn'ión histórica do nn probloma 
ccoiiómieo y si»iial, íinieo en la América del Sur. 

H<" allí el pn)fírama de mis trabajos literarios 
esperando que la fuerza no me falte, y que la \'ida 
me alcance para llenarlo. 

Kn cuanto á mis Aron(tat<. de que lo liablv 
autes, ya está terminada .su impresión \)V\ liu 
volnnKii de nlá?^ de OOo páginas. Irá con íísta 
carta. 

Kl tomo de J\^cí>¡<ií^ vMíi todavía en pr-iisa ; pero 
irá fii la primera oporiunidad. 

En cuanto á los Ijpisodiosi de la Revohiciói\» 
(luo formarán dí»s volúmenes, me falta completar 
la serie, dándole.- nn encadenamiento cronológico. 
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La oLra se dividirá en dos parles: la. Kevoluo'ión 
(le la Independencia; 2a. Revolución social. Em- 
pezaré con la invención de la bandera nacional 
y la muerte de Liniers en 1810 y 1811, y termi- 
nare con la tragedia de Barranca Yaco y la sal- 
vación del cadáver de La valle, marcando cada año 
(*on una especie de medallón histórico, por el estilo 
de los que usted conoce, como Falvcho, la Esme- 
ralda, el Oi'uccro de la Argentind, etc. Siendo 
todos ellos riiirurosamente históricos y fundados 
í^n documentos, tendrá sin embargo cada uno la 
unidad de un drama, y so leerán como una novela 
])opularizando así la historia patria, á la vez 
(iuo adelantándola. 

Tengo en cartera, y parte en el tintero, otros 
dos trabajos, que es cuestión de algunos días de 
buen humor terminar. 

El uno es un estudio sobre Azara, considerado 
como geógrafo, etnólogo, naturalista 6 historiador 
del Río de la Plata. Es el Humboldt modesto de 
<'sta parte de América, que solo, sin estímulos, 
«11 medio de los desiertos, sin conocer más ciencias 
(¡ue las matemáticas, y guiado por su genio obser- 
vador, creó un sistema nuevo do clasificación 
zoológica, midió y describió gcográñcanicnte su 
i<rri torio, estudió sus razas indígenas, revelando, 
I>or decirlo así, un mundo desconocido, y siendo el 
líPVícuírsór db los que después han continuado .-u 
tarea. 

El otro es un estudio sobre las misiones jesuí- 
ticas del Paraná y Uruguay, hecho en el cuadro 
<li^ la vida del padre Antonio Ruiz do Montoya, 
su.verdadero fundador. Es una figura notable co- 
mo misionero, ( scritor y filólogo, aut-or de la Con- 
quista espiriiaal del Paraguay y de las gramá- 
ticas y diccionarios guaraníes que existen. Monto- 



ya iiíMÍó 011 Liniii, y <>, como el paiirc Sauio 
'l'<niiáí< vn fA Porú, y Riiiz Blan<?o on Gumaná, 
In ropro(1inv*ií'»u ilt-l tipo <lo La^ Cfli^as entre 'no^- 
(ítros. 

Y <*i»ii «^to lio vaciado mi saco literario. . 
Por :niiií las tínicas iiovi^ades literarias qufí 
ii njin i\\h- iiniinciarlo, son las siguientes: la. La 
tlcsrniulnit //,' la Rppúhlica Argentina por Bnr- 
iiii'lsicr. (üivtur del LVÍns^H) de Buenos Aires. (El 
líi'imcr voluiiion acabíi do publicarso aquí, en 
:il<'ináiu y st- oí=.\íí haciendo otra traducción fran- 
rt^<i[ (11 Píirí^). ú-A. La Palagonia y las tierra^ 
(HfSÍrol''it <h'l ronfinrulc amcrirano por don. Vi- 
tiiLlc (í. (íiic-ada, din-flor de la Biblioteca dft 
PiiK'iins Ain s. ( Ksta obra de discusión y de histo- 
ria al luismo lii'inpo, con niudios documentos 
iiiirvi)«, ¡nl.vi-.^u ÍKiialnieiitc á Chile). í3a. Luz del 
lim, («lUe i)a>a por impresa aquí siéndolo ei: 
Francia ). l'^ii'd la ha juz^rado literariamente muy 
bien. 1*1 )ea invcnriva, aljiímos chistes, verdades 
iiifiínio^as unas y íriUiueadas otras, exageradü 
t'al^'datl, ])a-inii(^s vi'nciio>as y exposición Pcrfí??- 
tii'a. talís >on los i'lcnienios que componen estf* 
lihr»»). 4a. a arel a de Bih'ncs Aires por A. Zinqy. 
in-l)(M-tnr íle ins(ni<'ción priblica. Es un índiw 
analíiii'o de í>>t.c inii)orianie periódico, desde 1810 
á 1>'2\, 7iHiy útil ])ara los colcccioniMíis 6 histo- 
riation-, annqiK^ di Tuso como todos los trabajo.-^ 
lie (-«^t-.' anior. Ha. Efoinoñdugrafia Argiroparquí" 
{¡(■•!. í'/*:., j)or el mismo. ( Ks una bibliografía de 
la prensa puriódica de las ])rovincias argentina^* 
ha.si.i IVíO, (lue comjdcint nía la bibliojírafía Ar- 
^'Irorncliopolivana qnc u>i^m1 debe tener), fía. IJna 
corona líu-raria con un .m*aÍ)ado en honor de 
uuesliít novelisla nacional .lofni .luana Manuela 
(¡orriti í»]ii<; á la fcHia (|,»lx. imitar en Limn). 



Ta. Un librito iniscdáirRío ác Ja baronesa do WiJd- 
MíU, escritora oii varias revistas- ilustradaf; d<' 
h^uropa, que hoy se eneiicnlra en BiK'iios Aires. 
>a. Un libro í:H)bre distribución dv las tien*a>? 
públicas, por el eoríüiel don Alvaro Barros. Oa. 
Aquí 86 publican varias i'í^vistas, fuera do la histó- 
ricoliteraria del Río de la Phia que cesó. Las hay 
de medicina y cirugía, de agricultura con láminas, 
de bibliotecas populares, de í'armaeia, ]iialerias 
rurales, instrucción pííblica, de música, de nuiíiis- 
niática, militar con láminas, del museo con id, del 
archivo (documentos antiguos), una alemana so- 
iírc materias oconómicas, liistoria y /rc(»grafía 
física y estadística nacional, y varios anali:;^ d'^ 
sfjcicwiades científicas. Kiitre ésías, la d^ la /^'cr/' - 
dad de delicias acaba de publicar un artí'-nio 
sobre el caballo fósil argentino, escrito por \\u 
joven naturalista nuestro, Luis Fontana, iK- ({i'.'^ 
le adjunto un recorte cfni una breve introdut'ción 
liecha por mí. 10a. TcrrUorio tirgcnlino y cif('SÍio- 
nes ifiternac lo nales de limites, i)or JS'icolás Gron- 
lona* Es un cuaderno ccui un mapa y lí-yondi s 
rxplicativas, publicadi» en el llosa rio. 

A propósito del caballo fósil argenlino r. i-u.-n'o 
íjuo se me iba pasando hablarle de otro jovn ií¿itu- 
ralista que es nuestra e^^J.c•ranza. Muy jt:\in aun, 
-e ha hecho ya conocer en Iuir(>pa \)oy un irabaj»' 
suyo publicado en la Revuc d'Anlrofxdnf/ic de 
Brooa, sobre los cementerios prehistórico^ <h' la 
l'atagonia, que ha estudiado por sí m¡-:.io. Kn el 
Boletín de cícticias exachis de Córdolni ha (mbli- 
eado otro trabajo sobre las antigüedades \h^ loí=» 
indios en la provincia de Júnenos Aires. Aii!Í»o.> son 
(íompletamente originak;-, y suministran 'uu-vas 
luces. Pero su obra, mejor e> un m useo xi \ i r( .p( >li")gi - 
en, arqueológico y }»ak'^.>ntolóo¡«.o, (iu<- iiu forv.utd.^ 
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en s\i casa con objetos reunidos por él, eutrc los 
cuales se iiuentan más de 400 cráneos de razas 
indígenas que es, sin duda, la colección craneo- 
lógiea americana más completa que exista. Es 
inteligeiile, instruido, posee una vaata biblioteca 
americana, y sobre todo, la pasión de loa viajes 
y el coraje do afrontar todos los peligros y fatigas 
para exiDlorar regiones desconocidas, estudiando 
vi terreno ideológicamente y recogiendo objetos 
(le hir'.toriii Jiatural. Su nombre es FraneiBco P. 
Moreno y pronto lo tendrán ustedes por Chilp. 
iSe lo recínniendo á usted y demás amigos muy 
esi>ecialmontc. 

El joven Moreno va á hacer un viajé de explo- 
ración, lleeorriendo las pampas y atravesando la 
(V^rdillera, s<^guÍTá desde el fuerte del Carmen 
en Patagon<>¿i, más ó menos el itinerario (en sen- 
tido inverso) del viajo de Cox, pasando por Na- 
Imel Iluapí. De allí pasará probablemente hasta 
el Perú para enriquecer su colección de cráneos, 
que complementará y aun corregirá en parte los 
cf^tudios (1<^. Tsí.'hudi y de Morton. 

Tengo á la vistii la primera carta-relación de su 
viaje, con un croquis de su itinerario. Al presente 
se encuentra explorando el río Colorado, y espora 
estar en Chile, según dice, de febrero á marzo. 

Se me ocurre ahora (lue nada lo he dicho del 
catálogo de mi biblioleí.'a americana, á que usteíl 
se refiere en su carta, y de quo le liablaba en mi 
anterior. Me va salienilo tan vasro, aun sin salir 
de los límites rigurosamente bibliográficos, que á 
veces temo que nunc^a lo terminaré. Por eso he 
adoptado el sistema dtí consignar mis notas biblio- 
gráficas en las hojas blancas de los mismos libros, 
cuando no ex<yíden de una ó cuatro páginas, escri- 
bií'ndolH- aparfe cuando l'orman un artículo más 



bien que una nota. A este número pertenece el 
estudio sobre el primer Kbro impreso en Sud 
'América» de que le hablé antes, y que usted debe 
conocer. Según este plan, aim sin repetir noticias 
que se encuentren en otros catálogos, tomando las 
notas exclusivamente de los miamos libros, apre- 
ciarlos y compararlos entre sí desde el punto de 
vista de su originalidad y de su utilidad para 
determinar las verdaderas fuentes de estudio sin 
entrar en la crítica literaria, sacando de ellas 
mismas las noticias históricas correlativas y las 
biografías ignoradas de una gran parte de sus 
autores, y otros detalles de que usted, como hom- 
bre del oficio, se hará cargo, bien comprenderá 
que este trabajo, que cmpren<lí por mero entrete- 
nimiento, vaya creciendo entre mis manos como 
la bola de nieve. 

Mi plan es metódico, según un sistema de clafi- 
cación que he adoptado, teniendo en vista las ma- 
terias que constituyen mi colección de libros. La 
materia general son la historia, la geografía y la 
etnografía. Las diversas secciones que la forman 
se suceden y encadenan en el orden de los estudios 
de un americanista, ya geográfica, ya científica- 
mente. He aquí una idea de mi trabajo. Introduc- 
ción, la formará Bibliografía Ainerican-a, ó sea 
el conocimiento de los libros que van á estudiarse. 
Sección la. América anticolombina, razas y len- 
^ guas indígenas, geografía ñsica (a?qxío(.o del suelo, 
' botánica, estudio de detenni nadas plantas y culti- 
vos americanos?, etc.) Seeeiún 2a. Descubrimiento 
de América. Antecedentes "(^ográtíeos. Colón y 
Vespuci. Escritores primitivos del «lescubrimicnto. 
Poemas épicos sobre el desííubrimiento. Sección 3a. 
América en general, historia y geografía, viajes 
y ':lesenbrimientos, eto. ^^ceción 4a. Rio de la 
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Plata cu ííiiitral y paiüoLilar. ijuc funuurá nueve 
ó diez capítulus. Soccióu 5a. América española 
r^ubdividida gtográüeaiucnto por repúblicas. Sec- 
clüu Oa. Aiiiéri(ía portuícuesa. Sección 7a. Amé- 
rica del KorU*. Sección 8a. (/ue*?! iones aiaericanaa 
<*ii que las cue>ii(»nes de límites forman el fondo. 
S<;c( ióii lía. España y Auiéricii. Sección 10a. De- 
i-eclu», i'ídularios, eódiíro^-coiifttituciones, coleccio- 
ui-s di* tnit^idoíi, y obras esiK*ciales f*obre lo mismo. 
Sro<ióu lia. Mnnuricritós sobre el Río de la Plata 
«11 pnrlicular y sobre America en general, incluso 
mi i»ro])io archivo histórico, sección que compon- 
•irii varios capítulos que todavía no he precisado. 
Scccióib 12a. Míii)as y láminas, sumando los pri- 
iiL£ír(>s más do mil números. Nada digo del mon^ 
ííirio miicricaiio, (jue usted conoció en embrión* 
por((ii(% con lo dicho, ya ve que tengo en qué 
ontrí ti-nenm*. 

Sin más ]it<Tatiira por ahora, se despide de u»- 
r-o<l ha<ta otra «'■artn su invariable amí^o 

B\UToU»MK IVIlTUK. 
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OLLANTAY 

ESTUDIO SOBRE EL DRAMA QUVCHU4 



¿Exi?5ttía en Aiucrit'a mía liinMniiM iiiiiKpiIrra 
ante» do la época do su <l;^-<*iibrinrniiT<> i>nr la Ku- 
rqpa? 

Nadie ha pretendido forjuuliiK-n!-.'^ qiw la Améri- 
ca precolombina pospyoso lo qiKí :=i5 llama muí li- 
teratuira. Los miás sistemáiieos aiK^lo^istas de mi 
civilización indíp:oua sólo momiionaii sus tradi- 
ciones mitológicas y sus fastos orales ó muumónl- 
COB ó figurativos en pmito á hicstoria; sus arengas 
pfjíblicas por lo que iies]Xíeta á la prosa ; y sus can- 
tos rítmicos — íimoTosop, hciroicoc? ó religiosos — qu'.í 
componían su ]xx\^iía líric-a, la cual, .según las e^- 
oasísim-as muestras ih má*? que dudosa autentici- 
dad cpie se oonsen-aii, ¿e hallaüxi todavía en em- 
brión. Estos primitivos olornt^itos amorfos, atribu- 
tos ifrltelv»ctua^t^s de. toda ní>Tupación humano" 
aun en el estado salvaje, cínistituyen, á lo sumo, 
lo qiio puede llainnrso el pratoi>laama de una lite- 
ratura. 

Empero, por una coutradi^íolón ínexplicahle, va- 
TÍoe amOTc^iiista^ ilustrados li«ii sostenido <iue 
la Amériea — y cspocialmente el Perú — tenía ya al 
tiexrvpo del d4^>^<-ii;i)ríinien.to una literatura dwuná- 
tica piv,pia, muy sujierior á la de Europa enton- 
ce?,, que aiiti<ip<n7íToJx^ á la forma ^M drama na- 
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eonceibír pueblos ;?alvaijo9, que s61o ven con los 
ojoe d© la canie. 

Entre los meji-cíanas la danza coral había alcan- 
zado un gibado rcrlativo de adelanto, y asumía al- 
í^unas veces la forma de representíK5Íones teatra- 
les. Dií^raz^anfic los danzantes de animales, usa^ 
ban máscaras de madera como los grifos, tenían 
á veces locales apropiados para estos espectácubs^ - 
y aun aí?eguran algunos, sin comprobarlo, que en 
sus bailes públicos los actores Pepresentabaa di- i 
versos papt-^lo,^ burlc'scos', interviniendo la palabra 
hablada al eompiás de su destemplada música. 

El P. Acosta eu su Historia Natural, dice qm 
oon motivo de uma fiesta religiosa en honor de un . 
Dios milagroso, el Esculapio mejicsano taJ vez, se 
reunían en el teatro do un teanplo — que se^ún Cor- 
tes era una terraza — el cual adornaban con aroós 
de verdura, flores y anima'les. "Los representantes, 
dice Acosta, hacían cMpemeses, haciéndose sordos, 
an'oinadizos, c^jos, viejos y mancos, viniendo £ 
iKídir sanidad al ídolo. Otros salían en nombce 
do las saibaj lili jas: unos vestidos como escarabajos, 
y ot»ros como sapos, y otros como lagartijas, y en- ., 
<H)ntráudosc allí, referían sus oficios, y volviendo 
rada uno pur sí t^e^iban iiJgunas flautülas. Los sa- 
<-(.T(loí4'S del lein-nlo los t i rabaif cerbatanas ; lo cual 
cuiK^uíiL), hacían un milo-tc 6 baile con todos es- 
tos pvrsouajo^, y so concluía la fie^a." Como se 
ve, a(iuí lio había drama, sino gesto??. 

De iKiuí lian pntondido, empero, saciar algunos, ■ 
y especial mentó Buturini en su Idea de una nue- 
va Msloiiü, que los mejicanos habían alcanzado en 
las composiciones drainiá ticas un grado de perfec- 
ción que Cíisi podía oquipararsíí con el de los- clá- 
.^icos gricííos y romanos. Clavígero, mejor cr^úoo 
y niá^ conocodor do las aiuigüeJades nKjica;v'\¿i 
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Tofuta Olí ísu Historia de ^í*fju" ^.<¿. ••piuióu ar- 
bitraria, aun ouaiido pien-<i i\\w k-\\ uii siglo mú- 
tal vez habrían poílido elovaro á la ('oiilvik*íqu del 
verdadero drama. El P. Salia^riiii, i4 qiio más di- 
rectanKmtc bebió (\\\ la t'uf-iitií primitiva do la tra- 
dición indíftíena do Aló j ion, íl'dara «jiie jam-ás pu- 
do obtener de los iiidio:? la contidoncia do Has anti- 
guos cantares, y ni nií^nción ha<N:* de pu toa tro. 

En la Amórica CoTirral la «lanza ora una ocu- 
pación serLa, quíí ai)asioiiaua (\ sii-^ naturales; um; 
especio do institm.'ión quv? on -u íorma so acerca- 
ba al drama g<\sri(.*ulad<). Squior halda dií una paii- 
1»minia liis-tórica (juo <-n sus i*vnlu<-ione? ropre- 
eentaba los incid^^nto< do su hi^tnria. Lc.^ misionó- 
los católicos, aprovecliándo-A' de (.-sta pasión de suh 
neófitois, dieron á ?us danzas fornjas y argumentos 
dranmticos, ñiozclando ol diálogo ion la nnlsica y 
la coreografía, interviniendo en- la acción hom- 
bres con máscaras y disfrazados de animales se- 
gún sus antiguos usos. 

A esíte genero pertenece el bailo dialogado ea- 
crito en lengua quechua, que con el título de Ba- 
hinal Achi, que el abate Bra.>>eur de BunrL-bíinrg, 
eupono ser "un monumento d'el arte drani'ático 
de los antiguos americanos'', cuando de sus ])ro])ia> 
declaraciones se deduce que es mía composiinói- 
fundada sobro danzas y tradiciones indígcnaís. 
aTreglada al canto llano ])or algún misionero quv- 
la hizo aprender de menjoria á sus c-íitocúmom)-, 
quienes se lo comunicaron «)ralment(í a él. 

En el resto de la América, con ox<.'oi)cióa do L^ 
que dice Garcilaso n>specto dtd Peni, y do que .•'• 
hablará después, no síí encuentra, ningún vo.^tigic 
de drania, y las mismas danza-, afi^iítan form.i- 
menos drana'ática^ a ni<'d¡da rpio ^^v adrla.nta Iimím.i 
en parte au^truL 
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La úuica luiclún amcrlcsmia en. que con. algos 
Ko-pio do crítica histórica y filológica se ha pro- 
^riulido que liaya .podido ecdetir una litemion 
Iramútica pi'ocolcunbiua, es la de los quechuas del 
IVní. Esta teoría literaria que pugna con la 16- 
:^iíía y la vorijíiniilifcu'd, y cuyos sostenedores se 
'•■íuian á SL lui^uias sin saberlo, no toj^oe más do-- 
.•aiiit'nta ou su apoyo que un drama en verso do 
: I muís o^pañolas quo Qiace conu) un siglo apare- 

• ¡ó por la primvra vez, y poco más de cuarenta 
..fios \iuo .>u ivxUi se hizo público; ni la abona mái 

■. síiiiionio (iiu- ol lio im historiador de dudoso cfé- 

• lilo, «jiio ni dii'o tanto como se pretendí^ y más 
l'it»ii sinniíiistra pniobas conclu&'entos en contrario. 

Kl vi ral na á qu.' nos referimos titúlaee OUan- 
■•i ú OfUitílaii — tino ccüi los dos nombres etf oonooi* 
.!«>, — lo-; líualos únieamento están representados en 
•a historia tk^l Perú por las ruinas de una forta- 
!• za j>r<ihistórica iamodiata al Cuzco y «ufli río qoA 
.«•rro á su inmediación, á cuya marguen ee ha for- 
.¡latlo un pwblo quo oxisto aún. 

luí torno do osUi composición dramática de oii- 
:^ :i lio ílol lodo desconocido, se La formado, á 
Midiera do voííit aciones pai^ásitas, una literatura 
.inilicial, i\\\v constituye todo lo que eobre d 
IH'i.ifiidido dirima (lueohua se conozca, 

ir^y adonisli? otros dramas oscritoe en lengua 
■ nit (lina, y alcanzan hasta tres los que se conservan 
iiiimuscriU)s; jK-ro, coino su asunto ó su con?tezto 
M.i;í:i con<)(!or .claramente que son poisteriores á la 
'■ "uquistii, y se sallo quo los jesuítas oompusieron 
\.irios do o,s<' ííviuro para ontrener á loe indígenas 
'•.•:■ •ini'/ndtí^, no ha sido posible fundar sd>];e ^lofl 



"uiia teoría como a propó:?ito de Bahinul Achi y 
dol OlUmtay. 

La más antigua noticia tradicional que del 
Ollantay se tenga, es qaie fué representado varíaa 
veces, y con gran pompa, por el año 1780, en prc- 
soncia del famoso Tupac-Amaru al tiempo de su 
insurrección, dirigiendo la representación el cura 
.<lc Tinrt», D. Antonio Valdez, amigo del nuevo In- 
ca oocroitado. Sin dndá por esto y por constituir hm 
aj'gxiimen«to otra insurrección de indios y la coro- 
iia<;ión do un Inca robeMe,- una vez que aquélla 
fué sofocada en 1781 con el suplicio de su caiidillo, 
proliibiéronsB los vestidos nacionales que po- 
clíají traer á la memoria los antiguos recuerdos in- 
cásicos, y en particuilar la ivpresentación de todo 
drama qiueeliua. 

El drama estaba olvidado, cuando entre los 
papeles del cura Valdez, muerto en 1816, un 
sobrino suyo encontró nna copia de puño y letra 
de su tío, que por la primera vez hizo conocer su 
texto escrito. Años después, el Museo Erudito, 
I)eriódioo que se publicaba en el Cuzco, dio noticia 
d© su existencia, no poniendo nadie e]i duda que 
el autor fuese el ¡mismo Valdez. 

H-asta aq»uí la historia del drama y la biblio- 
írrafía del texto auiténtico dea! Ollaniay: ahora 
comienza su leyenda literaTÍiw 
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Ykí 1851 se publico la conocida obra de Rivero 
y TschucM, Aniirniedades Peruanas, que bien que 
no carezca de mérito, goza de más estimación d^c 
'la que realmente merecx> como trabajo de erudi- 
ción, de crítica y de observación directa. En oae 



libro -\' Ji»:rt»u pv»r la primera vez á luz aljíiuius 
fraéíiiKMiííj^ <!el OllanUnj, hiáiiiuáudose con tai 
jiiotlvo la <«siJccio desautorizada, de que había sido 
oompUiVs^lo 011 la ^fvgruinla mkad dfel siglo XV, y 
Tojírv'Si'üíatlo «'11 la plaza tbl Cuzco, prestíntcB lo-^ 
Iix'as, atrri'íraiiilo por vía d<' con'oetivo, quo nadü 
f(í -''\\){i\ <1l> ))o.sitivo res-piíoio d<i fiu origen, anii 
en nudo =o a.=eífuraba qu=e ^^ conservaban vam* 
i\>p¡:i< i»r¡Vii*la.<, ost-rita.s oii los siglos XVI y " 
XVII, !•• <iu> i."> inexacto. Desdo entonces enmpca'í 
á íi,viiei'iiHzai'.>:(» la ero<'neia vaga dfó que este drama 
era un nioiiuineiito original de la iiteratiiíra dra- 
aiLátiiía 011 la época precolombina, y poco despuda 
Yí^ nadio !o ponía y}n duda. 

l^]n 185:» ol sabio colaborador en los trabajiw 
aniuvulójiít-os dtl peruano Riw^i'o, ol alemán 
'r.«i4MiU'li, insertó ínlogra la coinj|X)sicióii en su libro 
.subrr í-l i(U(»ma quechua, titulado Kechua Spraclu, 
"culi una rratlu(*ci6n alemana anotada, pre<íedida di- 
al^ una^ noticias ."Sobro la literatura ile los qu(- 
chua«. El traiTunm" d^cía (?on t^al motivo en i*l 
7>ru!<>;4:í>: "La pr«Mluí'ci<3ii máfl importan-te de !a 
Itínj^nia lve<-luia es sin luda el drama de "Olíanla, 
ó ol rigv;r «le un ])a(lri» y la magnanimidad y ck- 
mu iK^ia d<* un rey''. Falra notJ<na cierta del origen 
ik- nií'a ran nutablí\ y no sabemos .^i es del tieanp" 
d'v' In- Incíi?^ ó si J'uó N'^crita (Ui época ums moderna. 
Sin ( n;ibar^o, alí^una-? nuricias dan como ropreficn- 
tad'» el «Irania en tii-mpo do los In^as, en la plaza 
pnMiea <lcl Cuzco, y que en los añü>í subsiguienit\ 's 
á la c,)n(i,ui>ia parecí^ quo >?o formó el primer ma- 
•niwcrito, ipio .so atribuyo ú nn fraile. ]\rehan dicLo 
r|.uo tal mmuserito, nniy antiguo y muy difícil il«* 
IC'T, .s'.M^ix-n'.iitra <'n ol c<Mivont-'i do lo^ Dooninic is 
d<*l Cu/<^>.'' 

FA JíKMiu*.»:rJ;o «lo. l.>.c D<~.jniiiio«>- a que .^c rf^firTO 



T'áobudi, fué el quiC lo ííir\ió do texto para su 
puíblicación. El coní>cido pintor Eug-gendas, .que 
cutre los años de 1840 á 1845 ivcorrió la América 
del Sur, dibujando tipos y i>aisajes, y ha dejado 
;ilguno9 cuadros notables eu Buenos Aires, liiio 
.-^acar por un frailo de la mi>?ma orden una copia 
íio ese manu-serito ciue se bailaba ya mii;>' deterio- 
rado y en i>arteá ilegible, y la ofreció al sabio 
alejDián. 

Como la ig'ksia y el convento dominico del 
Cuzco tieneoí por fundamenltos las ruinas del Co- 
rícancha, ó sea í?l templo del Sol de los antiguos 
peruanoá, y como allí se asilaron los primitivos mi- 
sioneros cristianos, se ha deducido de aquí quo 
alguno de estos fué el. que en tal éjjoca liizo la 
pi4mera transcripción en caracteres latinos to- 
mándola de la tradición oral. Bien que est'e texto 
sea incompleto y acuse un copista ignorante, sin 
nociones de historia ni de ortografía, ])ues ni si- 
quiera está puntuado, lo que prueba que ni cono- 
cía el idioma, los sostenedores d^ la teoría de la 
anti^edad y originalidad precolombina del dra- 
ma han declarado por su propia cuenta que éste 
es su texto bíblico, y que de aq,uí debió tomarlo el 
ouira VaWez, á quien conceden, á lo ¿umo, que 
arregló" las esceres y le hizo algunas adicione? 
(juo se eneuentraii 'in otras capias. 

Años después, en 1875, el mismo Tschudi publi- 
có un nuevo texto y una nueva traducción, precc- 
díd'a de una extc^isa disertacíión sobre la literatura 
quechua y la originalidad .intrínseca del drama, 
ilustrándolo con abundantes notas filológicas. Esta 
loGcian, que tenía por ba<e <1 rnanu-críto dominico, 
so fundaba im part<' sí.bre un iiuev(j texto quo 
llevalba, segiín él la W-iAin de iVurs/rn l<cñoradcla 
Paz (Eolivin) Is dr ¡nnio d^. I7:;r,, y cu jímtIj 
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f:fAtY.' iir.M niK'Vii versión que el peruano NadiiV 
liabÍLi imprt^so en el entretanto en Londres. El ma- 
nuscrito boliviano so ha reconocido ser una copia 
inliel, llena do variantes, incon-eeta, á que Tfichu- 
di ha dado una importancia que no tiene; la feolia 
que lleva es de dudosa autenticidad, y aun siendf 
cierta, probaría, á lo sumo, que el cura Yaldee no 
fu6 .su autor, sin que por esto se demostrase que 
el d ni nía era original; y por último, las corrcc- 
ci«>in"^:=, iniovaniento i n tro. lucidas, han venido a 
ixnicr <1<; iiijinilio-to .las osoasos conocimientos gra- 
ma li,^alo> del Oílitor — traductor en (4 idioma que- 
chua, .seg-íin lo han demostrado críticoí* competen^ 
t(^. 

'1\\\ es la historia del st>p:undo toxto del OUan- 
ioj/j y tal el origv^n de la leyenda á su resx>eeto. 



IV 

Acrcdii-ada í?<-n(íralm'en'to entre los literatos pe- 
ruanos y los íiiireri cañistas extranjeros la €6peci'9 
sistemiátiíía <!<_- <jue el Ollürday era un dzama ori- 
ginal de la v\\Oiía de los lucas, hiciéronse alg^mos 
trabajos críticos en esto seiütido. 

En 1868 el quechuíst;i D. José S. Barranca pu- 
blicó en Lima una traducción anotada en prosa 
Qa^iellana, con notas i Ilustra ti vas, tomando por tex- ■ 
to el de Tschudi en üu K ocluía SprackCy y presen- 
tándola como una obra in(hid:ibl<;uien:te original! 
de los quedhuas, *'la liuií.-a (¡nc cxi.-licse en lengua 
aniericana". 

La irad'ucción en verso ([uo el 'pocia ixíriiauo don 
Couiíítaiitino Carrasco publ¡ix> v>n Lima en 1876, 
no c« sino una eloí^anto pará'L'rasis de. la versión de 
Barranca, que bolo citamos por uiui circuuataaicia 



— 257 — 

peortineuite a nuestro 'estiidio que á el se liga. La 
traducción de Carrasco erytá procedida de un inicio 
crítico escrito por el popular literato D. Ricardo 
Palma, quien se atrevió á poner en duda la ori- 
ginalidad del drama aduciendo tíniidamenUi algu- 
nas consideraciones que somvíramen'te ha'bíamow 
expuesto un año antes en una carta sobre litera- 
tura americana que se pu-blico en la Revista Chi- 
lena, Decía Palma: "Tentado estoy de sostener 
que la obra no fué compuesta en la época de los 
Incas, sino cuando ya la conquista española babí¿^ 
echado raíces en el Perú." Bastó esto para que Íí\ 
primera autoridad del Perú en materia do leiiíru;i 
quechua, D.. Gabino Pacheco Zegarra — de quien 
hablaremos después — ^le dirigiese una Rivera amo- 
ne¿:taci6n, diciéndole que "bablaba de lo que no 
-había estudiado y quio ignoraba, completamente''. 
Han sido la de Palma y la nuestra las dos únicas 
protestas que contra la originalidad de es-te ára- 
ma se hayan hecho en el mundo literario; todos los 
demias creen de buena fe que es un verda^ro 
aerolito, caído, no se sabe cómo, del mundo in- 
cásico. 

En 1871 ©1 viajero inglés D. C ■lojnente ATarkliam, 
piublicó en Londres un nuevo texto y una nuk-va 
tradiucción en lengua inglesa fundadla sobre una 
oopia auténtica del manniserito original del cura 
Voldez, heoha por 1). JuiSito Pasitor Jtuistiniani, ex- 
celente quechuista que se doeía suoesor de los In- 
cas, en la oual se encuentran trozos omitid^)» en 
el códice düniinico. Esto es lo único que da valor al. 
li'bro do Mark'haní, imies no obstante las notas crí- 
ticas, históricas y, arquioológicas con xjivc lo ha 
ilustrado ])ara prohnr ({uq ol OlhoUajj es un dTítina 
gieiiiiiiinni,.nit<í iiiiiííít'nM, osle os<'riior ha sido cou- 
"?JenL'i'.lo de quu no tenín nociones del idioma que- 



'■jiiiiL .V iiisf >kí liabía guiado pur la frad/urcióji do 
l)arraii«*ii, ikí-í^voikIo muy iuiiK'i'fcchunoiUt' el oj<- 

Por los nmr6 (le 1S73 se iuipriiiiiú en Londroa 
lili iiutíVü texto quechua del OUankiy, con una tra- 
diR'i-ión cas tt*! luna al frentv, obra del escritor pe- 
ruano D. fToye Fernández !Xodal, que -difiero de 
lo.líw las demás. No la conocemos, "peco según 
Pachtíí'o Zegarra, juez coniptitento, todSas las iiue- 
v;'H K^cciniirs (fiu' el íutroduco en el texto original, 
6oii alKM-aciniHs y adulteraciones caipricliosas lie- 
n:iü Ái\ bai'bari-iuo?, (lucs ix?sponden á lün sistema 
de (••^rrecí'ituKS tiui* aeiiían una c-omideta incom- 
l'Liwicia. Pnr L» d<-:i.ás, Xodal es ])a.r ti darlo cou- 
\''iu*ido d<^ la (rriginalidad tb*! drama. 

Poí'.o aiit-ír-^ que Xodal publicase .su fantástico 
t^xlu, cnii, ],<)>t('ru>ridad al primero de Tíscluidi, y 
-iin;rliánr;mHnlt> eon el de Marldiam, el doctor 
1). V ir. 11 1.1' F. T/>pez s'e ocupó ineidcntalmento <fel 
nüinihty <'.ii sil <-oiiocida obra sobre Les Races 
Art'inirs du. Fcrou, publicada eu 1871. Aun cuaiir 
.\n rsttí ¡histrado escritor argentino no pretende 
.lile la fnnna aetual dvd drama sim anterior á la 
• •'.uqui-ía, .-obtiene lo (lue tanto vale, y es» que 
■'••Mieií-riM rasgos vor.'lad: raim.Mite antiguos por la 
x):rr<ióii. y (jue eiertas idi-;is (¡uc se encuentran 
< xi>iv^a«la.s vn 01 son una iiHpiraeión natural del 
;;yii¡o iinlígciia"; agivíraiidi> que "los coros y el 
^liáltíu'o n<-ii<'.n (^<t^ color y vva fiíouomía que la 
iinihi.rión >ólo ])uodo re]jrodur¡r inq)erfectamente, 
]io (-'iuM»iiti'iuulo>o en Hlas ni una >olá vez una 
alu.-ión. ó una idea niudi-rna, y apenas una palabra 
qut> i;u«Mla llamarse Jiioüerna-\ Va uiás adelante 
Tim, insinuando (lue lo^ eoros tl<'ben j^t una re* 
nilnÍM-eiu-ia directa <ie la^ f.-rmas lielénieas, así 
como algunas inuli-.-iK's qnv eurn-.^ponderúm al 
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simibolisino de los aiiligiios pclasüfus, quit.MiííS se- 
gún su sistema liistóricolilo'lógioo, son los jxrog'^- 
nitores de los quechua*. Más a^lolaiuto oxai)iinar<!- 
mos do paso kA valor do. esta argmiKintaoión ]i¡* 
potó tica quo coiiip]i<.'a la loyeinla litoiniria doi 
Ollantay, 

Viene por último el más competente de los cu- 
montadores d^el famoso drama, así por su sabor, 
como por .su profundo conocimiento dol idioma 
quechua y el estudio detenido que de -la obra h:i 
hecho, aun cuamlo carezca de las cualidadv?s do un 
crítico penetrante en materias literarias. El ^<.'- 
ñor Pacheco Zegarra, que hemo.s citado ya, ha 
publicado en 1878 en París un !L>rues«j vulumoii, 
que contiene un extenso coni'ontario sobre A 
Ollaniay y todo cuanto á él se reüere, acompa- 
ñándolo de un nuevo texto fundado sobre el ni.i- 
nuscrito dominico; y además una traducción 
literal ilustrada con abundantísimas notas crí.tico- 
ülológieas, qoie repres'enta.n iiimensa labor. Deci- 
dido paiM:idario de la originalid'ad de la obra (jue 
comenta líon el respeto de un libro saí^rado, h<' 
apoya en la autoridad del Dr. U')^oz ])nn\ nci»;ir 
al cura Valdez su pat»n'n¡dad, dechirando ;ijj«km*¡j.) 
eru texto y rticonrKMmdo como <d único ,v<rd:i.l"r.) 
el de los Dominicos. Su argumentnción, cinptrv, 
aio adohuila mucho sobre la de sus ant(^(.'('.Mir<'<. 

He ahí el génesis de. la leyVíuda biblio^ráticr. y 
<le la literatura dramática de los queclmn- i\uo :•.- 
ne por ]nMTHMpi«) y [)or íín el OUonfoii, 

V 

YA úniíM» ir^iiiiioiiío iiidire<:to ([ue si^ lia^^'n va]<'r 
^íi favor (!'.; ]a posibilidad de qu^* el Olhmtay s<üi 
una prodn -oión lit<-u'ari¿i anií^rior á U conquista 
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rs el df Gaivilaso, que ni hace niciiciúu i.-¿i)Ci.'iai 
lio vMsi ni <íice tanto como se le atribuye. 

El Tntíii historiador dice en Il*1 cap. XXVI I del 
libro II de sus Comcniarios Reales: "No le» faltó 
habilidad á los Amauta.>, que eran los filósofos, pa- 
ra vi'iiip'-'nir comedias y tragedias que en días y fies. 
\Ls soloniiios representaban delante de sus lejea^ 
v de los sríiores que asistían <'n la corte. Los an- 
v«s de la«í trageiUaí» se repre^sentaban al propio 
ii^os ;ír^uiiientos siempre eran de hechos militft- 
res, dt* triunfos y victorias, de las hazañas y gran- 
dezas dtí le- reye> pagados, y de otros heroicos ya- 
rone?. l.o< arínimeiitos de las comedias eran da 
;iírrio.iiltur:i. do liii'-i. lí h, de cosas cas^^ras y famí- 

Kn vK- . . 1 1 í i u ' ■ • X X V 111 a tr ri-^ra <•! ni ismo autor : 
"liOcs ÍK»itibri'S. . . iiü-áoanse con lo que no podían 

■ xviisiir, jK-rqui- iiu tou poco ú nada inventivos de 
-.lyo; y pi-»r A coiirrario son grandes imitadoivs de 
" • qiio ven hsutr. L.t misma habilidad muestnn 
: ara l;i> v rucias, si -■ las enseñaron, oomo consta 

•or la «i V ■ví.^dias u.:-.- vn diversas partes han re- 
'r^-<i:r...l': ivrviiK ».-> así cómo aljrunos leligiosos 
> iliv» r-.i- ivÜíri ■:;■ <, prinoipabnente de la Com- 

■ a ñ í .i Ái. ■ í o- ú ? . : ••- r a li c i ona r á 1«3S indic«s á los 
• •st^v''-. -U' !:iu>:r/. -a: ira re<.k-neióu. har. oooi- 

■ • : it^:- ■ . ■ ■ : iiixl : .- > : •;-. '.w viuo h ? represen rasen loe 
■ : vt i - . 'Vi i iK' - .- • • " ■. :v :i que la ^ i^pre^*^ niabon 
V. :■-«:•. ■ ■ vv su -i :>yo< I::.-as." L:is comi)os:oionea 
íi* i.-... .. v.oa a ■;;: ■ - v *:■.:■■ * í.jr.'ilaso eraiu se- 

iTiív. ->v' •• :*uv i.lo -;> ' "■:•:.> : .i..-' ra?. moros diá- 
"■r^--- ;:•■.■'-■■.■■ - ■:■ -i.-.:-^. -ales í;m:.: 1:^5 

■.;■• vv. - : . .» :..:• - : - :\ -^ :.- _ :. . - Eáp;í¿a. an- 
"•■- '■■■■ ■■■ ^"»"^;-- :-■■--: ' V. ira .i:t-r¿::L ior- 

■ -^ ■ • - '.'..\- . . - .. tU : . - . A-:. :.:: . :-jco 
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más adtíLante^ re^rit'^ii(to6o al iiiétcxlo uniciuómoo 
<Je loa indígenas para aprender sus papólos: *T)e 
nKmera, qoe los indios ítel Perú, ya que no fueron 
ingenióse» para inventar, son muy hábilcvs para 
imitar." 

Sabré esta f ráíril ibasc se funda la teoría o la lií- 
póHfisis de que el drama en cuestión puede 'lia^ber si- 
do bedlio en tiempo de los Incas, dando u los con- 
ceptos d© Garcilaso un alcance que en realidad no 
•tienen^ ahidando -íiue el miemo dice que los mi- 
ainaBros cristianos compusieron comedias en Itm- 
guaé im^ganas del Alto y Bajo Perú, lo que es 
una pnreSba contraproducente, que el mismo í-e en- 
cdarga de acentuar, <liciendo que los indios no al- 
canzaron ni aun á la in\'enti'Va de los diálogos y 
caoitaree poeterionís ú la conquista, <le donde i>ue- 
de colegirse lo que iwdrían ser las tra^nlias y co- 
loedias anteriores (i que se refiere en términos tan 
genorates como vagoá. Por otra pai^e, el mismo 
Glarcilaso, aun lia liándose presente en España 
cuando escribía, ni siquiera jKxKa conct^bir un dra- 
ma de la eetmetura literaria del OUantay, pues 
ea la núama Egpaña no exi sitian modelos que pu- 
diesen servirle de término de comparación. 

Deibe decirse tanrbién que Garcilaso, en cuanto 
ee refiere á antiííücdades ixíruanas, sin dejar de te- 
ner su originalidad rcflativa, es wi mucha parte 
im auitor de s^unda mano, que en edad avanzaíla 
escribió de memoria y sin <locumentos, y con poco 
íatiteírio, falsificando por alucinación la verdad, y 
esto, casi uai sijrlo desimés de la conquista, co- 
piando abuaidantemenito á sus prodecesopes mejor 
informados, que nada absolutamente dicen al res- 
pecto. 

En '.-^eoto, ningún otro liistoriador liace meu- 
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ciúii Je l'jiíi }>rct<fndkks trage<3Jas y comediati in-, 
ííásicas ú, que éi Lace neferencia, y sa silencio pro- 
baría, cuando niéncs, que ni por tradición se coih 
ficrvaban recuerdos de tales cí^pectaculos, y menos 
:iun de una literatura dramática del genero de la 
<}n<í Jios o^*ui)ii. 

K\ crraw y ^ll tendido Cieza de Lean, la primera. 
autoridad liiítnrica en materia de antigiiodadee jxv 
ruana:^, á quien el mismo CTarcilaso cita y copia 
(•on jVi'inicnoia «íada vez cjue se ocupa de monum^-. 
tos y tradiciones in-ocolombinos, nada absolutamen- 
te tra*^ sobre el particular. Y adviértase que Cieza 
do Jjcón fue al Pitu cuando Gai'cilaso aun no ha- 
bía nacido (año 1583), y que habiendo conferoüi- 
ciado al res))ecto ou 1549 (cuando Garcilaso ape- 
na- tenía nclio años) con los más sabios Amaatas 
dol Cw/A'o, los "filósofos" á quienes el da por dra- 
niM turcos, nadií le <lij\fron al respecto, ni supuso aí- 
«lui'^ra la (?xisitMicia de una literatura cualquieraj 
<lrt<la su faluí <1<' letras, scgiin exprcsameaitc lo 
«í^n'«•ra. ^ 

El sabio y ul)x?rvadur P. Acosta, qu^ residió 
larjíos años en el Pi^rú t-uando (íarcilaso aun no 
lud>ía 4íi\iíKvado á escribir t^i Es-paña, y que como 
(!¡t'/:i de Lvón os otrn gran autoridad en. la ma- 
ticriíi. taniporo (rao iiadn sobre ol pretendido ieatro 
q.n(M']iu:í. Y si s<^ tiono pri'sente que este mismo 
jiutior es ol újiioo tpie baya atribuido un teatro á 
l\>s antiguos nrojioanos, como st^. ha visto, se tendl-á ; 
la evidonoia de (jue las tragedias y comedias pro-. 
eolomhinas úo (iarcilnso no ])asini do una inven- 
ción (ionio tantas olrns de qno o.-.iá llena eu histo- 
ria, ó nvás bien dicho, un o^oiK^r-pto vago (fue so 
ha exap^írado «loii poco criterio y monos atención. 

Así oo: 4U<j ol juicioso l'rcr-j-ii. no obstante ffa 



propensión á poner do relieve totlo eu¿iiiU» poilía 
dar testimonio en favor ílfe la •cultura de las a!^>- 
(naeionfis americanas nnteriwos á la conquista,- y 
osípüeia-kmeaiíte ele Miéjico y del Perú, hace ligera - 
monte meDcion del teRtimonio sospechoso de Gar- 
í.'ilaso respecto de las tragedias y comedias indí- 
í«enas, y agrega por vía de correctivo: "No tene- 
mos si píresente ningún medio de juzgar de h. eje- 
cución de estas piezas. Era probablomenít» bas- 
Hante grosera, como correspondía á u«n pueblo in* 
culto/* 

Como -se ve, la contesitura histórica de la preten* 
<Mda literatura de los quechuas no t\onv más soli- 
dez auo su leyenda bibliográfica. 



VI , 

Adelanl^r<mos nu< ostras pruebas considerando el 
drama en su estructura, sus elemenrtos y sus ten- 
dencias políticas y morales, pues él suministra la 
prueba más directa y conclnyente de su origen 
evidentemente europeo. 

El Ollaníay es por su fondo, por su forma y 
IX)r sus menoix?s accidentes, un drama heroico do 
capa y espada, cris'tiano y cabalIerc's<*o, tal cual Jo 
crearon Lope de Vaga y Calderón. Tiene su rey, 
iju¡ barba, sai galán, su dama, su lrai<lor, í-us con- 
fidentes de ambos sexos, suá (íompai*sas, suri amo- 
ríos, SI» íiaiiciones, y para que nada le faltcí al 
respecto, ha^ta 9u gcaeioso, escudero y coníideritw 
burlesMX) del galán. 

Ix)S sentimieniioe f^ue g(íneralrn<',nto i)revalecon 
en ól son: el orgullo de aiaíki, la íidelidad conyu- 
gal, el esi)íritu militar, el :nnor Hlial. la loitoaii- 
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d&d con el vx>nci(lo, el horror á la poligjiáa-ia, Ifl 
¡üMi^aniniiclad inoiiárcnii<» y la abnegación deli- 
berada en holocausto dio la monarquía, que son los 
eJementx>s morales de todo drama español, propio 
de la civilización euTOipoa» los cuales pq^nan con 
todo lo que 55e oouoco de la sociabilidad cpiechua. 

CircuLi además en todas sus escenas ua soplo 
MYolu/jionario que, á la vez que señala la época 
en que s«> esííribieron ó arreglaron, repugiia á las 
lnáxinwi> políticas del gotbiemo obsoluto de^ los In- 
cas, el más absoluto que jamás se haya c^;- nocido. 
Hay, sofbro todo, en el un cuadro, en que \:n gene- 
ral robeldo se hace coronar Inca al ¿enti) de boa 
tropas insurroíñonadas y ciñe el llauiu sa^crado 09 
los monarcas del Poru en nombre del pueblo, en 
modio do niíüdicioncv^ contra la tiranía y td egoís- 
mo (lol s'»lKM-ano lefrftimo; mereciendo por ello re- 
coii»p(insasí y honores de parte del monarca reinan- 
f<í aun (lospuós de N-encido. ¿Puede darse una alu- 
sión (ion (cnipo ranea más directa a la coronación 
d<?l rebclclo Tupac-Amaru, en cuyo honor y on cuya 
presencia so reprt^seiitó en 1780? 

El usuri)ador anvos de levantar el estaiuÍQrtfl 
de la insurrección dirige al gi*an sacerdote del 
Templo del Sol estas arn>gant<es. palabras: "Yo ha- 
blare al Inca con eiiorftía y sin temor, desafiando 
su cólera y el desí")ri'(;i<> que tiene i)or mí por no 
ser yo do sanj^re real/' 

Al decidirlo á la rebelión, se dice á sí mi¿mo: 
"¡O Cuzco! tu cruel Inca verá á mis fieles Antis 
armados y guiados por mí, amenazarlo como una 
nube (h nialtlicioíies. . . Tu Inca porecerá eontigo,- 
y mía voz «lerribado al suelo... lo cs^trangularé, 
y vorionos si au boca inanimada me dice todsivía, 
etcétera." 
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Hfj íLim otros t'oiict'ptos del dbour^ de !a oaro- 

luoión en preseBcia de las tropas rebeladas, más 

misivLts aun; *'Al Inca, con tal que no le falte 

^U. con» Ha y so proTÍ^ión de eoca, poeo le íraportain 

iofi tnitújos del pueblo/' A lo oiial el'robcdde coro- 

liuido ^roi) testa: ''Oid, braTos guerreros* lo que diee 

pl Jefe le la montaña. Y ¡ú el Tuca perdiste, yo mo 

Itloí^lari'* 3U enemig'o impíacíibíe/' Y el jefe de la 

tionta^iX afirma -^u decdaraci6ia de guerra ejccla- 

. *'I Guerreros de los Andes, es^cucbadi Ya 

un Inen, j ?ñheá que en adelante es ne- 

leiarió i303tener]o auilaziDünte. El viejo Inca del 

}iizco cou'voca á ¿ns g^uerreros: madiiaead hierbas 

reneno^aB para ciiipon^&oñar nuestras fleebait: aaí 

I» Tnuífte los alcans^rá má^ pronto que el gol^ 

íuo lo»? hiei*a." ' 

} Se ^»n€Íbe que e^íxí drama liaya úúo repreaen- 

b, LH'fc'iüo se úwi\ *íu prtíseucia de im Inca, ante 

Sii(ya divmidad infalible sus vasallos no podían 

111 IcvíJntíir IfTíS ojos* 

A pmar lie e&tú^ pru^t^Sr JiTee usables de sa orí' 
pn ewroTíCO, los píinidarioi?. de la orígrinalidiid que* 
ditia tkd flráüie aseveran doírmá tica mente que na* 
m <m*Mwntm on él que ba^a recordar las cosa» 
^uiTopeaíi ó de la eristiandíid. Pacsíieco Zegnrra, el 
[las eor&pe tente y el más cíiinYeneiílo de todos ellos, 
^ioe al respecto- **EI OUaniuy es todo lo que noe 
]ueda de la ti te ra tura del imperio de lo® Incas, 
' el espíritu, las ereeueias, la vida, las eo¿ít4MiibreB 
^ esta naeión, se n-flejan en el más Tivamente qne 
niní^mia otra parte," Y a^rrega más adelante: 
*íío pnrjiS<3ntíi níugTina relación con la lit^rratura de 
5a* tiemjpos de la conquista, y en el fondo del e-apj* 
ritu <|ne ^ desxírende de au eonjunto, pertenece á 
an mundo aparte, á otro orden de ide&s enteramüR- 
díf'^rrnte del de nuestra rfioca*'' 
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T)ejaii4i) para juáa adíjlant^ p^nirí ik? mailm^M 
filis í?iiiiilitujd<?ri literaria.?, y loa t^euní^xíkís íusÍ^tk 
«oiíT <h orÍKt?ii eitímpeo que coiíatitiiyxm eu ai^j 
jínento ,y el d^ídan-dlo áe la rtccííSii, nos coojcrptarti 
íBos por ahora á lo (t^y áe. rríierv^ ú las co&tumbvíís 
y á las cr<?éiK4afí^ úe '*eso injiudá aparto*', qiiti 
pretende rufii>j¿irlo en sus esoenss, toirumda 
base el míí?mo tf^xto <le Pschooo Za^^arra y pre^ 
cinOiondo del de Vaídez» que él declara apócrifq 

En la e^ceTiía priniíeTa, vA li^me iMblaiuto con 
esínitferOj díoe: **Aim ciMudó la mncrtic coai 
Sfuatlañíi (^rhtumj, que sipniitit^a haz on qnc»elniii| 

lie ülü liiUíi inia^íti que t^'ílo un í?at6Íitfo iJUt*dí 
emplear j quü m\ raauora alííiuTíi |>*ília tífíiiCi-Vbi| 
un Quoolruii, Ij^ anti^tjs pi?ru;.uíos, cc^tno tixV 
los salvajes de la Arnéri-ca, no ítuíaii la oocíi^ 
clara de la niuei^te. Como lo atesti^iiui sus eepiilí 
crofi, al ladíí' del muerto se ecílixübaii la» provisi*ij 
ues para alimenitaT k existeaicla, píies la mvK^r 
no áigDificaibia otra cosa para ellos Cfue la prokmj 
ga<?ií5ii de la misma vida material en otra ísomYv 
Qi4m (1). Mal iKxlíanj pues, pereonifi^ar la nfcUertJ 



(J.) En nna Jíisí^niíOMÍft contra Ioíí rUí>e» de los lüdlai 
I>tiftlÍN3Síila en Lkim «O; l35U^ por ondon dcvl Concilio 
3588, se Te aue aun de^ués de Ja cotiquista y ¿oavertidj 
al cln^ianislnio. la nocién de la muierte coma úmtfi 
flel icueiHHi m> babfa peaetTAda oa su <!íerebro. 
úi% Ifwfrüüción : *J3a cosa comtii entr© los índtoa 
lerroLf ^eer^^iUtn^inte loa éeafuntaiá de las leld^iA.» 6 
mei3terí(js» pnra cntorrarlos oa l&s gnacas^ 6 cerros, 
pninDtpAs, ó -en &efpu]t:tiraR aii*LI«usus. ó bu b\l c&sa, O ^n 
Ifel mismo {IftufnotOr para «darles d^ ^omer y tieber á éiÍ 
Ueunfpois.» Herbért' Sptfncer en ¿n £r¿wfíUti¡Hfl, FiJütcfl 
OotiMnjgos. rcsiJ^o d<y Ore<iia y Roniia, y Míi;3|>ero ís 
efftiíáios íiotoi^ el ¡uit^giio E^^pW, han anoJlaado y *íXpll 
cífiíiJo j*rofM«nJn«ni?KtD o^ta idpa pitWPíílra de* la tnuOTtf. ] 
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a. tributo que el catolicismo k* liy ilaiit» al re!piii:*^^ri- 
hirlfi eii la fonnn ile un es^jucleto* 

El -Dr. Ü. Vicíente F. Lopee» que iia pmcnirado 

r^xpíicáf fste €^ínubolr* en la ruitología jx-nutiiii, ili- 

k*e^ que este ^"es griego y no católico, y niu^v i^rnpio 

[lie una m'/M a^rricola, á 1h emú cííhio al anrig-uo 

jK*kisgo la muerte se prcs'pnt^^ cooií» \n^ beg^- 

ílora que hacía ^m cf>¿ecba di a ría", iu^luuaiodo <íiifl 

jílesus antepagados, ío^ pélaseos, debió veairle» Pa- 

Soenos Que el Dr. López ba eoüfunditlo aíjuí doe 

boseis distintas, cle^oonoekíndo la filia-cíou tfe la 

f imanen de la tnuerte así *ti la Oree i a como en ©I 

L a tolicismo. Lc^s antii^uos srriciíos y roíiianos, qu3 

k^ijiit limaron 5u cu]^>, ^L^J^n>^/ ataban á Saturno, 

lM^p&i:>ii!ficar¡r*n riel tíi 111]^* y 110 rí*^ !a muertt*» ar- 

piUík? con hx ^iMdañu -inilN'iliea, hajo el aypt'tHxi <le 

iri anciaTRi eíii^intit tje íiñfiái, eoii alai y etwi 011 

r*líij do annut en utiíj ♦!#:■ suü laíiuííi?. Taí^ ixireas 

hraii las que sLnd>c*iizabíii]L la muerte* Seffúii los 

8intkíuano?i, y para cit4jr á uno íl& I09 ujáo fatuo- 

3í>3i* sogfm Rlfh. el aíributo d*^ la g-tüídMÜn 6 de 

hoiG (falx) \p hahríú íido Jadn (^t»ai-j uiui alu- 

liiuu á la aírrícniitnra que =e suponía híiber sido ¿I 

Jt rimero en lutrodueír en í tía lia . y en la actítitd 

filel aegjador fie mie^w?- 'o^t'á Tepre^^ntíido <m. la ía- 

lasL medalla de Helio^j^balo. Es en las e^tatuvaa 

loa ^rarrdt^ artlítíií? de la Etlíid MliÍui. y vhítú 

iflloa Alberto XJuncr, duo<k> por la primera y^z la 

í^uadafií! de la muerte aa presenta tiamo emblenuí 

de destrueirión de la vida. 

El I>r- LtSpcz, al sostener su pTt>|K»euÍou Ineurn> 

, al parece en uua c^íiitradictioii del punto Je viéfca 

|de sa ái. eterna de arírraneiife^ión. Dif?f* qofit la pa- 

bm Ickiiim, qucí iii queohua ííiífnlfiea hoz, e^ la 

nniefi que ha ejn^íH Irado en el drnma, ''í-íiie [Hicdti 
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llai)iari»4i .iiiotkiriu\'\ lios qiieehuas teziíaii su lioz 
propia aiitei del descubrimiento, que todavía oon- 
servaii, y la llainabaii con ese iionrbre. En el Vo- 
<%bbu}ario del P. Santo Tomás, que éste envpezó i 
4X)mpilar diez años dcsípués de la fundación A 
LiiTuí, (i'ii 1546) y se imprimió en Vailadolid en 
15(50 (i>nMÍ>aiiiíeiite eoi la época en que Oarcilaso 
pasó á Ksirafia de edad <ie veinte años), se isociMa- 
tra yn Isi palabra, lo que evidencia su antigoe^ 
(hvil. Y <fomo comprábante de ello a^regarenxM, 
(lue ouainlo i?e introdujo en el Perú la gulEidaña eu- 
TO]yea <\\h* los qmv^iuas no conocían, la llamaron 
trígo-y chuna , soírún puede verse en el Vocabul*" 
rio del V. Hoígxiín, impreso en Lima en 1608. 

ParoiM*. puecí, quedar demostrado que la gnaAsr 
ña 6 la hoz do la muerte en el drama Ollantay Jio 
es de los quechua?, y ni siquiera tradición m» 
pu<l¡<^rii ví^n irles de los griegos, sus pretendidoB 
antepnsíiilos. 

Kii olni t^oooiiíu el lu'roe, en presencia de una 
eflpe<!Ío lie niiki^^ru ó sortilegio del gran soceordote, 
que ha<H| manar (.4 iv^wci de una flor, refiriéndoflP 
A sus ojos prorruni-iK" raí estas palabras: "Más 
fáciil Sí-rííi baccr brotar el agua de la roca". 
¿Quién iii) ve en e<to una aluMÓn biblíca al prodi- 
gio do Moisés? 

Kn otra oca^iióu dice el mi^iiío: "Podrá leer 
mis comba íes grabados en esta arma victoriosa, 
que ba <l«*rribado miles áo gu-.^rníros." He allí 
ima alusión caballeresea á los nif.)l<»s y divisas de 
los gu-ern-ros de la Edad Media. 

Kl gran 5>acerdoto hace alusión una vez al "hilo 
dol destino, que <^ ba roto y <ínre<.iado, y que de- 
be desenredarse y reanudarse", imagKín verdadera- 
mente gr¡<^gü, que mejor qun la guadaña biicc re- 
cordar la iv>rsonifiea<MÓu de la nnj«^rte r-ntr*^ loe 
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beloiios, y que, locución usual en un europeo, un 
quecSnia no podía ni concebir. 

Una vez que se habla del gato como animaJ d>- 
méstico para ahuyentar ratones, y para explicarL» 
tiene Pacheco Zegarra que suponer que los quo- 
dhuas pudieron tal vez donnesticar el gato mon- 
tes. Otra vez se habla por dos ocasiones dted cantn 
de la lechuza sobre los teeJhos como annncio si- 
niesitro de muerto, superstición europea, de qu*^ 
taimbión participaban los quochuias según el Coii- 
Glilio die Lim-a 1583, pero que die cierto no poilía 
venirles (fe los griegos con eso sentido como el 
hilo do las parcas, tratándose del ave de Mi- 
nerva. 

En un Yaraví en quo so describen las perfecci^-»- 
nes de una ibeFA^za, se dice que "au cuedlo oíí 
}>lanco como la nieve; que sus mejillas son como 
rosas caídas en la nieve ; su rostro blanco y trans- 
paiTonte como el akbrastro; que sus dos senos son 
tan blancos 'Como pedazos de hielo, y que sus de- 
dos se parecen á copos ó florev> de algodón abier- 
tas" (1). ¿Podrían estos cumplimientos (que do 
paso sea dicho, son imitados del Cantar de Jos 
Cantares) dirigirse á una beldad cobriza (■ 

En ese mismo Yaraví, nu^zelandb las imá^^^- 



(1) Para que en vista <do esto testimonio concíluyent? 
contra la originalidad quecbua del drama, no so dut]<^ 
de BU autenticidad, insertaremos la traducción interlineal 
que e*l mismo Pacheco Ze^rarra da en sus ooonentario? : 
lUawpu Tcunkanre kcspiíi wo^llusJca 
SuaTo oíi su cuierio como cristail pulido 
Parakay rilliii 
Y blanico como nieve 
Vttqqit muaaymi kkaskunwan kiLaka 
A flores de algodón agradables sufí señor ipemejantei 
Kuntaii puririti 
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i¡t > áiígradaíi euii líis f»rofuiia£r, so dico "que aus cp- 
j:is son ar(íOá qiio dos,pideii flechas ardientes y 
iiiatíuloras-', lo que, siendo una vulgaridad repeti- 
(iísiiiía en la poesía española, es una alusión 
^•hirísinia á lay rarmae de Óupido. Esto sí que sien- 
<l<. <>])añul, es mÁ^ griego que la guadaña de la 

VA Inca, dancl^» iiistru'é'ciünes á un general arto- 

«ii liado (i no inarcJia á cancípiíña, le dirige cstaa pa- 

luhras: ^'Coloeo en tu .mano esto anillo i>ara que 

iK» olvides nunca que debes tener clemencia con 

. t^)'los. ¡ Li'vánta'le, eres un héroe!" 

; Quien puOdkí aquí desconocer la ceremonia de 
a linar un caballero de la Edad Media? 

I*]u una sola csccua lA." encuentran t-rc^ alusiones 
<■: utrarias á la.^ costumbres qnechuias, y propias 
do las ideas eurojoas. Sc^ habla del Inca unxwrto 
Mue \m sido enterrado (pampasfcacta), y nadie iif- 
ñora <|u:.í los Incas üiü se enterraban, y <iuc onabal- 
-a'niados eran c(»nHi^rvados en ^1 templo del Sel 
.-cuta dos sobre sillas de oro. Se habla de vestidoa 
iHjgros de duelo, y os sabido que el color pardo era 
<•[ huto dei los antigucís ]jeruanos. Díc^Bse que la 
ciudad del Coííco lia elegido un nuevo Inca, y ea 
«xousado decir <iue la moijaríjuía incásica es he- 
reditaria por origen divino, y no e/lectiva. 

Por último, y para tormiuaír con esta larga 3B- 
i'ic ide pruebas directas ttmiadas d¡el texto del 
mismo draina, í^oñalarí-nifts la escena on <jue el 
íne-a, perdonando al rt.'beldv^ vencido, le premia 
nombrándole su rctgente y sucüsor, y le ciñe 1» 
e(MY>na de la soberanía, que era la de la divinidad 
o\\ la tierra, debiendo advertir que este b^cbo, 
j.mposihle en el 'antiguo I\^rú, es hi-storicameDLte 
falso. 

El Inca diet'-: •'l'rrngn.M- la gran dia'demaa con la 
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borla iiinarilla. Gran sacerdote, apresúrate á po- 
nerlíe eata imsignia y ciitreí?a?rJe la gran masa. 
Anuncia á todo el inunxl<> que toma el puiesto del 
Inica- Sí, Olían tars', queda ipara ser Inea eai mi 
hs!gscr y li^antaiviñ como el aigt-ro del día. Aihora 
HMiraho más satisfecho 'á mi camj>aña de la pro- 
Tincia die los Collas, sabiendo qu'e diejo á 011ant«.y 
para -w^lai* por mi (hoí?ar." ¿Quién al leer esto no 
creería leer una página de Tácito desserdibiondo 
la adopción do un sucesor del imi>erio romano, pa- 
ra aplacar tina infiu'rrcccion pw.toriaaia? 

V<»-jr^, pue.s, que las alusiones á co«as de origtMi 
©ii-rt>ix^o abunfTaii en el draina. 



VIT 

El Ollanlai/, como composición dramática, no 
tiene el mérito literario qutó se le atribuyo, no 
obstante que su acc*ión tengw unidad y sea bien 
conducida, con situaciones de bastaaito efecto 
teatral. A ]io haber sido escrita en tengua quedhua, 
maidie se habría ocupado de él, y sólo /lel)e su cchí- 
bridad á la civencia de ¿c^r una producción oriprl- 
nal do los indígenas precolombinos. 

Por ?u contestura, es muy í>uprrior no sólo á la 
©oinicivilizíición p'in*uana, sino tambión á la,s obras 
del mismo género que se conocííui en Euro]>a al 
tiempo de la conquista de America, lo qw i)rueba 
que. jsu t?oiiice.|)ción es posterior á esa ó¡poca. El 
estilo lleva, en muchas partes el .sigilo d(4 cmltera- 
iii«mo dVi la dtx'adencla de la lili^ratura esiwñok, 
con isuis retruécano^, eiiuívocos y antítesis, lo qu<í 
indicaría que es también, post<^'ior á las obras 
de Loi)e de V«ega y Calflerón, pudiendo ases- 
inarse qno «-oriv^^pymík' á la ópof»íi del siglo XVíFI. 



i 
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Lus caríK-U'rc'S no tienen relk^ve ni significado 
Tiiüral: son íigiiras ó figurones dibujados sobre la 
u-la de la aocióu mitsmo, qw? acoTnjpañan servil- 
üüOiitie on siis iperipocias. El único carájcter que Ge 
-lostac^a en i^ta obra, es el del gracioso, que por- 
'Ifipa (Ic la fisonomía de los pairóles de su géneio 
»■!« ol k'iilro iuiti^uo español y de los bufones car 
:-acU'rísticos dv*l do Slmkespcare. Es una especie de 
í¡16^í>fo vulgar y un libre pon-^ndor, que se burla 
(•" Ims eo>.as humanas y sagradas, se hace el t<mU> 
.V PTTfareec ím su-s pasajes mías patétieos diciendo 
«•liií?to8 andialueea y cxprc?ciaido en conceptos de 

• ioble sentido una cosa distinta de la. que piensa, 
)M.To íni'ya intención irónica sólo se comiprende po- 
]ii<índo nnuioha atcüíeión. Este tipo complicado, 
\ a<íiado en un molde ccínocido, iio es ni concebible 
<u la .-^ciwbilidad ((nccliua, y hasta su lem^uaje 

♦ -• eontrario á la índole de -su- idioma hablado. 

Su argumento os puramente fantásitioo, lo mifr. 
1110 quo el héroe, jmes como queda dicho, ni el 
iK^nbre do éste figura en la historia peruana. El 
«Níctor T>ópez piensa (lue el asunto es tan antiguo, 
que pn)ba!blemento (s amterior á la dinastía de 
^"3 Incas, fund'ándo>e píi.Ta ello en la intorprefta- 
'ión que da al nombro do Ollaulay; .pero Pache- 
«•»> í^ogarra la refuta (ron demc^t raciones gramati- 
<m1o3 que no adinití'U réi-ílica. 

Ollaniay, que equivale a Qllantino ó natural de 
Olían ta, es un joven general de origen plebeyo, 
dol tiempo del Inca Pawhakutic, hijo de Viraoo- 
(íha. Enamorado de la hija del Inca, la íí'uflia 6 
)>rLnce=a Knsi Koyliur (que significa Estrelfei de 
Alegría)," y corresipondido con aprobación de bu 
madre la Koya Aaiailiuaixíui, a?i>ira á su mano, y 
la Fjolicita del monarca invocando sus servicios. 
Sií^ndo tan insólita pretonsión contraria á las le- 



.ViS Úel imperio, piu's las lici^tnias uv la faiiiilid 
-ivftl -¿c eoiisidíTíiban de oi'igc'ii divino, cuya cac).tti 
>ólo í5(í unía eaitro sí, í'l Tuca, di'spuós dv liabcM'lv 
invitado H lia-Ida r, y á podirlc "aiiuíiiu* fuoso su 
<'oroiLa", la rcíliaza, liniitándotsc á decirlo: ^'Acuér- 
date qUíO eres nn .-íimplo va.-allo: cada imo dídio jcs- 
Tar en su lu^^ar; lias <juerido subir demasiado al- 
Tu.'' Qllantay, dospccbado, que Jiabía seducido á .la 
])rinces.a, í^e subleva, baciéndose ooiDnar Inca f>n 
1:1 fortaleza de Ollairtay, y derrota á las tropas i.n- 
<'ási'caís cnviaíjas para someterlo. Kn el iiitcr.ni«c- 
dio do estos sucívo^, .(|ue abrazan un V'si)aeir» d.? 
fliez año?, inueni rachaku'tic y le suc'tk' en el tro- 
no su hijo el Inca Tupac-Yu^anqui. Kl primer 
.ü:eneral del imperio Ivu-mi-Xawi (Ojo de Piedra) 
«brrotado antes por Ollantay. se ofrece á ai»o:le- 
rarse de éste, y lo con-iixue i^n- medio d.' un^i 
esrrata¿>ema de (pie lue.uo se lia))lará. El nuevo In- 
ca, no solo perdona al n^belde, sino que lo colma de 
honores, aiombrándolo su se^íundo y r(;>:mte del 
imperio, concedientlole además la manf) de la 
princesa KoHÍ-Koyllur, (piien jior una Cínnbinaeión 
<]'.^ acr!Íd¡entes novelescos por el <stilo do los <l'e 
Ana Kacliffe, Labia sido salvada de un su'blerrá- 
neo en que la tenía eneerrada su difunto padre, 
]K>r intín'medio de su liija, fruto de sus seeret<»s 
amores con Ollantay. Kn ciianlo a Ojo d'e Piedra, 
íiue se había sacrificiído por >.dvar la dignidad dtí 
su soberano, no recil>e 7)r(mio alpruno, ni las 
gracias siq-uicra, siendo la moral del drama (A 
Iriunfo real di' la rebelión, la humilliición de Id 
nutorida'd ineáíiiea, y la violación dv^ toda's la-i 
leyes divinas del imperio de ]\ran'Co-Oapac. 

Ba<?tan el siimi)le 'buen sejit-ido y el más suiíoi-fi- 
cial conocimiento de la sociabilidad política dol 
anti.í?uo Perú para convencers\> de que tal argru-' 
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líKiit*.» ni «•«in,i.l»ir-e povlía bnjo la dominación ín- 
í-á-jiíM, y in«Mio> aun que el drama pudiese ser 
n-pn><-iitaiIo ú principios del siglo XV bajo el 
w»iiunlo ilt' Iíurayna-Cai>ao, padre de Huáscar y 
Ataluialpa. 

Tií auálisi- d«' alí^unas escenas del drama, pcüi- 
di-á luá- df luiÍT'» lo que de sólo el argumento íe 
«í<"«iu«x\ 

(*»iii'» vH <-a>i t'xlos los dramas españolóos de 
í-apií y í'-paíla. rl Olía ni a i/ ewiplezii ]X)r una ronda 
lioeuiriia lUl nalán acompañado de su paje ó 
«^-eUiUr*», <iu(.- <s :1 la vez el íJ:i'aeio<o tle la pie- 
zj. V <pK* lleva «1 nombre de Piki-ChííJci (Pie (fe 
j»i«|iii-, 6 iiul.t!a). y acompaña á su amo como su 
'^•imbra rociUliíi-li» <u< eonlideneias. El contro-s- 
U' y'iixw r^\n<, i\n< jiersonajes con>tituve el ele- 
iMí i¡i<> rnniiii» de la (.omposición desde el princi- 
pio. Vi":-:' a-í, (|Ut' miv.'níras Ollanlay liabla do m 
<'>í relia (Kniflhir)^ el butun con. pala-bras cfc do- 
bl*' s^níi.lo K' lia<v un curso burlesco do astrono- 
mía lial.)línid«)li' de la luna y las estrellas del ció- 
lo. Kn su curusiasmo amoraso <'l í?alán .exclama. 
líarafraseandn las lelanía.s de la Virgen María: 
•*¡ F^rn'ílla di- felicidad (^/matutina?), alúmbra- 
me I'' Kii srjiuida prorrumpe en una blai^femia, 
im])ropia d<* uu (nvyenU*. (juechua: "Ali Esti^dla 
liats- palidcriT al sol", «'oneepto que se en- 
«•u;Mi(ra en varios dramas españoles. La escsana 
trnnina con csti' raso'o que la sintetiza; "Ollan- 
tay: Llévame á vor mi Iv-t relia." '^■Piki-Cháki: 
K'< {\r día y no puede rer>{'.'' 

PiWii i)<)ni'r más de relit've esfe contrasto, ci- 
i a remos otros <*liis(es ^]^A es-udoro, qu'o acusan su 
«•ri«ien e-eneialmenh^ esiiauol. 

Kl ieni;Mite de Ollaníay se llama "rrco-Hiia- 
xaiK-M ', y lni(inini( 'en timu-lma sif^'nitiea miT. Olían- 



t-iy iTií^uiitii a :?ii o.-i'iulcro sí cu >ii ausfucla 
jilfíimo lo liaMa 'biiscntlo, l*iki-C/liáqui Iv oantotíta 
<fiU* **ima casa como mil hombres". Luego renulla 
(lUí- os sólo uu hombre, y á la ])rofruuta:: "/Que 
honihrv''ií" — el ^n'acioso n-plica: 

('hfíif Vrco-lIiiaraxcnldUm nifiu Ya dije que L'rco-IlUiíraiica 
F't-tlhtn hv.iniKUil'i t(t¡m1:int kV quien preguntó por ti. 

Otra muestra: "Piki-C'há(iu¡ : Tu mano c.-iii 
abi^ría. liara tocios, iiicuos para mí. — Ollautny: 
;Que necesitas'^— Piki-duiki: Rsto, lo olr<»... 
«»frc<;er un vivítiílo il mi muchacha... y adorna*^. 
<)a:.rría liaccr sonar mi dinero, porque esto <ía 
«oíiL-idc ración." K^^to 'es es¡)ariol ])uro. 

Otro: **()]lantay: Vartamo.s marcha ilelante. 
• — l^iehi-CluKiui : Cuando se trata <le liuir, aquí 
estoy yo." Como lodos los j^raciosos del teatn» i-as- 
l>:ifiol, éste es también eobarde. 

Kii otra ocasión id bufón, hablando con el yaviui 
--ac^-rdote <iu'v* h prej^unta por Ollantay, (lUí* w 
liaWii insurri^ccionado, se entabbi este diáloíro: 
— "\Villae-um.a (irran sacerdote) : Y Ollantay /qué 
liace? — 'Piki-Cbiuiui : Desenreda una madeja muy 
•» UTi irta d a . — ^Wli 11 a (. .- u m a : : ; ( J 1 1 é m a c If <) a '^— I * i k i -• 
( *lkiwj;ui :l)a'me prim%'ro al^»» si (luiíTi^ (pi;* habl(^ 
— Willae-uma: Te daré un ^arroje j)ara apak'art<* 
y ír€S para ahoroartr-. — I*iki-( -iiáíiui : Xo nu- asu>í- 
t4\s.— WiHac-uma: ¡ Habla!- riki-duopii : Va no 
JIJO acuerdo.-' 

TíkIos v^Ux ra^«:'o«; se ■eiicuciitraii <l¡>í-:niiia-.!í>s , 
c-n las eome;]ií>< V'^pañohw. <'m-.í con !;i> nii-iMjas 
palabras. 

AJíora, si<>ni-n:ln cu d .-hk'iI'ih-; ,|,. jiI^ihhm^ lira- 
da,- y situacioiiclx del diMina, -/■ |:niidi'M niTe^ df 
niain-fiosto >u <)ní4<'n <Minip<M», 

La larura rí'lacióu en (pie ()ll:iiii:iy pido al Ino.-i , 



fe 
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la Jiiain) «If <u liijii, rc't*aj)itulaiul<) sus ¿iTaiHlcs ser 
■vicios, o-itó (íiilíüida sübiv la. del Cid Cadi^x:ador 
ííii A i)t)\)nh\Y draiiiii ooiux.'ido con este título.. So 
íHría qiiie <'s <»] héroe (castellano el qnc habla <te los 
fiw>nK'*, í'innuL^ dic:' al Inea: — '"'Kn tu s<?rvicio nú 
fmnio -<• ha cubierto inuehas vences de sudor. Eut'- 
iirií^o di! tus <MU!niiíí:os, los he bu'-eado por todas " 
pa'rt<'bí, condiatiéndolüs y anonndrnidolos. Soy te- 
mible á indos, cuando me encuentro en medio ,de 
nvi< bravos Antis. /Hay un ^itio donde mi ^anj^* 
no hayíi corrido á torren tos? Mi solo nombre aJio- 
^i á tus en'iiUíivíos como un doí<al al cuello." 

Kl Yaraví a (lue antes nos hemos referido, Oís, 
i*«>mo (ju^'ila indicado, una paráfrasis del Cantar áe 
h.s' (UiniuH's. <'n (jue ca<i con las misimas palabr.^s 
fio n-pilíii las mismas comparacionv?s. Al leer d 
verso antes citado. ''Su ruello r,s suave como el 
rrislnl yiulii.h''\ riícruérda.-e esta oirá coniparacióu 
bíblica apenas di?- frazada: *'Tu pir^i^anta es suaví- 
sima, tu cuello cí)mo torre de marfil bruñido." 
I>ic(' el c.muir >al'imónico: •".Isfi amadt) mijtiú su 
mano por el n'-ínii''i«'» y á su toque sl' estromeéie- 
ron mis eníraña-." Kn <'l Oliuniíiji >e dice: "Al 
síjlo lotpii: de su mano tan suave, me estroracze<» 
Fe placer.-' Kl i)lan del cantar y del yaraví es id 
minino: dr-cribir p<»r medio d;- colllparaciollc^ Lis 
lM'l!(za- corjíor.dc- y !;!> s('ií-^aci<»nv's del nniad'i y 
ih la amada. 

I "na re.-v'fia militar (pie liacv* el teniente de 
Ollan'íar, ilurkn-AVaranka, es una rcuiiniísccufia 
Ai} h\< de Homero con su^ tribus y sus caudillos. 

La e>.lraK»'ma (|ue consiitnye el nudo del dra- 
n)a y alnídetl.n- de cual ;;¡ra la acirión y produci* 
í'l deMciila(!<\ ( < tunindo juinto |)or punto di; un hi - 
*4io de la lü>toria. aniiMua vulgarizado por los 
^yitfjcs fJt'l jorra A nftnnsi.^. Ks el -i.uuiento: ITa- 
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cin lar^-Q tivniíio (iiuí Dnrío sit¡:il>a f\ T>al)ilünin, 
•que ^4c li!il)ía rolK.'hiilo ronu) Ollnutay. Zopiro, cu- 
iiooido tanibioii bajo A noniln-í' (1(^ '^Ia.ií."al)yso, se 
mutilo la nariz y las, m\jas, y í<' pro-onlo á los" re - 
holíjcs como una víctima <](' la crucklad <lc Darío, 
íifrau^'t'ándo.Vv^ por ( >ro uunüo .su confianza y fa- 
oilitando así la suini.sión de la ciudad reixílada. 
La estratagema que el iíeneral Inca Tupate-Yu- 
paiiqui, liumi 5<a\vi empicó para scmoter á 
Ollaiitay y adípiirir la confianza de é.ste, o,^ la 
3iiií?ma en todos sus pormenores. ;/Puedv ]>re.-:en- 
tarse una i)rueba niás coneluyent(* del oi'¡i»xín cu- 
roixío dol drama '^ Sin eml)aví;o, Pache(,'0 Zcft'arra 
que la conocía, ni por entendiilo m; da de ella, y 
la pasa por alto. 

Por último, y para acabar con v?ste análisis, 
*pr¡eíentaix?mos la traducciuii litoral del discurso 
<iue Ollantay dirige al Juca, cuamlo este le perdo- 
.«a «u ix>beli6n, le nonil)ra s^u iK^í^entc y le ciño el 
Blautu sagrado, menospreciando el sacrifieio do su 
Zoipiro porsoniücadb en Humi-Xawi (Ojo de Pic^- 
dra) y es como sigue: 

Olla NT A V 
¡Oili Inca! mucho levantas 
A un liombrc que nada val<\ 
Puedas tu vivir mil años 

• Y en^ioutrar eii mí un tNsclavo (1) 
(^lído, me pones do pie; 
En dk>sgTaci'a, me socorres ; 

'P<)bn^ (mriiquece-nie tú; 
Ciego, tú me das la luz: 
Muerto, me vuelv<\s .la vida ; 
¡Tú me enseñas á olvidar! 

(1) Paáíbet-o Z<"sarra tran Ivt traducción litorai de citos 
euatro vera^ys, iio jii'sorta.n'do el rosto do la rela<*ióa quo 



• r*.. rá l.vr uua tirada cuajacki de 
■ Irnir.ii \ -T-MÜnl en la tpoca de su de- 



:V l'.:l»rj. :«'.lavía algiiiin que despucs de esto 

*-..-.iiir»'- lili el o//.//i/fíi/ rc-Üeja las costumbre, las 

■•ii(!a<. la i.i»líTifa. la historia y la sociabilidad 

1m- í:!:*iirii -s jH-ruanos, y desiconozca la filiación 

' Ir.'M;!. ú T'Kla? luec'5 \:-uropeo, cristiano y ge- 



vm 

A: ['"ÁiiV'ri.-i iiii'.->ira? prueba-. busL-áudolas en 

*.v:.;.-iiir;i «kl «Irania mismo, cu sus elementos 
■ líiií-'.ic-* y vn -US formas gramaticales, ijoe 

!. • :. 'tiiii »ni«.»- iriveusahles acusan y determi-, 
. i -II Vi r.l.nloro oriiTon. 

Til.» fh- 1 '■> :ir^aiiiunros que má< si* .han heclio va- . 
■• |Mr In- pnrihlíiri"- dt- la originalidad y antigüc- 
:;-.l ;1 ■! oi'.iitftni is \o arcaico del Icnpruaje. que 
i uú'! 1 :1 - r -n\-j.i'ii.l. ría á la cj)oca en que el 
II. i'iiu:i -i- luU'lalia eü íoJa su i.uvcza. Esta pruc- 
.i ¡ii-iMiiu ur*.* iiuhi'.-iiva — aun dando por cierta la 
.■.■:iii-:i :iii livne valor Jilolóírit'»^ refiriéndose á 
:! ni;iiiii->.TÍi" 'v/ /•//?' dt< Au:]oí> y medio después 

':-uiii::-.i « :■ il i.xto .u- Vík:'/. :i;:bll'.-:i.lo por Markkam, 
11>' y ¿'-.i 1;'. tr.iMuM-lón: 

AiK-hciau Inka hokariukl 

Ihnia9iü(lo oh rcj/ 1u elevas 

Kíiy llatan yaiika rtinata 

7'.'.s/c n'csmtdo i'is¡(/ii¡/ii(tu¡c liomhr^ 

Kawsakuy waranku wat a 

Vire /<'? inil itños 

Tir.atan iiokaiii tartukl 

¿^m; /" "!/'■ SCO. in mi til fiii :iil/ui'(is 
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úe la conquls-t-a ; puAÜoiido aíín-ííiíiivo qu<', si 
hoy niiáiuo hay quien piK^ia aproiriai* ;uiu<»ll;i '-n- 
lidad, y aun restablecer la pureza (l;l ^iijim^i'. 
texto oralj bien pudo ix)seer <Ma facíultad <•! cura 
.Vaildoz ó cguien sea su au'tor, un sií>-lo ha. 

Por otra parte, no .pare<'f'. que hayan liec-li'» muy 
profundos eístmlios sobre (í1 x)arti-cul:ir ios que eát<i 
sostienen, pues se limitan á enunciar la proposi- 
•ción sin deíniostrarla. Tsohutli, que e- <■! único que 
insinúa -qiue el leiig^uje d^"» la obra no es muy pnrn, 
y Markhiim, qu<^ s?ostiene lo contrario, han si<lo 
convencidos de ií2:norar eomijletniíicnl;' Im <'-^iru'- 
tura g:ramatieal de la leii^ua (incrluia, y su opi- 
nión no tiene por lo tanto valor ni en ])ro ni '«mi 
coaiitra. El Dr. T^pez, que sólo ha i'iicí.ntriído un.i 
palaibra que .según él podría "llaniar-i* niod<-rna", 
ya se >ha vi-sto qiwí la ha deseonoeido, pues la <iu<* 
cita os p-recisanienfe una <1ví la;? mas í;enu¡nas y 
antiguas del idioma. Paclieeo Zejiarra, iú más 
competente todos ellos eouno qu'oehuísta, oL'u^icado 
por su tesis preeoneebida, no se ha dado cuenta d<' 
los españolismos de qiu' está plao'ndo <'! texto (inr 
comenta. 

Las com^ecioiies que la^ (luechuístas han lu-clio 
c-n el sentido ih. restablecer la pnn>/a prinútivc 
del texto según su ideal, se limitan a sub>tiiuc¡o- 
nes d'o palabras, acliacando a la intídclidad de su.-> 
copista^3 los i'sjjañoli- mo- (|uc en cncucniran en al- 
íennos textos, (lijando, <'mpero, sTií)s¡st('ntes otras 
más notables qur han <'scapado á sn oJ.<í'rvnci6n. 
Así, la palabra, nznufa (a^no) los unos la STiplen 
por Uamancla (asno) y los otros i)or atocia {atol'. 
zorro), á fin de darle un (;ará(»tcr arcair-o; 5^ aun 
en esto mismo se (jquivocan contradicirudose, puc< 
llamaclxi, por cjíMuplo, no (vsel lunnbrr «d^ la llama, 
sino lo que corn^-jionde á f.'i>l/í ai:i¿iixil, sien<lo la 
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parlú-iilc'. c autos tic la, un ac-usrttivo qu^ 'la á osta 
'IcsiuLiicia un .siiiiiitieado distinto, coiT'f» lo obser- 
\a oi mi<mo Paeliwo Zogarra. 

»Si los que tal sjorticncn iliul)it»&cu íX'nctrado un 
;»oco más en los {'Icmcnto? de que se compone el 
tlisciu'so, ha.brían notado que. son fiveuonteíi lo3 
(^paíir'iiiinos oji las interjeceiones, lap cuales no 
í¡ue(liu alturarsí^ ni adia'carse al copista, ix>rquo 
Itirnian parte inte^irante de la medida del verso eu- 
1 1 lie el drama c^tá escrito. 

K^ sabido (iiie cada nación tiene eji su leniíua 
]i;'<>l>ia ó mocliíieada, mía exclamación distinta pa- 
ii\ (xnrc-ar (?! dolí o- íísico ó moral; y (S una ilu- 
-i'.'.n muy coinfin de las naciones fif2rurar<c que sus 
ínji.jíi-: inarticuladas corresponden al lenguajo 
universal. Empero, los españoles, los frar ceses, loa 
;ilcujau(-> y J()^^ juí»'k'si's, inieblos vecinos y en fre- 
<ueid(' ( ouniuieacinu hace siglos, se quejan de dis- 
nulo uii.<lo, y liay lauta diferencia entre el ay y 
rl ^//(/,s- críuio entre <'l acli y el hvlas. 

( 'ou relación á los ([uechuas la distinción os 
todavía más delicada, pues así como tienen distin- 
if)s verbos para expresar una misma acción, según 
el (pío la í'jücuta, los accidentes que la acompañan 
ó la. cosa íi (pu se reíi(;r<.'U, así también se quejan 
de distiuló ui')do seii'ri'i los casos. 

Kjeiuplo. Ku quecduui s<'g:íiu luiede verse en el 
V(»e.d»uiavio del V. lIolj;uiu de KíOíS — Anay, es quo- 
;*a (\.' dolor d'ísico,. — onau, ananau ó acacay, lo « 
(>))» c-ialiueuto de frí<v, y el (dala ti ó acocau de ca- 
lur, retirieudose eu tn> ca^os á sí mismo. Dolién- 
dose <l(. oti-a persona, ditH?n: ala, y compadecién- 
dose dii alíxo en íreneral álla ó áNah. 

()lrr>s <'.iemjdos. Mu el Arte y Vocabulario que- 
<-liua de Torres liubio (año de 1751), añadido por 
Fí.u'uorodo, se eniniu-rau veintidós iuterjeeciouca 
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con mayor iiíiiuei'o de varianlc-: ])iira i'xpri'sar el 
afoeto, la a^limira'omii, la aliaría, rl <'s))aiit<), la ri- 
sa, la compasión, el placer, la burla, eJ i'in>j<», ti 
ílolor do una (luemadura, la aprobación, la dosc<»n- 
üanza, la amenaza, etc., etc., sin qiie el a/j ni cus;i 
parecida so menc.ion(\, y esto cerca de dos siglos y 
medio despuvs de la conquifíta del Perú por lo>: 
e.'^Í)ariole.s en une el i<üoma indíjpfena se liabía c«- 
rronipido y mezclado eon es])añoli^*nlos. 

E) ¡ajj! español no es, pues, exclaiuacíión qui- 
chua, aunque sus letras entren fre^n en temen 1 • 
como flesinencia ó como elemento siird>ico en la 
composición de sus. pronomlnv^s, formando dipt^ni- 
í?03 que.se resuelven en las radieales. S.'n í'uibai- 
jQ^o, (^-^ta es Ici exclamación más prodiíriida en el 
drama y puede decirse que la única, y e«;to, cons- 
ta ntemeij te fuera de tiempo y lupir. 

(^)rolario. La heroína emplea el ¡a/f! ocho veci < 
con ,s<?eut ivas la ])rimera v(^z que scí presenta (mi es- 
cena, y siem])re impro))iamejite ii.cgún la meuit' 
quíK-hua. Así ix)r ejemplo, dice: Ay Icoija (ay rei- 
im) ; ay Icolldlhuf (mi reina) ; ay mamalhty (ma- 
dre mía); ay uosaVay (mi marido). Con no meno^ 
impropieda<l la emplea < I henx» siett». V( < es con^;- 
fuiivas en una sola esc<.na. lio ahí otros tanln- 
lestift'os irrecusablis de la patcrni<la<l cspafKda d:l 
drama. 

TX 

Queda t/)davía por considerar el drama en sd 
estuciiira métrica, exajninándolo desde un imev<> 
}H]Hto de vista que no han tenrdo presentí^ los crí- 
ticos i\\x.\ nos han precedido. 

El Olla ni ay, con sólo dos exC('])ciones, esíá es- 
crito todo ól en versos octosílabos, asou;»' *^'lus al- 
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.LruiuK ó iifccíaiido la forniji de cuartetas aeoiiáo- 
iiiiiiliKlas iM>r ri'Kla jrenoral, no faltándole la cora- 
l>i nación tíi>iea de la décima esjiañola — circuns- 
i;meia tiue liaí^ta hoy nadie ha señalado — y en- 
«•Miilnimloso también versos alternados de diez y 
(le cim'o sílabas qu(? se emplean para las canciones. 

l'!.~.((.)¿ arlíHcio-s anétrico:?, inveneion de los moder- 
nos, son propios dti las loníJ:uas del mediodía de la 
Mnropa, y aljiunos de <»n(>s son ]>atrimonio exclusi- 
V.» (le la h'n<iiia y la literatura es])auülas. 

Cona) es subido, entre los antiguos — ¿íriegos y 
l:itinos — cada verso estaba dividido en cierto nú- 
mero de compases á (pie damos todavía el nombra 
(!:' pies, en lo> cuales el movimiento alternado do 
l.is sílabas birlas y hn-ves, producía su combina- 
ción armoniosa y c<»n-.lituía la diversidad do me- 
l]'o>. Kii los idiomas modernos tal artitieio es im- 
pnslble, por ciircccr del ritmo y la cadencia de la 
\( r>iíicación ]H'imiliva, falta (jue ha sido suplida 
con \t\ invención, del actual sistema métrico cuyos 
recursos armónicos (Mjnsistcn en i)eríodos musica- 
les, marcados ])or acentos y apoyaturas y orna- 
dos además con el cons(»nante o el asonante, arte 
que deseonocieron los anti^'uos, y que por otrj 
|)a.rtc no \r<, era nccí^sarit). .Fueron Jos provenzales 
Ins priuicros (pa; sacando ])artido de una lengua 
íiier.iíieamente acentuada, combinaron iiábilmente 
las acentuaciones, y produjeron un conjunto aná- 
lo^uo al del verso anlie:iio, bien (pie eada sílaba de- 
jó (le tener su valor musical. Tal es el sistema 
métrico de la lenf>ua es])auola, (pie tiene su forma. 
típica y popular en el octosílabo, el cual corres- 
jKijide al anliíiuo verso irociiico de los latinos. C3 
deeir, i]o cuali'o acentos rítmicos, con cuatro lár- 
idas y <-uatro bvevu^i, alternadas.. ai)oya;i;lo en laa 
impares. 
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Sería ya co.sii dv niravillar.-x' qiK' ]t>< aiit¡í;iio- 
quechuas hubivísoii proeodido á los i'spañulcs en la 
eoiieepcion psicolóí^ieu del drama, ral cual üu^ 
grandes poetas, os dceir, tal eual los más gran- 
des poetas del numdo lo eroaroii, y qu(í lo va(íias.in 
en un tipo idéntico en cuanto á sn foniia; ])cr() !«» 
sería laucho más el que so 'hubieran antic¡í)a(l.» 
á las complicadas eombinaeiones nictricas ^\\h' 
tuvieron por razuu de. ser la tran.-^ición d<' la len- 
gua latina á las modernas Joníoias cnn-ijcas y la 
adaptación de una literatura nu<'va á mi modcl»» 
que en su fonua íirninnica no rra .-ijilicabN' \.i. 
Esto solo basta i)ara í'<lablcíMr h\ cniívir.-inii nn.- 
ral do que el OVnnhiii fué vaciado en «•! ni-'i-l' 
métrico de las lenguas del nn-díodía dr l;i Muroi':', 
tomando por tii)o <■) octí»sílal»o español. 

YA quehua, por >n índoh' y por >ii arcntuíi/ión 
grave, «iCí presta á 1(js aiiiiifio^ <!<• la \\\r\v\ á euro- 
]X?4i, y los <-s('i'iiorc< < ih'oimn.^ <n.i!' I.i enipkíiiro'i 
<fli eomiM)si<*i(HU'- Hirraiin'-, < nconlrarnii cu él un 
in-stru,mento a-hi-uaJ-) pira cniplí-ar las mismas 
formas 5' cxprc-ai* 'Mi ella- <m)]ic\']){().s apruxiniati- 
vamentcí equ i valen 1 . s. 

PaAeco Zeiiarrji. <pi' • -^ «-I lunco que i-e Iniya 
oeui^adk) de v^ic pmir:.!, in.>-irand(r coin$)eteneia 
«n otro senl.ido. no \\i\ a«':iiado á establexKsr la 
verdadera íeorín lil-rórlea y lif eraría, técnicíi ó 
filoloí^ica, por lo (pie n'-j:<'c!a á la métriea y la 
fonétic^a (iiui.vlnia ími ^n< relaciones con la literal u- 
ra y la-s It-njAun-- di- Knmpa. Todcs sus argumen- 
tos para denm-irar la nrio¡iiii]¡,ivjí¿l, poética d(-l 
drama <.'n su fornia ^x'U'iiia, versan -sobre litó irr.- 
•í5ularida(l<'< d»; la rima, (pie no prueban sino iue >- 
rVcecione^ del an';>r ó del cnplMa; y cuando pr- 
lx?-nd<' d'ed.ucli" una nu-va métrica del cará:-i. ■ 
a^lutinativo dvl ¡(liniei, licita eu el fondo á :.. 
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:mi-^iiiii coiH-lii-inii (luo iKxotn».^, piK'-íto (juo lo quo 
<l(!m.uírítni Ok- <iiU' <'] ritmo íiriojro ó IntiiK» no &* 
posi'bk'. <-ii la Ivuíiiin (]iu'clma, enya nciMit.uíU'ión. ; 
<*¿idiínoiü<a f'S ílislinta. ^ 

Marldiain, tiuc (i)rueura rol>nstcL*or sus i)nu4>ai3 
BUchK'tivu^ (.'on otras dv caríict^jr (linliK'tivo, insiste 
niiic'li'j >u])n' el l('>iiaii()irn> úv. Garcilasío. Einiporo, í 
*\i.-. lo i\u.c 0\ mic-ino dit^' so íleduco con <'VÍ<;l<aioLa, ■ ■' 
(iu<'. mía t;oini)()sl(MÓn Ac la <'Xt(*nsi6n fl<'l Ollantay, 
lio ijioíía ('Oiiíiar><.' á la tra'cUcióii on^l, y que no 
;x:i«l<' ab<oliit.auK'iito tes-tÍDioiuo alg;uiio respecto 
ik\ la í.'xistX'iK'ia tli' Jiiiijiinia de (^to íix'nero ante- 
rior á la <x)nq'iii>:ta. 

\j'd<^. pruí'ba?! liistúrivolittrrarias (jnc adnce Mar- 
.k'haui, im,T(*ccii c-oiisldorarstí pov .su iK)ca inf^lita- 
ción y jx)!' la falta d;- cnnociiinitHito (luo en la nin- - 
iri'ia iN^v^daii, a-I i)uiit() d(* refutarse con las mis- 
ma- eiías .y ;.uioridades (\\w trae. 

Las iDás aiiti^ua-^ ni.m'stras que de la iwesía, 
ó más Lien dielio, dt* la niétriea qucíeliua se ten- 
dían, .son las (lue rrac (Jarcilasn im el ca]). 87 de la 
l>rimera parle de su^ (Junu'nlarius. Cousisten estas 
í'ii cu'^tro ver-os de uua aiitápnia eairción quceliua 
«|U0 «'I autor oyó en su Jiiñ<'/, y ropitie de memor 
i'ia, y unos quii el V. Ela^^ Valera, á quien copla, 
dieo haber eiK'ontrado en los quii)p'.).s que h fueron 
.feseifrado:^ ]*ov ""los indios eoin t.ídores", lo qiíia 
ya indica ¿^u eriiitíii íabulosí), pues los q«ippos 
«-rau simjdes auxiliare^ iniK'innnlt'os de la eontabi- 
jidad. 

La <-auek>iiellla díi (íareila^o se compone do tc- 
luasílabos y trisílabos alternados, ac<»nt.uad.OiS lo3- 
priniCTos 'en las sílaWs ■ijn'i)ares,, y los segundos en 
In del jnedio ó sea un v<m'so a)ifi])ráquico coin- 
]nu~.U> por una bn^ve,, una larí>a y una bi'ove. 

Ko <.'s posible imaginar una versificacióa iuá« 
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r\i>tic.?. ni iiriinitivii : ts simplciiuníe la iiuUvríítl 
i)rmia iIkj la prosa dividiila <'ii <^u^ mas clcim^ita-»' 
lt*9 cMujBulas rílTnica^, sin el aík>rn<) siqíikn» (To 
Irt rima, que, .so^iiin el mismo (íaiviIa>o, nunca 
<*ouocicro-ii los jijciuanos. Kl ritmo olx'ílcct' .na- 
tiira'feneiite á la íudok- d;' h hunuw^ ima< oasl to- 
<kis la'S sílaba?* (K4 (iu<*cluia ^iyn ¿graves», os^tandi» 
[>í>r rí^la goiioral oauítmida^ toil-is >iis palal>ras 
<»ii le penúltima sílaba, y muy vara voz on la aiitví* 
IKaiültima, y jx)!* lo tanlo, lor ac';.iiU)s rítmioos so. 
cMjlocan por sí sin artifííáo, cuino ])u;'í1(' voiv-^o on 
los voi-'í^os oitaxlofi ])()!• (ínroilaso. 



Cas I na I Há ¡ pu 
Pú I niún 1 qui 
Cliáu ¡ .pi I tft ¡ ta 
Sa ! m.ú i ?ac 



Al Ciuiíii-o 
DonniráF» 
M"clia noi-lu* 
Vo vcndrí''. 



T^)S di^l P. Valora, bioii (iih- un püco má> roL»u- 
lare.s=, y que él llama Í!r.i)ro|)iainí'nt:' cxpondaioos, 
?on toiíos trocea i (?o.s, como ól mismo lo dL-írnuostra 
011 la traducción latina con quo la acompañó, y 
poir vía do nuu-íra citai'i'mos los primeros cnii- 
tn> versos: 



ToráHáiqui.m 
Puyñiiy quita 
Paquor íáyi'.n 



I'aUc'brn Xinii!i;lia 
Fráter tuus 
Xonam túaní 
Xuii:- ¡iifrii ger 



Tab 



](.s nnií-o-i tinos 



n;,:'l lieos dol quo- 
obua, oir.a(U;s por (Iaroila<o, cuya acentuación 
nu' trica lien vos ])ro curarlo ri))roíhu-ir, y de los 
cuales ól mi^nio dice: **í)o la poc-ía ak-aiizaron 
otro poco, (los antiguos peruanos), porquí» supie- 
ron bacer versos cortos y lar^'os, con medidas d<' 
síla])as... los versos eran pocos, para (lue bi m,'- 
moria b>5 guarda-o, empero muy c<:)mpendiado¿ 



^-í^aiLi» ri.fras. Xo u-aroii coiisoiiiinu^s en sos ver-='t.=, 

i ImloH eran <u.oltoí*." 

i Solmi ('-ítiis citas ooiitTa.i)roiluci.'iito<, fuiul.i 

i Markliaiu su sistema do ('ü!ii.prol>aei6ii, iiiciiaT¡oii- 
<lo, von (¡aivilasí), cu. el gi'osem error da confundir 

íJn í'iiartí-ta ya cit^idiii con la iviclomlilla e:^>añolii, 

' «^ii:^ <\s unifornuuneiitc ocítu^ílaba y trocaica cdtl- 
<-fTlaii(l«) i'l i>riiPA^ro y cuarto vcr^^o.^ con el sojmii- 

■ <lo y <4 ttM'crrn. Al efecto invoca la autoridaxf «lo 
Ticknor. <|iv.' ivfuta í^u arbitraria .suíitoí^ícíóu. 

' (^^^l<) *i' Vi-; con la "'poc-a poí^sía' ' que alcanzaron ^ 
lii^ Incas, scoún el mismo ai>olo|íÍAta, no alcanza- 
ron ni siii|UÍ<M'a á liacor u'«o (kil octosí-lalx) ni las 
n-ilondillas de ^\u^' ortíx coinpuxrsto el -drama OUan- 
l(f!L (juc hasta en <'sf<) ík» 'estar todo él O-jK-rito en 
í'-ie verso rc^v<da su origen español. 

VA \)v. Ivéjíez lia heciio valer otro arKiiiUieinto 
<iue! Sí' l¡oa {'i la discui^ión de la forma li-tciraTia, y 
por incidvMi'te á la cuosl.í<Sn métrica. Según él, en ' 
t.¡enii)o d<* Li <'oniiuis.ta el vi^ de los coro'5 lírioo> 
á la nía ñora anrií^iia era (?nteraincnto desconocido 
en Ks^Kula. Va\ la épocii do la conqu-ista ya el lí- 
«•(Miciado Fernán Pérez di' la QlLva había liec3io«o- 
noc.H* en sus íra^kiroiünos los coToiri de la trageífia 
Krieí>a. Además, por ostí tiemblo las cancioneis y vi- 
lla níticos, -etjui valen te^ ii e.so;>- coros, ya eran popu- 
lares en las represen-tacionos <lramátieat<. en Es- 
paña. Ksto, >npon¡endo <iue el drama liubicjie 
sido <íS(.-r¡to ])()!• e>v tiivimpo; pen», .si se tiene 
en cuenta i\\w por su estructura y su e¿r tilo de- 
bió .mt conhp.uesto dc-pTiés que Lopt^ d<? Vega y 
Calíleróu le d\i'-.'nMi I* forma 'típica, (fiie revistió, 
s-e verá <|Ue los c.-^To-:, o .'=en las (:an'v7Í«nif's que 
intervienen por accideníe en la acción, tienc-it 'y*\\ 
wiodído en lo^ drania.s de v-'S auLor'á. duo lei 



ompIeaTon con frecuencia, L'onu) jhkhIo ver.se <-.n líi 
L4 «rom de C opácala na de Calderón, para (.<itar 
otra c-ompoé^icion de asunto ])eruanü. 

. Do todo lo exp avisto se dediiee cíai^amenix? qTio 
el OllanUiy es un drama eíüencialmente eurc^uH) y 
gcnuiuameai'te español, como -se Om probaldo cotí ru 
iiiisuio texto estudiado- en su forma, en su fondo, 
ten siís alusiones y en sus olemontos liiiídiistico:^. 

'Es «posible (lue esa obra no pertenezca al cura 
Valdez, como por ^^nueho tiempo se ha creído, 
como es probable que, sea quien fuere su autor, 
tal vez éste jio sK^a eai realid!ad sino el imitiidor ó 
. íratBuíotor «de alí^m dra'mia ix>co conocido y que no 
e^ería difícil encontrar -su orig-inal examinandr» 
con intención el teatro español. ' 

Pero en í]>rc^sencia de las ])ruebaií <iue ato^tigiia.n 
«^u orifíCiTi, cualiiuiera que haya siido su autor ó 
su modelo, ó la época en que fué escrito, no se con- 
cibe cómo escritores y críticos del saber d(í llivero, 
Jiaoliudi, ^Barranca, M'arkham, López y Paicheco 
iZefeíKtíra, íliayan p.odido uTesconocer la filiación 
cristiaiua, eurojx^a, vspañola, moral, política y li- 
teriiít cte esta obra, (tue bajita leer para caracteri- 
zar; y menos se concibe aún que hayan admitido 
la posibilidad de Imberse represcmrtado 'cai el i\\z- 
€0 á principios ó mediaxlo^ del 'sifjílo XV, (\s dr- 
cir, cuando ¥e inventaba la imprenta en el Viejo 
iMuado, y empezaban a alborear las ideas y ¿(•nti- 
miorítos que constituyen su <^'í-KMicia. 

Buenas Aires, marzo tV- IRSl, 
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4 J)nnitn!io F, '>'(irin¡cnío, 

Uuewjs Aires, niarzo I'' de 1854 

lío<-u<'H-L) uia- 011 uno cl(^ los iiiíU bellos capitulas 
'lo ?JU:> }}n.¿)t'f'tilnnf's (Je Viaje me Ihiiiió iistnl 
*'j)ocúi i)or voort<*i6ir\ 

líoy, al titíiiipo do publicar mis poo-íías, se me 
.^(•uiTt^ r< 'tribu ir aquella fineza colocaiitlo esta 
i'iwUi al íivntc d" >5U primera, edición. En el mi?*- 
mo capítulo <^ii qiw me hacía el agradable cumpli- 
miento (jue h(^ eiíado, decía usted, hablando del 
-útio de. ^lonlevidíH), de qiu.' yo era soldado en aque- 
lla epoí.-a : ''En medio de este caos do intcTeseí, 
''ni.-?piraiido h) atmosfera cargada de humo, y eii- 
**ccr radas oii un horizojitc que á cada punto tieue 
"aparejidari tormén ta>í que d(.' ima licra á otni 
^'puedi'u desea rgjir sobre sus cabezas, las Dms?< 
''argentina^, eual<iuiera que s<.^a la ribera ilonde 
*^les sea pi'vmitido eMtregar:?e á sus sueños, lo 
^M'ivinizaji tíxlo, hasta la des<?spf^raeión y el dc>- 
*'eneanto. Me parece tpie una causa profunda 
^"haee al pueblo español ])or todas ])artes poeta: 
*''iiuelii.-<ncia< caídas, •.•«•mo a«in<01os nobles de otro 



'•'tiempo Je-Juendidos á la ij1l'1k% (.'oii org'aiuzacíoiK- 
'6 instiutoá tleseiivuelto."^ ; moiitcí^ elovadas y ocio- 
'*sas que so remueven .y agitan en su nada, rcvc- 
•'laaido su elevada condieión por entre los hainipo:^ 
'•que las eubreii. El e-i])añol, inhábil para el eo- 
•'mercio, que explotan á sus ojos, naves, hombns 
•*y caudales de otras naciones, negado para la in- 
•*dustria, la maquinaria y las artes; <lestituído dr 
■'luces para hacer andar las ciencias, 6 niantciu r- 
■'las siquiera; rechazado por la vida moderna pan» 
'que no 'esitá preparado ; el esipañol se í'ncierra en 
■'sí mismo y hace versos; monólogo sublime á v^'- 
*ces, esléríl siempre, que le hace sentirse ser intc- 
*ljgeute y capaz, si pudiera, de acción y de viiii. 
• por las transformaciones que hace exi)erimenta!' 
•'á la naturaleza que engalana en su gabineie, 
'como lo haría el norteauíericano con el hacha (h 
''los campos, aquel poeta práctico que hace iniíi 
•'pastoral de un desierto inculto, e iuvcrnta pue-blu^ 
*y maravillas de la civilización, cuando del bosque 
''asoma su cabeza á la margen del río aun no 
"ocupado, i Yo US disculpo, poet-as argentinos I 
■'Vuestras endet^has protestarán por mucho tiempo 
'contra la suerte de vuestra patria. Haced versos 
''y i>oblad el río de seres fantásticos, ya que las 
•'naves no vienen á turbar el terso espejo de su> 
•'aguas. Y mientras otros fecundan la tierra, y 
•'cruzan á vuestros ojos con sus naves cargcida^ 
"el almo rio, cantad vosotros como la cigarra ; 
^'contad sílabas, niií'ntras los recien venidos eucii- 
''tan pataco H('>>; pintad las bellezas del río qv^) 
"otros navogan, describid las Üorestas y campiñas, 
"los sotos y bos<iuecillos de vuestra patria; mieii- 
'*tras el t(y>dolito y el grafómí^tro, prosaicos ctii 
''demasía, d( scriboi á hU niobio, y para otros fines, 
■^los accidenten del terreno. ¡Que de riouezas (te 
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"iiiit-ii^r i.'.-'iV y ■.:á¡iT:i lufuiulitliul do ima^finaoión 

• K-ixüda-rl ¡(*iiáiit'»> ]iroírn*?<i? jiara la industria, 
'•y qué .-alto^ ilaría la ciciic-ia í-i esta fuerza de 
•voluiilad. .-i íMiibl irabajo do horas do contracción 
*■iutell^n * n qit- il r-píritu dol iKiota está exaltado 
•"hasta liíMt rlí- t-hi-ixar los ojos, clavado en su 
•M-ic'iito. <ijL--iididi' su cerebro y afritáudose todas 
■■-u- iibra>. >•• <iniil<arii en encontrar una aplica- 
■■'■iñii d» la- ñurza- 1*í<i<-a> jiara ¡«niducir un re- 
••-iílimi'i niil!" 

1.a ilian-il»:; •■- un jíuCo fiiortí-. y aunijuc algo 
íMfR'.-ida. lili»-.- M-!njHi ijuo le íriuirdo cierto rencor 
!•«»]• la i»art" i|U • un- t'»fa <-oni(» «ddado raso en la 
•"¿•lí.üirf 'It* ]"M"!.i- d«.l Kí'i t\v la Plata, que lia divi- 
?! izado luí -Tu ]:i «k-í-í-jK-raciim y el desencanto. 
M« 'i !•'»!• «.ü" 1 -m':í1. mentí- decaídas, hombres inca- 
'iU'v^ l»j'r:i 1;: :n-ci«'in. inhábiles para el trabajo, 
■••. rr»fliMd<'ie- .1 ■ 'h\ inieliircnoia; tale.^ son los cali-* 
V";ítiví«> (lUf ]»r«id¡íra á la ]i(.»esía y á los ]X)etaSy 
■ i. p]i.r;MJM«» tjM»- la fuerza <Tead«»ra aplicada á en- 
-íiiií-liíii* 1"- límites del mundo inmaterial no se 
iiubií- ■ ajtlií-juln < xclu-ivainontc si hacer alguna 
i:ucva í-on(iuJ-ía .-f»br>- el nmnd(» jnaterial. Para 
«■■.nfn--¡«'»n de >u^ d-Traiinres y ]»ara honor de la 
j"i( -ía. liu t( iiidí» i\\\v valíTM» de su propio lenguaje 
:i! íi I Mearla, cíoik» «■-"- eaudilos tic» la montonera, 
'\iu- al nii.-mi» liiiniío que j)rocuraban desacreditar 
i.« íHcliea <nr«»|..a. -.• -ervían para contrarrestarla 
«i» .-a- propia- iii;iiiii»l'ra< mal a]>rendiclas y iieor 

• :i-i'riaíla-. 

Yii ve(» íjiic .-i le «lie-rn á Driranlzar el mundo, 
'!■ -lerrarí;!. edinn IMjiión, á L>< poetas do su repú- 
I iieíi, -i II <iij|»:ir«iu de (|iie u-Km!. lo mismo que 
;i«|U<-.l isviiMih- Jioiiibre, 1 iene más de poeta que de 
í'ló-.ofíí, y sóln le falte paru <'Mm|il(inentar su inte- 
li.'-" ijeja privil<¿.'¡!id¡i, iluminar la parte tenebrosa 
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<lo SU moiilc cou la luz rí'-i|)lini<l(.'('¡rut(* di^ l.i 
poesía. 

Tal e.i el obj(4o que mv i)r(>i)oii^() ími c^-ta earta, 
y creo que lo C(>ii:^»í2:uiiv, liatMí^iido ivsoiiar on el 
fondo (lo su cíoncii'iu'ia aiiiiclla voz lui^trriosa qm 

■ gritó á San PaWo, iK.'r.-\\i»:iii(l()r dr los cristiar.!/-;: 
"Saulo, ;>por quo iu<' jK-rsigiu^s f' 

Ilübiendo u^tcd i <tudia:i() -Hln-ol'ía <\n maestro, 
como yo, delxi haber leído á lIei"d<T, Ijouterw(»ck, 
Richtor, Jouffroy, S<-hk'ftx^l, Enrk<s Wiiickolmiiiiii 
i y tantos otro?, y por eonsíH'ueneia dobi' .sal»or lo 
que es o.st-ética, palabra doriváda del griejío, i{\u\ 
8Í heino^ de dar crcdiro á los quv' coin})n'ii(U'ii este 
idioma, sibilítica fionsarinn, ticiilido, ¡'thuHad re* 

■ sentir; y por medio de la eiial s;* d<ís¡í>iia la parte, 
, de aquella ciouoia (lue <^xpli<'a y analiza la teoría 
ido lo bello, de lo aiAradabln y lo sublime. Asunt) 
\ os cst(^ quíí lia inspirado ii Kaul uno de .sii< libros 

má;-> serios y bion |K'iisados, libro ijue obligó íl kis 
espíritus más aust<'ros á dar caria di^ eiu«ladajú.-í 
en los dominios íilosóHeos á la eieneía de la está- 
tica, que ya liaunifíarton había bautizado ron ei 
nombre alambieado do ''Filosofía «k» las (iranias 
y de las Musas'". 

Sabi:^ndo todo esto, (k'bí> ^aber tajnbii'n (iiie l:i 
estítica divide <'l imperio d<' las ar;.^- en dos: artes 
de espacio y artes (k> tiemi»o, es «Iceir, arles (jiu; so 
ven 6 que se palpan, y arle-, qw se oyen ó .-e ^iien- 
teu. A las ])riniei'as (•ori'e>pondfn la i)¡nrura, in 
escultura y In anniiteciura ; a las si^nndiH, l.i 
música y la i)oesía, división con la eiial yo no e.-,toy 
del todo eonfornie, pi>r las razones »pie i)a-o á 
ex))oner. 

Yo considero la poesía, cíuiio un artí' sintético, 
6 lo que es lo mismo, un arte (^ne obra sobre la 
imaginacióu y s(»brc los s.*nti«lo;-, á la vez, por la 



.-. il.il- (•..iiil»iLiii'i..'.ii ilf 1:1- t'i»riiin- iiiíitL-nak-< i' íii- 
:::ír«ri}ilf- «lí-l <-] ::"i«» y ik4 tk-miii». A-^í lia obscr- 
\;ííIo Si^iiiniiíli «-.iii inuf'lia príipíoclad <\uc- " h 
]í'i<T»ía í/s uiiíi rVliz «•nnibiiiíii.MÓii «k dos tu* 1«> itiás 
Ullrt-í arU-: iniVira por ki:- xoiidos y pintura por 
}«.- iii»á^«.-iii-". F-to .st* cuiipriuíja rtm ki obfser- 
V;. -i"':! Ii»-"liii p'.'i" ífiílo- k— fríti«;o.-. de qiio lo> méi 
üraiidi- pofia-^ -ou prcei-samonti' atjiudlos <nij'as 
id<-a= jxn'-rira- -un -uscopribk-- do ivpri-?.c*ntnrs:í 
fi'.ii- nndi*» di- ki i>intura, c-omo sl- vt* leyendo con 
;i<í ii(¡«'»n l:i:r nlu-a^ del Dame ó de Milton; habieu- 
d'j el primn-.i In-piradn á Mijjfuel Ángel los famo- 
.-fí- fiv^fí'-, i-uyiK dil)iijiis ornado.< por la mano del 
<¡¡fjttñ. hakni )(«»ilid(> ver en la biblioleea del Va- 
TÍeano; y li:d)i» iidu ^idu propueí^to r-l sí'f»und(> eoiiio 
modelo á l«'-i p'mt'.avs p<>r uno de los íiTande^l pro- 
-5nl<ir<-< «li- nuc-tra época, por (iuizot. D'Apcre, 
Tin í'^ipíriui no menos s"rio. ni nleno^> profundo, 
luí dielio á e<te i\-speeto : "ka írrando e>eiiltura 
íirie^a, lül como se muestra en la Xiobe de Floren- 
eía 6 en las otaiuas del Partenun, e:s la iK)e5Ía 
liomériea iradiicida <-n inárm(d. El Dante dibuju 
^ns fi^urií*^ ¿í Ijí manera <'nér{íiea, atrevida y gran- 
diosa de .Mi^'uel Anfíel : y el fresco del J niño fimí 
c< un eanto d(d .Dante''. 

"No ]>uede negarse (iu<' la lím?a, el eoiorklo y la" 
palabra, tienen ^us límites, y (pie á la pintura y á 
la escultura le< eslá vedado lo (pie es permitido á 
líi poesía, pero esto ik; de-iruye la regla general 
H' «pie, i)ara ex(.'itar la adniiraeión. la j)in tur a nece- 
sita ser ixu'rica, a-^í eo:no la iiu:.'sía necesita ser 
jiintoresea. ka razón d(» e-to es nuiy clara: la idea 
(jiie escapa á la pintura, es decir, la idea tpie no es 
]jiiirore-ea, (pie no i)uede traducirse por una ima- 
lieii, ú 4UC no tiene cierto nu)VÍni¡ento rlraniático, 
M' pré.'iK'nta confusamente á la inia.ii¡i^.iei6n. Eii 
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e<to se diferojicia la poesía de la filosofía, qu<- fí<? 
iiim pura abstracción. 

Toda esta disertacióu metafísica — quo va á ]ia- 
cerine pasar la plaza de i)edant(? — no tiene más 
objeto que crearme un punto de aiK>yo para repetir 
lo que ??e ha dicho tantas veces, que "alí?o le falta 
al hombre que es iní-XMísible á los encantos de la 
música 6 de la pintura'' y que, ])or consecuencia, 
le falta todo al (lue no es susíceptible de compren- 
der todas las Iwlk^zas de la iK)esía, (lue condensa 
á la vez la idea, la inia^'en y la armonía. 

Y á propósito, ya que hablamos de música, } sabe 
nstcd quien fue el inventor de la lira'íf Scprún dice 
Apoliodoro (aún (íuando los descubrimientos de 
01iam.pollión parecen desmentirlo, pues sólo se ha 
descubierto el ari)a en los monumentos egfipcios), 
su inventor fue llermes Trimegisto, sec retarlo de 
Osiris, quien, habiendo encontrado en las riberas 
del Nilo mía tortuf?a nnierta, cuyos nervios rese- 
cos por los rayos del sol se habían convertido en 
cuerdas sonoras, tomó de aquí la idea del instru- 
mento que hoy simboliza la iwesía y al son del 
cual bailaba el hierofanta ef?ipcio, exi)re8ando 
simbólicamente las revoluciones de los astros y el 
orden aparente del universo. A (\5ta escuela musi- 
cal perteneció Moisés, y ella dio origen al arpa 
hebrai-ca, á los sálanos de David, á los Cantares de 
Sailom^ón y á la.s Lamentaciones de Jeremías. 

Algún tiempo desi)uós, invent(') lliagnis la flauta 
frigia, <iue acomi)afió los i)ri meros himnos que se 
cantaron en honor de Baco y de Pan. Estos dos 
instrumeuios (i)onieiKlo, si s(:> quiere, el arpa en 
voz de la lira) tomados de la naturaleza, conijm- 
sieron la primera orquesta de los tiempos primiti- 
vos, y de la lira ó arx)a egipcia y de la flauta frigia, 
lia nacido ese leníiuaie universal que Ccicnta hoy 
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iiiá< (le lícliíMita sonidos, y que, ¡fOgiíii me lo us»'- 
ííuró un íiíii el fíraii pianista ITortz, puede dar im-i 
d<^ cifii sonidos distintos en e] piano; mientras 
i{\\o loíí idiomas más ricos de nuestros días no ]í¡n.'. 
4Íín dar ni la mitad. 

;('ónn) si^ exi^liea esto misterio? K.-^ que ln lüíí- 
sirji, niá< ülosóiioa quo los filósofos, y menos tli*í^ 
(leños;! íju(^ los hombres de letras, ha rceofjido vn 
sn seno lodas las modulaciones de todo^: los idio- 
ni;i-; ani i^'^UdS y modernos del norte y del mediodía, 
ron la- íiialí's se ha enriqueeido, en la misma pr»»- 
p4»rrión cu i\\u' se ha empobreeido el Idioma habla- 
do, \H)Y í'l radií^alismo exagv?r{ido de hombros qiw?, 
íl íítnlo de (espíritus s(?rios y i'H)sitivos, pretendnn 
dr^nlojar á la armonía poétiea del último atriii- 
«•hcraniiento un que s(^ defiende aún con Iiotoísuv», 
rechaza íido los ataques violentos de los prosistas 
iiiconocla-íras, cuyo bello ideal es un leníjuaio hin 
>íinb<dns y sin música, y para quienes la estruc- 
inra del verso no es una forma toma'da (k? la natu- 
raleza misma, como la lira egipcia, (6 í^riega, sf- 
;íÚu oj ros"), sino una co-nipinacion feliz del capricho 
humano -"un ingenioso contras<nitido", como ilr- 
i-ía Xcwtoii. Por eso el verso se le presenta á ustwl 
i-oino la in'isión del pensamiento: por eso ve on el 
un ob-tíiculo uuls bien ((ue un innito de apoyo; pí>r 
« >o, i'U Hn, cree <iue \n.a idea pierde en profiuidi- 
<lad todo cnanto ííana en sonori<lad; y esto ex])liea. 
ya <iue no di':cu1i)a, su juicio desventajoso sobr^^ 
la po-í-ía. 

Si u>{i-{\ hubiese hecho un est«it?io ;i-*t.euido <!•? 
las leyes (le la versifiea<rión, si <c hubiera proi)iii'-- 
To darse cuenta de la razón del yauÜK), del dácti!". 
d<d tro([u<o y del es])ondeo, habría vist(* que tod<» 
su jueeauisuio re])(»sa sobr(í la condíinación c» h^ 
bílabas agu<las y ^'raves earae(eriz;t;las por ios 
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acM-uroi?; y quo el inov¡ini<'iUn del vcr>o, su iiúmora 
y sus ])iuisa>, ohcdci oii á rcirlns <'Oii<tiint«vs (iiio 
Ti«.-iu*ii su orig't'ii cu la ua tu raleza de Ut> i(l¡onia.s, 
y tu la orgauización luiuiaua, ^ieudo la riuia y 
la í-aiitidad de sílabas, lo uias sccuudario (juo hay 
cu la estructura del Vi^rso. Así vcuios qu(í el fraíl- 
ete, que es el úuico itliouia uiodcruo <iui' no haya 
adoptado i)ara sn vcrsificacióu la prosodia poética 
inventada por los ])rí)vt'uzaks — do (.[u-c lüiblaromort 
más adelanto. — es, <mi uiauos d(» sus mas prandeá 
IKictas, \\n iustruuicuto ])obr(> ó iusouoro, x>or no 
contar con uiás recursos mctricos ([uc cou los quo 
le presta el uíimcro (h sílabas y la rc]K'tición do 
la rima, lo (lu:- Incc (juc los franceses hayan lle- 
írado hasta el íin-.do di' ueii;ir (lue exista uiui armo- 
n-ía ix)ctica fiií-ra de «'-tas dos condiciones mate- 
riales. Por eso la len.uua f rance-a es la lengua niás 
prOí«ica del mundo, seiríiu lo han reconocido su?? 
íírandcs hablistas, y cntri' ellos (\\rlos Xodier y 
!\nchelet; lo cual explica por <pic la Francia no 
haya producido un ^ran iioela, digno do rivalizar 
con Homero, (on Virgilio, con el l)ant<', con By- 
ron., con Gocíthe. con Canioens ó con (^ilderóu, 
aunque el genio lírico <lo Víctor Hugo haya con- 
vertido esto instrun.ento sordc» en instrumento 
sonoro. Aquí m' -d(-niiiestran lia-ta la <'viden<*ia la 
importancia de la forma métrica y la inlhu'ncia 
que ella ha ejercido y ejerce (mi <'1 desenvolvi- 
miento del entendi;i;ii'nto humano y el d^'sarrollí» 
de las lenguas. 

INTo extrañe (lUf <'ntre en <'s1os (h'talles niinu- 
eio"-os sobre la cadencia ])oética <'n sus relacioncr» 
con la míisica y con la naturalezji bumüiia, desd»» 
que ellos me sirven tnn eíica/.mnelc al objelo <\uf^ 
me he !|>ropneslo cu c-i:i (-ii-Im. Adfni;i -, como lo 
ha dicho Si-nír,ndi, ''la <'slrnclura d<'l ver-i», csl:i 
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.■.!i:. «11 « i«i'i«» inuclo nii-cújiii-a «lo la jrti.-sía. c?!.i 
I':j;í«l;!. i»or ;ui»i**l('< iuist«?rio>os y í.-í^retos, o.»:: 
nui>ir¡i-' *i ií-;K'iiini'<. col! iiut'<trns í*;ijoi.'iuiies, e-.í: 
UkIo a»iiivlln «iiiv lialíla á luio-slro t-orazón y á nu<— 
M.í ¡ina*;iiuu-inií, y ^^t-ría cohoíht muy mal el l¿•^- 
íiii.ij<* <l¡YÍiii> iK» J«>:í iM)eta<, ooiisiflorarla ^-olameni': 

.11..' ini.i tnilni inipiiosta al pensamiento. Los ver- 
-•^ II. • .••nnnu:Vrn nntstras almas, nn cautivan 
»!Ui-!r;:- luí'-iont-, -sino portiue tiontii algíj ile má- 

• .ihi.. ijiíf 1:1 i>rosa. al^rn qui" si» apotlera de toii" 
•iiir^.n» -ii-, .'ih'«»niranílo más il i rect amonto el c-a- 
III íMn ilrl f^|»íriin y iK» los sK-ntidos, y trayéndono- 
iiiipr.'^in\H-« m;i- ri'Uipli'iar^ qiic las quo fl lengiiai'* 
iM-r -^i -«iilii y ilr^)»rov¡sio dt' «.-stos acccsfirios inied»- 

í |M rs.ü-." V má- adi'lanw* aproara: "La rima o- 
iniii 1 -| . lii A.' Ihnnanru'Mtií al rc<'Ucrdo y á la Cí- 
j- ran .i. i!l;' i!i-i)U'ria una ¡^onaación x;)asa(la y 
!•■.. ili - .:r una niirv:i, vi'alza la iuiportaueia el* 
!. . *.»r.i lo-, \ il;j lU fifi'lo iikkIo nna cspoc-ií» dt* 

..iluri.lii ;i l;i«^ p:i ';!ln■;^:^'^ 

N.ul.i ilr ■MiMÍi.» -i-rín iiut' liís })orMa< elogioai-^ 
■ II K ii^ii.iji", mi'o r\i;íinlo los más uniinuntcs prosi»-- 

M-. pl'i'.l;Mii;n: «^ll iXn-lt'Uriíl, preciso On roOGUOCí-r 

I, a \\i\\ x\\ «"'! al;;o »!»■ Vi'nlatloranicntí* r^ublime, }'. 
• l.r.-, pnr li» iiii-iii>-. no -.' K« del):* juzfiar sin liafeerV» 
- Iiid¡:idi> ;iiili*'. 

si del l;'h:iii;i.ji" |hi{'li<M), (•(íiisid.M'aíU» en sus i-cla- 
•iiHu - i-iMi I;i niú^iea y eoii la orjjfanizaeión imuia- 
na. I:i in.iiii' ■•»• <'li'V;i iuwta In eniiteniplacion de l:i 
Idi ;i ;d)>l j;,i'l:i. > pi'lirira ru los dominios dc lil 
l»s¡i'i»h»irí¡i, >!• viM'á qut', ^ii'odo \i\ poesía á Irt i»ro^íi 
íi» i\\U' el (hMina lírico <'s ;il draniiJ recitado, olla n»» 
« > owa «•o'-M tpio i'I l(M»<;'ua.ie í'i lodií orquostü, ia 
]'idaUra «inr >^i' aet)m)>aMa. c.<jn Va niú>ica diíl ritlii': 
y i\r la rinuí, 4U<.' se impri'í*)!:! <le ella, quo. la asi- 
mila á >u r%i'r. ipie J'niida en un ludo rompacto L* 
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idua y lii arnioiiía al íu'^m iiüAílii^iuihlf dr ln 
inspiración quí* ardo ou la (■aU\zu «id |»«k ta. A^í <*-. 
< ómo la poesriía, á la manera de iiuíi onda sommi, 
}K?netra cu lo más hondo de la iinaKÍ nación y m« 
la eoneic:ncia, apoderándolo al mísnio liciniM» di 
los sentidos, despertando -uaveiní-nt Ihs <nio- 
«•iones perezosas (pa- dorniiljuí, y li;u'« -«Mitir a! 
hombre la unidad <!»• su >cr, rorninnd"» en I l'ondíi 
<i^l alma un acorde .snldinie, al dominar ^''mi ru 
«anto las emociones div»naiitcs díd c ):ay/»n liu 
luano. 

Suprímase la itoc-Ad, y la^- rclíM-roní- <\'\ li'rmlip 
con la naturaleza quwlau intírrnmiHda-, nii.iiiríJ- 
'iuc nuestras facultades fnn^ionünílo ¡i¡^laíljinn-ii 
10 como en sueños, jama- pnMhairán c^í- jifordi; 
sintético que es el re-u Irado (]<- la ¡maí.'^ n, d*l :.o 
nido, del movimiento y de la al)-.tniíí'iÓM ; (\\\i- .'ni 
las cuatro írrandes» manife:-taí'ií»n' - t\" la vida, loi 
«•uatro principios í-onstitiitivo- de la-. \niUt:. arlcí, 
los cuatro eleinenlíí?> de cuya condiinar^ión mc )'i»r 
man todos los jjrorluctos intídí;ctualert, y i\w li 
}>oesía es la linica ({Uf cnnden-a y r<'fl'i''c á un • 
sola fórmula. 

La poesía e< «d piuu?»- ni!-.ií'río/-o qM<- nnc ni 
hom^bre físico con í-1 liomlirc moral, y <|íj<; pon** '•" 
contacto todas ^u- fa^-nliadcH. |*or osn di-ría Mdii 
llí'r: — "Para f¡lo-/#f}jr, l»a-.l;i la mitad d<l li'aidM'i', 
mí entra© que la otra mitad |>ijf:d«- (U- .t-un nv; jnn» 
las musas lo ab-^^rl»Mi todo.*' I'aní i-í-r \uu'\n, •»<■ 
"necesita sentir y ¡n-nar á un mi;Mno licmpfi. v 
poner en cjcj-ímí-ío 'I ji'/d<r /)<: ;i.l>*lríH'íii'in u In ve./. 
•lUe la iniaKÍiiación, j>';rqu« ln qm- nci ffinmuiv. 
y convence liaí-i'-ndo "nlír, no najiirn t^\ ntimhri^ 
i]e poC'SÍa. J-íJ- í'iíiMí'ia > lijí-. artí-.* mi limen aliirt 
para Tolar ujá- allá d( la.', ínmU vm* did nnindi» 
material, ni ojo- paní olfj* !•». qm- -/t- lialli-n duv» 
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Ir.gíii entre su idea y las asociaciones tío Irs abcja^, 
dv las hormigas y de los castores, lie aíiuí Iris 
lí. públicas que realizan ol bello ideal de los posi- 
tivistas, y que llenan todas las condiciones pedidas 
I» -y usted: repúblicas de matemáticos, de ingenii'-- 
ró-, do químicos y de industriales, que pasan la 
vida cavando la tierra, edificando y destilando, 
"aplicando al trabajo todas las fuerzas físicas, 
sin malgastar sus fuerzas intelectuales en orna- 
mentaciones inútiles, ni en monólogos sublimes, 
jícro estériles"; ¡y desliojan las flores para arrojar 
«US perfumes en el gran alambique de la fábrica 
tír»munista! lie aquí su bello ideal: el hombre 
íuenos la idea del progreso, menos la aspiración á 
lo infinito, menos la condición de la perfectibili- 
dad; porque, desengáñese, sin la poesía bajo algu- 
jiii de sus formas, el progreso, la. abstracción y la 

•]H'rfcctibilidad, son imposibles. Así síí ve (pie \oa 
«Mentores, Ins hormigas y 'las ahejas, fabrican sus 
<*a>as, hacen sus ])r()visiones, trazan sus exágonos 
y destilan la miel lo mismo hoy que al principio 
U'] mundo, lo mismo mañana que hoy, sin dar un 
pa.rO adelante. ^Por ([ue? Porque les falta la ])oesía 

■que satisface á la aspiración de lo mejor, de l'> 
idí.íii], que es el resorte poderoso de la i)erfectibil¡- 
dad humana. Su aspiración prosaica nií' trae á la 
nif-moria en este momento los v(^rsos dc^ un poeta 
i\-Íu-n"iol del siglo ])asado: 

r>ura resolución desespcnicla 

I^abrarse un molde en que vaciar la vida, 

Sin que se altere de la estamira nada- 

L ..s 'espartanos pretendieron ta-mbien extirpar la 
pi»i.:sía del corazón, y lograron fabricar un molil' 
í;roifieial ])ara dar una imeva forma á la uatura- 
l»-za huniaiui, '¿y que consiguieron? dv'struir el 



]il«n- alliilríti, arivbaíar A la int**liír*:-neia el nfri- 
V.uti> niá- \yAhj da la iliviiiidad. ilt:=iX)jar á la 
Jiiniiauidad Jo í^us amables virtiiiks, sin oxtiriwr 
>*iii <-inbar«i«» era i)i»í.'í?ía (*ol«^ctiva, á <le>peclio del 
lili •^]i ID imobl-j que la ivdiazaba, que, ei»nio lo ha 
nlj^-rva'li» Toifquevilk-, f> el .sigriio i^araeterísticn 
fio la pue>ía <leinoeráti«*a. La ivpúbliea ilr E^iiarte 
iKj <•-. i)<»r titra parte, >iin) un enírcinlro de la 
?ii.'aí:iii;h¡nii pni'iica (k* Lieui'írii, que eoncibi" 
iiiiii u.-H.niíi<i«'»n «n su eabeza, la formuló en un 
p(»fnia t\\u' llamó leyes, y fanatizado por su idea. 
<«»nio Saint-Siinun y Fourrier en nuestro* días, 
dio -u vida ¡1 trucMpir de ver realizada su teorín, 
bija iiiá< Iiitn dr la fantasía (|ue de la observación 
fií' l.i luiiui'abza bwinana. 

A jM'^ir tK' tanta-; i)r«'i?aueioiie>*, la música y la 
i.«M'-ía tenían un L-ulto secreto con el «Njrazón (le 
:'.qu<'llos austeros ciudadanos, dispuestos á morir 
lM»r "-US -^anlai leye^; y la prueba de esto es que 
allí fué donde se añadió una cuerda más á la lira, 
lo que le valió un d,?-tierro peiiK^tuo al invcutor, 
Iviijo el pr.tíxto .le i]n.' ra-les anmonías convidaban 
ai iHublo á la nioli<-ii-. La lira se enearíró de su 
veiifranza. 

Años de<pué<, los de Kspavta, en guerra con los 
Mesen ianos, pidieron auxilio á Atenas. Ksta repTÍ- 
bli<*a. ]i'.í¡' envió i>or eoni ingente un poeta armado 
de una lira. El por»ta so llamaba Tirtco. Sus liiiii- 
iios p:uc-rreros eiuíeiidieron <*1 entusiasmo en todoí 
los í-orazones y tempTaron la fibra viril del pueblo 
abatiilo por la derrota, t|ue voló con decisión á la 
batalla. íu>tus los (»seuadrones d(3 Esparta, los di-^- 
iM'Tsos oyeron k su espalda la voz robusta de Tir- 
ita.), qut^ si^ acompañaba con la lira <'ii cor dada jxif 
'io> osjia ríanos, y v.dviendo eavas, conquistaron d«^ 
jiiH'vn el lauro d< la v ¡el ovia, ]>ro]>an(lo ú sus ene- 
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niigos que la poesía, lejos de convidar á la iuolici(v 
sabe exaltar Jo quo hay de más noble y d(; más 
sublime en el corazón humano. Por esto, (*! misnio 
Licurí?o 9C vio obligado á confesar (lue v\ triuni'o 
de Lacedenionia «^ debía á Tirteo. Lob lacedomo- 
nios, salvados por la ])oesía, que en vano habían 
procurado proscribir, diei-on á Tirteo <'l título de 
ciudadano, y pronm Izaron una ley para (juíí en 
adelante sus jíoesías t*ues(ni recitadas á los ejér- 
citos dií la re])ublica, reunidos en torno de la 
tienda de campaña de sus í»en(»rales. 

A usted, á quien veo nniy iiropi'uso á seguir eí 
ejemplo del éf<M*o <?sj)art.an(), puesto «lue, seji'ún 
dic<\ la poesía es hija de la impotencia y hi pere- 
za, bueno es predicarle con estos ejem}>los eloiíuen- 
tos (pie echan por tieiTa todas sus tcíorías, que con 
la mayor seriedad llama cosas práctit^as. Y ya <iu<' 
ajidamos viajando por la antij^ua (írecíia, no aban- 
donai'omos. esto país encantador, cuyos laurel(;s 
nos quitan el suf?ño, sin liaber hecho olra excur- 
sión por su historia. Kn una carta que nada tiene 
de geoííráfica, son p(?rnvitidos estos paseos (?a]n'i- 
chosos, (^n que la imaí^imición gusta extraviarse 
por los sííud.íros Horldos que se abren antf sus 
pasos, aun(iue ignoro á donde van á parar. 

La palabra poesía se deriva del gJ*i(»go, y >i 
hemos de dar crédito á los filólogos, significa nrnr, 
componer, fohricar, hacer, consiruir, en fin, (^-^ 
una verdadtíra palabra enciclopédica, que repre- 
senta dignamente á la i>otencía creadora por exce- 
lencia, que á la manera del Criador sobre el barro, 
sopla sol)r(^ una idea invisible, le da fonna y vida, 
y la inmortaliza por los siglos de los siglos, sin el 
auxilio d(í la i'eprodueeión. 

Marmont<^l pretende que allí donde esa palabra 
tuvo su origen, fué tloiule nació la poesía. T/a his- 
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Ti.riij ilc-iniính' c-tn lilpólfsis: la ix^-ín hír-íó 
•Mil fl ln-iiil.rf. y t-l itliinua rítnúc-t» fiu* v\ \tYiinoto [ 

• pií' vilnú en sii líibio l)al|)uricnti\ comí» <•! gorjeo 
f< «I i)i'iin< r >oiii(lii que sak- «U* la frar¿»:aiiln do las 
aves. Si (1 li«iinln-f iio fuese iK-rfeetiblc, iiabría 
iiabladt» iiiriiaiiicnte oii verso, conio el i#ájaro. que 
|Mir iii.» Mi* -^u^iceptible de aprender á hablar, se ha 
i|uedadn cmi >ii jfiiguaje pritiiitivo, sin j)oder al- 

• iiiizar lui-ta la ]»r(»sa. qiio es, <*unio lo observa Mi- 
«iK'l't. jii úliinia forma en que se eonerutfl ol pen-' 
-ainií'Mlo Juuiian»». ; V quién nos dice que iwrque 

I I )iájar«» no jn'onnneie palabras como ol hombre, 
no hay ]/oe>ía en su eantoV pQué otra cosa es la 
|i(nMa sino la queja üí-rna o dolorida, la vibración 
:irnióni(a «I;- «ada oraran ización, bis emocioiM» 6 
\;\^ id'.a- íniinnis í\\w se convierten on sonidos al 
|ia>ar ]u>v lo-; labios, como el viento al pasar por 
\a< arpa> «ólicasí Ku cMe punto estoy de acuerdo 

• '..n ('abl<rón, (jue dice (lue el pajaro es poeta, 8Uí- 
«■»)itil.»l(í (le pí'usar y de stuitir, y por 1í» tanto da 
lia«-er>(' (■í)nipr('nd<r <ii el li'nfruaje que lo es peou- 
iiar. Cito ln> v(i>(.»> <n cjue así lo da á ontender, 
poniur -Olí admirables y diurnos de "un gran 
I orla : 

y rdíi ¡iccnio suavo 

St' iiiU'ja una í- imple ave, 

V »M aiiitvrcsa ]»r¡s¡óii 

Así aliviarse pretemle: 

<¿ui- al íiu la <|Ui'ja se onti^mle 

>^i sf ignora la cai.cinii. 

W'ViK d; 'jando aiiari" e.-ia profunda cuestión 
li-^ioorn¡lo^V¡(.i^^ de lo (juc ii<, hay duda, es que 
<1 verso prcei'dió a la pro>a, y .">us nnis antigriios 
nioinnnenlo-. así lo ate>l¡Knan. Kslo se ¡rueba con 
Ím lii>'tí»r¡a de los tienijio- lírimil ¡vos. 

El Kiiipio, cuna de !a civilización ti«'l nnnido^ 
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donde estudiaron Li iiiú-icji Moi><'s y PitáK^ra^, 
tuvo en su origen- (?antüs para todos Jos trabajos, 
calculados para reglar el niovinii<'nto d<í los tra- 
bajadores por niejio del ritmo, imes sus Ji.ibitante-, 
como grandes observadon\s dt» la naturaleza, ha- 
bían descubierto ya el fenómeno ñsiológieo que s*' 
ha explicado en nuestros días, de eómo la música 
y las canciones haciíu sobrellavar })or más laríT'» 
tiempo la fatiga con menos cansan(;io del Iionibn-. 
Este pueblo, qne tííuía sin duda el «')rgan(» de la 
simetría, y que sujetaba al ritmo hasta los traba j<»s 
de campo, las ceremonias religiosas y las revolu- 
ciones de los astros, no puede halH*r hablado <íii sus 
primeros tiempos otro lenguaje (lue el mélrlen; 
y aunque ni los árabes ni los griegos bagan men- 
ción do sus poetas, esto no prut?ba que su mod<) 
de hablar dejase de ser cadencioso, eomo el d(í !«»- 
dos los jmeblos primitivos, ])ues <le esto á lo qu<i 
propiamente sií llama poesía, hay una gran di-^- 
taneia. 

Los primeros civilizadores de la (ireeia fu(ír«»n 
músicos y poetas. Los sae<^rd(>tes, los sabios. I»»-; 
médicos, los filósofos y los matemático^, fueron lo- 
prinKíros poetas griegos. 

Aníión, por el poder irresístiblí' do las arniouíii- 
de su lira, según cuenta la fábula, pu>o en movi- 
miento las jíiedras y levantó los uniros de la ciu- 
dad de Tebas. 

Orfeo, qu(i hizo parte de la expedición d<' 1<>- 
argonautas, cuyo viaj(í i's tan cierto como el ile 
Colón, domesticó las íiííras con los blandos soni- 
dos de su lira, según (íuenta la misma fábula. Aun 
cuando pueda ))oner;^^ en duda este milagi'o y el i\v 
Aníión, ahí están sus Himnos de iniciación para 
comprobar d(í ^\\xo antes de que hubies.-». ])rosa, hubo 
un noeta. Ahí están para mayor abundamiento los 
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Tn:i<i- y [i\< 1'ik'>íii-- íinlic-n-, íuii\-rk»ri'.> lí Lis li'.vu»!-^'' 
<lns y íi los liiiimoí; áv Oríi-o. 

Ilonioro y llcsiodo. su coiitciniXíráiioo, tino c***' 
Jiubk'cioron ol dialecto jóiiKo, rcsumiovou cu s*i*^ 
piM'jr.a^ toda la civilización de un mundo, concrc''^ 
laroii lodo un ciclo hi-tórico, y ensanchando lo-^ 
límilis del corazón y de la inteliíroneia, pusioroí"»- 
al lioniin'c en relación con todo? los olgotofi de lí* 
i!at:ural<'/a de «lue <'staba rodeado. 

Sólo oc-liocioutos añoíi de>puós de Orfeo, y cua* 
troricntos años desimés de Homero y Hesiodo, 
a|»arex*i6 ])or primera vez la prosa en Grecia, en el 
año 1)00 (antes de J. (■.). Se{ríín alg:unos eruditos 
vi Jionor de esta invención correspondería á un 
indio ll.nnadn Midpai: seiríín otros, á un enclavo 
"triíiio llamado l.okman, uuo no falta quien diga 
<!ne (s ti misino K^ojk). Plinio sostiene que la 
ü loria «le la in-osa (•orresj)onde al filósofo Fercci- 
(!es, y ii Cadmo de Mileto la de la historia. Otros 
piensan, con Si rabón, que deln^ darse la "prioridad 
á Cadmo. xVnil^a^ opiniones encontradas convienen 
( ni})ero vn \iu punto, y es, que tanto la prosa de 
Cadmo como ia de Fer(H?ides, su contemporáneo, 
<i'an todavía una imitación del lenguaje iXK»tico, 
:onsisti(Mido t(Mla su innovación en romper la 
:i Hedida del ver>o. 

l*itág«»ras, la caUza más matemática que haya 
producido el mundo, sin excluir la de Pascal, con- 
linnó pensando en ver.o, y en verso continuó 
lia])lando á sus discípulos, que en sus Versos J)o- 
rnih,<i nos Iia:n transmilido Jas lecciones de aqiie' 
^ran nuestro y d(í su inmortal escuela. 

Hasta la ói)oca de Platón no se acreditó la prosa 
(•nír(>, los íiló.sofos fírieiros. 

l>os latinos no conocieron la ])rosa sino 807 añür 
después de la fundación de 10»míKen que, con mo- 
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Hayan pi-oiluínilo poetan laii sublimes conu* Iloiiic- 
ro y ctíiiio Jüb, poetas que no E^práii igiinlado» 
jaraáB, ü iric^iit>F=; que \ñ hiiínanidíKl vuelva á tiucoa- 
iT-iir la riía pi'o&oíiui íÍg* los lañii^iriís iiniipos y la 
l't'L'Stíurii de las priuirraít iíiiprí'sintit'a. 

ITuy siictpdo tock* !n t-ojjtríiriit, Ek muy fácil 
Uaíviar y pea sur i^i proí^H^ quo rinitíir i' a verso, 
habk'ndase multiplifado las dilicultaticíí de la ver- 
•%iiÍHiitjüii, ayí líor la emopUcattión dt*l liuovo sis- 
tüaMi métrico, eoaio por las abs^raféiouRS de que 
(íis lenguas moderna s s?o lüía iiupreguado al absor- 
Vic^i" tfiíitiLS ideas lua^^atí j coniidi-jas cona» Imn yur- 
.:?ido de la ractito Immaaa, La rica pmsorlia de lo3 
tdioíoas onoiaatopéyk-ot; hñ desapiírceido ea loa 
iiiiíiaiHH aiodtTUOíí^, y vfm elluy id ritaa» y la í'üdcn- 
ciH do la ViTílifieíitdÓQ primitivfi, ínUn qm^ lia Ridt» 
aiocesario ¡suplir oua la iuveneiúa did pctaal síb- 
(i'iaii latdi^rt'Oj cayos n^ciir^iis iiraaadr'ut? t'caiísistoii 
«'irpi'ríodus laui^icíileK, jiuirradui^ \mr ücinsoaa-ut-cs* 
ó ftsüa antes, aeeato» y apoyatTira^» nrk^ coaipleta- 
nvDiife* dt'íH'Oiiocido di^ In» arjti|>uois, porque oslo 
I m tota líjK "ate iañíiL dt^íde qui^ el ritiuo íiiiiplíii 
ventajo.^ínui^ato h la ríiaa. Lo^ pi*í*ve anilles taemn 
?os |>nraf'ids tjue yi' ditron i inaLi ih la dílieultad 
♦kt dístiag'uir las HÍlalm-' ea Inrga^ y brtvci?, ei>mo 
líí hitiffíaii íü^ aati|iuos, y loít qui\ o imitación de 
los árabes iá lo que parece), ^afaJaío parlidc» do 
una loiií^ua oaénricaaieiite nccutitüda, ^'oiidnJiaroii 
1 f íi bi 1 iM£ii U^ la i aeeii 1 i i ar loi iv > li ü id é a du la s a I i ér ii a r 
;*on las silabáis no aetniluadusí, y aütidlHido el oraa- 
líitjato de la liaia, proílnjcTon cu &u eoujuat-o un 
liiorimifíiito íuallogo al del voi'.^o aalíguti* aunque, 
por o Ira partt-, cada tillaba dejo de ti aí:r í^n valor 
iiiasical, como sucedía ontí*rtoj'mc-ntc\ Tal ds U 
tr^orín í\í* h\ pf^-iin* ((in- dívirl*'^ il vor^o i*m íb>- par- 
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Tí-s <1«' un liíjviiiiiüiili) nniíorDií^ ó íi«*ompa.>aJo, 
«laiult» id oído un ligero do-caii-^o <iU'.? rompa la 
jnoiiotouí:!, <lií lo quo pi'ovi<'np «luv"», Vx?rso3 tk> un 
iinisnio 11 un loro tl(* sílabíH, ílitii^rnii tan notablo- 
nicnl'.' «'líln^ sí. La oolocaí-inn ivsiiootiva do IfH 
aoont')s y apoyaturas docidc dol moviiiiieuto del 
voiso: a>í os quo hay varia- cla^o? do vorsos cnde- 
í:íisílal)o-, (•a<la uno do los <-ual<'-í roprofsenta eii 
roalidad mi iiu'tro <listinto, roiininouo prosódico 
qiu' no í«)d()s los ])ootas os])a fióles lian observad»», 
y tiuo rs á la métrica L") qin' <■! contraimiito Ti hi 
mu si Oí i. 

Talt - son la-i leyís de la vi'rs¡H< -ación juodt;rníi, 
íi las «Míales se lian sí)ineti<ln las lenp:uas del modi»»- 
díii dií la Kurojía, á oxcop<-ión (h* la i'raiieesa., oomo 
lo obs.i'vé anie<. Kn esia úlrinia <d esfuorzo do la 
pronun<ia<¡ún esiá repartid.) ¡^ualmonto entre 
todas liis sílabas, sin (iiie ol aoeiito marque el 
Koniilo f-apilal de oada palabra, do lo ({uo provieno 
el niarlilleo monótono d(» sus versos, martilleo; quo 
Víctor Ilu^'o ha proiondido corn^ííir por el eorte 
del alejandrino, asimilándolo vn ciorío modo á la 
prosa, «jiie es lo nii^mo qno lo< o>i)auolos — j entro 
«dios Moral ín y dovellaiio- -lian lioclio eon el 
verso blanco. 

Kl aníi»r de Ln Jjihnif ura drJ Mnliodia ti: Ea- 
Tttpif deseiiviK Ivo 0-ta tooría ])ro-ódica: '^Eii nuc^. 
tra poe.-ía moderna las sílabas no son considera- 
das }X)r lo <iuo r«vpocta á su «luración solamente, 
KÍiH) lambiéii en cuanto á sus acórelos; y esas to- 
«ialos, ya li^i-ra-^, ya sensibles ó sonoras, no pasan 
inadver.idas cuando la rima la- liaco osperar y 
dotoriiiijia. >u ^ituaoión. <(i>ió <.ría do la poeaía 
proven/al -i no buííoás<'ino- en ella más que ol 
pi^nsiimit iiio, lal cual pued.- r. i! -.¡ario una pros:» 
láníruid.ií ll;tbía en ella ali:'. iri.'i- <i;i.' el ¿lUiiplc 
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sentido de las palabras, cuando el trovador ariiK»- 
nizaba su bello lenguaje con los sones niiílodio6<>> 
de su arpa; cuando la inspiración ¿guerrera le su- 
ministraba rimas enérgicas, nerviosas y rc^sonau- 
tes; cuando expresaba la embriaguez del amor pc)V 
medio de sonidos tristes y voluptuosos. La i^roso- 
dia, del mismo modo que la rima, se acordaba con 
las emociones de su alma, mucho mejor (lue el 
sentido de las palabras; la acentuación repeti(Li 
y precipitada, que golpeaba cada segunda sílaba 
en los versos yámbicos, parecía corresponder íi las 
pulsaciones de su corazón y al movimiento d(4 
alma. Así fue cómo por medio áe 'cst-a soiisibiiidiul 
exquisita de las impresiones musicales, y de esta 
organización delicadísima, inventaron los trovado- 
res un arto de que ellos mismos no podían dar>^ 
cuenta, y cómo, con el auxilio de una nueva arní' » ■ 
nía, logTaron comunicar esa emoción del alniu. 
quo todos los poetas han buscado, y que no pueden 
encontrar sino sig*uiendo las huellas de esos iiivt^ii- 
tores de nuestra prosodia". 

La rima y el acento: he aquí, pues, los dos 
pilares en que se columpia suavemente el verso, 
he aquí las dos condiciones quo lo caracteriza] i ; 
he aquí las dos líneas pronumdadas quo lo sei)a- 
ran del verso antiguo, y la causa de quo sea tan 
difícil hablar y pensar t^n verso en nuestros día<. 
Esta dificultad os tal vez la causa de que el mundo. 
después de la aparición de la prosa, y después do 
]a extinción do los idiomas muertos, haya produ- 
cido un número tan limitado do grandes poetas, 
todos los cuales han quedado siempre muy abajo 
del original, incluso Virgilio, que es un reíiejo de 
la poesía primitiva, hasta que el Danto, con una 
lengua nueva, creó una poesía nueva. IVro- estas 
nuevas dificultados impuestas al leng-najo i)oótlco. 



3U* 



W} [mv uiiu purte han díginiímuiL* vi iiuiiKTti Úi<\ 
njnt- püLtlcii hablar en verí-cs por f>tni jinrtr lian i 
vido efíen/^mciüe í\ su ack'lüiilcu dándole eí^j vmoM 
|Kjdoro&o tjuo htwe fjuc el peiiíííiLiiiínito se tsBC^ 
i;Oii líiHS po tí Hela á ixio^liílü qiu- más &íj recíOilo 
ira. Líi Timu. tjiio JiÍRtloiviL' Stftel lUnna *Vtl €ca i 
íieiiisiiiíik'iit©'% luí í'Oiilnljiííilt» i\n iioc?a ti t-eij^pl 
lo IlOí^&íu, íjuí' dtí otití inrptlo sería un lriiifii¿g'o lí 
guidci y des^eolorido; y rsÍ se obserrfi, rstudiaii 
las *>brH& de los buenos poetas» *jiie huyvii con 
liado de emplear ct^iisoiiaiites vulgares para vi 
sar peusamitoíos Bublimes^, y que oiuchas vü 
la i'ebusca de un f^uiii^uant^ originnl iinprim^ 
lít idea una iiciveiiád iuesperada y abre k la it 
íiaeióii lyjevoB liori;iontí!a que de' otro TOOtlo] 
hit-bligerioia no habría entrevistó. 

ijotí iltii^ t-rean ver cd t^soí^^ accesorios di' la \h 
las ornamentneLojios piíistieas de un artt^ tul 
floneia, so equivocan scibrcmancTn ; de^de quc^ ¡ 
mo Re ve, esos ¿lecesürioí^i de la poesía son |Mi 
in I errante do ella., ooinn los iiervk^s ile la c^t 
lui'a del euLrpti huniano. La fíjente d-e hi poesía 
." lia a^otíidfi aim, bitu que los poetas de 
fíeinpoííi iio vayan á beber la i(ifiplraeir>n líiil 
i'iuias dü rielíeona, y la lira del elá&ie^? .' 
vm instrtíiiionlíi que eíítá muy lejod de I 
Todas Hu^ aiiuimíaí^. Como lo observa D Auip\ 
—''todo en f^le inundo tieue &u ecilLieaeÍMn, 
poosía coiiik'rvítrá '^ ten sn mente la suya, Skin 
habrá una ueee^idud de ideaÉi, uua aspir 
Imcin un mnnilu superior, que eada día i; era 
tlifíeil ^atiyfrTCDT, y a la eual uo fjodráu jfiiuñ«»1 
íiir ni bis altaí^ ab&trflceíom*?^ dcJ peu?^si' 
los curiosos nsidiados de la <nencia, m 
bTimieutOi^ í]c la historia. 

Hny que pintiu^ todnvhi los mievo?» BOiUtiiit^ 
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E-í^ür^^ílvL■ el pr ingreso <Ie los íjiglo&; y has tu 
f^aiitltís idijíls iJo la **itfOi?ífi, hxñ vistas elevadas 
do la tilo^ofía^ dií la lüstoria, tiene] l íii poesía* 
^^ esia púii-iía i^sti, por en^ars^^ Existe para la hii- 
^Kaanujíiil mt otx*ano de eiriu^^íañino qui' esta muy 
^Boj(>s *!*> a^ofcarsT*.'^ Sv?ría tiua iii:^^ii^at^-z pjijipt:^ñjrár 
^Krt T07iipor USO iii^tnimoDtii, rtiya o^5^^ala üo lien*- 
^^^riüTiif^ ciíjns iiotat? ¿oii inlSnHa!*, y ijuíí ioflavía 
lio Im rri'i>rTÍdo una mínima paj-rrí del «liapa^on 
til» Isir; pa?í lunes, 

Vrr*f obsi rvo que v\ ¡sendero ílifvido uno st^ícuí^í* 
moa ]jo3 ha llíiTado á la frontera del autijíroü Kgip- 
V-rdrauíií:? Iiacia atrás en l>usca líi iiut^tra que- 
rida (Tn^eia, que todavía no he agotado el temn, 
€11 *dla heiDos di? volver á eueontrar al Egipto, 
flüblálmiuoíi d<í Píoniero. 

Para iisteii la epopeya do Hrjmtíi'o es Uii iiiono' 
ligo estéril y feiubliloe, Vllcñ bien, ose monólogo 
^teríl y sublime es el resumen de la coj^niogonía 
do la filosofía ^íafífírdotal del Egipto, cuna de la 
bívilizaeiún del mundo. Así dicvO el erudit^o don 
^gurttín BnrrtiJ, que *'He,^iodo y Homero, creado- 
res dii la epopi-ya griega^ l'i^nnüroíi sus poinuus* 
redaetando eon ^\iñ fábula.^ lodo el siatenja poH* 
tieo. tilofjülieo y religioso qno eon:^tituye el ej^i>íritu 
Se lití pueldoí^ progreífcivos, bajo euyos anspieíoH 
iareba aiía la sociedad eiiroix;a.'* No m <le extra* 
Jar que eu vista de tina obra íait vafitü, y tan 
iublime, muclioó hayan diujailo tío la existencia th 
|í omero— entro ellos Vico, en an Scien-M Nit&mt 
acreilltainlo la Lipótesif^ de que la íiiathi y !a 
}dhm fcse et-Kíiupoiien de uini serle do cantos popu- 
arüS, que traní^mjtii.io^ de ^iglo en siglo por In 
redición oral, que adíeíomidoíí t?^ni ínievií=^ cant^^^ 
¡ll pasar por la boca de cada goncracióii, licitaron 
formar epo$ do^ libros inmortales, cuyo vf^rda- 
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jios neófitos, volvamos ¿i la (in-cia, por la últiin-i. 
vez, y estudiemos el iuíií^Ííío poder do la poesía v\\ 
uno do sus más ¿»:raudo.s pueblos y díí sus nía- 
gran-dies lionrbreij: At<Mias y Solón. 

Los atenienses, después do liabí-r ísido balido- 
por los de Megara — ciudad dórica — decretaron !;i 
pena de muerte contra todo el que hiciera una mo- 
ción para retornar á Salamina. Algiuios años dc-- 
pués, un poeta hizo llorar al pueblo con el r<*hi^.. 
de las desgracias de Couia, y el poeta fue multad » 
por el tribunal, imitando en esto la crueldad <i-? 
Esparta al desterrar al que encordó la lira. 

Solóu, comprendiendo todo el partido que podí j 
sacarse de la poesía imra imprimir al pueblo un 
iiKm»miento eléctrico y sublime, hacáéndos*» el 
insensato, infringió el decíreto sobre Sa^ianiina, vn- 
tonando en la plaza publica un canto guerrero, 
I)or medio del cual el futuro legislador, cual otn» 
Tirteo, logró encender (d entusiasmo popular. E¡ 
pueblo pidió á gritos el ataque de Salamina, y 
Solón, haciéndose general en jefe, y cand)iando la 
lira por la espada, tomó á Salamina á la cabc-zn 
de quinientos hombres. 

Al dejar para siempre las playas de la Grecia, 
yo lo imjiongo por todo castigo, que coIoíiucí eso 
lauro militar sobre las sienes de la poesía, ])ara 
que otra vez ::c mida un poco antes de calificar dt^ 
estéril á la que tantos hcc-^ios glorioso^, í antas 
acciones generosas, tantas ideas sublimes y lanío ■; 
9en'trmi<:uto3 noble.-, lia sabido producir. 

No es ésto y el de Tirteo el único lauro gucnsT.) 
que la poesía pued<* reivindicar para s*. 

Dando un Sidto al I /ave-; d(i los siglos, tra!-l;i- 
démonos a la risuiña Italia, «iiií* ust^-d ha visitada 
con reliyuj^^ respeto, oí'¿rún nos cuenta en -u:^ 
yiajcS, 



— ni I — 

si t >- i.|iU' liii k'ídí» lii l\i>ti.»ria dul nic-ilioilíii de la 
Kiiropa, debe ¡K-ordarsc qiif el ompcrador Lilia II, 
«•aiitivD ikl diuiuo do Br*uc'\viito, debió fsu libertad 
(\ una «arfióii oompuota ihjv tus soldados. 
Ktta <'MiH"¡«ai. (iiie <^íí <! iiiomimoiito más aiiti{?uo 
de la ba.i:i latin'nlad, ri'Uiiió en torno do lii banderB 
i-aída di'l luonaroa a suá antijruos soldados disper- 
sos ]ntv linla la Italia, qiio, iiiarohando vali ite- 
ijHiití- í'.iiiira Adolj^hibo, diuiiuí do Bonovento, 
lt>^";n'<»ii n<catar do su oautivorío al ilustro pri- 
sioiu n». Sin la poesía, la humanidad eoutnría esta 
aí-cióii liciii ro^a do menos en el eatál(){ro de los 
araiKlo.- IkoIio- que la honran y dignifican. 

/'(iiiióii ignora la infiucneia que la poesía 
iuv.; «11 la batalla de Ilasting? La historia nos 
cii- iJ;' que. |H'MxhiHí< á oboearM* los ejércitos de 
íl:ir.)M(» y i!i- (¡uiJlrrnK» el (^onquibtador, un ca- 
líjdlí !-.» n.»ri!iai.dM. dando espuelas á su caballo, 
«!il tilín «iiir»' ht> <lo- i-jércilos el celebro canto car- 
li)\'iii;i¡;mn, <|iH- í «nioeenios desdo aquolla época 
inii (1 líiiiln dr Cnnilúib (le liolando^ y (luo es la 
íiiá- lii t'iii'i>;i «■;ii»pi-,va (le la Edad Media. El x)oetay 
:il pi'.r.Miiir "1 (•jxiiiplt) drl i)aladín de lioncosva- 
llí-s, y cvoí-ar L»- ^•lni-i()>.>> in.mbres do- Cario Mag- 
no, (k- Oliverio y (K; Turjiín, logró inflamar el en- 
iii**ia>nio de lo< iiorüíandos, excilándolos u vOnocr 
ó nicvir, y por c^o v;'iic¡iroii. repitiendo en coro la 
f'oiif'óii. ilr Ji'h'nfht. Dan io>iinioni() de esto el 
poeta \V;i''t-, y los hi-loriadores r»uillenno de 
Mjilni.-^I»iiiy. M:iie.. de l'arís Ui.li»li Hyden, Al- 
Iv rir.» \ Miii'o <!<• \Vi-iniin>iri". 

\/.\ iiilhi.n -Iji de l;i ]^M(■•^ía no i'iió mvno^ deci- 
-ivi! « n la iNV'liH'ión de los 'Luises Bajos. !El 
-r.Mil'* '|i''' •'! ídnia d<- e>íi i'evi»lueión fue el faino* 
X. M.'HMiix <lí* Sa¡nte-Al<Ieg«»'.!de, político, escritor, 
or:'!|<>r. I .«'«Inuii, ren.»iid»rado <lii'l"inat¡eo y niio da 
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los célebroí? hoiJibi'<i¿i do guerra de sus díaí^. lí*ueí» 
bien, cuando el duque de Alba oeupó los Países 
Bajos, en 1569, degolló 18.000 lionibros y ])roseri- 
bió 100.00(1 El prín(.Mpí3 de Orauge, á la cabeza di* 
24.000 liomibres, no pudo triunfar del termr, y fué 
vencido sin combatir. Es entonces cuando Marnix 
escribe on el d<^stierro el canto nacional, (lue se 
ha pei-petuado liasta nuestros días con el título 
de Wil/ielmiis Lícd (Canción de (luillernio). Con 
esas estrofas en los labios se sublevó uii pueblo en 
masa, se levantó el entusiasmo guerrero y reli- 
gioso, 90 triunfó del terror, y se inauguró un.i 
nación que combatió sin tregua cien años i)or su 
independencia, entonando el liinino vai-onil, qu**. 
como dice Edgar Quiíiet, "es una mesen ¡ana bí- 
blica, que dio su ritmo á la revolución, y por e' 
cual los escritores del siglo XVI llamaron á JVlai*- 
nix nuevo Tirteo (Alterum qunsi Tirleiim.) Est.- 
gran poeta, profeta de la nación ^neerlandesa, e^ 
el mismo de quien ha dicho el austero Baylc, quí* 
cada verso de sus canciones valía por un libro; 
el mismo que redactó la constitución de las Pro- 
vincia^s Unidas y tradujo en verso la Biblia, qw' 
es la fuente de la lengua holandesa, siendo otra 
rara coincidencia que también sea un i)oeta el 
creador de un idioma, cuya raíz y genealogía es 
necesario buscar en la poesía. Dan testimonio d( 
todo esto las crónicas y memorias de la época. 

Pero ¿para que ir tan lejos? ^No hemos sido 
testigos del poder mágico de la Marsellesa en 
nuestros días? ¡Cuántas victorias, cuántos vii 
lientes de menos contaría el pueblo francés, sin 
ese canto bélico que ha dado la vuelta al mundo ! 

Hasta los tiranos y los conquistadores lian reco 
nocido el })odor irresistible «le la })oesía, persi- 
guiondo con más pnearniznmiento á los poetas ono 
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;'i li- M»kl;uli»s L-n nn,.js. Testigo de ello os Eduar- 

• lo I, fuiíquistíidor del país de Gales, el cual hizo 
I í( 'gol lar á todos los 'l)ardos de la comarca para 
( Miwolular su conquista, i)orque temía c*oii razón 
oii.'. iiiiciilni-í hubiere una ari)a pulsada «por cllos^ 
MÚ-. iiinis --US inspirados himnos resonasen en aquo- 
lla^ afirost.s jnc)ntañas, el recuerdo de la anticua 
liÍM r(ad n<» moriría en sus habitantes, y que las 
.¡ijnii^ ><rían impotentes ])ara vencerla. Muertos 
In- bardos, la conquista su consolidó. Esta es la 

• •alá.-lrofc (jue Tilomas (írey ha cantado en versos 
iM-inoriiblcs. 

\i» (juií-ro abu^ar de mi superioridad on este 
i.-ii :.', y jrnardándomc otras muchas citas historia 
.;)- (|ni' iiiantenjio di' reserva en mi cartera, me 
. iííli ülaré con recordarle otro ejemplo del mismo 
Lí'n!".». ; Quién sublevó el espíritu teutónico del 
iiMcionali>mí» germánico í-ontra la intervención 
ii;.)ínliónicii en Alemania 'i? ¿Quién, sino la falan- 
-■• .!.• |H(',|.:i<. a cuya cabeza se ])uso Koerner, el 
i II 1 •■•.'pido Tirlí'o del í-¡jí1ü XIX, que nmrió atinve- 
-iid-i «I:- una bala al frente <le >u regimiento de 
iM/;M|iiri-^ i-ntonaudo el liimno marcial con que 
!i;ibÍM rc( hUado >us sn]dadi»s''f ¡ Xiegue ahora el 
I in\\v d" Ja piM'>íii I 

SI, pi\ -i'iiuliendo do la parle rítmica do la poe- 
sía, y no contando ))ara muía los progresos que ha 
;>; ••!!.► ha<".r íi l;i civilización en el sentido de la 
ni. •.■■tía y de la (Mt^nn •.ironía, ])a.-amos igualmente 
¡-(«r .-■lío la influencia irresistible (luo ejerce sobre 
I.'- ii:-»vil« - iiue inii»ulsan al hombre al sacrificio 
;: iit r.i-. I iv- la vida, y de-:cendemos á considerar la 
¡'M.-sí:; e.iiiio i n^l rumíenlo de adelantos ñlológicos. 
;v;!iiio.- á Ver ([Ue, í>in el auxilio <\o la poesía, lo.i 
¡<iiniii:i>- ii;n(K'n¡o> serían lo> nuls bárbaros del 
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\a k' lio ílcmo>li'ii(lo i\ur la pri>.-;i fii»' I ij.j di» 
la poosSa. Ahora vca' á <U'iii(i-lrurli' <|uí- I:i pr'isii 
}ia hecho lírdffríHis, íiliiinl»r:ulii ikh* I;i :iiit..n'liji 
ih?. la ]XK.>sUi, que lia sidd paní ella la (••liiimn;! (!•• 
fuego que la lia coiiduí'ido lia^ta la tinra <l<- pr-»- 
misión. 

' I>ojtíniüS á un huh» lo-^ idioma- dr la a:ii i;¿iii'ijad 
y la* lenguas toutniíica'^, v ('>tii<li<'inns íi.n <.'!.. ]i»s 
fuatro princii)ul<'- idiomas (luc llu vcniu <«»iik» cua- 
tro raudales del k-ho dil latín, cu <! mnm<Mit(i cu 
c|UO (le la deseüriii)osiciou del mundo romaiM. >\\r- 
¿rían los elementos de una Jiucva civiliz.irinu. 

El italiano cni un dial(.'cln vulgar <iiand<i <•! 
Dante se sirvió de el para <'mtíI)¡i* mi Dldnn Cn- 
media, (>ue, á la j>iir de la más í4:rinid¡(».-a i'jM»|ieya 
do los tiemiKKS mod<.'rnos. es la t"ncnl<' dd idinnisi 
más puro y más ar]in»ni<»so d<' la vaza latina. MI 
Petrarca ornamenin, dio elasticidad .v elasilicñ <'ii 
cierto modo la lengua ditrnitieada jH)r <"! Daiitc. 
cambiando hasta <'iertn punto su esencia, coim» lo 
dice Sismondi, y hg:ñ á su patria un idioma digno 
de rivalizar eon los de (ireeia y Koma. l.ns jKxtas 
<iuc se han sucedido dii-ron la última jnano á la 
obra inicia<la por los padres de la poesía it-tdiana. 
Así, queda cstal>leci<lo (lue el idioma italianr» e? 
hijo d<^ la poesía, y c-ta creación baalaría jjor sí 
Sida para inmortalizar á su progenitor, y de>men- 
lir la- im])niaci<>n<\- d<* ests.-rilidad que se It? ha- 
cen. . 

;C'u;il es el origen del francés moiíerno? Por 
snpur-to iiuíí la fuente original es el latín que 
l)<;r espaeio di» cinco siijlos estuvo depositando en 
< i í'i.ndo de las poblaciones los Jiialeriales de los 
un» vos idiomas qiie debían vecanplazarlo, y quo 
lia-1 a hoy son er»nocidos eon el iiond)re do lenguaje 
r<'i::;jioo. y del cual <Uee Sisnu»ndi que "civcun-i- 



tállelas i4<LUÍeíilal<jri, más h'uM «lu»! (liv«irsidiid ele 
razÉLs, ihini da^Jo ori^íou íi la d¡.f<MH>ii(.'ia que se nota* 
«mtro el portiiíni«^'^> ♦?! «'«panol, el provonzal, el 
fraiioís y el italiano, auyo fomlo ooraúii es el 
latín". Las (Jalias, dí^spiir?.-; do lialxn* pí?rdido «ii 
idiimia ¡nílíííiMia (ol «.N'lla), o\ (?ual ha llegado 
hastíi niu-stros días rf?t*nftiado on la antif^ua Armo- 
nía, so hallaron — on <d i*-i)acio (ju<^ jiKídia cntr»j 
«>1 V y X -;¡k1«>-^ — divitl¡dn> pov lo.s idiomas frankOf, 
lhf'(}h'f<f'i) M tndcMM» y ol latín, y ou una multiiul 
do jcTKUs y dialí'L'tos, que al fin se r;.v^oncentTau 
i*n dos f?i*and(S fra<M:.ionos: el román provenzal f* 
lenicua do Oc (.s'/V) y el roinán-wallón, ó len^íiui 
ílo OU o di^. Owl {slc). 

Estos dos idiomas -.• roparlifron hi Francia. 
Al mediodía el ])rovcn/al, quo pasó los Pirineos 
é inva<lió la IVavarra, dando orif^en al ea'talán; y. 
al nnrli*, <d roniini-wallnn, que, modilieado por los 
norman<l()S, din orif>en al i'raneés aetnal, y fué 
'A Tni^nio t\\h' (inill"rmo el (Nniíiui-^tador llevó á 
liiKlaiíTia, y tiiu- lajo id v.-inado <le Huiro Capoto 
^<^. liizo la jt'ímna ii;n'ÍMnaI. 

Klproveiizal, qii ■ ¡mi (?) sij^Io X produjo anillares 
♦le poetas, dando :i la luz una. literatura original 
que i'u ]iada -e pareit^» á la Ki'ioga ni á Ja latina, 
l"ué p«>r <'-pa<'io d'.' ivfr í^ifilí)«; la lengua dr la poesía 
y di 'I eanif iii luimpa, a.-^í i*nnio hoy lo «.^s el ita- 
liano, lluy «-.-^ un. i lfi]í4*ua nunM'la y sólo se eonoce 
por los í'ant<í< d<- -us inivadore^. 

Kl rijnián-\vall«'»n, '\\iv fanibien íué en su origien 
un dialet'fo poóüco, aunque nuls áspero y seco 
qu;; <'l i»n>vcnzaK ])rodu;¡o los /rovrros ó trouvéres, 
<iu«í no d»*lM'.n t'on fundirse eou los trovadores ^ 
Irouvadnitis, x\\\k- sou xu'ovi-nzalo^. Son los troveroíi 
1;)S (|iir \.y'v\\í ro "ñvnpyísivroM W fnhVhVUir^ y loa 



A cílüs tanibu'ii cl«'l»o la Kmi»i»;i In- r.»in;uiGiy< 
«.aballertscos y las rcprcsciitaí-'pHM-. «li-.-Hiiátk-ns; 
y Kraciasí. la iioesía, la IcuKiií» francí -a, r¡iii j>()l>ní 
I roano €i*, La 'llc^íradü á .-cr un ¡'IÍmuui univcr.-Ml, <'.! 
icGonia do la prosa por <-xi"clciH-ia, |»ti>^ainio <!<• las 
manos do ('Oiiioillc y df Kiuim- Ti liis dr I*nsfal, 
quo OS <liik'ii tii'iio l:i ¿iloi'ia <!<• Ii:-.l»f'i' l¡.iii(l«» v^Ui 
lougrua comi)loiiK'Htaila \)<tr Víihairc Moiiir^íiuiru, 
Biiffon y Rou^íioaii, y oviiínii«'iiia«ía por Laniartino 
y Víctor Hugo. 

3íl portugués dejó d*' si-r .¡«m'Kíi. y < s líny cniírlili- 
rado como idioma, ¿inicias á la- Jjuslfto'ds Av (Ja- 
inoenB, que al imnorl alizar á su ])atria <i»!i suh 
:-an'ta<», inmortal i zíS ¿t la ví'Z la li n^Mia mah-nia. 
ijándola en versos dt; bronce, ];ara pn»l)ar á lan 
•dados voladoras <iuc el Icnjrua.ic «pir la iKK'sía 
idopta por suyo, por vul^rar y j><»bre (pie í-ia, se 
sublima, se eoiii]>Ienieula y sí' baei' iirriio eou >.u 
¿olo contacto. 

-El español, (lue es ol aniijinn titnHfinrc, y (pío 
so llamo n^í pura distinguirlo did roniain» «' 
latino, vino al muiido bajo los aii>))ieios de la 
poesía, y por medio de «Ola se íreneralizo, síí per- 
feccionó, y so iKTpetuó de froneraeióii en genera- 
ción, hast^i llorar á ser la leii^rua de Cervante.^ y de. 
Solís. El nionmneuto más anticuo <Iel romauce 
eaíitollano, es el Forma del Cid, que en e>ie mo- 
mento teníro ante inis ojos. Un poí-ma fué, pues. 
el núcleo de la lenfrua castellana (pie boy babla- 
3no.:í, y aunque aio se eonozeau las doimis coinposl- 
•iúoivi^ anU:riores al .si^rlo XU, en (jue este ]>oe.ina 
fue compuosto, debo su]Joner?e que fueron en ver- 
so, puos sólo por medio de la cadencia métrica 
])odi'ían trcH3'-«mitirse de generación en ^cneraciini, 
sin corromperse, los libreas fiad'»s á la tradición 
oral, no habiéndose inventado todavía el u^^'i dol 



Así, piií?s, la poesííi 
nio ofici>> qin^ hoy estíí cncf*] 
Eüíi fué !}i qiii^ se encargó iUr grabar en Ja 
las prntlni^ciiíDO:^ rl*^l Idit^irm vulgar, <]mw 
meinoriii ini'nt'ts íüt tai rales ilf^ ni->«>jü eii 
fiiniétrk'o ílel terso y á la rí>i>r^tl*?i6n |)erii 
la r¡iim> cío tul luodo quo, cuaiiflo ona 
poTíltEi Hit vpr5-n, lii .sÍOTÍ^cnte Ir» r^rhaba 

Al Poenm thl Cid sipfüió la trndueri 
fo Juzgo y t'l füdij^o í]í> Lm P*iHtdiiA, 
i4 rt^Icbro don Alfaiiso v\ Sabiíi. fiiA. eonjí 
parlii íil Jiiismo lirmpo qtit' lí^pri^lmlor 
íig-fl^ y sna eopla- (1*^^ nrÍP mayor» verd 
pint t i ea 3 , coa tri buy^JTOii i í jíiií^ij sameo te 
til SCO lúHí^uaifi de nquolla ñpoea de ha 

Dc^piKís vino el Rúmanrf'j'f}, esa magiiiíl 
p€*ya caballerí^ea, caserita por inilkrcs de i 
en el curso de varios s^iíjflfíij y cuya utii 
ít/ccióii y de 3eoiíLiíí|.i<í Im roiitio á tfeitijost.1^ 
ticaoienti" quo la Illath \h tloinero pude 
fiido fiomimesla del mi amo modo por la 
siicoí^iva do los t!£íiito,s de diversos iiutoi 
El J^omñneero es el arca ¿aota lícl 

CLo, es su verdadera gramáticí* y su 
iccioíiaPio. Bm los cautos^ de! J? ornan 



la agrn 
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atn.'vi(lo> (1110 lo caracterizan, quo llevan en si el 
hollo de k inspiración poética. Puede decirse qu* 
Calderón y Loix) de Vega hau hecho más por el 
idioma castellano que toda la Academia Española 
desdo su fundación. 

/, Qué me dice ahora del monólogo estéril y 
sublimo de esta musa, que después de obrar tanto 
prodigios, vuelca su urna- y derrama de su seuf» 
cuatro idiomas inmortalizados por la poesía, y 
que han sido, por espacio de cuatro siglos, los 
agentes poderosos de la civilización moderna i^ 

Mucho podría decirse sobre la influencia de la 
poesía en el desarrollo do las lenguas vivas do 
origen teutónico, especialmente sobre el inglés; 
que debe á Shakespeare mucho de lo que vale; 
pero me limitaré á apuntarle que el sólo Miltou 
introdujo en el lenguaje vulgar más de seiscientas 
palabras nuevas ; y que el alemán debe á sus pocí- 
tas, especialmente á I^essing, á Goethe y á Schi- 
11er, la asombrosa flexibilidad que lo hace tan • 
propio para expresar las ideas más abstractas y 
vaporosas, dándoles forma y color por un «proceder 
completamente poético. 

No extrañará, pues, que á despecho de la oposi- 
ción de hombres como usted, la poesía liaya con- 
quistado una alta posición, y que, en cada día qu(^ 
pasa, extienda y afirme más su imperio sobro la 
imaginación y sobre las conciencias, invadiendo 
audazmente los dominios psicológicos. En este 
sentido la poesía ha hecho y hace más por la me- 
jora y por el conocí nik-nto íntimo del hombre, que 
cuantos estudios ñlobóficos se han emprendida. 
"El hombre y sus enfennedades invisibles, lo que 
es y lo que debe ser", tal es la interminable esi)iral 
cu quo asciende la poe^ía moderna, marchando en 
tomo de un eje sin encontrarse jamás sus cxtro- 



?Ju»^. AA M' Vi- ([iK-. píir Jí» (jiu- iv>i»i.tiii til iiotiibre 
íntimo, la i">('Víii inicia, la filosofía cxjílica y la 
in'üsa vulfrariza. y qiu- ikh* o-^ta tri\»Ío operación 
llcfra á Formar imrk- ckl fondo dt-l í:raii tesoro 
«k'l .M'nti(l(i (HMnúu. lo ijiie al luiíicipi':» fc<» pre- 
-i-iitó romo una brillanti- paradoja. Y * ii e<íta ca- 
rn ra ]inM*ipiiada do las idoa^, niioiitra-* qu© la 
Hlo-ídía M* íutrítiono en explicar, y la prosa en 
vidírari-íar. la jint-sía ^ifruc >u marcha a>cí^ndcnto 
hacia la ri"^i''>ii df luz, marcando con una columna 
do í»ro <1 jiran pa<o dado por la liumanidáTl, y de- 
jando muy atrás- á r^us auxil¡arc> en la labor eons- 
I ante de I prí»f¿re-u. 

JK-;d** <-^U' puutij de vi>-ía, la ^Miesía puede eousi- 
dirar-^i' hny <«»míf un método de enseñanza supc- 
rinv, (¡uc «Mjiíiyuva eficazmente al profircso nioral 
.•!: el M-iiiid». do la In^lah-rra y de los Estados 
riiiíli)-:. 1m> puiMoís más iir(i4frrsií»tari del mundo, 
y |.is (In- i\\U' con má^ (cnaeidad y valentía lian 
iH i-cíinidí» ol ideal m el tern-no di-l exporimento. 
Iv-;.i- «ln~ nMíiniic'S trabajan hact: nnicho tiempo 
t.'.r lü.-j-'T.i!* hi i-nii'.licinii M)i-ial i\K>v inodio da 
i:i iii'-jnni pan-ial do \ik individuoír, á la inversa 
.h- li - iHiiiiaih-, tjiio ]»r< ¡fuíl-Hi rc'írenerar á la hu- 
■ ii.iiiid.id chitra ]tor medio «le e-os ensalmos uni- 
\ii--al- -. mu M' llaman >'istoma-^ ülosóficos; y á la 
iovf iva jji!iii»ión di- lo-^ ^rancc>t•^, (pie hace sebienta 
año- -o ;«;¿iiMii en fl círculo >icioK» de ia¿ revolu- 
<-ioii«-. liu-cniidu jnstitue¡onr< ailccuada? al hom- 
bi'i , ;in*í'- ili- Labí-r fitríiKdlt» l'i-> in^tinro> ilcl liom- 
iiir. ó ]•• íiuc (-. In i!ii-mo. \.] li":tdn'c ad'ciiado á las 

Íll~l¡flJ'-Í01I. -. 

La «iK v-tión cíiidial en Infilaterra y en lo? Esta- 
i\fKi fTijidí,'- ('■< la que se rebiclona con las abnas y 
hr< eoticifiieiu^. A«í. pe 1(- ve contraer todas sua 
i;.íiili.-i|.-- á ií' pr^»i»iiíi;ioi6n de la? .S'"'eiel:td«'< mo- 
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rales que uiv-jurüu las oo.stmnhii;.-, al «h >arruJl<i «1.^ 
]a litKírtad de ponsar, á la ílifusión da la iii^ítrii»:- 
ción primaria que mojoni la ooii(li<.*i6n (1<'1 lunubn*. 
derramando oon profusión por el umívím'so todo 
la palabra poética del antiguo y niii'vo tcstanicnK». 

Por eso ha dicho un <^st.-r¡t(>r n»)ri«'ai)H'ri<íano: 
— '*Tenemos ya bastante (•iiincia p<»iMiI{ij'; lo ([ur 
falta á nuestros hijos son libros ra])ac;'- í • rorniar 
sus instintos." Kaír. es <d i)ap(l <|Uf íiosciiiiKMuní 
en la mejora del genero lunnano los libros dt^ po^^- 
BÍa, que, como scí ha dicho, son los qiu'. l'onnan la 
conciencia de un nmn<lo mejor. Si <»lIo-i ]i(»s fal- 
tan, ¿con que los reemplazaremos^ 

Dejando á un lado la poe.^ía, y pasjijulo á los 
poetap, tengo que derirle (íosas que le ]iar(*eerán 
un poco parad-ójicías, y quo sin «.'.mbarKo no sou 
menos positivas ni meiios pnuMieas que las an- 
teriores. 

Los homjbrcs prfáetieos, serios y }M>:>itivo.s, tienen 
una manera muy singular d(^. juzgar de la capa- 
cidad de los demás hombre-!, y le llamo singular, 
por no darlo el nontbre do absurda. Cuando un 
homíbre sa'be cuanto hay que salxu* en est(^ mundo, 
6 al menos tanto cuanto -puede aprender un hom- 
bffie, y adem'ás la poesía, d'iecn : los un poeta! Y ev)n 
eatoqneda condenado. Do manera que para que ur 
homibre sea eomi>leto, es necesario que ignor.? la 
poesía, es de(?ir, que dt^seonozt^a al hombre moral ; 
que no temga el sentimii.-nto dií lo bell<>, ([ue <*are>:- 
ca de las facultades pere<i)fcivas de. la armonía, 
que no haya leído ni n iTomero, ni á Tloríi(.*io, ni 
á Dante, ni á Sdliiller, ni á ShakesíXiar<\ ni á. 
Lo^ de Vega, ni á Calderón, ni á Lamartine, ni á 
Goetihe, ni á Víctor Hugo: que no conozca la his- 
toria litx^raria de los pueblos antignio.-) ó motlenios, 
^uie no le and-e iíf>brando la in)a.fiinaei6ii, y que ?»\i 
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íia-sjpaz lie civar s¡ rr>^ de h mtíla en rl ^íkueí^ 
!a inapiracáóii. Paitándole todos vi?\o> Trqu'mi^ 
vá dtiLiin eicmdo un v€^t iuecimpletts ¡lueck' vout 
puf seguro* f uolíjuir-ra (jiK* iii>^|Kirídu ti írtlLí.? cond 
r iones aeg'ativaí^» qw^ er^ni proclunisKlo emiio Itnd 
)>re positivo iM.ir ol Artíiii»ii¿50 tío \us liouilírfs evta 
X'*?rü, fei salK> tixlo lo qoo esc hom'bn* x>iic<iio sai) 
í*iSás lii poesía, qiiv' i^upone otru líirJtiiud tic* fioij 
tloii'Pntnív puí'lIl" eontfírso '¿íor acÉ^tiro tj.w? 
<!et%radoí sin api'kcióu, r^iíriUi suporjfidaL il 
í-erío este iiiodo de jusígrtr? 

Naípoltíótt doííía del poí>tii í^ürutillo mn\ íl 
'^ íridocii sru tieuiiKs lo lLail>rÍíi uinnl iranio su priii 
mitii^tro. Kapolcóu, quo fui; uu ^roii poeta ^ 
¡tecioiij á lü manura úe Alejajidríí, era iligiio 
t tkmpíeiider ouiáiitn cieacia. )>olíticu liabía i*ti 
rpfHílor "de o&cís grratidcs ^ttiaiítiírtís <!f^ la autig 
dad* üu cuya líoüa lia ptiesto ¡^alabrus que Itíin í| 
iQortali^ado á fu autor, y que prut-baii iiUf; quw 
tiiu profmidamv?iite cunoeía á los iln>ml>rt><, Li^ 
pudo a tina 1' t^jii el mcsjor Jiaido dx* dirigirlos» 

¿lia existido, con rírlación á tíu liciupo, un , 
bm nías sa^bio que^ Homero, si liemíii- tle jtj 
]iOr sus obras? Astrónumo, geógrafo, erudit 
r^ofo* iK)líti«o, ImLki de la j^uerra coo la pr 
de XviiofoutOj deíít'riW los detalles eidin^i 
(lareiiw en nuestríts días, eon<xx^ iHTieei,, 
mi llera logóla, y 1 tabla por la boca de Xe^uj, 
1 li>fj3 cfui iiúi buen í cutid o t|ue nuvsU'os 
do> honilbrcs de e^ü^do. Brflndo a. e¿ío-j liüe<> í?., 
7-iíi'los> quo .preside á los di stljioíi ile In jioe^iía, j" 
lirmilna K.m todaí^ las bclla^s úrU-si. ;Qué le fulíiii 
laf^ ojtis de líís liorjibre^ Nerioj* para Sf r im 1i(imM 
erniiplcl:o? No ser putíiu es depír, ij«. 
el llbr*» iníá.^ f^ubliiue que haya inWi. 
mtj linmano, y por vi eual el inutírl»! qui^ 



X>rÍlllc*lHJe 0rilJt»lV.> dr\ HUMhÍíi. i i Im-il ( 'hiiiliHii;, ni'- 
pezó por liacor vcrr^is, vnuu» piirdc víT.-f y-n Vill<- 
maiu. Don Alfonso <'l Saí»i«», i-l lunnluv ni^á- ])riu;- 
tico do su tiomiK», fiió r¡mi]>irii imcí;!. WhUí fuC* 
tambiéu el inaKiiiés ck*. Villcnii, < :n¡iu iiu linnibro 
lie estado de su t*[iOca. Kl Diintc lu-Mó todíi^i sii^ 
ingpiracioiK's <K*1 cíiiiociinií'iili» prádici» qiii- U»ní;i 
de la vida y de los iic^nuMos pnl>'.i(M»rN de >ii pjus. 
L'HofpitaJ, '*rfpi\'s('iitítiit<' d^- la «'..ikmí'IicÍíi .liujna- 
iia", como le llamó Saint: -liiuvt-, liacía Vitmis. 
Halley, el más íímndi- a-iróiiMino d,- la (irán lUc- 
raña, anio y (/ultivó la i^ocMa, y on ln rMinM«> vtr- 
sos, iquc brillan como a^^lms al rnníi' dr h»s /V///- 
cipios de Ni'wtüü, ocU-bró h\< .-nMiiiifs idca-^ de su 
predecesor, liormanaiub» el f»ál<ulo t-on la iii<5>¡rü- 
■ííi-óai. Gtocío, ol sowro puUlicista, <•> cdnlailt» entre 
los poetas de su na^-inn, y \r'^n á M¡li«íii el ov-pm-.n 
de su inmortal pm-nia. Millón, (pu' lia (-(.Tito 
panfletos poli ti ros, fué un liábil jninistro de rola- 
cian{» ex torio rc.-í, anií-- i!*- >.'r el autor del Paraho 
perdido. El (.-('h-bro lM)lint:brnko fué poeta, y í\q 
iwetas se rodeó y acon-ejó (^u la eiieea en <iuo la 
IníJflatcrra p.*<aba eou rodo su poder en la ]>alaiizíi 
fie los diísiino^ del mundo. 

Mont5ci>(piieu, (iu<í tenía xniía^ la.> eualidadet< bri- 
UantCíS del poeta, y (pie >e exla<iaba en kvr a, Ovi- 
dio; MoiitesiípiiííU, el que oueonlró las tablas per- 
didas do los deríH-lios del lionArv.', tamiLien lia 
enCrito porfías. Ikau marcháis, el autor del Barbe- 
ro ele Sevilla, fue un liiábil ncííocíautc y un diplo- 

iiitático sagaz. Pocoíi hombres han poseído en tau 
alto gTQ'do la ciencia del mundo y 'ol conocimiento 

'del eorazon humano coaiio el poeta Moliere, cuyas 
obras valen por doscientos tratados do moral. Vol- 

Itairc, el roprcf^ontante del buen sentido de la hu- 
manidad, fue un poc^ta, y como tal será estimado 



en ol futuro, cuantío muy pocos lean sus obrüa en 
pn»:!. K«;:l'.rieo II, á pesar do ser un mal versi- 
iicador, rindió también culto á las miisas, y sus 
eoniposici()n"\s i)o6tioaH, escritas en la víspera de 
sus frr:ui'los batallas, han sLdo recogidas par la 
lii.-'íoria y adoptadas por la literatura. Canuing, el 
hábil iiiini-^tro tpiVí scdvó la InglatoiTa, fué un 
jx^cta. iKM'ánKí-r, otro representante del buen seii- 
tiilo nniví-^rsal, o> uno do los primeros poetas popu- 
lara». "M a ¡lamo Staol, una do las cabezas más fuer- 
to:^ do niir.-trÑ>; día?, ora una cabeza ominen temente 
jmrtioa. Rossi, ol profundo economista, el político 
sí^sudo, uno do los prim'orüs jurisconsultos del si- 
kIo, empozó su carx'ra literaria traduciendo en* 
vor-i> i i allano lo.-^ poomas do Byron, por lo que ha. 
nn'roi'i'l') los elogios del severo historiador Mignet* 
Kl mi>nio Laniarünv?. :i quien por su calidad de 
IXM'ia -.' lo han iiogado la? facultados del hombr^i 
iu>líi !<•.>, iuvo (.con todas «us dcficionoias) la idea 
do la n-i)úl)lica cuam^) todcs vacilaban; pacifico 
la Knropa i-un nn nianiiiosto, y en tres meses áa 
ííolii.rno hizo n\{\< y sí> mostró mas hábil que el 
IVáMl \aú< Fili;:;' auxiliado por Thiers y por Gui- 
zot. til ol o?«i.a(?io do diez y ocho años. Entre nos- 
i»tr«v!. Floroni'lo Varóla, <í1 hoanbrc de tacto políti- 
co, vi Imiidiro do rooto juicio y d'o tino práctico,. 
<MM laninicn poc-la. 

n«* inaiuni iiuo, si ]o.s pocias imeden reivindicar 
p;=ra sí l;i ciencia ])ríietioa y ol buen sentido que 
ptr la vnlii'aridad .<c l'os niega, los hombres iwsiti- 
vo-, (pir so K'iiorguIlcHíen do su ignorancia poética, 
dt*lK'ii fonv-cnir, <'n. vista nc estos ojomplos, csii que 
s«>n i ncomi cíenlos para juzgar aquello que no en- 
Ií<mi(Um!, ó S(>n oapaoos d<^ sentir. 

Alejan. 1ro. 'ráo¡U\ Sncrafo>í, Platón, HerodotO; 
Naiw)!e,'.n, ;rilo-I.¡vio, Colón, Bolívar, han 
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ixxrtas á su iiiaiK-riU y si lu» r.-vi-ibiiiou íniniia.s 
f uá iK>rque dieron otra dinrción a las fmr/.as \í(h- 
ticas deque poílíaii disponer. Kl [H'iincro la- auli- 
eó á lae grandes conqui-la< c-ivilizaíl^ra-: <1 M*;iun- 
í.k), á las piíiturap dríninálicas (|iic li» lian ¡üuinrlii- 
lizado. Sócratití y Platón pn>¡iiti<-n»n. i»í)r intui- 
ción t-oétiea. la-s subliints Vi-nlatli- (Kl i-n.iaTcsí» 
moral. Htjroduto c-s ol v<.M\lail<'ro rival <!« lltiiiM-ro, 
y Tito-Livio cxílipba Jiiuclias vicvs á Virgilin. 

Para comiproiider la idea iKK'iic-a (iiic hizo á 
Colón descubrir <-\ Kuwo Mniido, <■> iK-cc-^ario 
leer su Diaro de Viajr, publicrarlo pnr "Navarn*ti-. 
«n el cual so ve al visiuiiario, al cspírilii entusias- 
ta, mirando con los ojos <lol alma la tierra i-roaie- 
tida de que so roían los 'espíritus jjoííIívoí'. A do- 
antas, es bien sabido ^[\\o (-(don liizn realnu-ut: 
versos, habiémloso salva<lo al^runos d<' los (juc 1í 
inspiró la muira cristiana en su Lilmt de hts Pro- 
fecías, 

Bolívar, que carecía del fíenio niet^Klico de la 
íTuerra y éc la.s cualidades sólidas del político equi- 
librado, derramó toda la poesía que relx>siiba en 
su alma, en brindis, proclama?, discursos, Udctiues 
y aociones grandiosas diurnas do la oi)oix\va, procu- 
rando en esto marcliar tras la huella de Na.p(»león, 
T)oeta ten acción, cuyo frenio militar se dilataba en 
})rosGncia de las ])irámides, ó evocando los recuer- 
ílos <le la -antigua Roma, y que se dormía bajo su 
Tiendii militar leyendo á Corneille ó íi Ossiaii, 
como Alejandro leyendo á Homvjro, derraniíiba lá- 
írrima.s ác dolor á la idea de que no tendría un 
poeta fiornojante -que cantase sus hazañas. 

¿Cuál KiS el ix?íproeilie que los ingles<:*s hacen á 
Roberto Peel, el primer hombre de estado de núes 
tros días? Pne^ bien, le reprochan no Imlx-r sid^^» 
ix^eta. No se ífouría : lea la biograifía de Pee!, escri- 
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i^ iiijfY JfXéVíwVu '"I -K*íl' ík*l partiáo tory, ^ Sl| 
«ojivoneerá Je quo 'hai>l> fómü.ilm^nfo. Toi|o3 cou- 

P-opI 4^ra un gran oif^muznílor, ]iPro caree ííi de ei^ 
fíiítíii]ta<l iHn^tif'a <iU"fí ^^' ItaTiiii erí_'ia llora , sea qa*^ 
ella Í5IÍ íipii<jin> á la «¡inpnsieiñn de un ix^ema. ó | 
á los ijf^iM'iriíí íl'e Ifi a(ijíiíin^troeÍ5ii »'i fie In polítieti. 
Na-dii de lí> qu^^ Pfel ha lieeilio liii sido ereado ixir 
6!, y aun la nüriiiia. reforjiui eiHuert'Jííil quí> ha \\m- \ 
tratlo su rn)Dii|>ve, á la cuíil $e opiiiíü líirf^o tienipru 
fuié. cüiiio .-it* saibe, itli^ ^irí^riufil dn (Vd^kiij, eRuJi* 
lio JTiiíMíioaiivv» de la Li^ra de Máiiehci^lítr, Sii- 
roforjuas £iob?e ln Tidnnda lo fueruíi siigc»r¡da3 fior i 
O'tJüiiiKdK id iíiS'iíiradn iK>eta de lu^ mccf'tn^,^ ñ\ ' 
airíí libre» á eiiyn pn1jLbm po^liea deU^ ¿u nnk-íí- 
eión un imebleí que ]<> rt'jríintTa ^u liWríaJon ^f'] 
Pcf*l huJíieíM* iK>Hi'í«lij la poteiRda ereailor«> e*s <liií*ir. 
BÍ lnxÍ>i<3ííe fuMÜdo nieiiM'er el nombre de prieta íHie| 
se le ii¡eíí:a, liabríüi sido id mñí^ eiuiíieiit-e lioitibrí' 
prói^(iet> iJo niia^roi? díoií. No lo l'iit^ poiviue faltr» 
cd zMíiíTiindo tennínt), la potestad ereadüra, quXí m\ 
el patrimonio de lus ^•Jiirfs pwtieoSj sunx quií lia* 
ffaii ó no veráo^g. Agí, .pue¿^, cu lo.^ iiqgoeios iitá**-! 
lieos do la ?ida, la:? eualiJadeíi poétiens, lejos dtn 
tííjr un ineoiiiVtMHéiiCi:', oon-^dínjeii nua ventaja riíiiJl 
y positiva, siempre que h\ inia^inafdón no pitído-J 
mino do tfll mmlo, que so-foque todas los deui^s 
faeultades del entend i miento. 

Albora cí^udiomoá al poeta pi;)r el lado de laj 
seriedad, (loneralmenti^ ^i lo con ritiera o^nio uní 
liorobrtT frivolo, qno paí3a sii riila i?<5ntando ^í^üÍjwikI 
<^n ve/, do éóuhar pfi{aeon*ií^, y que malgasta tmltd 
mi talento en proáttcir ficfjioiim, en ve^ de llevar km 
eabo realidaífe- Dií^tin^aTnrj^. Hay dos e^peeU^ d«l 
poetas ! unof^ que ho llaman ohjtítkm y otnit* 
)lajTiim^inoí;5 sifhjpficos. ly><i priineroa -^on To^ 
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^e aéíiuiUuí h-iius lús ídeiis |>otitki4i« de los doüu^, 
identificándolas €C>ii líis suyas prcuFíiB?, y quo sm 
a^ttír ^n pnípiu ¿íiibtlíracia, las ntdwTi modifica^ 
fias y digerí LÍüs coim* si t^xclusivameiite bs {terte- 

lio Sí? gastim ¿amúf? y rirfíriueen siempre;, y ü ella^ 
forroíipond</n, \VíltaÍre, ?iii iiispirüoión, y (lliotíUi 
í*ou iiunn^ii* que debieron h estü tñreitiu^tíinfia ol 
[rtxier uloáüzar una nnciiinidíid serena. Ldíí iK>c4:afl 
por tijím^KTaiiifíitíJ, para qiiitaes la |}oe?ííi es lina 
FOcaciÓD, scín como las láuiíparas: ulniíibraii líaa- 
tantlo en sii¿ fioemfl¿i el ¡icr^te de la vida, y derrii- 
a lian tíü &11S t ib ras &iii propia siibí^lfiníñ a ♦ aciaga ii<lti'4e 
muy tíímproriQi tronío Byron ó como Scliillf^n 

Considerada dt'sde Oíítr punto de %*isiu, hay pt>- 
ijifls ocupa eiones masit scri^ví que la» do! poela, que 
i*Tt nada fc^íluba, cmi Ciidíi vi^rse, mi cada c^írafa, 
íL^aata tal yl*z un luinulu, nna hora, im día ile su 
exbUíUoia, yh'v '^m. un solo uifrmonto lo que otro» 
♦m un uño. Todo cuan í o ^?1 ixfeta dt^^íTiLt^ ó pinta 
lo lia vieto, lo ka sioiiLído, cmiio cd Danto rió ba 
ponas del infierno, y oxistc desparramado ^n. Ijl 
f'TmxiíCyn, ítumque los i>jos del vuIíto no pnedim 
lioreiliir >u armonioío eonjunto, Jajr tiyiis inmor* 
ialcH nroados piír ilafaol no lian exi&tido ni oxia- 
tiTifin jamáis /^oii por «^to una inenlira'íí ¡Oh, no! 
fdloa pon la idí*iilizaeion fie la iv?alidad, t\ fiomo 
FC hñ definí di* i: i ideal, ''la expTi'¿íií3u Toás alta du 
la Ti>rdad,*' Tfd c^ la (loesía; y ól ipoc^ta, su itíSfñ- 
ratk* hi terpiii-té, etiando, <le píe aolire la trípode de' 
goni{i fatíílico, r opilo Jas palabra s misiíeirioBOí qno 
-iusurmn ou s-u íilma, se aaemí^ja á la sibila de la 
antigiiwlad, que -íoki entonaba g1 eauío i>'trfétieo 
en uirdio do dolorosaer eont^iiláioneá. 

En vista de todo c-sto, '¡>odremíi>s decir quo iaut*i 
liX I^IM'^a ermio In poo^ííi ¿r»n do? maTiifí^tnr-íoini'^H 
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ilt 1;l paliiniM, ><)ii las dos formas tl»^ »iue se revisto 
• I ])::-ii<:iini«'nr.>, y que, si la una os ol fruto, la 
o-rii 4^s la flor; (}Uo .-íin flor no puedo habor fruto, 
y »iu<\ i»or lo Unvto, oiirodnr>o más ou QsUi cuestióu 
s.TÍa lo iin-nio qu\> disinitar sfibrc ¿i tiene más ijn- 
íorlniícia h ba^^.í (\u<^ la oúspido do la piriímiil) 
1^ CU;» I fin' prinií ro: el liuovo ó la gallina. Por lo 
tiu.'. :).»ni;'» í;«iiii A -punto final ii ani disortaoión. 

Il«' 'cnnina lo. y sin omliarí^o aixínas he des- 
floia-!'» <■! va-lo campo de mi loí-ií. Padrían escri- 
bir-.- -..br.' i'lla nun-lioi volúnionos, j^astando tan- 
las i»liuiias (|c dlamanli', cuantas yo he gastado áií 
¡liMi'ij 411 c-ia cana. Dejo á oíros esa agraclablo 
larí'a. A mí i.i.' falla rií-mpo para sor literato, a^í 
*-iHU:> ];■ • hii faltado jiara >.'r poiHa, si o? que hii- 
bi«--.' |)i» lido >crlo. 

I i II lio un liíiiipo (MI (jm* l'uí ])Oííla por voca*.'iün, 
como n^1<' 1 ¡I'.:', ba Ihrmail»» <'n sus Víajra; y ciianda 
íiAí aciirTilo de (st(), me digo íi nú mismo, pcnotra- 
í!o th\ una. i)r()run(la melancolía: ¡Y fio tamhién 
riri ' it A rr lidio! 

Ka-. )).•. .-ías (juc va (\ Iciu fueron escrita? casi 
l(í.las -lia- á ¡a edad de v<'inl;"i años. En-tonees so- 
ñaba cnn la .i;lMria poéliea. y los lauívdos ile IIoidíb- 
ro me iinii;i!>an <d sueño, l'rmilo comprendí que 
i¡¡ |:i<.|ía a-í»irar a vivir m la memoria de más -de. 
nna ;^.;! rM-iún como ])Oeia, ni nuosti"a sociedad 
estaba b;>s;anr' madura para producir un poeta 
laun-a-lo. Sin eiid)argo, <'se ))oco do poesía cpie 
Dios babía. d.positado en mi alma, lo lio derrama- 
tío á lo l.n'í^o del camino de mi vi«la, coiisa#Tán- 
dolo unas v«<*c.s li mi patria, otras á mis amigos, 
oirás á. las a^eo(•ion^^■^ i)uras y soronas del hogar, 
ponjue il (lue «'uenta por sí^guro «luc sus versos no 
llegaran á I.j ]ío.*¡,.i'idad. «N-be >-.m' generoso con su 
•jx^ciucfi.. !v--.iro. 



'al es el origoii <](i las potías ciyiupoáiínoiíi.'S (jiií* 
eBcrita después íltí los voiiiU^ auo.-s. Hoy, ha<!<- 
to tiempo quG no hago vorsixs ciuo <íreo quíi lu.» 
olvidado de imlsar la lira, hablando on estil-» 
ttfórico do nial guslo. Por o^o amo las página- 

sif^en, las cualo.^ reflejan alguno.s do (?.so- 
irea intoisos y dí^ osos momí^utos solemm- df 
dtima. ro.Yolucioii contra ol tirano do nuo.-ílra 
'ia, tiranía que, para, lionur de nue.-tro culi'», 
la contado un solo pfK'ta entre sus tilas, 
a tiranía so levanl*'), iii:.:::'ró veinte años en 
jtro paísi haei(»ndo rodar cabezas, y cayó al íin 
raída por sus pr< rjios oxccísos, sin quo un í?o1«> 
ia le qu'oniara un grano de incionso, lo que 
iba quo la poí^sííi lia sido considerada entre 
ítros como un ver.lailero sacerdocio, mientra < 
la prosa ^e ])ro>í¡íuía torpemente. Por este 

raisgo serían acreedores nuestros poetas á la 
na cívica, aun cuando no fuesen dignos dv 
r sus sienes con <■! lauro literario de los gTan- 
í^enios. En la antigua Koma, el despotismo de 
usto tuvo i)or auxiliares la musa de Horacio. 
Virgilio y «re Ovidio; y la bárbara tiranía d(» 
Sn tuvo por aduladores á Séneca y á Janean.), 
bles poetas de la decadencia latina. Entre nos- 
3, la tiranía de Kosas apenas ha merocido al- 
is co])]n.s vulgares, porque la po'csía quo tiene 
cntiniienlo de lo bello, huye de la feald^nl 
il, á la i)ar que so apasiona por la virtud y la 
cia, íjue >on un reflejo de la b•^lleza ideal sobr<^ 
erra. Por eso, los poetas del Río de la Fiat i 
deiTcUnado en sus versos su amor á la liber- 
y su odio i)or la tiranía, guiadosi siempre por 
>eni i miento de lo bc^llo, que hace comprenden- 
Lto Iiay de sublime y de hermoso en la liber- 
y en In jn.-ticia. 



<u' lili liülpc en su luoldi" típico, y ya fijiula cu c-l 
ln'oiiee eterno de la inmortalidatl; í'.nipliar con 
-frases ó xjalabra? parásitas un texto OvíiisapTrado y 
«iicerrado con i)recisión on sus líneas fundan»?nta- 
les; c(>niii)emliarlo i^or demás liasta no presentar 
<iiio su esqueleto; arrastrarse 5*ervilmeute tras sus 
liuellasi, sin reproducir su inovimiv?iito rítmico; lo 
mis-no que reílí-jarlo con i)alidez 6 no inter- 
pretarlo razonablemente sef?ún la índole de la 
!«;n.L^Lia á- que se vierte, es fal?;ificarl<i 6 modificarlo, 
.-i-n proyectar siquiera su somibra. 

Cuando -se trata áo trasla-dar á otra l^ugiia 
uno de erío» textoí- que el mundo sabe tic memoria, 
(•-! n\ cesa rio liaeerlo con pulso, moviendo la pluma 
al (íompá.s d<' la música que lo inspiró. El traducr 
lor no es sino el í'ji cútante que interpreta en su 
instrunií^nto liniitadt» las •creaciones armónicas de 
los í>'randcs maestros. Puoil'o poner algo de lo sayo 

* n la igecución, pero c-s á condición de ajustarse 
í[ la ])auta que diiige .Hi mano y al pensamiento 
nue liobierna su intelifA'encia. 

vSon condicione.: esenciales de toda traducción 
tÍ4.íí en verso — ijor lo que i'c.^pecta al proceder me- 
«:ánico, — tomar por base nle la estructura el cor- 
r.> do la e-troí'a t n que la obra está -t aliada; ceñirse 
:"' la misma captiilad de Vv-r^ois, y encerrar dentro 
(lo vsus líneas lu'ecisas las imágenes con todo su 
relieve, con claridad las ideas, y con toda su írra- 
oia ])ristinM los conceptos; a<loptar un metro idon- 
;ico ó análogo por el níinicro y acentuación, .como 
«■nando el instrumento act>=:npaña la voz humana 
«n su medida, y no omitir la inclusión de todas 
i.is palabras esenciales que imprimen ¿rU sello al 
t.xto, y que son en los idiomas lo quB los 

* iiuivalv^ntes en íjuímiea y geometría. Eu cuanto 
á la ordenación literaria, dcl)e darse á los vuelos 
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iniciales de la imaginación toda su amiplitud ó 
limitarlos correctanicnte con la concisión origina- 
ria; imprimir á bs giros de la frase un movi- 
miento propio, y al estilo su espontánea simplici- 
dad ó la cualidad cara<3terísítica que lo distinga; 
y cuando se complemente con algún adjetivo ó 
explanación la frase, hacerlo dentro de los límites 
de la idea matriz. Por úlitimo, tomando en cuenta 
el ideal, el traductor, en su calidad de intérpi>ete, 
ddbo i)enetrarsie de su espíritu, como el artista que 
al modelar en arcilla una estatua, procura darle 
no sólo su forma externa, ®ino también la ex- 
plosión reveladora de la vida interna. 

Sólo por este método riguroso de reproducción 
y de interpretación — mecánico á la vez que este* 
tico y psicológico, — puede accTcarsc en lo huma- 
naimente posible una tradudción á la fuente primi- 
tiva de que brotara la inspiración madre del au- 
tor en sus diversas y variadas f aises. 

Tratándose de la Divina Comedia, la tarea es 
más ardua. Eáta eiK)|peiya, la más sublime de la 
era cristiana, fue i>ensada y escrita en un dialecto 
tosco, que brotaba como un manantial turbio del 
raudal criisítalino del latín, á la par del framcée y 
del ca¿ftellano y de las demás lenguas románicas, 
tiue después se han convertido en ríos. El poeta. 
al concebir su plan, modeló á la vez la materia 
l>rima en que la fijara i)erdurablean6nte. Esto, que 
constituye una de sus originalidades y hace el 
encanto de su lectura en el original, es una de las 
mayores dificultades con que tropieza el traduc- 
tor. Las lenguas hermanas de la lengua del Dan- 
te, muy semejantes en su fuente originaria, se 
han modificado y pulido de tal manera, que tra- 
ducir hoy á ellas la Divina Comedia es lo mismo 
que \'e3tir un bronce antiguo con ropaje moderno; 



es como borrar de un cuadro de Rembrandt los 
toques fuertes que contrastan las luces y las som- 
bras, ó en una estatua de ^liguel Ángel limar los 
golpes enérgicos del cincel que la acentúan. Todo 
lo qu© pueda ganar en corrección convencional 
lo pierde en fuerza, frescura y colorido. Si el len- 
guaje de la Divina Comedia lia envejecido, ha si- ^ 
do regenerándose, puea su letra y su 'espíritu se 
han rejuvenecido por la rica savia de su poesía y de 
su filosofía. 

El problema á resolver, según estos principios 
elementales, y tratándose de la Divina Comedia, 
considerada desde el punto de vista lingüíiSti<ío y 
literario, es una tradutcción fiel y una interpreta-, 
cion racional, matemática á la vez que poética, 
que sin alterar su carácter típico, la acerque en lo 
posible al original al vestirla «on un ropaje aná- 
logo, si no idéntico, y que refleje, aunque sea pá-- 
lidamente, sus luces y sus sonnbras, discretamen- 
te ¡ponderadas dentro de otro cuadro de tonos • . 
igualmente arniiónicos, representados por la se- 
lección de las palaibras, que son las tintas en la pa- ^ 
léta de los idotmas que, se^ún se mezclen, dan dis- 
tintos colores. 

El sabio Litbré — que á pósar de ser sabio, ó por 
lo mismo, era también poeta, — dándose cuenta de 
este arduo problema, se propuso traducir la Di- . ' 
vina Comedia en el líeniguaje contemporáneo del ^.; 
Dante, tal como si un ix)eta de la lengua del oü, 
hermana de la lengua del oc, la hubiese concebido j 
en olla ó traducido en su tiempo con modismos 
aniálogod. Esta es la única traducción del Dante '\ 
que se acerque al original, por cuanto el idioma en "\ 
que está hecha, lo mismo que el dialecto fiorenti ' 
no, aun no emancipado del todo del latín, ni muy - -.- 
divergentes entre sí, se asemejaban más el uno al " N 



otro, y fkíurpí il*' -u*; f'':"".jM'!r*^. /".:,*• 
(lÍMii y puotieii iiiuaV^^íuí^r'*- :jp^y*f. 

pct^tiva, II Wí ha jiar»*-!']'. '¿•*'- -,;-i ■-'." 

na falcada ^iut'z ", íí;íí/.j:. '>■ ..- ■•#='^ 

nos del siffl'y XV- ;/ar< *■/•-<• . 

comslativo. — ^•^/th'^ J ..*; > ^«r- 

el niaivjiU'A d*r .Sa:.'.'.^: . 

muurri'. librar 'J^r -i- ;^.- . •< 

á fi jarrar. !/iar*r¿.v3'» ..% -í 

anUíclásico. 7 '-Í "Íá-.-" ..- 

sería rjuízá j* ;.v-/^.' ••> . . 

cprs*r. |K>r -*i 'T'.'.rr'^ .•-.-. '• ' 

ca. ae^-r^-íri-iy^ r.i- ^ • • / 

obra 'JiJír ;.."">.-?:'■.. - í . '. . 

llano, fíor - . : ' • • . 

más anaV-^r;: .- 

antiíTjo y ;,-. . •- ...■•'•,••.■• 

1»? ':a r.v-- :* -. ..'. ■- ■• í ^' >' 
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He aquí los motivos que rae han impulsado á 
llevar á término ^-sta tarea, ennprendida por vía 
de ?olaz y continua «la oon un propósito serio. Una 
vez puesto á ella, pen.sé que no sería completa si 
uo la acompañaba con un comentario que ilustra- 
se su teoría y explicara la versión ejecutada con 
a r reírlo á ella. Tal es el ori^ren de las anot-aciones 
í'rtinplementarias, todas ellas motivadas i)or la 
triulucción misma, dentro de su plan, que pueden 
ola.^ificarsf- en tres íreneros: 1° Xotas justificati- 
vas de la traducción , er ^,iintos literarios que pu- 
dieran ser materia de duda ó controversia. 2° No- 
tas filológicas y gcramaticales con relación á la 
traducción misma. í^° Xotüs ilustrativas respecto 
de la interpretación del t<;xto adoptado en la tra- 
íluccióu. — yío entro en citas liist-óricas, sino cuan* 
do la inten^retación del texto lo exif?e, ni repito 
lo <iu€* otros han dicho ya.— -Si alguna vez me 
pongo en contradicción con las lecciones de los 
comentadores italianos del Dante, que con tanta 
penetración han ilustrado el texto en muchas par- 
tes obscuras <]v^ la Divina Comedia, es tribután- 
doles el homenaje á su paciente labor debido, pues 
con frecuencia me han alumbrado en medio de 
las tinieblas dantescas quv> los siglos han ido acia 
rando ó condensando. 

Apenas habían transcurrido veinte años después 
(le publicada la i)r¡mera edición del Dante (ed. de 
1842). y ya el texto dante.sto v^ra casi ininteligi- 
ble, aun para los mismos florentinos (en 1373). 
Fué entonces n(X»esario que el gobierno municipal 
de la república de Florencia encomendase al Boq- 
cacio la tarea de explicarlo, y este fué el primer 
coinie.ntario de la Divina Comedia. Han trans- 
currido más de cuatrocientos años, y los comen- 
tarios continúan. Xo pasa día sin que se descu- 



— 343 — 

bran ooias nuevas on el "insondable (poema", conno 
ha sido llamado, se susciten nuevas dudas acer- 
ca de su sentido místico, histórico ó moral, ó se 
corrijan con nuevos documentos las erradas inter- 
pretaciones de sus comentadores. No es de ex- 
trañar, pues, la variedad de lecciones contradicto- 
rias. Por mi parte, al 8€í>aranno alfninas vec\»í^ do 
los comentadores italianos mes acreditados, ho 
cuidado de dar las razones de mi interpretación 
en las notas comlpletnen tanas, que siendo un mo- 
desto contingente, para el comento ds?l t-exto ori- 
ginal, pueden quizá ser de alguna utilidad conio 
esítudios para una correcta, traducción del Dante en 
caste'llano, de que la mía no v.^ sino un ensayo. 

El objetivo que me lie marcado, es más fácil do 
señalar que de alcanzar; pero pienso que ^1 debe» 
ser el punto de mira de todo traductor concienzu- 
do, así como de todos los extraños á la lengua ita- 
liana, que se apliquen con amor á la lectura del 
Dante, re<pitiendo sus palabras: 

O degli altrl poeti onore e lume. 
Vagllami il lungo studio e il grande amore 
Che m'han fatto cercar lo tuo volume. 

Dante es el poeta de los poetas y el inspirador 
de los sabios y de los pensadores modernos, á In 
vez que el pasto moral de la conciencia luiinrtTi.i 
en sus ideales. Carlrs^l^o lia dicho (pío la I) I riña 
Comedia es el fondo el más sincero de todos lo.s 
poemas, que salido profundamente del corazón y 
de la conciencia del autor, ha peniotrado al travcí 
do mudhas generaciom^s cu luiostros corazones y 
nuestras conciencia.^, ríunilmldt lo r(H»ono<v coinn 
al creador sublime <!<> un nuiíido nuevo. {\u\^ lia 
mostrado una inteligencia profunda de la vida de 
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la tierra, y que la extremada concisión de so esti- 
lo aumenta la profundidad y la ^avedad de la im- 
pn^ión. Su espíritu flota vn el aire vital y lo rea- 
piran 'ba¿*ta los que no lo lian leído. 



Buenos Aires, enero de 1S89. 
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